
        
            
                
            
        


	 

	 

	 

	G   u   e   r  r  e   r  o   s    d  e

	Fagho

	  La revolución de los Kiu

	 

	Tras dos largos años sin noticias de sus amigos, los hermanos Barón han decidido olvidarse de aquel fantástico mundo llamado Fagho.

	Eric ha crecido y la niñez a quedado atrás, pero olvidarse de Fagho no implica olvidarse de lo que es: un kiu. Los hermanos han continuado con un duro régimen de entrenamiento, e incluso Héctor pertenece ahora a un equipo de esgrima y se prepara para combatir por un título nacional que se llevará a cabo en Nueva York, toda la familia viajará allá para apoyarlo, pero un día antes de su partida, el portal se abre una vez más. No son Arcon ni Karime quienes caen de él, es un andrajoso desconocido que trae para los Barón muy malas noticias.

	Ándragos es un reino sometido, Arcon ha sido derrocado y él y todos sus allegados llevan más de un año prisioneros. Eric y Héctor tendrán que enfrentarse a la terrible perspectiva de regresar a Fagho a librar una cruenta batalla contra un pueblo de expertos e infalibles guerreros para intentar rescatar a sus amigos de las entrañas del subterráneo de palacio y para tratar de liberar a todo un Ándragos subyugado.

	Todo en Fagho ha cambiado y los hermanos se enfrentarán a situaciones que hubiesen querido nunca vivir.
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	1.  Hacia el olvido

	 

	 

	 

	 

	 

	Dentro de la pista, dos esgrimistas se enfrentaban en un asalto. Alrededor de ellos algunas personas, en su mayoría jóvenes uniformados con sus trajes de esgrimistas, los observaban. Todos tenían la certeza de saber cuál de los tiradores ganaría el encuentro, ya que uno era mucho más veloz, hábil, certero y fuerte en sus movimientos. A sus compañeros les encantaba verlo combatir, tenía un estilo que no era fácil adquirir y su instructor se enorgullecía de tenerlo como alumno.

	No fue difícil para él evadir un toque de su contrincante antes de asestarle el que le daría la victoria con un movimiento al pecho tan rápido que fue imperceptible a su compañero. Los aplausos y las sonrisas de los espectadores no se hicieron esperar.

	 El contrincante, un joven de unos veinte años, se quitó la careta. Al descubrir su rostro reveló signos de frustración y cansancio, aún así se acercó a su combatiente y estiró su mano con la intención de estrechar la de él.

	—Eres demasiado bueno. Creo que fue un error pensar que podría ganarte.

	Héctor Barón también se quitó la careta. Su rostro enmarcaba la sonrisa resplandeciente de un digno ganador.

	—Tú también lo haces muy bien —adujo estrechando la mano de su compañero. 

	—Lo sé, pero no como tú —resopló con cansancio—. No cabe duda que lo traes en la sangre. Suerte en el campeonato, aunque dudo que la necesites.

	—Gracias.

	El combatiente de Héctor se dio media vuelta y salió de la sala de entrenamiento mientras él avanzó hacia afuera de la pista no sin antes recibir algunas felicitaciones acompañadas de palmadas en la espalda de los espectadores, dos de ellas de un par de guapas y simpáticas chicas que envolvían en su voz cierta coquetería al hablar.

	—Felicidades, Héctor —dijo una de ellas, y la otra le hizo segunda.

	—Felicidades. Eres el mejor.

	—Gracias —les respondió con expresa sonrisa y se acercó para darles un beso en la mejilla. Ellas se emocionaron.

	Quien no hubiese visto a Héctor Barón en dos años lo habría encontrado realmente cambiado. Después de haber traído el cabello corto ahora lo llevaba largo hasta el hombro y en capas, el rostro de adolescente se había vuelto mucho más maduro y sus músculos y su espalda se habían engruesado debido al fuerte entrenamiento que tenía diariamente. Nadie lo sabía a excepción de Eric, pero Héctor había adquirido un estilo muy andraguense.

	—¿Te gustaría ir con nosotras al cine en la tarde? —cuestionó una de ellas tomándolo de un brazo para no dejar que se alejara mucho de ella después de darle el beso.

	Pero antes de que Héctor pudiese responderles lo hizo alguien más desde atrás.

	—En la tarde tiene entrenamiento, chicas —alegó con firmeza—. No podrá acompañarlas. Lo siento, será en otra ocasión.

	Héctor torció un poco el gesto como con decepción. Eran las órdenes de su entrenador.

	—Ya oyeron al jefe. Quizá después.

	La chica lo lamentó, aún así se acercó de nuevo a Héctor, que la mantenía abrazada ligeramente con su brazo libre de careta y sable, y le dio otro beso en la mejilla.

	—Espero que sea pronto. Te llamaré luego.

	—De acuerdo. Después de los Nacionales tendré un poco más de tiempo.

	—Perfecto.

	La otra chica no desaprovechó la oportunidad de hacer lo mismo que su compañera una vez que ésta lo soltó y luego Héctor y su maestro de esgrima salieron de la sala de entrenamiento.

	—¿Ganando admiradoras? —preguntó su instructor mientras caminaban por el pasillo.

	Héctor sólo sonrió sin decir nada.

	—¿Puedo preguntarte algo?

	—Sí.

	—¿En qué estabas pensando mientras combatías?

	—¿Yo? —inquirió el aludido con extrañeza a tan rara pregunta—. En nada. ¿Por qué?

	—Estabas distraído.

	—Ningún asalto requería de más —aseguró tranquilamente, y suspirando agregó—. El Nacional está muy cerca y la semana que entra tengo exámenes. Creo que tengo muchas cosas en la cabeza.

	—Pues te voy a pedir que vayas desechando todas esas cosas que tienes, según tú, en la cabeza —le dijo deteniéndose, y por consiguiente, su alumno también lo hizo—. Tú acabas de decirlo, el Nacional está muy cerca y quiero todos tus sentidos puestos en la competencia.

	—¿Estás preocupado? —preguntó Héctor sonriente.

	—Héctor, sólo me gustaría verte en combate como lo hacías en un principio.

	Héctor borró de su rostro todo indicio de sonrisa.

	—Al principio no sabía combatir.

	—Quizá no, pero hace dos años que llegaste conmigo a pedirme que te enseñara a manejar una espada ponías tu alma en cada ataque y en cada asalto. Eso fue lo que me gustó de ti, y eso es precisamente lo que has ido olvidando poco a poco. Ahora que ya sabes cada movimiento me gustaría verte pelear en el Nacional como lo hacías entonces. A mí no se me ha olvidado la pasión que le impregnabas a cada golpe, el empeño, el entusiasmo absoluto que me hicieron tomarte como alumno sin titubeos. Era fantástico verte combatir —hizo un silencio—. Piénsalo. Te lo dejo de tarea. Piensa por qué has ido perdiendo con el tiempo la pasión que te trajo hasta mí. Te veo a las cuatro en punto.

	Y adelantándose por el pasillo dejó a Héctor pensativo y ensimismado. No fue difícil encontrar la razón por la cual había dejado de pelear como lo había hecho en un principio, más bien fue sencillo. Habían pasado dos largos años de aquel último viaje a Fagho, y ya todo se veía tan lejos, que ciertamente muchas cosas se habían olvidado.

	 

	*     *     *

	 

	 La vida en casa de los Barón transcurría comúnmente. A las siete de la tarde la familia se reunía a cenar como cada día.  

	Después de un ajetreado día en la universidad y en el esgrima, Héctor llegó a casa en su Mustang blanco último modelo y de inmediato se dirigió a la cocina. Sus padres platicaban en el antecomedor mientras esperaban a sus hijos. Bibiana y Roberto Barón no habían cambiado nada en ese lapso de dos años, ambos seguían igual de encantadores, bueno, quizá sólo lucían un par de arrugas más.

	—Hola, papá —saludó Héctor al entrar dejando su mochila en el piso—. ¿Qué hay, mamá? —la saludó con un beso en la mejilla.

	—Hola, hijo —le respondió Bibiana mientras se puso de pie para dirigirse a la estufa y poner al fuego las ollas para calentar la comida— ¿Cómo te fue en la escuela?

	—Bien. Nada nuevo.

	Y después de robarse un poco de lechuga de la ensalada preparada en un refractario se sentó a la mesa junto a su padre, quien se había sumergido en un instante en su computador personal.

	—¿A que no sabes quién me retó hoy en esgrima, papá?

	—¿Quién? —preguntó Roberto sin quitar los ojos de su Lap Top.

	—¿Te suena el nombre de George Mackenzie?

	—¿George Mackenzie? —inquirió Roberto meditándolo y quitando por fin su atención del trabajo—… Mackenzie… Mackenzie… sí. Sí, claro —adujo con más seguridad—. George Mackenzie fue un compañero de la universidad y un gran esgrimista —y frunció su entrecejo—. Pero es de mi edad, ¿de verdad sigue combatiendo?

	—No. Bueno, no sé él, pero su hijo Michael Mackenzie lo hace. También va a ir al Nacional. De hecho su papá es quien lo entrena.

	—¿En serio? George llegó a ser campeón mundial de esgrima.

	—Lo sé —replicó Héctor sin una pizca de asombro—. Me lo dijo Michael antes de combatir.

	—¿Y? —preguntó su padre casi ansioso de saber el resultado final.

	—¿Y qué?

	—¿Cómo que y qué? ¿Pues quién ganó?

	—Oh, vamos, papá —exclamó Héctor sonriendo—. Esa pregunta no se hace.

	Bibiana, desde la estufa, sólo sonrió. Tenía la seguridad de que su hijo había vencido.

	—Hola, familia —hizo Eric su aparición en la cocina—. ¿Llego tarde para la repartición de platos?

	—No, hijo —lo saludó Bibiana acercándose a él para darle un beso rápido en la mejilla—. Lávate las manos.

	Después de dirigirse al fregadero y darse un remojón con el chorro de agua en las manos Eric tomó un vaso de una gaveta y lo llenó en el despachador automático de la puerta de la nevera.

	Si evidente había sido el cambio que Héctor había logrado en dos años el de Eric era mayor. Con casi catorce años encima había dejado atrás los rasgos de niño pequeño. Tenía por pocos centímetros menos la misma estatura de su hermano, la voz le había cambiado, y, al igual que Héctor, se había dejado crecer un tanto el cabello, aunque sólo la parte de atrás, decía que tenía mucho más estilo. Eric se había convertido en todo un adolescente en potencia.

	Y recargado en una de las barras de la cocina se entretenía escuchando la plática que Héctor y su padre continuaban llevando sobre el tal Mackenzie cuando observó que Héctor se sirvió agua de frutas de una jarra dispuesta en la mesa y luego le sirvió a su padre. Ambos ya tenían enfrente sus platos de comida y Roberto se disponía a dar su primer bocado.

	Eric fue casi imperceptible con su mano derecha que extendió, y de ella salió un rayo de luz muy tenue, pero lo suficientemente rápido para llegar en cuestión de un segundo a la mesa y tirar el vaso de agua que Héctor se acababa de servir. El agua hubiese quedado derramada en la ropa de Héctor de no ser porque éste, muy hábilmente, se puso en pie y evitó el remojón. El agua vertida sobre la mesa se derramó en el piso.

	Héctor, en pie, sonrió entusiasmado.

	—¡Ja! Fuiste muy evidente, enano. Tu seriedad y esa mirada calculadora que tienes te delatan. Lo siento, hermano. Será para la otra.

	—¿Estás seguro? —inquirió Eric aún con esa mirada torva que utilizaba cada vez que quería hacerle una travesura.

	Héctor supo que era demasiado tarde para esquivar el agua del florero que justamente se encontraba en una repisa sobre su cabeza. Terminó bañado en agua y con un par de flores en sus hombros.

	Eric soltó una carcajada.

	—¡Ja, ja! Sabía que el vaso lo esquivarías, pero sólo fue una distracción para que te pusieras en el lugar exacto en el que te necesitaba. Lo siento, hermanito.    

	—¿Quieren dejar de jugar de esa manera? —les pidió Bibiana por primera vez de buena manera sin darle mucha importancia al agua desparramada sobre la mesa, el suelo y sobre Héctor. Éste suspiró, sonrió ligeramente y se sacudió el cabello mojado.

	—Te crees muy gracioso, ¿verdad? Y en condiciones normales sé que no podría contra ti, enano, pero ¿sabes qué? —adujo Héctor dándose por unos segundos media vuelta para luego regresar a su posición frente a Eric—. Tienes un punto vulnerable.

	—¿En serio? ¿No me digas? —inquirió Eric sonriente— ¿Y cuál es, según tú?

	Bibiana, en su posición, había visto el motivo por el cual Héctor se había dado la media vuelta. No dudó en exclamar amenazante al sospechar las intensiones de su hijo mayor:

	—No te atrevas, Héctor.

	Pero ignorando por completo las advertencias de su madre, Héctor aventó con tremenda fuerza y velocidad hacia Eric algunos huevos frescos que había agarrado de una canasta que estaba sobre una barra detrás de él. Ambos chicos, uno aventando huevos y el otro esquivándolos, reían a carcajadas.

	—¡Y uno! ¡Y otro! ¡Y otro más que el kiu logra evadir! ¡Su contrincante no puede con él! —gritaba emocionado Eric como si estuviera narrando una increíble hazaña deportiva, y mientras lo hacía continuaba evadiendo los huevazos que Héctor le aventaba con gran ímpetu.

	La velocidad de Eric tenía que ser grandiosa para esquivar los lanzamientos de Héctor. Pero fue en uno de tantos que logró agarrar en el aire un huevo con su mano sin que se estrellase. Se agachó para evadir un huevazo más, y al volver a erguirse se lo devolvió a su hermano.

	—Ya basta, niños —objetó Bibiana al ver huevos volando por toda su cocina, pero los hermanos no le hicieron el menor caso y Héctor continuó sacando huevos de la canasta para lanzarlos después de haber evadido el de Eric sin problema.

	—¡Y vuelve a fallar! —espetó Eric.

	Entonces Héctor se concentró, y agachándose ligeramente aventó un huevo como si fuera una pelota de beisbol seguido de otro casi detrás con su otra mano. Eric alcanzó a evadir el primero, pero el segundo, viniendo en una dirección diferente, no lo logró esquivar. El huevo fresco se impactó en su pecho y escurrió la yema, la clara y los trozos de cascarón sobre su camisa.

	—¡¡Ajá!! —prorrumpió Héctor un estridente grito con los brazos en alto — ¡Lo hizo! ¡Lo hizo! ¡El contrincante del kiu ha encontrado su punto vulnerable y lo ha derrotado, señoras y señores! ¡Esto es increíble!

	Eric se quedó quieto, sonriendo ligeramente mientras el huevo continuaba escurriéndole y mientras, su hermano gritaba con enjundia:

	—¡Lo hizo! ¡Lo hizo! ¡Héctor Barón ha vencido al kiu!

	Roberto sonrió entre dientes a pesar del gran disturbio que sus hijos habían causado con los huevos en toda la cocina.

	Eric dejó pasar unos segundos para dejar a Héctor disfrutar su triunfo. Nunca antes había podido ganarle si de enfrentamientos de trataba, pero en un instante, levantó su mano derecha en dirección a Héctor; inmediatamente éste se ocultó bajo la mesa, pero los tremendos gritos de Roberto y Bibiana hicieron desistir a Eric de sus pretensiones.

	—¡Suficiente por hoy! —profirió Roberto poniendo una cara seria.

	—¡Ya basta a los dos! —expresó al unísono Bibiana fingiendo dirigirse a sus dos hijos, aunque en realidad, tanto Roberto y Bibiana habían saltado como chapulines al intuir que Eric, sabiendo que había perdido, iba a tomar revancha, y verle extender su mano contra Héctor no era ningún buen signo. Hasta ese momento sólo habían sido huevos, pero si Eric intervenía, entonces las cosas sí que se pondrían atroces.

	Ante el rotundo alto de sus padres, Eric contrajo sus dedos y bajó su brazo, aunque sonreía casi maliciosamente.

	—Te salvó la campana, Héctor.

	—Tilín, tilín. ¡Héctor Barón fue el vencedor, señoras y señores! ¡Definitivo vencedor del día de hoy! —se escuchó gritar a Héctor desde debajo de la mesa.

	—Sal de ahí abajo, gallina, que ya no voy a hacerte nada — y agregó—... por hoy.

	Asomando ligeramente la cabeza Héctor observó a su hermano. Eric estaba diciendo la verdad, lo vio en su mirada. El juego había terminado.

	—Miren nada más qué desastre —proclamó Bibiana con enfado después de ver las gavetas de detrás de Eric que habían quedado todas llenas de huevo.

	—Nada que no se pueda remediar, mamá —concedió Héctor vigilando cada movimiento de su hermano.

	—Debería darles vergüenza jugar con la comida.

	—Ya que no me dejan divertirme en la escuela tengo que venir a hacerlo con Héctor —replicó Eric—. Ahora que si me dejaran utilizar un poco de energía en clases pues…

	—¡No! —se escucharon dos rotundas negativas al mismo tiempo. Una de Roberto. Otra de Bibi.

	Héctor se rió burlonamente de su hermano menor entre dientes.

	—He sido muy claro al respecto, jovencito —agregó Roberto con firmeza.

	—Y no quiero ni el más mínimo problema por esa razón, ¿entendido, Eric? —convino Bibiana con la misma intensidad.

	El utilizar las habilidades de poder que Eric había adquirido en Fagho en el colegio o fuera de su casa era algo que sus padres le tenían terminantemente prohibido.

	—Está bien. Está bien. No dije nada —arguyó el chico dándose por vencido de cualquier insistencia.

	—Muy bien, niños. ¿Ya se divirtieron? Ya saben lo que tienen que hacer.

	Dejando atrás la diversión y el rato ameno, Eric y Héctor se dirigieron hacia una gaveta de la cual sacaron unos trapos para limpiar aquel desastre. Y mientras estuvieron juntos limpiando Eric le dijo a media voz:

	—Lo que me hiciste te va a salir caro, hermano. Aagh, que asco —espetó mientras recogía la clara y la yema de un huevo con el trapo y le escurrió por la mano—. Pero no creas que las cosas se van a quedar así.

	—Sí, lo sé —mencionó Héctor con media sonrisa en los labios. No quería que sus padres lo escucharan—, pero voy a estar prevenido, enano.

	—Más te vale que lo estés.

	Una vez que terminaron de limpiar aquel batidillo de huevos fue que los hermanos se sentaron a la mesa, entonces Eric sacó a relucir de nuevo el tema del Nacional del cual últimamente tanto se hablaba en casa.

	—¿Cuánto falta para el Nacional, hermano?

	—Dos semanas —le respondió Héctor mientras se metía un gran trozo de pastel de carne a la boca. Tanto él como Eric comían como elefantes, claro, todo debido al gran acondicionamiento físico que ambos tenían—. ¿Vas a ir?

	—No lo sé. Tengo exámenes para esas fechas. A menos que a papá no le importe que no los presente.

	—Lo primero es lo primero —adujo Roberto a las declaraciones de su hijo menor, pero Héctor se adelantó a aclarar:

	—Claro, por supuesto, y yo soy lo primero.

	Héctor y Eric se rieron, y Bibi les hizo segunda. Roberto la volteó a ver.

	—¿Y tú por qué te ríes?

	—Bueno, porque... supongo que tiene razón.

	—Son exámenes, Bibi. No seas alcahueta con estos dos.

	—También es el Nacional, papá —intervino Héctor.

	—Y es Héctor —adujo Bibi.

	—Y es mi hermano favorito —convino Eric.

	Roberto suspiró.

	—Bueno, si ya se confabularon ustedes tres, ¿entonces qué rayos están esperando que yo diga?

	—Que irás al colegio de Eric a sacarle permiso para que presente los exámenes después y que vaya con nosotros al Nacional.

	Roberto puso los ojos en blanco ante la petición de su mujer. Y después de unos segundos declaró:

	—De acuerdo. Entonces Eric también irá con nosotros.

	Bibiana, Héctor y Eric se emocionaron y éstos últimos chocaron sus puños de varias formas para festejarlo.   

	—Eso era todo, papá. Gracias —espetó Eric—. Me daba miedo quedarme yo solito aquí en casa —sonrió, y continuó metiéndose más bocados a la boca. Los cuatro sonrieron, ¿miedo? ¿Eric? ¿con sus poderes? Ajá.

	—Por cierto, enano. Hoy me hicieron recordar todo lo que nos pasó.

	—¿Todo lo que nos pasó de qué?

	—Hace dos años, en Ándragos.

	De súbito Eric dejó de comer y se quedó tan quieto como una momia; parecía que le acababan de decir una sarta de malas palabras.

	Bibiana y Roberto sólo voltearon a verse de reojo cruzando una mirada.

	—¿Y quién te hizo recordarlo, hijo? —preguntó Bibiana con miras a continuar la charla.

	—John (John Bennett, su maestro de esgrima). Me dijo que a pesar de que no sabía hacerlo, hace dos años combatía de una forma diferente, con más pasión. En ese entonces acabábamos de llegar de Fagho, traía todo ese mundo dentro de mí —hizo una pausa y agregó—. Creo que tiene razón, y el tiempo que ha pasado sólo ha conseguido que nos olvidemos de todo aquello. ¿No te ocurre a ti lo mismo, Eric? ¿No ves todas aquellas aventuras que pasamos como algo tan lejano que ya parecen sólo un sueño?

	 De primera instancia Eric no contestó. Sus padres lo sabían, al chico cada vez le agradaba menos hablar sobre Ándragos, Fagho y todos sus amigos.

	Después de que habían regresado de su segundo viaje a Fagho, Eric llegó igual de emocionado que la primera vez, pero conforme el tiempo pasó, él creció, y al no saber nada de sus amigos su actitud fue cambiando. Poco a poco fue enterrando cada vez más profundo todas aquellas aventuras faguenses al grado que incluso había cambiado ya la decoración de su cuarto. Ya no había mundos dibujados en él, ni pegasos, ni nada que hiciera referencia a Fagho. La única que aún seguía postrada en la pared era su invaluable espada, todo lo demás había desaparecido.

	Después de un respetable silencio, Eric, con extrema seriedad, respondió a la pregunta de su hermano:

	—Se siente lejano porque están lejanos.

	—Sí, pero… creo que no deberíamos olvidar todo eso.

	—Antes de que nosotros los olvidáramos, ellos lo hicieron —profirió Eric dejando de hacer referencia a “algo” para hacerlo con “alguien”, y el resentimiento que tenía impregnado en su voz era palpable. Héctor sintió un hueco en el estómago—. Han pasado dos años, Héctor, dos largos años, y nunca hemos vuelto a tener ningún contacto. Ellos nos olvidaron primero.

	Eric se puso de pie sin decir más, recogió su plato y lo dejó en el fregadero sin haber terminado.

	—Con permiso. Se me fue el hambre.

	Y salió de la cocina.

	Héctor se quedó en silencio, pensativo y… triste. Por primera vez Eric se había atrevido a decir en voz alta un pensamiento que él mismo se había resistido a admitir. Dos años. Dos años era demasiado tiempo.

	Héctor bajó la cabeza, por lo cual Roberto se atrevió a preguntarle:

	—¿Y tú? ¿Qué piensas que pasó, hijo?

	Héctor meditó muy bien su respuesta antes de expresarla.

	—La verdad, papá, cuesta trabajo creerlo después de todo lo que vivimos juntos. Pero si hablamos honestamente en el fondo hace tiempo que pienso igual que Eric. Supongo que en Fagho están tan entretenidos viviendo sus vidas que... —sonrió con ironía—, es decir, ¿por qué habrían de acordarse a nosotros? Con permiso —se puso también de pie—, a mí también se me quitó el hambre.

	Héctor salió de la cocina después de dejar su plato sobre el de Eric en el fregadero, y una vez solos, Roberto y Bibi se arrellanaron en sus sillas. No les gustaba ver sufrir a sus hijos, un sufrimiento oculto, interno, de ésos que duelen y no se ven. Hasta a ellos mismos se les había ido el hambre.

	—¿Quién de los dos crees que esté más resentido, cariño? —le preguntó Bibi con un rostro ligeramente consternado.

	Fue una pregunta que Roberto no supo contestar.

	 

	*     *     *

	 

	Arriba en su cuarto, Eric permanecía recostado recargado sobre la cabecera de su cama. Nadie podía sacarle ese pensamiento de la cabeza desde hacía mucho tiempo, ese pensamiento que había guardado y acrecentado desde hacía muchos meses. Trataba de no pensar en ello para no sentirse herido y defraudado por ésos, que algún día, había llamado “sus mejores amigos”. Debía olvidarlos. Debía hacerlo, porque antes de que él lo hiciera ellos ya lo habían olvidado a él. Recordarlos dolía.

	Volteando hacia la pared miró el único objeto que a su vista quedaba como recuerdo de la parte más importante de su vida, su hermosa espada. La observó sólo unos instantes y estirando su mano la dirigió hacia ella. De su dedo índice salió un tenue rayo color hueso que pegó contra la glamorosa espada provocando que se zafara y cayera al suelo detrás de su cómoda. Eric no hizo el más mínimo intento de pararse a recogerla. 

	Estaba dispuesto a olvidarlo todo. 

	 



   


   


   


   


   


  2.  Una visita inesperada


   


   


   


   


   


  Dos semanas transcurrieron cotidianamente en casa de los Barón, las dos semanas previas al Campeonato Nacional que se llevaría a cabo en Nueva York.


  Los entrenamientos para dicho torneo cada vez fueron más intensos para Héctor y en ocasiones le anochecía practicando. John Bennett tenía puestas todas sus esperanzas en que Héctor fuera el vencedor del Nacional, y si eso ocurría, entonces su meta sería mayor. Un título mundial.


  Esa tarde, una antes de la salida a Nueva York, Héctor terminaba de preparar su equipaje. Al siguiente día en la mañana saldrían en avión él y sus otros cinco compañeros. Los demás Barón lo alcanzarían un día después, ya que el torneo se llevaría a cabo el fin de semana y los participantes, a petición de su maestro, llegarían con dos días de antelación.


  Una vez que Héctor terminó de hacer su maleta la cerró y se sentó en la cama suspirando.


  —Por fin. Ya está todo. 


  Estaba cansado. Aunque venían dos días de relajación antes del torneo esas dos semanas habían sido exhaustivas; no obstante, Héctor se sentía plenamente seguro y dispuesto a vencer a cualquier oponente, se había preparado bastante durante meses e iba con toda la intención, no de participar en el Nacional, sino de llevarse a casa el trofeo de primer lugar.


  Apenas eran las ocho de la noche pero bien le vendría un buen descanso antes de partir; además, al día siguiente tendría que madrugar para ir al aeropuerto.


  Héctor salió de su cuarto. Bajó las escaleras y escuchó el televisor encendido en la sala. Se dirigió hacia allá. Sus padres y Eric se entretenían viendo un programa de comedia después de  haber cenado.


  Al verlo entrar a la sala, Bibiana inmediatamente le prestó atención.


  —¿Ya terminaste de empacar, hijo?


  —Sí. 


  —Ven y descansa un rato con nosotros —le ofreció Roberto el sitio contiguo al suyo—. El programa apenas está empezando. 


  —Creo que mejor me voy a acostar temprano. Estoy algo cansado. Buenas noches a todos.


  Se escucharon tres buenas noches, las de sus padres y las de Eric, que no le quitó la mirada al televisor ni un instante.


  Pero apenas se había dado Héctor media vuelta para dejar la sala cuando una luz iluminó todo el espacio como si alguien hubiese prendido un reflector de diez mil watts. Los cuatro Barón se cubrieron los ojos ante el repentino y fugaz resplandor, y a la altura del techo apareció una línea brillante que se expandió en cuestión de segundos dando paso a un óvalo resplandeciente inundado de colores por dentro.


  —Por Dios… —musitó Bibiana subiendo los pies al sillón en el que permanecía sentada. Estaba indescriptiblemente perpleja ante aquel hecho sobrenatural— ¿Ro… Roberto, qué es eso?


  Eric se levantó del suelo alfombrado donde estaba recostado para quitarse del sitio de debajo del óvalo. Lo hizo de la misma forma que si estuviera viendo una nave extraterrestre y las actitudes de Roberto y Héctor, que ya se había dado la vuelta nuevamente para mirar, eran del todo semejantes a la de Eric.


  Sólo pasaron unos cuantos segundos antes de que, de dicho óvalo, se escuchara un grito, un grito de angustia que provenía desde adentro y que parecía acercarse. Y de pronto salió alguien de la figura multicolor y se estrelló contra el piso a plomo quedando tendido boca abajo.


  —¡¡Aaagh!! —expresó con un quejido sofocado por el golpe.


  Bibiana acompañó el quejido de ese alguien con un pequeño grito del susto que le provocó ver salir a un hombre de ese agujero iluminado y verlo también caer como muñeco de trapo desde el techo.


  Los cuatro integrantes de la familia Barón estaban atónitos. Bibi y Roberto no tenían idea de lo que estaba pasando. ¿Qué demonios era ese óvalo de luz? ¿Y… qué hacía un hombre dentro de él? Eric y Héctor tenían una noción de lo que ocurría, pero… ¿quién era esa persona que sujetaba el grolyn en su mano tan asiduamente, que había atravesado el portal y que permanecía tendido boca abajo? Por su complexión estaban definitivamente seguros que no eran ni Arcon ni Karime.


  El óvalo del techo se cerró y desapareció, y la iluminación de la sala volvió a la habitual, con sólo una lámpara de piso encendida y el reflejo del televisor. 


  Nadie se acercó ante la apariencia del extraño. Era un hombre sucio, andrajoso y maloliente. Las pocas ropas que traía puestas, tan sólo unos pantaloncillos que le llegaban hasta la rodilla y una camisa que le quedaba grande, estaban desgarradas de varios sitios, mugrientas y deshilachadas; no traía zapatos y sus pies estaban callosos, enlodados y ensangrentados con algunas heridas. Su aspecto era mucho peor que el de un vagabundo. Una barba y bigotes abundantes y el cabello crecido y completamente enmarañado le ocultaban el rostro.


  —¿Qué… qué es eso? —inquirió Bibi atónita y aterrada.


  Nadie le respondió. Roberto estaba igual de estupefacto que ella, aunque sospechaba que aquellos hechos inexplicables sólo podían provenir de una fuente: Fagho.


  El individuo que había caído, intentó moverse. No soltó para nada el grolyn, pero trató de levantarse con sus brazos. No lo consiguió. Apenas se irguió unos centímetros y volvió a caer como si no tuviese las más mínimas fuerzas.


  —Aaagh. Esta sí… que fue… una bue… na… caída… —se escuchó su voz lastimera.


  Héctor abrió sus ojos del tamaño de la luna. Era incomprensible. No concordaba ese aspecto con su voz, pero la reconoció de inmediato.


  —¿Ma… Mao? —y dio tres pasos hacia él— ¿Mao… eres tú?


  El tipo levantó un poco su cabeza, pero hasta eso le conllevó un tremendo esfuerzo.


  —Héc… ¿Héctor?


  En ese instante reaccionó y presto se dirigió hasta él. ¡Era él! ¡Mao Batay!


  —¡Mao! 


  —¿Mao? —inquirió Eric incrédulo acercándose para corroborarlo más de cerca.


  Pero el recién llegado ya no respondió.


  —¡Hey, Mao, contéstame! —proclamó Héctor con suma preocupación, y entre él y Eric lograron rodarlo boca arriba. Mao, además de acabado, parecía… muerto. 


  Inmediatamente Eric llevó su mano hacia la vena del cuello para sentirle el pulso. Luego hizo señas positivas a su familia.


  —Creo que sólo se desmayó —declaró—. Vamos a recostarlo en un sillón.


  Entre Héctor y Eric lo medio cargaron, pero al ver que no podían con él, Roberto tuvo que reaccionar para ayudarles. Entre los tres lo acostaron en el sillón más cercano y ya colocado en ese sitio más cómodo Roberto se le quedó mirando. Su aspecto era deplorable, incluso se veía flaco y desnutrido.


  Bibiana se acercó a ellos tomando la mano de su marido como si de pronto ese andrajoso fuera a levantarse y a asustarlos como en una película de terror. Ella seguía sin caber de la impresión.


  —¿Qué crees que le haya pasado? —se atrevió a preguntarle Eric a su hermano mientras lo observaban. 


  —No tengo ni la más remota idea.


  —¿Quién es él? —inquirió entonces Roberto.


  Héctor fue quien le respondió:


  —Mao, papá. Mao Batay. ¿Recuerdas que te contamos sobre él?


  —¿El soldado andraguense que les ayudó a pelear contra la Alianza?


  —El mismo.


  Eric entonces volvió su mirada hacia atrás. Tirado sobre la alfombra, el grolyn lucía resplandeciente. Lo tomó y se le quedó mirando. El grolyn en manos de Mao Batay, Mao Batay de aspecto funesto y dos años transcurridos sin tener ninguna noticia de Fagho. ¿Y Arcon y Karime? 


  Nada tenía sentido.


   


  *     *     *


   


  Lograron reanimar a Mao gracias a los acertados consejos de Bibi de darle a oler alcohol. Cuando se recuperó de la pérdida de la realidad, Héctor le ayudó a subir. Lo primero era lo primero. Mao se dio un buen baño y se aseó perfectamente. Héctor le instruyó cómo se abría la regadera le dio unas tijeras, un rastrillo y ropa. Estuvo un buen rato con él, hasta que lo vio restablecido del desmayo. Luego bajó.


  La familia Barón ya estaba nuevamente reunida alrededor de la mesa de la cocina en espera de que Mao bajara también. Eric le preguntó a su hermano qué le había dicho pero Héctor le respondió que nada sobre Fagho ni Ándragos. Al cabo de un buen rato, Mao bajó vestido de terrícola, con un pants, una sudadera de Héctor y un par de sandalias por sus pies lastimados. Ya se había quitado la selva de barba y bigote y hasta se había cortado una buena mata de pelo. Cuando entró a la cocina, hora y media después, parecía otro hombre, volvía a ser Mao Batay, desmejorado, flaco y ojeroso, pero ya reconocible para los hermanos Barón.


  —Buenas noches —saludó cortésmente cuando entró a la cocina. A Mao todo le resultaba desconocido.


  Héctor se puso de pie y se dirigió a él para acompañarlo hasta la mesa y Mao saludó a los que suponía eran los padres de los Barón de la manera faguense. Héctor prosiguió con la presentación.


  —Mao, ellos son mis padres. Bibi y Roberto Barón. Él es Mao Batay.


  Tanto Bibi como Roberto devolvieron el saludo al soldado de la misma manera faguense. Con el paso de tantos años ya habían aprendido a hacerlo.


  Después de verlos a ellos, Mao dirigió la mirada a Eric, que permanecía sentado en una silla del lado izquierdo. El chico estaba serio, mucho muy serio.


  Por primera vez Mao intentó sonreír, aunque lo hizo levemente, tenía los labios secos y partidos.


  —Vaya, Eric. Sí que has crecido, y… cambiado.


  Pero a Eric el comentario pareció no inmutarle. Continuó igual de reservado, aunque le respondió:


  —Qué tal, Mao.


  Héctor entonces le acercó una silla para que se sentase y él lo hizo a su lado. 


  —¿Quieres… quieres algo de comer? —le ofreció Héctor; todavía no sabía qué diantres había pasado con Mao, pero su aspecto no era el de que hubiese llevado una buena alimentación.


  —No, gracias, Héctor. Pude robar algo de comida en uno de los poblados que pasé camino a Trella. 


  Nadie dijo nada, pero a todos los Barón llamó la atención el comentario. ¿Robar? Mao lo notó e intentó explicarse:


  —Eh… si no lo hubiera hecho… me habría sido imposible llegar hasta acá. Han pasado muchas cosas en Ándragos.


  —Y por lo que se ve nada buenas —continuó Héctor el diálogo.


  —Lamentablemente.


  —¿Qué sucedió? Llegamos a pensar que jamás volveríamos a saber de ustedes.


  Mao hizo un silencio, meditando por dónde empezar.


  —Mao, lo que sea que haya pasado necesitamos saberlo —le insistió.


  Con gran esfuerzo, el soldado andraguense expresó:


  —Ándragos cayó.


  Tanto Eric como Héctor sintieron un hueco en el estómago. Bibi y Roberto se consternaron. ¿Era eso posible?


  Eric, que se había mantenido de oyente, se irguió hacia adelante y recargó sus codos en la mesa al preguntar:


  —¿Ándragos cayó? ¿De qué rayos estás hablando?


  —De que llevamos mucho tiempo siendo prisioneros. Ándragos es un pueblo sometido, y Arcon fue derrocado.


  Se hizo un silencio estremecedor en la cocina. La situación era mucho peor de lo que los Barón esperaban, era algo impensable. Sólo se escuchó un “cielos”, que susurró Bibi, y un “no puede ser” de Roberto. Los hermanos se quedaron mudos completamente.


  Ya había dado la atroz noticia. Mao debía ser más explícito, y él lo sabía.


  —Creímos que todo estaba bien en Fagho, pero nunca imaginamos que uno de los pueblos del sureste estuviese planeando una rebelión. Fue un golpe inesperado. El ejército no pudo hacer nada contra aquel desastroso ataque; es un pueblo de excelentes guerreros. Arcon y todos sus cercanos fuimos tomados prisioneros. Hoy en día la mayor parte del reino vive subyugado. Continúan avasallando pueblos del reino y de otros reinos vecinos con un sólo propósito: encontrar al guerrero que venció a Drakon.


  Quienes sintieron ahora un hueco en el estómago fueron Bibi y Roberto. Se sabían la historia perfectamente y sabían que Eric era ese guerrero. Ambos voltearon a verlo. Eric miraba fijamente a Mao Batay.


  —¿Por qué a mí?


  —No lo sabemos.


  —Dijiste que los habían tomado prisioneros. ¿Cómo es que estás aquí?


  —Escapé. Me tomó seis meses planearlo y llevarlo a cabo. Salir de Ándragos con todo y el robo del grolyn ha sido lo más complicado que he hecho en mi vida. No sé ni cómo lo logré.


  Cada respuesta era casi una puñalada para los hermanos Barón.


  —¿Hace cuánto ocurrió todo esto? ¿Hace cuánto los invadieron?


  —Más de un año.


  —¿Más de un año, Mao? ¿Llevan sometidos más de un año y no han sido capaces en todo ese tiempo de venir a decirnos nada a nosotros? —preguntó incrédulo.


  —Es a ti a quien buscan, Eric.


  —¡Peor aún! —se alebrestó el kiu— ¡Muchos pueblos están sometidos por mi causa y nadie ha venido a decirme nada! ¡¿En qué demonios está pensando Arcon?! ¡Ya habíamos hablado de esto una vez y prometió que vendría por mí!


  —No es Drakon, Eric.


  —¡Pues no me importa quién sea! ¡Si no es Drakon mejor! Ya hemos podido con él, cuantimás con un pueblo de guerreros rebeldes.


  Mao bajó la cabeza. Héctor lo percibió. Algo no había querido decir Mao, entonces él intervino en la charla:


  —¿Ellos están bien? ¿Arcon y Karime?


  Mao suspiró.


  —A Arcon lo tienen prisionero en los calabozos subterráneos, en el que antes era su propio castillo. Está solo y no he podido verlo desde hace mucho tiempo. 


  —¿Y ella?


  —Karime…


  Héctor sintió que se paralizaron todos sus órganos al nombrarla con ese tono. Un gesto de angustia apareció en su rostro.


  —Dime que está bien, por favor.


  —La última vez que la vi fue hace unos meses cuando pasó por uno de los pasillos de los calabozos donde yo estaba apresado. La llevaban a… —y se llevó una mano a sus ojos, lamentándolo.


  Héctor cerró sus puños casi con desesperación.


  —Mao… ¿la llevaban a dónde?


  —… Querían saber dónde podían encontrar a Eric, y… sabían que sólo Arcon o ella podían darles esa información.


  —¡¿Adónde, Mao?! ¡Con un demonio, ¿adónde la llevaron?! —golpeó Héctor la mesa.


  —… A torturas.


  A Héctor se le subió la sangre a la cabeza y se puso de pie aventando la silla para atrás con el impulso.


  —¡Aaaagh! 


  Se alejó un poco de la mesa recargándose en una pared donde trató de controlarse. Los demás aguardaron dándole tiempo, aunque la noticia era devastadora para todos. Pasados unos segundos, y en esa misma posición, de nuevo se escuchó su voz:


  —¿Está bien?


  —… Eso es algo que tengo que suponer. No he sabido más de ella. Siempre la  tuvieron muy protegida por quien es, un peligro para ellos. Pero me deja tranquilo el pensar que si estuviera muer… —pero se arrepintió de decirlo tan abiertamente, y se corrigió a algo más sutil—… que si le hubiera pasado algo yo ya lo sabría. Las malas noticias vuelan en el subterráneo. 


  Como un remolino Héctor volvió hacia Mao y lo miró con unos ojos de lumbre.


  —¿Cómo es posible, Mao? ¿Cómo es posible que no hayan huido por lo menos cuando todo empezó? ¿Que no se hayan venido para acá? ¡Alguna posibilidad debieron haber tenido! 


  —¿En serio crees que Arcon iba a huir dejando a su reino a merced del caos?


  Héctor no supo que decir. No. No lo haría. Arcon jamás haría algo así, ni Karime.


  Fue entonces Eric quien se puso de pie con toda la intención de dejarlos.


  —¿Eric? —preguntó su padre. Eric se volvió— ¿Adónde vas?


  —A preparar mis cosas, papá. Me voy a Ándragos en cuanto amanezca.


  Bibiana casi perdió el color de su rostro.


  —No, hijo… —y se puso de pie corriendo hacia él—. Por favor, no vayas, Eric. Si te quieren a ti...


  —Tengo que ir, mamá. Lo siento —aseveró él antes de dejarla terminar. Eric ya había crecido, estaba mucho más alto que Bibi, así que con facilidad le dio un cariñoso beso en la frente—. Tengo que ir, y necesito que lo entiendas de esa forma, por favor.


  A Bibiana se le cristalizaron los ojos cuando Eric se dio de nuevo media vuelta para dejarlos.


  —¿Eric? —lo detuvo ahora el llamado de Mao—. Quizá tu mamá tiene razón. El venir aquí fue una idea que se me ocurrió como un acto desesperado, pero no sé si estoy haciendo lo correcto. Hay cosas que están sucediendo en Fagho que no creo que te agraden.


  —Desde que llegaste no has dicho una sola cosa que me haya agradado aparte de las “buenas noches”, Mao. Arcon debió haber venido por mí desde hace mucho tiempo —su voz sonaba con una rabia contenida, y desapareció de la cocina.


  Mao suspiró acongojado y cerró los ojos. Todo quedó en silencio durante unos minutos, los suficientes para que Héctor estuviera seguro que Eric ya estaba lo suficientemente lejos para poder utilizar un volumen mínimo y que no alcanzara a escucharlos.


  —¿Por qué me da la impresión de que le estás ocultando algo a Eric, Mao? ¿Qué es?


  Era cierto, y pesándole enormemente Mao le respondió:


  —... Que... que fueron los kiu—. El asombro de Héctor se fue hasta la luna—. Ésa fue la verdadera razón por la cual Arcon no quiso acudir a él.


  —¿Los kiu? —preguntó perplejo Roberto al mismo volumen que estaban utilizando. Estaba al tanto de los sobrenaturales dones de su hijo, y aunque siempre le había prohibido escuchar conversaciones ajenas no dudaba que en esta ocasión estuviera atento a lo que se decía en la cocina—. Pe… pero ¿cómo? Eric es un kiu.


  —Exactamente, señor Barón. Son guerreros como Eric los que están sometiendo a Fagho entero. 


   



 

	 

	 

	 

	 

	3.  Otro salto a Fagho

	 

	 

	 

	 

	 

	Eric estaba decidido a ir a Fagho y sus padres sabían que no habría poder humano que lo detuviese, por esta razón ni siquiera hubo un vago intento para disuadirlo por parte de Roberto. A pesar del resentimiento que se había acumulado todo ese tiempo en su interior por el abandono de sus amigos, había sido suficiente la presencia de Mao para comprender que el motivo de tal abandono no había estado en manos de Arcon. Ándragos había caído y sus amigos estaban en peligro, y además, estaba ante la posibilidad de ir allá.

	Una vez en su habitación Eric sacó de un rincón de su closet una mochila. La llevó hacia la cama, abrió el cierre, y de dentro sacó su cinturón imanado con varias armas aprehendidas a él incluido el arco reducido a cilindro que Karime le había regalado la última vez. También sacó su aljaba con las siete flechas que permanecían opacas, su peculiar brillo se había desvanecido, ahora lucían como siete flechas comunes y corrientes.

	Eric se sentó en el borde de la cama y tomó el cilindro con una mano de forma horizontal. Extendió su brazo a la altura de su pecho y lo presionó. El majestuoso e imponente arco con forma de rayo se expandió, no había perdido su brillantez, y al expandirse, se formó también la tensa línea brillante azulada que servía para lanzar las flechas. Parecía que el tiempo no había pasado en él.

	El menor de los Barón se mantenía pensativo, ensimismado. Las noticias que Mao había traído consigo le tenían mortificado y todavía tenía que esperar a que amaneciera para que abrieran Sears Tower y poder viajar a Ándragos. Un pueblo rebelde tenía sometido al reino y Arcon y Karime estaban presos en el castillo. Era un pensamiento que no podía sacarse de la cabeza.

	Con la mente en ello dejó el arco sobre la cama a un lado de las flechas y de las demás armas andraguenses para dirigirse a un cajón de su cómoda que generalmente nunca abría. De debajo de algunas ropas sacó su traje kiu. Se le quedó mirando recordando el momento en que se lo había dado Pay–Then. Había sido un momento glorioso para él, y ahora lo tenía ahí, olvidado, seguramente ya ni le quedaba, había crecido demasiado.

	Con cuidado lo desdobló y su sorpresa fue grande cuando lo miró. Tenía algunos perfectos remiendos que apenas se notaban.

	—Conforme fuiste creciendo lo fui ampliando de los sitios necesarios para que nunca dejara de quedarte —escuchó desde atrás la tierna voz de su madre. Eric se dio la vuelta hacia ella—. Siempre he sabido lo importante que es para ti —se acercó Bibi hasta él.

	—Vaya —musitó él con asombro—. Te quedó increíble. Casi ni se nota. Gracias, mamá.

	—Eric… más que cualquier vez voy a quedarme preocupada. Es una lástima que no llegue hasta Fagho la señal del celular, ¿no lo crees?

	Eric sonrió de las ocurrencias de su madre.

	—Deberíamos de llevarnos una enorme antena y un satélite de comunicaciones para allá. 

	Bibi también sonrió, aunque su rostro estaba lleno de melancolía.

	—Prométeme que vas a cuidarte y que vas a regresar con bien.

	Por fin Eric la abrazó; imaginaba lo que su madre debía estar sintiendo.

	—Te lo prometo, mamá. Así como tengo la obligación de ir también la tengo de volver. Por ti y por papá —. Bibi asintió—. Voy a estar bien.

	—Lo sé, hijo. Es sólo que… aunque tengas todos esos poderes y aunque hayas aprendido a pelear y a hacer tantas cosas, para mí sigues siendo mi bebé, mi niño pequeño, y es difícil luchar contra eso.

	Eric sonrió; feliz por dentro de tener unos padres como los que tenía y una madre como Bibi. Ambos se sentaron en el borde de la cama y Bibi aprovechó para ver la gama de artefactos que estaban unidos al cinturón imanado; cosas que ella no tenía ni idea de lo que eran.

	—Cielos, Eric. ¿Y sabes para qué sirve todo esto que tienes aquí?

	—He tenido tiempo de sobra para averiguarlo.

	—Me lo imagino. Oh, mira —se lamentó Bibi al ver las flechas apagadas. Sabía perfectamente que debían estar iluminadas—. ¿Han dejado de servir?

	—No, claro que no —y tomó una junto con el arco—. Es sólo que si no las usas con el tiempo se van apagando, pero pueden volver a brillar.

	Y colocándola en el arco, Eric lanzó la primer flecha hacia un tiro al blanco que tenía atorado en una de las paredes de su cuarto. En el aire, y antes de que llegara a su destino, la flecha se iluminó nuevamente y terminó clavada a escasos centímetros fuera del círculo central. Tomó otra y la lanzó, y otra, y otra, hasta formar un círculo perfecto con seis flechas alrededor del centro. La última, la séptima flecha, la clavó justo en el centro del blanco. Al final todas las flechas brillaban de nuevo y Bibi quedó impresionada de la implacable y perfecta puntería de su hijo.

	—Ay, Eric. ¿Cuándo dejaste de ser mi bebé y te hiciste tan bueno en esto? —y un par de lágrimas salieron de sus ojos acompañadas de un puchero—. Soy una mala madre. Ni siquiera me di cuenta cuando creciste.

	—Mamá, por favor —puso Eric los ojos en blanco abrazándola de nuevo con cariño—. No te pongas tan sentimental. Eres una excelente madre, la mejor de todas las que existen en la Tierra y en Fagho.

	El comentario de su hijo la hizo sonreír ligeramente.

	—Oh, eso es una mentira. Una gran mentira.

	—Claro que no. Para mí lo eres y con eso me basta.

	—Para mí también —musitó Bibi, y se limpió su rostro humedecido—. ¿Me dejarás prepararles su equipaje esta vez sin que me lo manden de regreso? —preguntó cambiando de tema para alivianarse, si no lo hacía sabía que terminaría desechando un litro de lágrimas.

	Pero hubo algo en su pregunta que llamó la atención de Eric.

	—¿Prepararles?

	—Sí. A ti y a Héctor.

	Eric se quedó en pausa unos segundos.

	—¿Pero, y el Nacional?

	—Ay, Eric, por Dios. 

	—Ha entrenado como un loco para ir.

	—Para Héctor no hay punto de comparación en importancia entre el Nacional y Karime.

	—Yo puedo hacerme cargo de ella. No es necesario que él…

	—Si en serio piensas que Héctor va a dejar de ir él mismo a intentar rescatarla por asistir al Nacional es porque lo conoces muy poco. ¿Qué no viste cómo se puso cuando se enteró de lo que pasó?

	—Esa competencia es muy importante para él, mamá. ¿Por qué no hablas con él?

	—No lo hago con él como no lo hago contigo. Yo sé que no existe cosa más importante para ustedes dos que Fagho y todo lo que representa.

	Pero Eric inmediatamente objetó:

	—Te equivocas. Sí hay algo más importante: tú y papá.

	Bibi le sonrió agradecida y de pronto se puso de pie hacia la cómoda.

	—Y si por ustedes fuera nos llevarían a Fagho para no tener motivo para volver a la Tierra, ¿no es así?

	De haber tenido las orejas de un doberman, Eric las hubiera parado totalmente ante ese comentario de su madre.

	—¿Lo harías? ¿Considerarías la posibilidad de irte a Fagho?

	Bibi le daba la espalda, por lo cual, Eric no vio su rostro un tanto perturbado, aunque su voz, al responder, sonó muy quitada de la pena.

	—Por supuesto que no, hijo. La Tierra es nuestro mundo. Tu padre y yo pertenecemos aquí, no a ningún otro lado.

	Eric bajó la mirada. Por un momento pensó en la posibilidad y una enorme emoción le embargó.

	Bibi lo notó al volverse hacia su hijo, y prefirió cambiar el tema, no era un punto que quisiera tocar, no todavía. Ella como madre podía antelar el porvenir de sus hijos, y era un futuro que no le agradaba.

	—No me has dicho nada sobre el equipaje.

	—No tiene caso, mamá. No llevaremos nada que no nos quepa en las manos.

	Bibi suspiró.

	—De acuerdo.

	E iba a salir del cuarto de su hijo cuando se detuvo en el umbral y volteó hacia él.

	—Nunca olvides cuanto te quiero, ¿sí?

	Eric asintió, y Bibi se retiró.

	El chico se quedó solo. “Bibi y Roberto en Fagho”, sería increíble, aunque imposible también, ni siquiera podía concebir en su mente la imagen de sus dos padres en aquel hermoso, peligroso y enigmático planeta que él tanto quería. 

	Se puso de pie y caminando lentamente se dirigió a su cómoda, la hizo hacia un lado y se agachó para sacar de detrás su espada. Pasó su mano por la vaina para quitarle el polvo acumulado después de haber permanecido ahí olvidada por dos semanas. Una vez limpia la desenfundó, y al volverla a empuñar no le quedó la menor duda de que su espada era la más hermosa del universo; y además, por alguna causa incomprensible, con ella en su puño él se sentía completo. De no ser porque Bibi y Roberto eran sus padres, Eric hubiera jurado que había nacido para ser un guerrero natamente faguense, a ese grado había llegado la seguridad en sí mismo.

	  Eric bajó de nuevo a la planta inferior de su casa cuando estuvo listo y ataviado con su traje de kiu y con todas sus pertenencias faguenses. Su familia y Mao estaban reunidos ahora en la sala. Este último hablaba como si entre los cuatro estuviesen fraguando un plan alrededor de la mesa de centro. 

	—Vamos a necesitar algo que pueda atravesar el hierro. ¿Tienen algo aquí para eso?

	—La energía de mi espada y la de Héctor atraviesan el hierro —adujo Eric con seriedad haciendo acto de presencia. Los cuatro voltearon a verle y se admiraron. El chico se veía increíble vestido de kiu—. ¿Necesitas otra cosa? 

	—Emm... No, no Eric —mencionó Mao un poco pasmado. Era asombroso el cambio que Eric había tenido en dos años. Había dejado de ser un niño y con su traje de kiu se veía imponente. Luego agregó titubeante—. Eh… aunque, quizá… quizá no sea buena idea que vayas vesti…

	—¡Que vayamos vestidos así nosotros! —irrumpió Héctor para hacer callar a Mao dándole por detrás una palmada en la espalda sin que Eric lo notara—. Mao quería preguntarte si no tienes de casualidad ropas faguenses, enano; de la vez pasada que regresamos, para ponérnoslas nosotros también.

	Eric se quedó mirándolos a ambos con sequedad.

	Lo que menos quería Héctor era que Eric se enterara tan pronto de la cruel realidad de los kiu. No deseaba, por ningún motivo, jugarse la posibilidad de que Eric decidiera no ir a Fagho por la decepción. Héctor necesitaba ir a rescatar a Karime y requería de la invaluable ayuda de su hermano para lograrlo.

	—¡Oh, sí! ¡Ya recuerdo! —volvió a exclamar Héctor—. Cuando volvimos tú traías puesto tu traje kiu, y yo… y yo creo que yo mismo me deshice de las ropas que traía puestas — y negó con la cabeza como meditándolo—. Mmm, no, creo que no, Mao. Aquí no hay ropas andraguenses.

	—Bueno, no importa —reaccionó el soldado entendiendo claramente las intensiones de Héctor—. Ya conseguiremos algo allá para ponernos tú y yo. Eh… ¿en qué estábamos? —desvió el tema.

	—¿En algo que atravesara el hierro? —le recordó Roberto.

	—¡Ah, sí, claro! Y con las dos espadas es suficiente. No me acordaba que Héctor también tenía la suya. ¿Ya aprendiste a usarla como se debe?

	Héctor sonrió un tanto apenado.

	—Bueno, sólo un poco.

	—Dos largos años no pasan en vano, Mao —resolló Eric sentándose en uno de los sillones de la sala.

	—¿En serio? —inquirió un tanto incrédulo viendo a Héctor.

	—Oh, no le hagas caso, no soy tan bueno como tú. Continuemos con el plan —lo empujó Héctor a sentarse en un sillón para continuar haciendo lo que estaban haciendo. Toda la familia se sentó igualmente.

	—¿De verdad tienes un plan? —inquirió Eric con un tono de querer ponerse al tanto.

	—¿De verdad piensas que podemos rescatar a los dos prisioneros más custodiados del subterráneo de Ándragos sin tener un plan?

	—De acuerdo, Mao. Ponme al tanto.

	Y ahí, en la sala de la residencia de los Barón, les dieron casi las tres de la mañana estudiando el plan para entrar al subterráneo de Ándragos y rescatar a sus amigos.

	 

	*     *     *

	 

	Desayunaron temprano al siguiente día, desvelados pero con mucho ánimo. Eric ni siquiera se había quitado su uniforme al recostarse y Roberto no se molestó en prepararse para ir a trabajar, decidió tomarse el día con tal de estar con sus hijos los últimos minutos antes de que partieran a Fagho por tercera ocasión.

	Apenas terminaban de desayunar en familia unos pan cakes con miel, fruta y jugo de naranja cuando Roberto miró su reloj.

	—Chicos, falta media hora para que abran Sears Tower. Si quieren llegar ahí en cuanto abran lo mejor sería que nos fuéramos yen… —pero se quedó callado cuando se dio cuenta que Eric y Héctor le miraban fijamente, como si hubiese dicho algo indebido— ¿Qué? ¿Por qué me ven así?

	—¿Sears Tower? —cuestionó Eric. 

	Saltar del rascacielos más alto de Chicago era lo único de sus viajes a Fagho que los hermanos se habían reservado de contar a sus padres. A ningún papá le gustaría escuchar que para viajar a otro planeta había que aventarse suicidamente del último piso de tremendo rascacielos.

	—¿Por qué mencionas Sears Tower, papá? —preguntó intrigante Héctor.

	—Eh… bueno, es que…

	—La vez pasada que se fueron de casa —intervino Bibi sabiendo exactamente lo que había pasado— dejaron olvidada una maleta cuando tomaron el taxi. Su padre los siguió intentando querer entregárselas y los siguió hasta allá.

	Héctor y Eric se preocuparon.

	—¿Y luego? —cuestionó el más pequeño.

	—Y luego, pues, se dio cuenta de la forma en la que se transportan a Fagho.

	—¿Cómo? —inquirió Héctor.

	—Subiendo por otro elevador hasta donde ustedes estaban y… viéndolos saltar —declaró Roberto.

	—¿En serio viste eso?

	Roberto abrió unos enormes ojos al recordarlo.

	—Casi me dio un infarto, Héctor —y sonrió—. Es… descabellado, pero… admiro su valentía.

	Se hizo un silencio, el cual Mao rompió:

	—Pues más vale que vayan haciéndose de la misma valentía —les dijo a Bibi y a Roberto— porque antes de que la revolución estallara estuve presente en una charla entre Arcon y Karime donde planeaban venir a la Tierra por los cuatro con toda la intención de llevarlos a conocer Ándragos y algunas otras bellezas de Fagho, señores Barón.

	Bibi sonrió.

	—Oh, no, no, eso es imposible. Creo que yo no podría saltar de un edificio de 110 pisos de altura. Es demasiado. A mí sí me daría un infarto en el camino y llegaría muerta a Fagho.

	En el fondo a Eric le agradó escuchar tal comentario. Al menos, antes de que hubiera revolución, Arcon y Karime los habían tenido presentes.

	—Si todo lo malo que ahora asedia a Ándragos termina con bien veremos la manera de que eso no suceda, señora Barón. Algún día tendrá que conocer Fagho.

	Bibi estaba segura que eso no sucedería, las mágicas aventuras estaban hechas para sus hijos, no para ella ni para su marido, aún así, sonrió a Mao.

	A lo lejos, se escuchó el pitido de un claxon un par de veces.

	—Bueno —determinó Eric poniéndose de pie—. Es hora de irnos. Ya pedí un taxi.

	Héctor y Mao se pusieron en pie seguidos de los señores Barón. La más triste de las escenas referente a los viajes a Fagho estaba ahí, la hora de las despedidas.

	Bibi y Roberto le encargaron a Héctor el bienestar de Eric aún y a pesar de sus poderes sobrenaturales. Él continuaba siendo el hermano mayor.

	—Yo no soy quien lo ha cuidado en Fagho, papá —declaró Héctor con un dejo de tristeza en su voz—. Quien realmente se ha hecho cargo de él ha sido Karime.

	—Entonces ve a rescatarla, hijo, y una vez que lo hayas hecho, dile de mi parte que le encargo a Eric.

	—Lo intentaré.

	—Sé que puedes hacerlo —le dijo al oído —. Tú también eres un Barón.

	A Héctor le conmovió escuchar a su padre, y lo abrazó aún más fuerte.

	Después de los innumerables abrazos y las palabras de despedida la familia completa y Mao caminaron a paso presuroso hacia la puerta de salida atravesando la estancia. El taxi había vuelto a pitar.

	—¿Traes el grolyn, Mao? —le preguntó Eric al abrir la puerta.

	Mao puso cara de espanto.

	—¡Oh, rayos! ¡El grolyn! —y a grandes zancadas regresó hacia las escaleras para subir al cuarto de Héctor, donde lo había dejado.

	Héctor y Eric voltearon a verse intentando tener paciencia.

	—¿Cómo pensaba que íbamos a cruzar el portal?

	—Hay que tener cuidado con él —aseguró Eric a su hermano—. A lo mejor lo que quería era saltar para suicidarse.

	Ambos sonrieron y salieron hacia el exterior para que el chofer del taxi no se desesperara.

	Mientras tanto, Mao entró corriendo al cuarto de Héctor. Sobre el escritorio descansaba el enigmático grolyn, y junto a éste, cuatro pomitos de elixir. Junto con el robo del grolyn que había efectuado al escaparse de los subterráneos de Ándragos, también se había hecho de cinco pomitos de elixir que Arcon tenía muy bien escondidos en el salón del grolyn para cualquier ocasión que se requiriese. Nadie más que el rey, su protectora y Mao Batay sabían que dichos pomitos se resguardaban en palacio, y sobre todo, qué clase de sustancia era. 

	De cuatro zancadas llegó hasta el grolyn y lo tomó junto con los cuatro pomitos de elixir restantes después de haber utilizado uno para su traslado a la Tierra. 

	Apresurado salió corriendo de nuevo y bajó toda la escalinata de tres en tres, pero iba descendiendo tan de prisa que los últimos cuatro peldaños apenas los libró y casi se va de bruces contra el suelo. Al intentar balancearse para no caer, los cuatro pomos de elixir salieron lanzados de su mano para tratar instintivamente de sostenerse del barandal. Los pomos volaron a gran altura y luego la gravedad los atrajo al suelo. Mao sufrió casi de un infarto al verlos volar en cámara lenta mientras alcanzaba a sostenerse. ¡Oh, no! ¡Los pomos eran de cristal! Incluso intentó cogerlos en el aire pero le fue imposible. No alcanzó ni uno solo.

	Los cuatro pomos cayeron al suelo y frente a sus ojos Mao vio romperse el primero de ellos. Sus ojos desmesuraron como si un tiranosaurio rex fuera a comérselo. Desesperadamente su mirada se dirigió hacia otro de los pomitos. Afortunadamente el segundo había caído sin romperse, pero rodaba sin cesar. Corrió hacia él, pero antes de que pudiera alcanzarlo fue a dar debajo de una enorme y pesada vitrina de madera que adornaba la estancia con numerosas estatuillas de porcelana y cristal en su interior. Mao se agachó desesperado, intentó alcanzarlo pero sus manos no cabían por debajo, el borde del mueble llegaba casi al ras del piso. Se puso en pie e intentó moverlo pero estaba tan pesado que no logró recorrerlo ni un céntimo.

	—¡Maldita sea!

	Desde afuera, los gritos de los hermanos Barón ya lo apuraban incesantemente.

	La mirada de Mao localizó entonces el tercero y el cuarto de los pomos. Los dos habían caído también sin quebrarse. Corrió hacia ellos sin dudarlo, estaban en el piso uno casi junto a otro y tomándolos con su mano los besó sonriente.

	—¡Eso era todo! ¡Gracias por ayudarme, Damira! ¡Te debo una!

	Ni modo. De cinco pomitos que él consideraba casi como un tesoro sólo le quedaban dos. Por el momento, uno era suficiente para lo que necesitaban: trasladarse a Fagho.

	Mao salió corriendo hacia afuera de la casa.

	La reprimenda de los hermanos Barón por su tardanza comenzó en cuanto lo vieron salir por la puerta. Reclamos a los cuales Mao trató de actuar lo más serenamente posible.

	—Sí, sí, sí, ya voy. Tuve que hacer una parada en el baño, chicos. No me agradaba la idea de que me agarrara en el camino. Ahí no hay paradas.

	Bibi y Roberto los veían alegar alejados unos pasos del taxi mientras sus hijos y Mao lo abordaban. Roberto mantenía abrazada a Bibi por la cintura desde detrás y sintió que ella suspiró con tristeza. Roberto la rodeó con más intensidad.

	—Otra vez se nos van, Roberto —musitó apenas para que él la escuchara. Sabía que Eric estaba tan entretenido en su alegato con Mao que no les estaba prestando atención.

	—Tú y yo sabíamos que esto iba a volver a ocurrir algún día —le dijo él al oído.

	Guardaron silencio. Por fin las puertas del taxi se cerraron y el chofer echó a andar el motor.

	—¡Bibi! —reparó Roberto alebrestado— ¿Te gustaría verlos cruzar el portal?

	El sobresalto de Roberto la había inquietado a ella, pero la pregunta de su marido lo hizo aún más. Incluso volteó a verlo insólita.

	—¿Qué? ¿Te refieres a verlos saltar del rascacielos?

	Pero Roberto ya estaba sumamente emocionado.

	—¡Te aseguro que es impresionante!

	Bibi se quedó en silencio. El taxi arrancó. Roberto la conocía bien, un silencio quería decir que había una parte de ella que deseaba verlo.

	—¡No te vas a arrepentir de presenciarlo, cariño!

	—Pe…

	—Pero los dejarás saltar. Promételo.

	Como un rayo Bibi levantó su mano derecha emocionada también. ¿Sabía en verdad lo que estaba prometiendo?

	—¡Hey! ¡Hey! ¡Esperen!

	Roberto corrió hacia el taxi que se detuvo por sus gritos a cinco metros de donde había permanecido aparcado y asomándose por la ventanilla del copiloto le dijo al chofer:

	—Es todo. ¿Cuánto le debo?

	El chofer se quedó en ascuas, igual que los tres chicos de atrás.

	—¿Perdón? —inquirió el taxista confundido.

	—Es que nuestro invitado —señaló a Mao— nunca se había subido a un taxi y quería conocerlo por dentro, pero ya lo hizo y se lo agradezco mucho.

	Sacó presuroso un billete de veinte dólares de su cartera y lo puso sobre el asiento vacío del copiloto.

	—Muchas gracias por sus servicios, señor.

	Y dirigiéndose a la puerta de atrás la abrió.

	—Pero, papá… —intentó Eric contradecir, pero su padre lo tomó del brazo para hacerlo bajar.

	—¡Bajen! ¡Bajen, chicos! ¡Vamos, no hagan perder más tiempo al taxista!

	Pronto salieron los tres casi a rempujones. Roberto cerró la puerta trasera del taxi y lo despidió levantando su mano.

	—Gracias.

	El chofer movió la cabeza lentamente de un lado al otro. 

	—No cabe duda que en Chicago hay gente muy desequilibrada —y aceleró.

	Y antes de que alguien pudiera preguntar nada, Roberto se perdió corriendo hacia el interior de la casa. Los tres chicos se quedaron en pausa y lentamente se volvieron hacia Bibi, quien solamente sonrió nerviosa al imaginar lo que le esperaba.

	—Mamá, qué… —pero antes de que Eric terminara de preguntar cualquier cosa, Bibi lo abrazó como si no lo hubiera visto en dos años.

	—¡Eric, hijo! ¡Qué bueno que ya regresaron! ¿Cómo les fue en Fagho! ¿Qué hicieron? Platíquenme todo.

	Mao estaba estupefacto. ¿Acaso los Barón estaban mal de la cabeza o algo así? Nadie le había dicho nada al respecto.

	Al ver las caras de desconcierto de los tres chicos, Bibi rió abiertamente.

	—Ya, mamá —espetó Héctor— ¿Qué diantres les pasa?

	El motor del M6 de Roberto rugió al mismo tiempo que el derrapón de sus llantas cuando salió desenfrenadamente del garaje. En unos cuantos segundos se detuvo a un lado de la acera frente a su familia. Bibi continuaba sonriendo ante el desconcierto de sus hijos y el de Mao.

	—Vamos, vamos, súbanse. ¿No tenían tanta prisa? Nosotros los llevaremos.

	Si los hermanos Barón estaban confundidos lo estuvieron aún más cuando escucharon a su madre.

	—Mamá… no creo que ésta sea una bue… —intentó decir Eric, pero Bibi inmediatamente levantó su mano derecha.

	—Prometo dejarlos saltar.

	—¿Estás segura de que quieres hacer esto? —preguntó Héctor sin pleno convencimiento.

	—Sí —afirmó Bibi abriendo la puerta de atrás del M6—. Pásale Mao.

	Una vez todos arriba, feliz y sonriente, Roberto preguntó observándolos a los tres por el espejo retrovisor.

	—¿Traen prisa, chicos? 

	Roberto sabía que así era. Los chicos traían el plan de aprovechar el cambio de turno de la guardia de los calabozos para llevar a cabo el rescate. Si había casi doce horas de diferencia de tiempo entre Fagho y la Tierra, ése cambio de turno sería dentro de poco. 

	—No sé cuánto tiempo se haga de aquí al lugar al que vamos, señor Barón, pero llegar cuando entrara la noche en Fagho era parte del plan.

	—Muy bien —y se volvió Roberto hacia adelante para tomar con fuerza el volante—. Señores, les sugiero abrocharse los cinturones porque este avión va a despegar.

	Bibi estaba emocionada y adujo con enjundia:

	—Listo, capitán. ¡Despeguemos! —hacía mucho que no vivía una trepidante aventura.

	Héctor y Eric voltearon a verse desconcertados. ¿Qué clase de mosco les había picado? 

	—¿Oigan? ¿Qué es un avión? —cuestionó Mao.

	Las llantas del BMW derraparon ante el feroz apretón que Roberto le dio al acelerador y todos fueron impulsados hacia el fondo de sus asientos, y cuando el auto se alejó por la calle unas marcas negras quedaron pintadas en el pavimento.

	 

	*     *     *

	 

	Era una nueva faceta que Héctor y Eric no conocían de su padre que siempre manejaba con bastante propiedad. Roberto Barón condujo hasta Wacker Drive pasando innumerables veces el límite de velocidad y rebasando autos como si estuviera en una carrera de Indianápolis, incluso se pasó en un par de ocasiones la luz roja de algunos semáforos. Cuando llegó frente al rascacielos más alto de Chicago dio otro derrapón al frenarse.

	Mao, que iba al centro de la parte trasera, traía brillo en sus ojos.

	—¡Wow! ¡Esto es increíble! ¡Quiero uno como estos para llevármelo a Ándragos!

	Por fin Eric y Héctor pudieron dejar de aferrarse con las uñas a los asientos cuando el BMW se detuvo. Ambos suspiraron de alivio. Al menos estaban sanos y salvos después de tremenda demostración de velocidad. Ni siquiera Héctor en su Mustang había corrido así alguna vez en la ciudad. Habían tenido suerte de que ningún oficial de tránsito los detuviera.

	—¡Rayos, papá! ¿Dónde aprendiste a conducir así?

	—Todos tenemos dones ocultos, hijo —respondió altivo.

	—¡Les juro que la próxima vez que venga a la Tierra me llevaré uno de estos! —afirmó Mao todavía emocionado— ¿Cómo dijo que se llamaban, señor Barón? ¿Avión?

	Roberto sonrió bajándose del auto, y antes de cerrar la puerta se dirigió a los de atrás, a Mao precisamente.

	—BMW, Mao. No olvides el nombre.

	—BMW. BMW. BMW —lo repitió como para que quedara bien grabado en su cabeza mientras él también se apeaba.

	—Si en verdad estás pensando llevarte uno no cuentes conmigo para subirlo hasta allá arriba —señaló Héctor la altura del rascacielos.

	Mao se quedó petrificado. ¿Qué rayos era esa monumental estructura de hierro tan altísima? Desde ahí parecía tocar el cielo.

	—Por Célestor… —musitó—. ¿Desde allá arriba vamos a saltar?

	—Así es.

	—¿Y… cómo es que planean subir hasta allá arriba en unos minutos? —inquirió receloso—. Adiós plan de llegar al cambio de turno.

	—Deja de preocuparte —le dio Eric una palmada en la espalda animándolo a avanzar—. Todo está fríamente calculado, Mao. Nosotros nos ocupamos de lo de la Tierra, tú te encargas de lo de Fagho, ¿ok?

	Cuando las puertas del ascensor se abrieron en el piso 110 de Sears Tower con la familia Barón dentro, Héctor tuvo que darle un empujón a Mao para hacerlo bajar, éste actuaba casi como un zombi.

	—Por todos los dioses de Fagho. También quiero uno como estos para llevarlo a Trella, o… quizá pueda ponerlo en Ándragos y dejar de subir tantos escalones.

	—Ya, Mao. Camina.

	Atravesaron sin detenerse el corredor que los conducía a la puerta de servicio y subieron las últimas escaleras que conducían al techo. Héctor, que iba a la cabeza, no esperó a verificar si la puerta que conducía a la azotea estaba asegurada o no.

	—Eric —le dijo a su hermano. 

	Eric sabía exactamente lo que su hermano quería, por lo cual, dirigió su mano justo a la cerradura de la puerta mientras iba subiendo los escalones y lanzó un poco de energía. Lo único que quedó en vez de pomo fue un agujero, por lo cual, fue meramente sencillo para Héctor abrirla con una patada cuando llegó frente a ella.

	—No cabe duda que ustedes dos tienen bien estudiado el camino —replicó Mao al darse cuenta de la organización que los hermanos Barón tenían, y no era el único asombrado, Roberto y Bibi, que iban hasta atrás, voltearon a verse perplejos. Al parecer, Eric y Héctor dejaban de ser unos niños lindos y tiernos cuando tenían que dejar de serlo.

	Eric fue el primero que, después de cruzar la puerta hacia la azotea, se acercó al pretil del rascacielos y se asomó hacia abajo. Por un momento le pasó por la mente que por ser ahora más grande, y por ser incluso un kiu, aquella altura le iba a parecer menos descabellada, estaba equivocado. La altura del edificio era mortífera. 

	—Rayos —musitó apenas para sí viendo hacia abajo—. Cómo detesto esta parte del viaje.

	El viento que les pegaba en la cara y les desacomodaba el cabello era intenso, mucho más que la vez anterior que habían estado ahí.

	De un salto, Mao Batay se trepó al pretil con suma agilidad incluso antes de asomarse, como si se tratase de un salto a una acera. Al verlo a Bibi se le escapó un pequeño grito de espanto.

	—Oh, lo siento, señora Barón. No se asuste, estoy bien —y luego volteó hacia abajo— ¿Oigan? Trella es mucho más alto que esto.

	—Así es —convino Héctor subiéndose al pretil de un brinco, aunque definitivamente precavido, no con la ligereza con que Karime (la vez anterior) o Mao (ésta vez) lo habían hecho.

	—¿Y están seguros que la altura es suficiente para abrir el portal?

	Cuando Bibi vio que Héctor se paraba en el filo del rascacielos se erizaron todos los vellos del cuerpo y casi sintió que se le detuvo el corazón por un instante.

	—Oh, por Dios, Roberto. No puedo ver esto —susurró acurrucándose en el pecho de su esposo para esconder sus ojos. Ambos se mantenían a unos cinco metros del pretil. Roberto la abrazó y él intentó también no ver disimuladamente, aunque no lo aparentaba estaba igual de nervioso que Bibi al ver a Héctor rondando tan cerca de la muerte; hacía mucho viento.

	—Si no fuera suficiente ya no estaríamos vivos para hacerlo de nuevo —le respondió Héctor a Mao mientras volteó hacia abajo, hacia el precipicio, y suspiró—. Maldita sea, ¿por qué no puedo acostumbrarme a esta parte de la aventura?

	—Porque nadie se acostumbra a esta locura, viejo —le respondió Mao—. ¡Eric, ten!

	Mao le aventó a Eric el grolyn y un pomito de elixir a las manos. Éste los cachó con facilidad y retrocedió acercándose a sus padres.

	—¿Estás bien, mamá?

	—No, hijo. No lo estoy. Creo que no debimos haber venido —le respondió aún hundida en el pecho de su marido, incapaz de volver a mirar hacia enfrente.

	Eric tuvo que tomar cartas en el asunto.

	—¿Me ayudas con esto? —le preguntó para distraerla, y ella se volvió hacia él.

	Eric aflojó la enroscadura de debajo de la punta de la piedra del grolyn y los tres colmillos que lo engarzaban retrocedieron dejándolo en libertad. Quitó el enorme diamante rojo de su sitio y se lo pasó a su madre en lo que él vertía en el orificio central el elixir del pomito. Roberto estaba asombrado de lo que su hijo hacía, de cómo manipulaba el grolyn, parecía conocerlo bien, y además, de cómo había distraído a Bibi con aquella pequeña tarea para que a ella se le bajaran los nervios y dejara de pensar en el salto. Definitivamente su hijo estaba mucho más maduro. 

	Después de verter el elixir, Eric acercó el mango del grolyn a su madre para que ella colocara la piedra preciosa en su sitio, la enroscó y automáticamente los colmillos lo engarzaron de nuevo.

	—Mira lo que va a suceder —le dijo a su madre.

	El brillo del grolyn, así como su apariencia rojiza, comenzó a tornarse verdoso fosforescente. Mirar el drástico cambio era increíble, e hizo sonreír a Bibi y a Roberto.

	—Cielos, qué maravilla —alcanzó a musitar— ¿Cómo hace eso?

	Eric también le sonrió.

	—Magia —respondió—. Así es Fagho.

	No pudo evitarlo. Bibi lo rodeó con sus brazos, y mientras lo mantuvo abrazado le dijo al oído:

	—Voy a extrañarte, mi pequeño.

	—Yo a ti, mamá.

	Luego Roberto hizo lo mismo. Abrazó a su hijo menor con profundo cariño.

	—Cuídate, Eric.

	—¡Hey, enano! ¡Ya es hora! —le gritó Héctor desde atrás.

	Eric se separó de ellos con el grolyn ya preparado, y con la agilidad y ligereza de un gato saltó al pretil. Mao quedó en medio de los hermanos.

	—¿Están listos? —preguntó el chico.

	—Emm. ¿Quieres que yo me haga cargo de abrir el portal, Eric? —le preguntó Mao inseguro de que no supiera cómo hacerlo.

	—No. Yo lo haré.

	—¿Sabes cómo?

	—No te preocupes. La desesperación de estar cayendo al vacío me hará saberlo.

	Eric miraba hacia Wacker Drive, que desde esa altura se reducía a milímetros de ancho.

	—No es por nada, pero me hace falta la mano de Karime para hacerme del valor que necesito para saltar —comentó.

	—No estarás esperando que yo te dé la mano, ¿verdad? —refunfuñó Mao incrédulo, pero al voltearlo a ver, Mao observó por primera vez desde su llegada una enorme y sincera sonrisa de Eric dirigida a él. En ese momento lo supo. Eric no temía para nada saltar desde aquella altura.

	—Vaya que has cambiado, Eric Barón. ¿Qué te parece si nos olvidamos del “uno” y del “dos” para que tu hermano no sufra la espera?

	—De acuerdo, Mao. Entonces “tres” —y sin más ni más, Eric se dejó caer.

	Inmediatamente, y detrás de él, Mao se aventó.

	Todo fue tan rápido que Héctor se quedó por un segundo en ascuas. ¡Ni siquiera le habían avisado nada!

	—¡Hey, se dice, uno, dos, tres! Par de traidores —susurró.

	Se volvió rápidamente hacia atrás, levantó su brazo derecho en alto hacia sus padres en señal de despedida y les gritó mientras se dejó caer de espaldas.

	—¡Los quiero! ¡Adiooooooooos! —se fue escuchando a lo lejos.

	—Ay, Dios Mío, Roberto. Dime que están bien. Por favor. Por favor. Por favor, dímelo —expresaba Bibi sin cesar presa del pánico. Sus hijos ya no estaban parados en el pretil. ¡Habían saltado!

	Roberto la tomó de una mano. Él estaba emocionado.

	—¡Ven! ¡Tienes que ver esto!

	—Oh, no, no, no, no. No puedo hacerlo. ¿Y si no funcionó? ¿Si no se abrió el portal?

	—¡Bibi, ven rápido! ¡No dura mucho tiempo!

	Roberto la jaló de la mano para acercarla al pretil y desde arriba se asomaron al precipicio. Un rayo verde fosforescente que resplandeció abrió un hueco negro suspendido en el aire. En él, los tres chicos se introdujeron. Desde arriba, el acontecimiento se veía grandioso, mágico. Y en un instante, desapareció.

	Una vez que ya no hubo ni hueco negro, ni sus hijos, ni nada, Bibi y Roberto cruzaron una mirada. Bibi estaba estupefacta, con la boca abierta. No lo creía.

	Con un movimiento tierno de su mano en su barbilla, Roberto le cerró la quijada y le sonrió con ternura.

	—Lo… lo… lograron… —susurró Bibi.

	—Sí, claro que lo lograron de nuevo.

	—¿Es… están en Fagho?

	—Supongo que ya lo están.

	—Oh, por Dios. No puedo creerlo —expresó maravillada. Sus hijos estaban bien. Ella lo sabía. Héctor y Eric estaban bien a pesar de haber saltado de Sears Tower— ¡Están bien! ¡Mis hijos están bien!

	—¡Por supuesto que están bien, cariño! ¿De verdad creías que los iba a dejar saltar si no estuviera seguro de ello? Es impresionante, ¿no te parece?

	Y abrazándola se encaminaron juntos de regreso a la puerta de acceso a las escaleras de servicio.

	—Más que impresionante —determinó Bibi ya volviendo a respirar con ritmo y tranquilidad.

	—¿Sabes qué he estado pensando, Bibi? Que no es tan mala idea.

	—¿El qué?

	—El acompañarlos un día a Fagho.

	Bibi incluso rió del comentario de su esposo.

	—Por favor, Roberto. Qué tonterías dices.

	—¿De verdad no te gustaría ir a luchar contra draconianos, rastreros y fits?

	—¿Cómo crees que va a gustarme ir a luchar contra esos animales tan peligrosos? Ellos pueden porque son jóvenes.

	—¿Qué insinúas, mujer? ¿Que yo no lo soy?

	Y ambos rieron. Y Bibi, plenamente tranquila ya, le dio a su esposo un beso en la mejilla.

	—Después de todo lo que nos han contado tus hijos sobre Fagho estoy segura que si tú y yo fuéramos algún día no duraríamos vivos ni una hora.

	—Oh, qué poco confías en tu marido. Aún estoy joven y fuerte y puedo defenderte de cualquier bestia que quiera comerte —declaró mostrándole los músculos de sus brazos antes de cruzar la puerta de servicio.

	—Sí, claro. Yo también lo creo —manifestó entretenida. 

	—Estoy seguro que haciendo un poco de ejercicio yo solo podría derrotar a un rastrero.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	4.  El rescate (primera parte)

	 

	 

	 

	 

	 

	Sólamente una preocupación aguijoneaba a Mao mientras viajaban por el túnel, el no saber a qué parte del castillo de Ándragos arribarían.

	Corrieron con suerte. El óvalo multicolor se abrió en el techo de la enorme cocina de palacio, y para mejor fortuna, no había nadie presente.

	—¡¡Aaagh!! —se escucharon los quejidos de los tres al caer desde el portal y estrellarse contra el suelo de piedra.

	El óvalo multicolor se cerró y la luminosidad que había resplandecido momentáneamente en la cocina volvió a amainarse. De no ser por los quejidos de los chicos todo habría permanecido en plena quietud.

	—Rayos… y recontra… rayos —gimió Eric con dolor. Se había dado un buen porrazo en la espalda. 

	Héctor se sobaba el trasero.

	—Cielos… Ya… ya se me había olvidado lo que era esto…

	Pero a pesar de haberse golpeado fuertemente el hombro fue Mao quien tuvo que reaccionar más rápido cuando reconoció dicho lugar y escuchó que alguien venía acercándose por el pasillo.

	—Shh, shh. No hagan ruido —musitó con un rostro de sufrimiento.

	Los Barón guardaron silencio y los tres se pusieron de pie sobándose en los lugares propios donde habían sido afectados.

	—Tenemos que escondernos —les previno Mao a murmullos. 

	—¿Escondernos? —inquirió Héctor volteando hacia todos lados. No encontró ningún sitio para hacerlo— ¿Escondernos dónde?

	La cocina era enorme, pero ciertamente no había un sitio dónde esconderse, una puerta, un armario, un recoveco, algo. La única entrada era por la que se acercaba alguien y todas las mesas de madera estaban pelonas y escombradas, ni siquiera tenían puesto un mantel largo que cubriera su interior hasta el piso. El par de voces se escuchaban cada vez más cercanas, en cualquier momento entrarían. Mao escudriñó con la mirada y el único sitio que encontró fue…

	Dos personas rechonchas hicieron presencia. Cada uno vestía una bata de pijama deshilachada y vieja. Su aspecto era cansado y desanimado, tenían ojeras y parecía que lo único que querían era dormir después de un arduo día de trabajo.

	—¿Cómo es posible que te hayas olvidado de poner a remojar el grano? —reclamaba uno de ellos sin elevar mucho su tono de voz. No querían ser escuchados por nadie.

	—Date por bien servido que me acordé —le respondió el otro mientras sacó de una entrepañera un costal de mediano tamaño y lo cargó llevándolo a una de las mesas para abrirlo. Mientras tanto, el otro hombre vaciaba agua en un cuenco grande.

	—¿Te imaginas el tremendo castigo que nos hubieran puesto si no tenemos el desayuno a hora temprana? No pueden olvidársete cosas tan importantes —rezongaba el que servía el agua, luego llevó el cuenco a la mesa, donde ya lo esperaba el otro hombre—. La próxima vez que se te olvide no voy a esperar a que ellos te azoten, lo voy a hacer yo mismo, ¿entendiste?

	—Shh. Silencio, te van a escuchar —lo acalló su compañero—. Ya sabes que oyen a través de las paredes.

	En el mayor de los silencios vaciaron el grano de la mitad del costal en el cuenco con agua, taparon el recipiente y el que lo cargaba llevó el resto del costal hasta uno de los rincones de la cocina donde había diez o doce barriles de madera con sus tapaderas. En uno de ellos vació todo el grano sobrante y al terminar volvió a taparlo. 

	Su compañero ya lo esperaba al lado de la mesa donde habían dejado las semillas remojándose.

	—Listo. Podemos irnos a acostar. Mañana será otro día agotador.

	Y ambos salieron de la cocina arrastrando los pies.

	La cocina de Ándragos quedó en absoluto silencio hasta que, poco a poco, una de las tapas de madera de los doce barriles del rincón se elevó discretamente. Desde adentro unos ojos se asomaron al exterior.

	—Hey, psst, psst. Ya pueden salir —musitó Mao. 

	Eric asomó su cabeza en segunda instancia desde otro de los barriles y por último Héctor desde el barril donde habían vaciado el grano.

	—Auch. Alguien vació veinte kilos de grano sobre mi cabeza —refunfuñó sobándose el coco —. Si eso era parte del plan nadie me lo dijo.

	Eric y Mao ya habían salido cada uno de su barril y tenían restos de otros tipos de semillas entre sus ropas.

	—¿Quiénes eran? —preguntó el más chico.

	—Los cocineros. Ellos tampoco se han librado de las extenuantes jornadas de trabajo, aunque tienen la fortuna de comer mejor, de dormir en un catre y de poder caminar con la mayor libertad posible, o sea, de sus habitaciones a la cocina y viceversa. 

	Eric suspiró. No le gustaba para nada la situación opresiva en la que había caído Ándragos.

	—Vamos. No perdamos tiempo —los apresuró Mao tomando la delantera hacia la puerta—. Eric, si escuchas a alguien que se acerca antes de que yo pueda percatarme de ello avísame, ¿sí?

	Eric asintió.

	Saliendo de la cocina Mao los condujo hasta un corredor que los llevó a un pasillo más angosto. Avanzaron sin hacer el más mínimo ruido y pegados siempre a las paredes de roca que cada vez se volvían más lúgubres. El pasillo desembocó a unas escaleras de caracol que descendían. Mao conocía bien el camino. Se sabía los pasadizos de todo Ándragos de norte a sur y de oriente a poniente e hizo uso de ellos para escabullirse hacia el subterráneo, hacia las celdas. La precaución con la que había iniciado el recorrido parecía ser remplazada por la premura y la rapidez.

	—Casi nadie conoce este camino —les susurró a los hermanos que lo seguían por detrás.

	Llegó un punto en el que la oscuridad los abrazó casi en su totalidad, entonces Eric levantó su mano para hacer un lúmen con su energía, pero Mao lo detuvo.

	—No, no la utilices ahora —le dijo.

	—¿Por qué?

	Mao sabía que algunos kiu tenían la facultad de percibir la utilización de energía de otros kiu, y no estaba dispuesto a correr ningún riesgo.

	—Porque… entre menos energía utilices ahora tendrás más por si llegamos a requerir de tus servicios

	"¿Entre menos energía utilice?", se preguntó extrañado. Todo el mundo en Fagho sabía que la energía que se requería para hacer un simple y sencillo lúmen era mínima. 

	—Además, trajimos esto de tu Tierra —le mostró una pequeña lamparita de pilas que Roberto le había dado—, y ansío utilizarla. 

	Continuaron adelante alumbrados por el pequeño haz de luz de la linterna. 

	Los hermanos Barón jamás habían recorrido un Ándragos como en el que ahora estaban, lleno de humedad, rocas fangosas en las paredes, poco aire y sin luz. Había numerosos pasadizos que convergían y Mao parecía no dudar de qué camino elegir, pero eran tantas las bifurcaciones que incluso Eric perdió el rumbo.

	—¿Mao? —preguntó Héctor desde atrás— ¿Estás seguro que es por aquí?

	—Tranquilo. Ya vamos a llegar.

	Unos metros adelante Mao se detuvo y apagó la linterna. A lo lejos se apreciaba un vislumbre de luz.

	—Ya estamos en el subterráneo, pero vamos a salir de nuevo a caminos transitados. Tenemos que tener cuidado. Eric, tienes que tener tus sentidos bien prestos.

	—No hay nadie muy cercano a nosotros —le aseguró el chico sin problema.

	—De acuerdo.

	Mao continuó seguido de los Barón hasta desembocar a un pasillo iluminado por antorchas colocadas en zigzag en las paredes del estrecho pasadizo y volvió con la rotación de pasadizos cuando le daba la gana, aunque eso sí, parecía caminar con evidente seguridad. Héctor no quería decir nada, pero estaba seguro que estaban totalmente perdidos.

	—¡Hey! ¡Hey, Mao! —carraspeó al fin sin contenerse. 

	Mao se detuvo.

	—¿Estás seguro de saber a dónde vamos?

	—Me subestimas, compañero. Soy un Batay, no lo olvides. Cuando se construyó el castillo de Ándragos se diseñaron estos laberintos en el subterráneo para que ningún prisionero pudiera escapar. Cada pasadizo, si no los conoces, desemboca a una sala de guardias. Nosotros ya hemos evadido unas cuantas. Eso quiere decir que si no vinieras conmigo, ya los hubieran atrapado unas cuantas veces.

	Ciertamente era un laberinto de túneles, y de vez en cuando Eric hacía detener el paso de Mao agarrándolo del brazo. A los segundos podían apreciarse voces lejanas que luego volvían a desaparecer, entonces ellos seguían. 

	Tras caminar un buen trecho en el que Héctor terminó desorientadísimo, Mao aminoró el paso y lo volvió precautorio. Eric observó que unos metros adelante el camino desembocaba a un lugar amplio y más iluminado, pese al fúnebre entorno.

	—Ésta es una sala de guardias que no podremos evitar —le susurró Mao a Eric, que venía detrás suyo.

	—¿Cuál es el plan?

	—El plan era llegar aquí cuando hubiera el cambio de guardia, pero resulta que eso ya ocurrió hace un rato.

	—Ok, ¿cuál es entonces el plan B?

	—¿Plan B? —frunció Mao su entrecejo— ¿Qué es un plan B?

	Eric puso los ojos en blanco.

	—Otro plan, Mao. Un segundo plan en caso de que el primero no resulte.

	Mao sonrió incrédulo.

	—Oh, vaya. Ahora resulta que me tengo que sacar planes de la manga como si fuera mago. Apenas y pude pensar en un sólo plan, Eric, no esperes que tenga otros tantos planeados por si el anterior no resulta. 

	“Excelente sitio para ponerse a discutir”, pensó Héctor mientras los escuchaba cuchichear. No entendía nada, los susurros de sus compañeros eran muy débiles, pero por las caras de ambos sabía que estaban alegando, por lo cual, se sentó en el suelo recargando su espalda contra la pared. No pasaron más de dos segundos cuando Eric y Mao voltearon hacia él insólitos. ¿Por qué diantres a Héctor se ocurría sentarse a descansar en una situación tan apremiante?

	—Ah. ¿Ya acabaron de ponerse de acuerdo? —les preguntó a ambos con ironía. Y volvió a ponerse de pie. 

	—Muy bien —masculló Mao en silencio dirigiéndose ahora sí a los dos—. Pongámonos de acuerdo. ¿Cuántos son, Eric?

	—Se oyen tres voces.

	—Ok. Tres voces, tres guardias.

	“Uno para cada uno”, pensó Héctor.

	—Me haré cargo yo de los tres —decidió Mao en un segundo.

	Eric dejó caer los hombros.

	—¿De pronto te volviste Supermán?

	—No entiendo tu comentario pero lo único que tenemos que evitar a toda costa es que se sepa que estamos aquí. Si eso sucede: adiós rescate. Héctor, préstame tu espada.

	—Es ridículo, Mao. ¿Cómo vas a poder tú so…

	Intentó intervenir Héctor para que se repartieran el trabajo, Mao solo no podría con los tres sin armar alboroto, pero Eric levantó una mano hacia su hermano en señal de no contradecir al guía.

	—Déjalo. Si así lo quiere, así será —y el propio Eric desenfundó su espada y se la dio a Mao.

	—Wow, ¿me vas a dejar utilizar tu grandiosa espada?

	—Con tal de que resulte tu grandioso plan, sí.

	—Esto es absurdo —refunfuñó Héctor totalmente en contra de que Mao se aventurara solo—. No va a salir bien.

	—No va a salir bien. No va a salir bien —repitió Mao con leves rezongoneos—. Qué poco confías en mí, viejo. Además, ¿qué no ves?

	—¿Qué?

	—Voy a pelear con la espada de tu hermano. Nada puede salir mal.

	Y decidido se dio media vuelta ajustándose la camisa para su próximo  enfrentamiento. Como si eso importara.

	Eric le siguió por detrás, y tras él, Héctor. Caminaron con sigilo hacia el final del túnel. Mao, que iba a la cabeza, logró asomarse minúsculamente hacia la sala de guardias.

	Como bien lo había dicho Eric había tres hombres, y para fortuna de Mao ninguno era kiu, sino simplemente guardias. Entretenidos jugaban sobre un tablero y los tres estaban metidos en ello. 

	La sala de guardias constaba de un claro circular rodeado por pasadizos hacia todas direcciones. Fácilmente podían contabilizarse ocho entradas de túneles distintos, los cuales, siete de ellos no conducían a ningún sitio en específico, eran túneles cerrados, o más bien, túneles dispuestos con sensores para activar una reja de hierro que impedía el paso de regreso cuando alguien lo cruzaba: trampas para los prisioneros que se aventuraban a escapar. Huir del subterráneo de Ándragos sin conocer plenamente los pasadizos resultaba ser una tarea meramente imposible de lograr.

	Los tres guardias estaban tan entretenidos en el tablero de juego que Mao se internó en la sala caminando lentamente y sin hacer el menor ruido. En una de sus manos empuñaba la espada de Eric y se sentía grandioso con ella, aunque sabía que tenía que ser veloz, muy veloz, más que cualquier otra ocasión, para que ninguno quedara vivo antes de que se percataran de su presencia. 

	Héctor, al ver tan vulnerable a Mao a medio camino, sudó frío. Él y su hermano lo observaban todavía escondidos y asomados desde el túnel.

	—No lo va a lograr, enano —le susurró al oído—. Sólo es cuestión de que ese guardia levante la mirada para que vea a Mao.

	—Está muy concentrado en el juego —le respondió Eric sin quitar la mirada de la escena. Mao se iba acercando cada vez más, paso a paso, a la mesa de juego.

	—Pero Mao no es ningún enano. Lo va a ver. Lo va a ver.

	Mao levantó su espada con toda la intención de acabar con el que estaba de espaldas a él, pero el de enfrente levantó la vista al ver que algo llamaba su atención. Eric entonces levantó su dedo índice extendiéndolo en dirección justa a la cabeza del guardia que se quedó con la palabra en la boca.

	Todo ocurrió muy rápido, tan rápido que los otros dos guardias que estaban concentrados en el tablero ni siquiera se dieron cuenta que un rayo muy tenue color perla pasó por en medio de ellos y pegó en la frente de su compañero, quien desmayado dejó caer todo su cuerpo sobre la mesa. 

	Ambos guardias se quedaron impávidos unos segundos.

	—¿Qué pa… —iba a preguntar el segundo cuando también se desvaneció sobre la mesa totalmente inconsciente.

	El tercer guardia se inclinó hacia adelante para intentar comprender qué era lo que sucedía con sus compañeros cuando percibió una sombra de alguien que estaba detrás suyo. Intentó ponerse de pie, pero en ese instante él también cayó de bruces contra la mesa.

	Mao se quedó con la espada de Eric en alto sin haber hecho un solo movimiento; es más, sin siquiera haber llegado a la distancia suficiente para arremeter contra alguno de ellos. Suspiró, bajó su espada y se volvió hacia los Barón que continuaban en la entrada del túnel.

	—Listo —susurró—. Ya pueden salir. He terminado. 

	Héctor y Eric salieron hacia la sala de guardias con tranquilidad. Héctor sonreía, y Eric simplemente pasó al lado de Mao para quitarle su espada y envainarla en su cintura.

	—Eres veloz. ¿Cómo le hiciste?

	—Muy gracioso, papanatas —le respondió—. Yo hubiera podido con los tres. 

	—Sí, claro. No lo dudo.

	—Oye, ¿dónde aprendiste a hacer eso? 

	Eric levantó la mirada para verlo de frente cuando le respondió:

	—Supongo que no en Fagho, donde debí haberlo hecho. Resulta que desde hace dos años no pongo un pie aquí.

	Mao comprendió todo.

	—Ah, ahora entiendo. El kiu está resentido con nosotros porque nunca volvió a Fagho. Pues déjame te pongo al tanto que lo que acabas de hacer es justo lo que yo llamo derribar a un oponente con trucos sucios.

	—No me importa lo que pienses. Hasta un ciego era capaz de percatarse de tu presencia. ¿Qué clase de ataque era el que ibas a hacer evidenciándote como un elefante?

	—Sólo estaba poniéndole un poco de intensidad a la situación. Tenía todo controlado, no tenías por qué intervenir.

	—A lo que vamos, Mao. ¿Cuál es el camino?

	Mao le señaló entonces cuál túnel era el indicado para seguir mientras que sintió que Héctor le dio una palmada en la espalda.

	—Bueno, tu plan va resultando de maravilla, compañero —expresó con una sutil sonrisa en sus labios.

	Los Barón se adelantaron por el pasadizo y ahora fue Mao quien les siguió por detrás, sin embargo, como era de esperarse, en la primera bifurcación los hermanos se detuvieron, y Mao, creídamente, volvió a adelantarse sobre ellos. 

	—Sin mí no llegarían a ningún lado, par de ingenuos. Que no se les olvide.

	Los caminos serpenteantes, lúgubres y laberínticos continuaron un buen trecho. Ciertamente los Barón tenían que reconocerle su labor ya que no volvieron a cruzar por ninguna otra sala de guardias. Mao conocía los pasadizos ocultos que evitaban las salas y los caminos cerrados y los trasladó impecablemente hasta el sitio indicado.

	—Aquí es. Hemos llegado.

	—Ya era hora —murmuró Héctor al erguirse después de salir de un túnel estrecho por el que habían tenido que cruzar a gatas. Pero al levantar la mirada sólo vio una cámara vacía en la que había una sola puerta de hierro que seguramente estaba cerrada por fuera, porque por dentro, por donde ellos habían llegado, no tenía ni candados, ni cerraduras, ni nada— ¿Mao? —preguntó confundido, atónito más bien— ¿Adónde llegamos?

	—A donde tienen a Arcon.

	Los hermanos voltearon a verse. ¿Arcon? ¿Y dónde rayos estaba? Lo único que parecía era que ellos ya estaban apresados dentro de una celda de no ser por el escondrijo de pasadizo por el cual habían llegado, pero Mao se adelantó a quitar de una de las paredes de roca una de las tantas que la conformaban. Dentro se abrió un hueco con una pequeña palanca en su interior. Mao se quedó pensativo.

	—¿Cuál era la contraseña? ¿Izquierda, derecha, arriba, arriba y abajo? —lo pensó detenidamente y se corrigió—. No. Era derecha, izquierda, abajo, arriba y arriba— volvió a razonarlo, no parecía muy convencido— ¡Ya sé! Derecha, arriba, arriba, izquierda, abajo. Aunque… podría ser izquierda, abajo.

	—¡Mao! —refunfuñó Héctor casi molesto. ¡Cómo era posible!

	—Está bien. Está bien. Si me presionan no puedo pensar con claridad. Probaré izquierda, derecha, abajo, arriba y abajo.

	Y colocándose frente a la palanca la tomó y la manipuló ejerciendo un poco de fuerza mientras fue diciendo al compás de sus movimientos.

	—Izquierda, derecha, abajo, arriba y arri…

	Pero Eric intervino y lo detuvo con el sonido de su voz antes de que Mao volviera a subir la palanca en el último de sus movimientos.

	—Eso no fue lo último que dijiste. Acababas de decir que era abajo, arriba y abajo.

	Mao se volvió hacia él con una mirada cuestionante.

	—Hace un momento —le aclaró Eric—. La última combinación que dijiste fue izquierda, derecha, abajo, arriba y abajo.

	—No es cierto.

	—Sí lo hiciste. Y moviste izquierda, derecha, abajo, arriba, y quieres mover arriba otra vez.

	—Oh, oh —fue la única expresión de Mao—. ¿Eso hice?

	Héctor se preocupó.

	—¿Mao, qué sucede cuando haces mal la combinación?

	—¿Qué sucede? Que nos han descubierto.

	Eric puso una cara de desesperación. Héctor de angustia. Mao completó el movimiento que le faltaba, hacia arriba.

	A los dos segundos se escuchó un chasquido. Los dos hermanos desenfundaron sus espadas. Una de las paredes de roca, o más bien, una de las paredes que parecía de roca, comenzó a ascender produciendo un rechinamiento por el mismo mecanismo automático. Era una puerta secreta. 

	Mao esperó con una sonrisa entre labios a que la puerta se elevara completamente, y por su actitud sosiega los hermanos bajaron la guardia. Cuando el mecanismo se detuvo había frente a ellos una entrada oculta a un sitio del cual salió un olor húmedo y pestilente.

	—¿Ya ves como no había dicho izquierda, derecha, abajo, arriba y abajo? Le atiné.

	Eric dejó caer los hombros intentando tener paciencia con Mao. Por supuesto que lo había dicho, y todo el tiempo había jugado con ellos como un par de imbéciles. Mao se sabía la contraseña perfectamente bien.

	—Debería ahorcarte, Mao.

	—No saldrías vivo de aquí —arguyó sonriente.

	Y antes de que Eric diera un paso hacia el interior, Mao le dijo:

	—Eric, Arcon debe de estar aquí dentro. Búscalo mientras nosotros vamos por Karime. Entre menos tiempo estemos dentro del subterráneo mucho mejor.

	Eric asintió, pero Mao lo detuvo del brazo antes de que el chico se internara.

	—Oye, sólo tráelo a él, ¿entiendes? Sólo a él. No hay cabida para nadie más —y luego de la advertencia se dirigió a Héctor—. Vamos. Regresemos por aquí mismo. 

	Y volvieron a internarse en el pequeño escondrijo de túnel por el que habían llegado.

	Eric no entendió plenamente el comentario de su compañero hasta que no se internó en la caverna. Era una enorme cueva tan lúgubre como alguna existente en un cuento de terror. Con peldaños naturales de piedra que descendían hacia lo profundo. Había mucha humedad y las pocas antorchas dispuestas en las paredes eran escasas, aunque sí suficientes para que el chico se diera cuenta de a dónde se estaba internando. Era una enorme celda de prisioneros que estaban apresados de pies o manos con argollas encadenadas a las paredes de roca enmohecida. Eric quedó impávido ante el escenario. Había muchos prisioneros, todos escuálidos, algunos hasta esqueléticos. El olor del sitio era repugnante y la mayoría llevaban puestas sólo unas garras de ropa muy gastada que apenas les cubría el cuerpo, aunque observándolos bien, Eric logró distinguir en algunos los colores propios del uniforme del ejército de Ándragos, lo cual quería decir que eran soldados andraguenses, o lo que quedaba de ellos. Eric luchó consigo mismo para que la sensación de impotencia no lo sacudiera, aunque no pudo evitar que el estómago se le contrajera de coraje.

	Conforme fue avanzando y descendiendo escalones algunos prisioneros voltearon a verle. No supo cómo interpretar sus miradas, a Eric le parecieron temerosas; pero uno de ellos, un hombre que tenía sus manos encadenadas por arriba de su cabeza y que estaba ovillado en el suelo le imploró agua irguiéndose ligeramente. Inmediatamente las voces detrás de las barbas largas y enmarañadas de sus compañeros de al lado lo hicieron callar. Aparte de temor, había odio en sus miradas, un sentimiento incomprensible para el chico que creía pertenecer a su mismo bando.

	Eric continuó tratando de repasar cada uno de los rostros de aquellos prisioneros. ¿Cómo iba a reconocer a Arcon si todos lucían casi iguales? Hombres irreconocibles por el maltrato, el hambre y el olvido. “¿Y si ya lo he pasado y no me di cuenta?”, se preguntó. No tenía mucho tiempo. Debía acelerar la búsqueda.

	Se acercó entonces hasta uno de los prisioneros y preguntó:

	—¿El rey? ¿Sabe dónde está el rey?

	El prisionero lo miró ante la cálida y amable cuestión de Eric.

	—Por favor, necesito que me ayude a encontrarlo. ¿Dónde está?

	Pero ignorándolo se ovilló contra la pared. Eric volteó hacia su lado derecho, hacia dos prisioneros más que le habían escuchado, pero ambos también se voltearon sin decir palabra. Sin embargo, uno del lado izquierdo, uno que estaba un tanto retirado, inquirió:

	—¿Vas a torturarlo o a matarlo?

	Eric se quedó perplejo ante la cuestión. ¡¿Matarlo?!

	—No… no… —titubeó confundido—… por supuesto que no. Vine a rescatarlo. A sacarlo de aquí.

	El hombre, que quizá en algún momento había sido un apuesto y fuerte soldado, sonrió por lo bajo.

	—Vete a la mierda —musitó a un volumen apenas audible para cualquier ser humano, aunque por supuesto, Eric lo escuchó perfectamente.

	El chico estaba totalmente confundido. ¡Él era un kiu, ¿qué no se daban cuenta?! ¡Y estaba ahí para ayudar!

	—Si ellos mismos no te dijeron dónde está —apremió a decir otro soldado con voz rasposa—, al menos que te cueste trabajo encontrarlo —y también sonrió sardónicamente.

	Eric se puso de pie lentamente sin entender palabra. Y estaba dispuesto a seguir avanzando cuando otro hombre, uno que estaba a unos metros del otro lado, le habló:

	—Hey.

	Eric volteó.

	—Tengo idea de haberte visto antes; hace mucho tiempo. ¿Eres el amigo del rey?  

	¿Hace mucho tiempo? Sí. Hace quizá dos años que Eric había estado en Fagho. Quizá ese soldado lo había visto con Arcon en aquel entonces.

	—Sí —le confirmó.

	El andrajoso soldado lo observó minuciosa y detenidamente. La mirada desconcertada y preocupada del chico le inspiraban confianza, pero al mismo tiempo, su uniforme de kiu le inspiraba un sabor a maldad.

	—Al menos ten el honor de no ser un traidor, Benta —gruñó otro de los soldados percibiendo que la seriedad de su compañero significaba que hablaría—. Si los de allá arriba lo mandaron y ni siquiera le dijeron dónde buscar a su majestad que le cueste trabajo encontrarlo.  

	—No tengo mucho tiempo para sacar al rey de aquí —por fin espetó Eric volviendo a adquirir un tono firme y seguro.

	El soldado calló, entonces Eric se dispuso a continuar su camino.

	—Está abajo, al final de la cueva —escuchó por detrás—, y espero no estar traicionando al rey al decírtelo 

	Eric se volvió para asegurarle:

	—No lo estás haciendo.

	A paso presuroso, y ya sin detenerse a ver a los demás prisioneros, Eric continuó descendiendo por aquellos irregulares y en ocasiones hasta resbalosos escalones.

	Unos quince metros abajo la caverna terminaba, pero Eric ubicó un pasadizo pequeño en el cual se introdujo. Caminó unos metros y al fondo, en el rincón más profundo y olvidado de aquel subterráneo, encontró a una persona que permanecía tirada boca abajo en el suelo, inmóvil.

	Eric no quería admitirlo y rezó en su interior para que no fuera él. Estaba tan delgado, en harapos, tan sucio, con el cabello bastante crecido y sus rizos enmarañados, algunos mechones le salían de la liga que le ajustaba de mala forma una cola de caballo, solo y abandonado a su suerte, apartado de todo el mundo, y de no ser porque sus respiraciones eran tranquilas y acompasadas y porque le daban un ligero movimiento a aquel cuerpo desvanecido se hubiera podido pensar que estaba muerto. Sus dos muñecas estaban ajustadas a unas argollas que, por medio de dos cortas cadenas, se incrustaban no a la pared, sino al piso. Arcon llevaba mucho tiempo encadenado al suelo en señal de humillación, y de vez en cuando su cuerpo se estremecía y temblaba a causa del frío.

	Eric tuvo que controlarse para no reventar de coraje al ver a su amigo en ese estado. No podía creer lo que estaba viendo. Era inaudito.

	Se acercó paso a paso hasta él, y se arrodilló a su lado.

	—¿Majestad? —le llamó al mismo tiempo que tocó su hombro, pero Arcon se estremeció y su cuerpo sufrió un espasmo, aunque después no volvió a inmutarse. Era un reflejo de lo amedrentado que estaba—. Tranquilo —agregó Eric, y le tomó el hombro con más de intensidad—. Majestad, he venido por usted para salir de aquí.

	Hubo un largo silencio. Desde el ángulo en el que Eric permanecía hincado no podía verle la cara, pero podía sentir sus respiraciones.

	—Majestad…

	Una voz quebradiza y casi agonizante le respondió:

	—Muchos lo han intentado y lo único que han conseguido es morir. Es imposible huir, así que dese por vencido y vuelva a las cadenas de donde ha escapado. Es lo mejor.

	Eric quedó mudo. Casi sintió el peso de ciento cincuenta atmósferas sobre de él. Arcon era la persona más desvalida y derrotada del mundo.

	—No concibo que esas palabras salgan de la boca del propio rey de Ándragos, así que saca fuerzas de donde puedas, Arcon, porque cuésteme lo que me cueste voy a sacarte de aquí.

	Abrió sus ojos. “Arcon”, pensó, había muy, muy pocas personas, contadas con los dedos de una sola mano, las que lo llamaban por su nombre. “Arcon”. Y esa voz…

	Con verdadero esfuerzo Arcon comenzó a moverse para erguirse hacia la persona que le hablaba. ¿Estaría alucinando? Era lo más seguro. No podía ser que en verdad esa voz proviniera de él.

	Las grandes y pesadas cadenas resonaron conforme movió sus manos, que utilizó para incorporarse de rodillas. Llevándose una mano a la cara se quitó los cabellos que le cubrían el rostro para poder ver, y cuando descubrió sus ojos se le llenaron de lágrimas.

	—E… Eric…

	A Eric le partió el alma ver a su mejor amigo en esas condiciones tan deplorables, aún así le sonrió, y trató de hablar sin que se le quebrara la voz.

	—¿Qué hay, amigo?

	No importando nada se abrazaron, y mientras lo hacían, Eric se maldijo mil veces por haber dudado de su mejor amigo. Arcon no lo había buscado por dos años no porque lo hubiera olvidado, sino porque las circunstancias no se lo habían permitido.

	Y mientras se abrazaban, Arcon comenzó a reír ligeramente mientras dos lágrimas le resbalaron por sus sucias mejillas.

	—Eric, te voy a ensuciar. Y he de apestar a rayos —adujo mientras se separó de él.

	Eric también rió.

	—No seas imbécil, Arcon.

	El rey aún estaba impávido de la impresión de ver ahí a Eric, junto a él. ¿Cómo diantres lo había conseguido?

	—Te… te veo y no lo creo. O ya estoy muerto o estoy alucinando.

	—Ninguna de las dos. Estoy aquí por ti.

	—Pe… pero… ¿cómo le hiciste?

	—No tenemos tiempo ahora, pero necesito saber si estás bien. ¿Crees que puedas levantarte? Fue en serio cuando te dije que tenías que sacar fuerzas de donde pudieras para irnos de aquí.

	Arcon bajó la mirada, derrotado nuevamente, era tan fácil quebrantarlo. ¿Dónde había quedado su espíritu valiente, su audacia, su enjundia? Arcon parecía haberlo perdido todo.

	—Eric… no… no se puede escapar de aquí… Yo…

	—¡Hey! —expresó para hacerlo callar—. Confía en mí, ¿sí?

	Hacía mucho que Arcon había perdido la esperanza, pero ahora tenía a Eric frente a él. No tenía idea de cómo, ni por qué, pero ahí estaba.

	—¿Puedes levantarte? ¿Caminar?

	—… Sí —titubeó un poco. En ocasiones Arcon sentía que sus piernas ya no le respondían, pero tenía que hacerlo, ahora más que nunca, e intentó erguirse, sin embargo, las pesadas cadenas ajustadas a sus muñecas no se lo permitieron, y cayó al piso —… Lo… lo siento —se disculpó por su torpeza—. Pe… pesan mucho, y… hace mucho que no lo intento.

	Eric sintió que reventaba de coraje por dentro.

	—Despídete de esas cadenas, amigo, porque no van a mantenerte en el piso por más tiempo —espetó decidido a terminar con el suplicio del rey—. Estíralas lo más que puedas y mantenlas firmes. ¿Puedes hacerlo?

	—Sí.

	Arcon se recorrió un poco hacia atrás para estirar por completo todos los eslabones en dos líneas horizontales pegadas al suelo. Eric entonces se puso de pie, desenfundó su espada, midió con ella el punto donde debía trozarlas y levantándola en alto cerró los ojos para concentrarse. 

	—No te muevas —susurró en esa misma posición.

	En sus puños comenzó a vislumbrarse un intenso resplandor aperlado que envolvió en pocos segundos sus manos, luego su espada fue iluminándose de la empuñadura a la punta con la misma intensidad. Todo a su alrededor resplandeció y Arcon tuvo que cerrar los ojos para que tanta luz no le lastimara. Eric estaba concentrado, y de pronto, impulsó su espada hacia atrás y con fuerza la dejó caer en el punto exacto que antes había medido. Unos brillantes chispazos salieron al hacer contacto con las cadenas y el ruido sordo de un metal al trozarse se escuchó. Cuando ambos abrieron los ojos después de que la luz se había amainado las cadenas estaban separadas por un eslabón trozado.

	Arcon sonrió.

	—Vaya… has estado entrenando.

	Eric envainó su espada y se acercó a Arcon para ayudarle a ponerse en pie.

	—Sólo un poco. Vamos, te ayudaré. No tenemos mucho tiempo. Mao y Héctor estarán aquí en cualquier momento.

	—¿Mao y Héctor? —preguntó atónito otra vez— ¿Cómo que Mao y Héctor?

	—Primero salimos, luego te explico, ¿ok?

	—Y… ¿Karime? —inquirió Arcon dudándolo, le había extrañado que a ella no la nombrara, acaso…

	—Yo no la he visto, pero ellos fueron en su búsqueda.

	Arcon volvió a sonreír de sí mismo.

	—Rayos, ahora sí que no entiendo nada.

	Y juntos se encaminaron rumbo a la salida.

	—Créeme, amigo, hay muchas cosas que yo tampoco entiendo, pero dejaremos todas nuestras incógnitas para después.

	Abandonaron la guarida donde Arcon había estado preso y comenzaron a ascender. Las miradas de sorpresa no se hicieron esperar cuando los prisioneros se percataron que el rey iba recargado ayudado por el kiu. Inmediatamente estiraron sus manos y brazos implorando ayuda.

	—¡Majestad, ayúdennos!

	—¡Llévenos con usted!

	—¡Por favor, majestad! ¡No nos deje aquí!

	Eran gritos de clemencia, de piedad, y en un acto de impulso Arcon intentó acercarse, pero Eric lo detuvo.

	—No, Arcon. Primero tú. Luego volveremos por ellos. Lo prometo.

	No quería dejarlos, eran sus hombres, andraguenses, soldados, su gente. 

	—¡Majestad, por favor!

	—Shh, shh. Volveremos por ustedes —les dijo Arcon con desesperación mientras continuó subiendo con Eric—. No los dejaré aquí. Volveré por todos ustedes.

	Y cuando pasaron por enfrente de Benta, el soldado que le había dado la ubicación de Arcon, Eric inclinó su cabeza hacia él en un signo de agradecimiento. Él le correspondió de la misma forma.

	—Cuando el rey se haya recuperado, volveremos por ustedes —le dijo Eric con el mayor aplomo.

	Y aunque andrajoso y sucio, Benta asintió con el mismo aplomo que él.

	—Estaremos esperando ese momento.

	Eric y Arcon continuaron ascendiendo hasta la entrada de ese calabozo de Ándragos, lugar donde Arcon llevaba preso más de un año de su vida.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	5.  El rescate  (segunda parte)

	 

	 

	 

	 

	 

	Una vez que dejaron a Eric en la entrada del calabozo, Mao y Héctor regresaron por el mismo pasadizo oculto que los había llevado hasta ahí. Al salir del túnel siguieron hacia la derecha en un entronque y continuaron casi a ciegas por aquellos oscuros laberintos.

	—¿Mao, sabes dónde tienen a Karime? —preguntó Héctor en un susurro apenas audible mientras continuaban avanzando por los pasillos.

	—Sí. Si no la han cambiado de lugar creo saber exactamente dónde la tienen. Theradam resulta ser todo un peligro para ellos, por eso la tienen en el sitio de mayor seguridad de Ándragos.

	Dos cosas llamaron la atención de Héctor. En primera que la llamara por su apellido, “Theradam”. En segundo, que la hubiera llamado también “un peligro”. 

	—¿Un peligro? ¿Por qué?

	—Porque antes de que estallara la revolución kiu, Theradam consiguió ser una kima. Si a eso le aumentas que es una messtre, pues… la convierte en una enemiga en potencia, ¿no lo crees?

	“¿Qué? ¿Una kima?”. Héctor sabía perfectamente qué era un kima―kiu. El siguiente nivel de un kiu. "Es una kiu azul. ¿Pero… pero cómo?" 

	No había tiempo para preguntas ni respuestas. No era el lugar apropiado.

	Unos metros adelante Mao se detuvo. El camino parecía desembocar a una caverna.

	—Allá adelante habrá dos o tres guardias, Héctor, así que tenemos que ser rápidos.

	—De acuerdo.

	—Ten —y sacó de un bolsillo unas flechas pequeñitas del tamaño de un palillo, y le entregó cuatro a Héctor—. ¿Sigues teniendo buena puntería?

	—Eso espero. ¿De dónde sacaste esto? —le preguntó cuando Mao le entregó también un pequeño tubo de madera, hueco del centro, con el cual se disparaban los diminutos dardos.

	—De Ándragos, cuando escapé.

	—¿Y a qué se supone que le tengo que dar?

	—Ahí adelante hay un hueco que lleva a la celda de Theradam. Debe de haber guardias cuidándola, no sé cuántos pero dos me gustan para pocos. Lo único que tienes que hacer es bajar justo después de mí y lanzar estos dardos envenenados al cuello de los guardias.

	“¿Envenenados? Upps”.

	Héctor suspiró y Mao logró captar su congoja.

	—Héctor, no tenemos opción. Son ellos o somos nosotros.

	—De acuerdo —musitó, aunque en el tono parecía no estar convencido. 

	Mao se acercó a la salida del túnel y señaló el hueco del cual salía desde abajo, y de manera vertical, una escalera. 

	—Bajaré yo primero. Tú me sigues por detrás, pero tienes que ser rápido para que no le des tiempo al otro guardia de lanzarme una daga directo a la cabeza o al corazón.

	Héctor asintió y caminando lentamente se acercaron prevenidamente al hoyo. De abajo provenía luz y se escuchaban voces en el interior.  

	Mao hizo una seña a Héctor para que estuviera listo, y él lo estaba, aunque jamás imaginó que Mao tuviera pensado saltar por aquel agujero a pesar de que ahí estaban colocadas las escaleras. En un segundo dejó de estar con él y apenas le dio tiempo de reaccionar y saltar él también hacia abajo. “Maldita sea. ¿Algún día me avisarás cuándo saltas?”

	Tres guardias custodiaban una enorme puerta de hierro y los tres se limitaron a sacar sus espadas en cuanto vieron caer desde arriba a un par de desconocidos, pero antes de darles tiempo incluso de levantarlas, Mao y Héctor ya habían lanzado sus pequeños dardos dando en el blanco, en el cuello de los guardias. 

	Los guardias cayeron a plomo en el piso, instantáneamente, y estaban muertos.

	Héctor sintió una terrible congoja, pero prefirió no detenerse a pensar en ello. Era Karime la que estaba detrás de esa puerta.

	—No me dijiste que ibas a saltar, Mao —habló a un volumen bajo para intentar distraerse.

	—¿Qué esperabas? ¿Que me iba a poner a bajar las escaleras bailando como si estuviéramos en un prostíbulo? 

	Rápidamente Mao le quitó a uno de los guardias una llave que pendía de su cintura en un aro y se acercó a la puerta de hierro. Metió la llave en la cerradura y le dio vuelta. La puerta se entreabrió. Adentro imperaba una absoluta oscuridad.

	—Entra tú primero —susurró el andraguense—. Le va a dar gusto verte.

	Héctor regresó unos pasos para tomar una antorcha de una de las paredes, y conforme se adentró, las sombras retrocedieron.

	Al centro de aquella celda, de no más de tres por tres, permanecía Karime encadenada de sus muñecas al suelo. Mantenía las piernas recogidas entre sus brazos y la cabeza hundida entre sus rodillas, permanecía inmóvil a pesar de haber escuchado que la puerta se había abierto. Sus largos y rubios cabellos, antes brillantes y sedosos, ahora estaban sucios, opacos y enmarañados, eran un enjambre de pelo. Sus ropas de prisionera estaban igual de gastadas y corroídas que las de Mao cuando había llegado a la Tierra, y estaba descalza.

	Héctor sintió un vuelco en el corazón. Era Karime, no tenía duda, pero era otra Karime, otra mujer, irreconocible de aspecto. ¿Cómo era posible que la mantuvieran presa en ese nefasto estado? Sin luz, sin comida, sin nada, abandonada a su soledad.

	Por un instante Héctor se quedó mudo. No consiguió encontrar palabras para hablarle, tenía el corazón contrito.

	Armándose de valentía avanzó tras pasos hacia ella, se arrodilló y murmuró con expresa ternura:

	—… Disculpe, señorita, ¿sería usted tan amable de acompañarme?

	Silencio. Un silencio que de saber escuchar de forma extrasensorial, Héctor hubiera logrado captar con suma facilidad que el corazón de Karime se lanzó a galope al oír esa voz, permaneció inmutable, pero esa voz era inconfundible, era la voz de un ángel. 

	Karime tenía miedo de levantar la cabeza. ¿Y si no era real? Su realidad era demasiado grotesca como para que algo tan increíble sucediera. ¿Estaba perdiendo la racionalidad? ¿Era acaso que ya se estaba volviendo loca? ¿Imaginando cosas?

	Lentamente fue levantando la cara, pero cerró los ojos en cuanto la luz de la antorcha la deslumbró y colocó una mano enfrente. Había alcanzado a ver a alguien arrodillado muy cerca de ella. Héctor reaccionó y le pasó a Mao la antorcha, quien se alejó un poco de ellos para hacerle a Karime la visibilidad más fácil.

	La siret volvió a intentarlo. Poco a poco fue retirando su mano de sus ojos y levantó la mirada. Cuando lo vio, quedó perpleja.

	Pasó casi medio minuto antes de que ella pudiera reaccionar.

	—Héctor…

	Héctor sonrió y sutilmente acercó una mano a su rostro para hacerle una caricia en la mejilla. Su mano desbordaba ternura.

	—Sí. Soy yo.

	Los ojos de Karime se anegaron de lágrimas y le fue imposible detener una de ellas que corrió por su mejilla hasta su barbilla y luego cayó a su pecho conjugándose con la suciedad de su vestimenta.

	—Voy a sacarte de aquí —le susurró con dulzura.

	Karime no pudo evitarlo. Se abalanzó sobre Héctor y lo rodeó con sus brazos. De la misma forma, Héctor impregnó en los suyos todo el amor que había guardado en su corazón durante dos largos años. Tenerla junto a él, a su lado otra vez, significaba un sueño hecho realidad; y así permanecieron abrazados durante unos minutos, sin hablar, sin decir nada, el contacto de sus cuerpos era más que suficiente para redimir cualquier dolor o sufrimiento.

	Acurrucada en su pecho y rodeada por sus brazos, Karime esperó el tiempo suficiente para que el sentimiento que la había ahogado en silencio le permitiera volver a hablar. Entonces preguntó:

	—¿Cómo le hiciste para entrar aquí?

	—Con la ayuda de Mao.

	Karime levantó la mirada separándose un poco de él.

	—¿De Mao?

	En ese instante Mao, que había permanecido un tanto alejado, se acercó hasta ellos para hacer evidente su presencia.

	—Te juro que lo que menos deseo es carrerearte en este momento, Theradam, pero tenemos que irnos pronto —repuso el andraguense con un sonsonete de aire complacido.

	Karime sonrió. No lo había visto hasta ese momento y meneó la cabeza de un lado al otro.

	—Claro, por supuesto. ¿Quién más podía estar detrás de todo esto que el inigualable Mao Batay?

	Él también le sonrió y se acuclilló frente a ella.

	—La última vez que nos vimos te dije que idearía un plan para huir de aquí.

	Ambos se veían fijamente, y ambos sonreían.

	—Eso fue hace meses.

	—Fue el tiempo que tardé en fraguarlo y llevarlo a cabo. Más vale tarde pero seguro, ¿no lo crees?

	—¿Y fuiste por los Barón?

	—De querer hacerlo hubiera podido sacarte yo solo, pero preferí darles la oportunidad de participar un poco —apostilló con un tono presuntuoso, y le cerró un ojo coquetamente—. Además, supuse que ellos querrían ser partícipes del rescate del siglo. Podemos pasar a la historia.

	Karime le sonrió aún más. Pero esa forma de mirarse, el uno al otro, llamó un poco la atención de Héctor. No sabía con exactitud qué veía en ellas. Sería acaso… ¿intensidad? Karime y Mao parecían entenderse muy bien mientras hablaban.

	—Nunca vas a dejar de sorprenderme, Mao.

	—De eso se trata, ¿no?

	Y por fin, y ante la insólita mirada de Héctor, Mao y Karime se abrazaron, un abrazo entregado y lleno de cariño, de hecho, tanto, que Héctor se sintió completamente fuera de lugar, y poniéndose de pie se retiró unos pasos.

	—Gracias, Mao —le susurró Karime al oído.

	—Todavía no me lo agradezcas. Primero déjame sacarte de aquí. Luego ya verás la forma de complacerme como los dioses mandan. Ve pensando en una buena forma porque esto sí que te va a salir caro.

	Karime rió, y antes de separarse de ella, Mao le dio un beso en la frente. Acto que Héctor captó de inmediato.

	—Muy bien —se puso de pie el soldado—, es hora de trabajar. ¿Héctor?

	Sabiendo perfectamente lo que tenía que hacer Héctor desenfundó su espada y se colocó frente a Karime. Sin que nadie se lo pidiera, ella estiró las cadenas que la ataban al suelo. Héctor todavía estaba un poco descanteado por la escena que acababa de ver, pero se concentró en el rescate, más valía hacerlo. Tomó su espada con las dos manos, y replicó antes de levantarla en alto:

	—Cierra tus ojos.

	Ella lo hizo.

	Cuando Héctor levantó su espada en el aire se iluminó y cayó con un fuerte golpe contra el suelo que trozó por completo ambas cadenas. 

	Karime estaba libre, aunque continuaba en el suelo. En cualquier otra situación Héctor se hubiera abalanzado hacia ella, pero después de lo que acababa de presenciar de pronto no supo qué hacer.

	—¿La ayudas? —le preguntó Mao mientras él se encaminó de nuevo a la puerta para ver si no había nadie.

	Héctor asintió y rápidamente se acercó a Karime. Envainó su espada antes de tenderle una mano.

	—¿Puedes caminar?

	—Sí —y tomó su mano para apoyarse y ponerse en pie, luego él la tomó por la cintura.

	—Te ayudaré un poco —adujo como justificándose del por qué la tomaba por la cintura. 

	Karime tenía entumidas las rodillas y le costó trabajo los primeros pasos. Y fue Héctor, mientras la tenía abrazada, que notó que la siret traía alrededor del cuello una especie de collar de metal, grueso y transparente.

	—¿Qué es esto que traes puesto? —preguntó lleno de curiosidad. Era un artefacto que nunca había visto, ni en la Tierra, ni en Fagho.

	—Un collarín.

	—¿Y para qué es?

	—Digamos que es un invalidador mental. La función de un collarín es romper la comunicación del poder extrasensorial de la mente con el cuerpo. De esa forma logran que yo no sea capaz de utilizar mi energía. Soy una persona normal, sin ninguna clase de poder mental.

	“¿Eso hace un collarín? Wow”.

	Héctor se detuvo.

	—¿Cómo te lo quito?

	—No me lo puedes quitar —le informó—. Es un artefacto kiu. Nuevo para mí también. Intenté quitármelo durante mucho tiempo hasta que me di por vencida.

	—Alguna forma debe de haber.

	—Pues si la hay yo no la conozco, a menos que me cortes la cabeza.

	Héctor se quedó muy serio.

	—Es un chiste —replicó Karime después de notar que a Héctor no le había hecho ninguna gracia.

	Bueno, al menos Karime tenía el ánimo de contar chistes, aunque nada graciosos en aquellas circunstancias.

	—¿Puedes caminar o el collarín te lo impide también? Puedo cargarte si…

	—No, no, no. Estoy bien. Sólo me inutiliza el poder mental, mis habilidades kiu.

	—¡Hey, comadres! —susurró Mao desde afuera asomándose un poco—. Van a tener mucho tiempo para platicar, pero por ahora tenemos que huir, ¿lo recuerdan?  

	Héctor y Karime salieron de la caverna y el primero notó que Mao ya había escondido los cuerpos de los tres guardias en algún lado. Al menos no estaban a la vista. Todo parecía en orden.

	Cerraron la celda de Karime con llave y subieron por la escalera hacia el piso superior.

	Los tres chicos regresaron por la gama de túneles. Llegó un punto en el que Karime pudo continuar sola, ya sin la ayuda de Héctor, hecho por el cual pudieron ir más deprisa. 

	Cuando Mao, junto con sus dos acompañantes, llegaron a la entrada del pasadizo que conducía a la caverna de Arcon, se sorprendió de que ahí ya lo esperaban él y Eric. Le dio un enorme gusto verlo, como a cada uno de encontrarse nuevamente juntos. Habían sido dos años muy largos y muy duros.

	Pero antes de que hubiese un gesto de emoción por parte de alguno, Mao se adelantó a especificar:

	—No hay tiempo para bienvenidas ceremoniosas, chicos. Lo dejaremos para después, ¿quieren? —y tomando la delantera se escurrió por un pasadizo de la izquierda. Todos le siguieron.

	Se inició de nuevo el camino de laberintos ahora con los cinco integrantes. Algunos tuvieron que pasarlos pecho tierra y otros caminando con gran celeridad. Todo en un excesivo silencio.

	Eric era quien iba hasta atrás cuidando la retaguardia y delante de él iba Arcon, quien echaba el resto de sus fuerzas en ese intento de huida de Ándragos. De plano llegó un punto en el que Eric tuvo que intervenir en su favor al verlo tan débil, y adelantándose en la fila llegó hasta donde Mao.

	—Detente un poco. Tienen que descansar. Dales tiempo.

	El andraguense hubiera querido decir que no, pero al voltear hacia atrás y ver al rey vio la realidad. Arcon estaba rendido, apenas y podía sostenerse en pie por sí solo.

	—De acuerdo. Nos detendremos un momento, pero por acá —musitó.

	Mao los llevó a una caverna cercana donde se refugiaron. Se iluminaban solamente por la antorcha que él llevaba en mano ya que todo estaba plenamente oscuro. Arcon y Karime cayeron de inmediato en el piso. Necesitaban descansar. Mao se quedó muy cerca de la entrada, vigilando, y Héctor y Eric se adentraron un poco en la caverna para asegurarse que estaban en un sitio seguro.

	—¿Estás bien? —le preguntó Karime murmurando mientras permanecía sentada al lado de su mejor amigo. Era la primera vez que charlaban en mucho, mucho tiempo.  

	Arcon no sentía las piernas y las manos le temblaban ligeramente, no podía controlar su malestar.

	—Sí… sólo… sólo necesito unos… minutos para poder continuar —manifestó con voz temblorosa.

	Karime sabía que su amigo no estaba bien. Lo conocía. Le tomó entonces una mano con cariño y la apretó fuerte.

	Conforme Héctor y Eric se adentraron en la caverna empezaron a observar con detenimiento el lugar en el que estaban ocultos. Al fondo, un pútrido olor les picó la nariz. ¿De dónde rayos provenía aquel hedor? Héctor le había quitado a Mao la antorcha para inspeccionar y al levantarla hacia el fondo los hermanos se sobrecogieron cuando vieron un montón de cadáveres apilados en una esquina. Fue la escena más perturbadora que habían visto en su vida. Estaban frente a la realidad de Ándragos y ante los horrores de la caída de un pueblo glorioso. 

	—Oh, por Dios… —musitó Héctor.

	El rostro de Eric se desencajó y tan le repudió la escena que se tuvo que volver de espaldas. Era insoportable ver algo así y sintió un inmenso deseo de devolver el estómago. 

	Muchas ideas pasaron por la cabeza de Héctor mientras miraba aquel desastre, pero de entre todas, una era la más importante, y desde sus entrañas expresó dicho pensamiento:

	—Tenemos que sacarlos de aquí, Eric.

	—¿De verdad los ves en condiciones de poder escapar?

	Héctor, perplejo, se volvió hacia su hermano.

	—¿Qué quieres decir?

	—Que no sé si puedan lograrlo.

	—Me importa un reverendo sorbete el cómo le vayamos a hacer, Eric —le especificó molesto—, pero después de ver lo que he visto no quiero que te pase por la mente la mínima posibilidad de no sacarlos de aquí.

	Héctor regresó y Eric se quedó en silencio un momento. Le preocupaba en demasía el estado de Arcon.

	Mao le estaba dando un masaje en las piernas a Arcon por aquello del entumecimiento. El rey estaba blanco como la nieve y tenía las ojeras muy marcadas; estaba delgado e incluso le costaba un poco de esfuerzo el respirar, tenía que hacerlo con la boca abierta y salía desde su pecho un chiflido acompañado de aire como si tuviera asma. Le costaba trabajo mantenerse al tanto de lo que estaba sucediendo. Cuando Héctor lo vio, comprendió la preocupación de Eric. Karime se veía mucho más entera que el rey.

	—¿Cómo está? —preguntó el mayor de los Barón cuando se acuclilló al lado de Mao que continuaba con el masaje. Mao ni siquiera se tomó la molestia de responder. El semblante de Arcon lo decía todo.

	—¿Cuál es el plan, Mao? —se atrevió a preguntar Karime mientras aguardaban.

	Mao tardó unos segundos en responder:

	—Tenemos algunas opciones. La primera es salir por los jardines.

	—Imposible —atajó ella al instante—. No tienes idea de cómo tienen custodiados los muros. No llegaremos ni al jardín poniente antes de que nos descubran.

	—De acuerdo. Podemos salir entonces por el túnel del oeste.

	—Lo clausuraron —murmuró Arcon sin abrir sus ojos—. Ya intentamos la huída una vez por allí. 

	—¿Y la salida de escape de Ándragos? —preguntó Mao esperanzado.

	—Igual —volvió a responderle el rey—. Por ahí lo intentamos la tercer ocasión que quisimos escapar.

	—¿Cuántas veces has tratado de huir de aquí, Arcon? —le cuestionó Héctor.

	Arcon abrió los ojos, aunque no se vislumbraba mas que derrota en ellos. 

	—Cuatro, y ninguna resultó.

	Era algo que ni Mao ni Karime sabían, y se sorprendieron.

	—Por eso te tienen así, ¿verdad? Con el alimento indispensable sólo para sobrevivir. Así no volverías a tener fuerzas para intentarlo otra vez.

	—No dejé de intentarlo porque no tuviera fuerzas, Mao, sino porque después de ser descubiertos se llevaron a todo aquel que intentó escapar conmigo y ninguno regresó. El último intento fue planeado por Gorat, fue lo más lejos que llegamos. Éramos ocho en total. No he vuelto a saber nada de ninguno.

	Se hizo un silencio opresivo. Era difícil el saber que estaban poniendo en juego sus cabezas.

	—A mí no van a matarme —agregó el rey—, pero si nos descubren no podría vivir con la culpa de que a ustedes…

	Pero una voz desde atrás lo interrumpió:

	—Eso es algo que no va a suceder, Arcon —le especificó Eric mientras se acercó al conjunto—. Mao ya salió una vez de Ándragos.

	Mao sonrió ligeramente, como para darle ánimos al rey.

	—Así es. ¿Si no cómo crees que traje a este par desde su tierra?

	—¿Por dónde lo hiciste? —inquirió Karime.

	Mao suspiró profundamente antes de dar la respuesta:

	—Por el río subterráneo.

	Arcon, desilusionado, volvió a cerrar los ojos. Su escape era imposible.

	Por su parte, Karime se volvió hacia un lado. Su semblante se volvió igual que el del rey.

	—¿Qué? —preguntó Héctor al verlos a ambos.

	—Es imposible. Estamos demasiado débiles para lograrlo —le respondió la siret, pero Mao inmediatamente intervino:

	—Theradam, yo ya salí por ahí una vez.

	—¿Y cuándo tiempo te preparaste para tener la condición necesaria para lograrlo, Mao?

	Karime tenía razón. Mao se había preparado mental y físicamente durante casi cinco meses, ejercitando su cuerpo y su respiración, para hacer la condición precisa que se requería para tomar esa ruta implacable.

	Héctor se dirigió a Mao.

	—Nunca mencionaste una ruta de escape por un río subterráneo.

	—Pensé que no iba a ser necesario. Supuse que lo podíamos lograr por otra ruta, por alguna de las que acabo de decirles.

	—¿Qué es el río subterráneo? —cuestionó Eric.

	—Un río que pasa por debajo de Ándragos, no muy lejos de aquí. Y sale de palacio —agregó.

	—¿Y cuáles son los inconvenientes?

	—El primero que hay un largo trecho en el que no se puede respirar.

	—Largo es corto —especificó Karime.

	—El segundo es que hay que nadar contra corriente.

	Eric se quedó sin palabras; de hecho, todos lo hicieron, menos Héctor, quien se puso de pie con ánimo.

	—Pues si no tenemos otra opción ésa es la que tomaremos. Arcon ha intentado escapar cuatro veces y nunca lo consiguió por ninguna otra ruta. Mao lo intentó por el subterráneo y lo logró. Ésa es la opción más viable.

	—Viable no es la palabra correcta —protestó Karime, por lo cual Héctor tuvo que ser más específico:

	—Karime, tenemos que salir de aquí y el subterráneo es la única opción que tenemos. Por ahí lo haremos.

	Héctor se alejó de ellos no sin antes llamarle a Mao para que le siguiera, y ambos se perdieron unos minutos en la caverna contigua.

	Arcon, recargando su cabeza en el hombro de Karime, comenzó a reír sin gran esfuerzo. Ni Eric ni Karime preguntaron el motivo de su sarcástica risa, aunque no hubo necesidad, Arcon pronto comentó:

	—Esto es una locura. No debería permitirles que lo hicieran. No va a salir nada bueno de esto.

	—Hey, ¿dónde quedó tu espíritu aventurero, amigo, tu capacidad de enfrentar los riesgos y el peligro?

	—Ya no queda nada de eso, Eric. Ya no. Me derrotaron completamente.

	Eric se acercó a él y se sentó a su otro lado.

	—Un hombre no puede decirse derrotado más que cuando él mismo se derrota. Arcon, las dos veces anteriores que he estado en Fagho tú me has hecho hacer locuras increíbles que han resultado. ¿Qué te parece si cambiamos los papeles por esta ocasión? 

	Arcon levantó la cabeza.

	—¿Confías en mí?

	—Nunca lo dudes.

	—Entonces tenme la confianza de que de uno u otro modo voy a sacarte de aquí, porque lo voy a hacer. 

	Los entrañables amigos se miraron fijamente y ver tanta determinación en los ojos de Eric le dio un atisbo de ilusión. Arcon tenía que aferrarse a algo, tenía que arañar un poco de esperanza, la poca que aún pudiera haber dentro de su ser, porque si no, no tendría las fuerzas suficientes para siquiera sostenerse en pie.

	—De acuerdo.

	Entonces Eric le volvió la mirada a Karime para preguntar su parecer, y ésta sonrió ligeramente.

	—¿Quién lo iba a decir? El más pequeño creció.

	—Algún día iba a suceder.

	—Pero aún sigues siendo “el enano” del equipo —chascarreó Arcon.

	Eric se puso de pie sonriente.

	—Si tienes cabeza para acordarte de esas cosas y molestarme quiere decir que no estás tan mal. Vamos. Ya es hora. No estamos de camping.

	Eric les llamó a los mayores del grupo para continuar, pero cuando los vieron salir del interior de la caverna observaron que habían cambiado de atuendos. Mao y Héctor salieron vestidos con ropa andrajosa, vestimentas de algunos de los cadáveres del montón, se habían ensuciado las partes del cuerpo desnudas con lodo de cadáver, se habían quitado los zapatos y se habían desacomodado, ensuciado y enmarañado el cabello. Era un completo cambio de look.

	—Rayos… —susurró Eric.

	—Sin comentarios, enano —le especificó Héctor, que iba refunfuñando todavía acerca del nuevo plan ideado por Mao, y en el cual, tenían que pasar desapercibidos disfrazados de prisioneros.

	—Sólo iba a decir que te ves... muy guapo. Emm, ¿no estarán pensando que yo también me tengo que vest…

	—No —convino Mao acercándose a ellos—. Tú nos eres más útil vestido así. ¿Están listos?

	Karime y Arcon asintieron.

	—Espero que ya tengas un plan en mente, Mao —le dijo Karime.

	—Yo siempre tengo un plan en mente, Theradam.

	—Claro. El problema más bien es ver si tu plan resulta.

	—Resultará —reiteró Héctor acercándose a Karime para tomarla de la mano antes de partir—. Sólo piensa que Mao no escapó de Ándragos una vez para venir a rescatarlos a ustedes y ser atrapado de nuevo. Su instinto de ansiada libertad es lo que nos sacará de aquí —y le cerró un ojo.

	—Buen punto.

	 

	*     *     *

	 

	A pesar de que, hasta antes de entrar a esa caverna donde habían descansado unos minutos, el plan de Mao era tomar un túnel hacia el poniente que los llevara a los jardines, la ruta cambió, y pese a su deseo tuvo que seguir hacia enfrente, hacia una sala de guardias. Unos metros atrás todavía se detuvo para respirar profundo, ese sitio podía ser el punto detonante de la noche.

	Pero el corazón de Mao brincó de regocijo cuando al acercarse a la sala de guardias observó que el lugar estaba vacío. Había solamente una mesa y dos sillas dispuestas, pero no se escuchaba a nadie cerca.

	—¡Ja! —susurró a sus amigos—. No podíamos tener mejor suerte.  

	A pesar de que no había nadie, Mao se enredó en las muñecas una larga cadena que había traído de la caverna y luego le pasó los eslabones a Karime, que venía detrás de él.

	—Enróllate las manos como si estuvieras presa.

	Karime obedeció sin objetar y de la misma forma lo hicieron Arcon y Héctor, pero cuando el turno le llegó a Eric, que iba hasta atrás, levantó los hombros. Él no iba vestido de preso.

	—No, tú no, Eric. Ven acá.

	Eric caminó hasta Mao y éste le entregó el inicio de la cadena. Los movimientos de Mao eran rápidos, estaban a contratiempo.

	—Ten, toma esto y camina por delante.

	—¿Yo?

	—Sí. Rápido. Rápido. Camina como si nos llevaras a todos prisioneros.

	Eric se descanteó terriblemente.

	—¿Qué? ¿De qué estás hablando?

	Pero incapaz de darle una explicación en ese momento, Mao lo aventó hacia la sala de guardias.

	—No hay tiempo. Sólo hazlo.

	Eric entró a la sala de guardias con la cadena guía en sus manos y llevando detrás de él una hilera de cuatro prisioneros. Atravesaron sin problema la mitad del lugar hasta que por detrás de ellos una voz se escuchó desde la entrada de otro de los túneles. Mao lo sabía, si no estaban en la sala debían estar cerca.

	—¡Hey, tú! ¡Espera!

	Del túnel salió no un guardia, como Mao lo supondría, sino un kiu blanco, que altivamente caminó hacia ellos.

	Al verlo, Eric quedó estupefacto. Lo que menos esperaba era ver a un kiu en ese lugar. ¿Un kiu en Ándragos? ¿Cómo? ¿Por qué? 

	En sus adentros, Mao sólo esperaba que Eric no fuera a cometer una estupidez.

	—¿A dónde vas con esos prisioneros? —preguntó.

	Eric se quedó mudo. No tenía idea de qué contestar porque no tenía idea de lo que estaba sucediendo. ¡No entendía nada!

	—Pregunté que a dónde los llevas —le ordenó.

	Su forma de hablar no era nada cortés. Su manera de mirar a los prisioneros tampoco, lo hacía con desprecio, y el kiu estaba, al parecer, vigilando esa sala de guardias. 

	Mao y los demás, con las cabezas agachadas, suplicaban hacia sus adentros que Eric reaccionara, y que lo hiciera favorablemente.

	—¿Qué acaso no tienes lengua? ¿No sabes hablar? —insistió el kiu impaciente.

	—Me… me ordenaron trasladarlos —respondió titubeante. Eric no quería parecer inseguro, pero le fue imposible ocultarlo del todo.

	—¿Trasladarlos? Nadie me avisó de un traslado, y a ti no te había visto por aquí. ¿Eres nuevo?

	Eric asintió. Se sentía incapaz de hablar.

	—¿De dónde viene la orden de su traslado?

	—... De arriba —fue lo único que se le ocurrió decir.

	—¿Quién lo ordenó? —inquirió el kiu exasperado.

	Mao tuvo que intervenir sabiendo que Eric no sabría cómo responder a aquello, y lanzó una risilla sarcástica.

	—¿De dónde más va a ser? Del malnacido de Kengo―Dan que se las da de dios.  Un hombre que no tiene las agallas para pelear limpiamente sin sus oportunistas poderes de kiu.

	Apenas hubo acabado de decir esto y una onda de energía color anaranjadizo pegó en el pecho de Mao haciéndolo caer de rodillas por el intenso dolor. El primer impulso de Eric fue querer ayudarlo y contrarrestar el ataque, pero algo le decía que no debía hacerlo, además, a lo lejos percibió un par de pasos que se acercaban por otro túnel.

	—Cállate, desgraciado. Los prisioneros no tienen derecho a hablar —bramó el kiu con altanería. 

	Pero fue precisamente después del ataque hacia Mao que el kiu se dio cuenta de quiénes eran los prisioneros que tenía enfrente.

	—Un momento. ¿Llevas al rey y a la siret? —preguntó con recelo— ¿Estás seguro que ordenaron el traslado de estos prisioneros?

	Independientemente de lo que Eric entendiera dos cosas le habían quedado claras. Una, que ese kiu hablaba y actuaba creyéndose con todo el control del universo, y dos, que sabía perfectamente quiénes eran el rey y la siret y los había llamado prisioneros. Fue el detonante que le hizo asumir el papel que le correspondía.

	—Estoy seguro, y no puedo demorarme dándote más explicaciones.

	—A mí nadie me avisó de este traslado.

	—Y a mí no me interesa si te avisaron o no —afirmó Eric con un tono agreste—. La orden la dio Kengo―Dan, y no creo que quieras que se entere que me estás poniendo trabas para llevar a cabo sus órdenes.

	El kiu, que debía tener sólo unos años más que Eric, se quedó pensativo un momento antes de hacerse a un lado para que éste continuara su camino.

	—Está bien, continúa. Yo mientras verificaré la orden y en un momento te alcanzo. No está bien que lleves tú sólo tan valiosa carga.

	Eric ya no le respondió y a paso decidido continuó hacia adelante llevando consigo la cadena de prisioneros cuando dos kiu entraron a la sala de guardias, los de los pasos que había escuchado a distancia. Sólo alcanzaron a ver que una hilera de presos desapareció en ese instante por uno de los túneles.

	En cuanto Eric se internó en el pasadizo apresuró el paso al mismo tiempo que preguntó a Mao con rapidez.

	—¿Estás bien?

	—Sí… —resolucionó quejumbroso. Aún traía un dolor en el pecho— ¿Por qué?

	La respuesta era sencilla. Eric podía escuchar a distancia la conversación que los tres hombres estaban llevando a cabo en la sala de guardias.

	—Porque es hora de empezar a correr.

	—¡Hey! ¡Alto! ¡Deténganse! —se escuchó a través del túnel.

	En ese instante la carrera comenzó.

	 

	 

	*     *     *

	 

	A pesar de la debilidad, Arcon y Karime no se rezagaron ante el paso que Mao impuso y los guió correctamente hacia la parte baja del subterráneo. Desembocaron a una gran caverna en la cual fluía un río. Buena noticia llegar al río, la mala era que ahí no había laberintos que los protegiesen.

	—¡Rápido! —expresó Mao— ¡Tenemos que llegar al río cuanto antes!

	No dejaron de correr, sin embargo, Eric sabía que por mucho que corrieran no llegarían antes de que sus tres enemigos que venían persiguiéndolos los alcanzaran, por lo cual, se retrasó un poco para dejar pasar a Arcon y a Karime, y cuando corría a la par de su hermano preguntó:

	—¿Héctor, recuerdas cómo entrenamos en casa cuando mis papás no están?

	—Sí. ¿Por qué? —le cuestionó sin detenerse.

	—Porque esto no será un entrenamiento, vienen muy cerca de nosotros. Tenemos que detenerlos para darles tiempo a Arcon y a Karime.

	Héctor comprendió y ambos se detuvieron al mismo tiempo, pero al no sentirlos cerca los demás también lo hicieron.

	—¡¿Qué pasa?! —arguyó Mao furioso al verlos detenerse— ¡Vamos! ¡¿Qué esperan?!

	—No, Mao. Llévatelos de aquí —profirió Héctor—. Eric y yo trataremos de darles tiempo.

	A Mao no le agradó del todo la idea, pero a lo lejos vio que tres kiu salían del túnel. No había opción. Tres kiu eran demasiados.

	—¿Arcon? ¿Theradam? Tenemos que irnos —les dijo Mao a sus dos compañeros.

	Eran tres kiu. Karime y Arcon no supieron qué hacer.

	—No podemos dejar…

	Estrepitosamente Mao jaló con fuerza la mano de Karime al mismo tiempo que gritó:

	—¡Vámonos, Arcon! 

	No era una cuestión, era una orden, y una orden severa.

	Cuando Héctor y Eric vieron que sus amigos se alejaron en dirección al río ellos se dieron media vuelta desenvainando sus espadas. A ambos se les paralizaron los músculos de todo el cuerpo cuando vieron parados en la entrada de la caverna subterránea no a un kiu y dos guardias como Eric lo suponía, sino a tres kiu, tres kiu blancos.

	—Upps. ¿Tres kiu, enano? ¿De dónde sacaste la idea que yo puedo contra tres kiu si nunca he podido ni siquiera contigo? ¿Tan poderoso te crees ya como para dejar de correr y ponerte a pelear con ellos?

	—Ehh, no… creo, creo que conté mal, hermano, lo siento. Pensé que sólo era un kiu acompañado de dos guardias. Tú te harías cargo de los guardias y yo del kiu.

	—Oh. ¿Y ahora que la realidad ha puesto en claro tus pensamientos qué?

	Eric lo meditó sin quitarles la mirada, una mirada que tuvo que parecer intimidante, la más intimidante de todas.

	—Encárgate del más chico, el de la derecha. Yo me ocuparé de los otros dos.

	—¿Eric, estás seguro de esto?

	—Sólo cuídate muy bien la espalda. Deben de ser rápidos.

	Héctor respiró hondo tomando bríos, ¿ya qué más le quedaba?

	—Te doy la misma recomendación.

	Las seis manos de los kiu se iluminaron y comenzaron a atacar a los Barón lanzando una especie de esferas luminosas que expulsaron a placer. Eran cúmulos de energía, y cada kiu las emitió de un color diferente: verde, amarillo y morado.

	Si en algún momento le pasó por la cabeza a Eric que los kiu los atacarían con tiento aquella idea se desvaneció cuando tuvo que contrarrestar el agresivo ataque. Ninguno se anduvo con rodeos, y eso le preocupó, no tanto por él, sino por su hermano.

	Por su parte, Héctor peleó valientemente. No en balde había pasado tantas y tantas tardes practicando con su hermano justamente para este tipo de combates en Fagho, aunque definitivamente Eric se medía en sus ataques, y este kiu de energía morada no lo estaba haciendo en absoluto. Héctor tuvo que utilizar toda su habilidad y destreza para que ninguno de los cúmulos que salían de manos del kiu le pegara. Se había vuelto hábil en giros y volteretas y la pelea se tornó mejor cuando el kiu sacó la espada de su funda y dejando los cúmulos se enfrentó en una lucha hierro contra hierro. Héctor tenía experiencia con los kiu, tenía uno en casa, y uno muy bueno que se había convertido en su maestro, por esa razón, sabía perfectamente que por más bueno que él fuera jamás podría contra su contrincante, era un kiu, lo único que podía hacer era retenerlo el mayor tiempo posible hasta que su hermano derrotara a los otros dos.

	Eric peleó increíblemente contra sus oponentes. Eran dos experimentados kiu, pero él ya manipulaba con tanta precisión su espada y sus cúmulos de energía que en ningún momento se sintió incapaz frente a ellos. La preocupación le aguijoneó cuando vio que uno de los kiu corrió en dirección hacia el río subterráneo, hacia donde sus amigos habían escapado, mientras el otro kiu lo entretenía. No le pareció, y no lo permitiría.

	Eric se concentró para poder generar energía con una sola mano mientras que con la otra peleaba con su espada contra su adversario. Tuvo que ser rápido y detrás de un giro en redondo en el cual las dos espadas chocaron fuertemente dirigió su mano hacia el kiu que corría ya varios metros delante. Un rayo aperlado salió de su mano en la dirección perfecta para pegar contra el kiu. El golpe de energía fue tan fuerte y desprevenido que el kiu salió disparado unos metros para luego caer a plomo en el suelo. El otro kiu, que estaba junto a Eric, volteó hacia su compañero desvanecido y se sorprendió de aquel inesperado y fugaz ataque. Regresando a él le otorgó una mirada iracunda.

	—Parece que te subestimé, niño.

	Eric no respondió porque en cuestión de segundos captó pasos a lo lejos. Eran muchos, y se acercaban por el túnel que venía de las celdas. El kiu le sonrió, él también los escuchaba a la perfección.

	—Los refuerzos están por llegar.

	—Eso parece.

	Separando sus espadas volvieron al enfrentamiento, una lucha mucho más agresiva espada contra espada, ambos arremetían estocadas de una forma rápida y avezada, aún así, Eric se tomó unos segundos para vigilar a su hermano que continuaba en lucha contra el kiu. Héctor estaba sudando, estaba dando el todo por el todo, no cabía duda que peleaba brillantemente, pero contra la habilidad del experto guerrero él o el cansancio acabaría por vencerle.

	—¿Preocupado por tu compañero? —le cuestionó el kiu leyéndole la mirada. Eric no le respondió, a lo cual, el kiu dirigió una de sus manos hacia Héctor, instantáneamente ésta se iluminó. 

	Eric tuvo que reaccionar con la fugacidad de un rayo para detener el ataque contra su hermano y arremetió una estocada al kiu que éste tuvo que detener con las dos manos imposibilitándole el ataque. Eric se concentró en la pelea, había estudiado ya los movimientos del kiu que enfrentaba y tenía la certeza de poder derrotarlo si se lo proponía. Mientras peleaba meditó en ello, no quería hacerlo, pero si no tomaba una decisión rápida y drástica pronto estarían rodeados, aún no salían a la caverna quienes se acercaban pero los pasos se aproximaban con celeridad.

	Entonces, mientras continuaban peleando, Eric dio los giros necesarios para acercarse a su hermano casi espalda con espalda y poder expresar:

	—¡Necesito que te cubras!

	Cansado, y ahora confundido por la recién orden de su hermano, Héctor preguntó:

	—¡¿Qué?!

	Ambos tenían la respiración entrecortada debido al esfuerzo.

	—¡Corre, Héctor! ¡Protégete!

	Héctor no tuvo tiempo de entender plenamente, pero sabía que si su hermano menor le pedía que se protegiera con esa intensidad era por algo. Dejando atrás la batalla con el kiu, Héctor salió corriendo en la dirección que sus amigos antes habían corrido. El kiu intentó detenerlo, pero Eric le protegió con cúmulos de energía sin dejar de pelear con su otro contrincante. 

	Con una mirada en la que parecieron ponerse de acuerdo los dos kiu se abalanzaron contra Eric, pero éste aprovechó esos segundos para cerrar los ojos, colocó verticalmente su espada frente a él casi pegada a su cuerpo y en un instante la espada se iluminó saliendo de ella una gama de rayos luminosos hacia todas direcciones con una fuerza y poder impresionantes. Los rayos pegaron en contra de los dos kiu, y ya estaban tan cercanos a él intentando atacarlo que les fue imposible reaccionar para cubrirse del ataque sorpresivo. Los haces de poder se introdujeron en sus cuerpos haciéndoles parar el corazón. Murieron instantáneamente.

	Héctor había alcanzado a cubrirse de aquella avasallante descarga escondiéndose detrás de unas grandes rocas, sólo sintió que por ambos lados una terrible ráfaga de vientos violentos sacudió todo su alrededor.

	Una vez que las ondas de energía aperlada amainaron y todo volvió a la normalidad Eric prosiguió con los ojos cerrados. Su respiración profunda le hacía expandir y contraer su pecho considerablemente. No quería abrir los ojos porque no quería enfrentar la realidad. Estaba asustado. Sabía perfectamente lo que una onda de energía como la que acababa de emitir era capaz de hacer con un ser humano.

	No fue hasta que sintió que una mano le tocó el hombro que abrió los ojos y lo primero que vio fue a los dos kiu que yacían tendidos en el suelo frente a él. Eric se sintió el ser más despreciable del mundo, y no pudiendo con ello, bajó la mirada hasta el piso.

	—Dios Mío… —musitó totalmente acongojado—. ¿Qué estoy haciendo?

	—Salvarnos, enano —le respondió Héctor a su lado.

	—¡Son kius, Héctor! ¡¿Por qué estoy peleando contra kius?! ¡Contra mi propia gente! 

	Esperaba una respuesta, y veía en la mirada de Héctor que él sabía algo, pero los pasos ya estaban muy cercanos a la desembocadura del túnel. Una vez más no había tiempo para explicaciones.

	—¡Aaagh! —vociferó con rabia, enfundó su espada y tuvo que expresar muy a su pesar— ¡Vámonos!

	Juntos corrieron hacia el río subterráneo.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	6.  El rescate  (tercera parte)

	 

	 

	 

	 

	 

	La cueva se fue reduciendo conforme se acercaron a la afluente del río. Doblaron hacia la izquierda en un amplio pasadizo. Las aguas seguían corriendo por debajo de una pared rocosa. Los hermanos Barón se detuvieron en ése que parecía el final del camino.

	—¿Y ahora?¿Adónde se fueron? —increpó Héctor.

	—No lo sé —le respondió su hermano escrutando con la mirada hacia todas direcciones; algo debía haber, un túnel, un pasadizo oculto, ¡algo!

	—¡Hey, psst! ¡Por aquí! —escucharon de pronto que alguien les llamó en dirección de la otra orilla del río. Era Mao, que sumergido en las aguas de la vertiente asomaba sólo su cabeza medio escondido entre algunas rocas salientes para no ser visto por nadie.

	—Llegó la hora de un chapuzón —proclamó Héctor, y al mismo tiempo, ambos se adentraron en la orilla para terminar clavándose hacia adelante y sumergirse para nadar bajo el agua hasta las rocas donde Mao se encontraba.

	—Ya me tenían preocupado —gimió el andraguense cuando los hermanos lo alcanzaron.

	—¿Y Arcon y Karime? —cuestionó Eric.

	—Los tengo a salvo. Nos aguardan más adelante. Vamos.

	Mao se soltó de las rocas de las que se sostenía y se dejó llevar por la corriente pasando por debajo de la pared pedregosa donde sólo había espacio entre el techo y la superficie del agua para una cabeza de alto.

	 

	*     *     *

	 

	Un grupo de cinco kiu blancos entraron corriendo a la caverna del río subterráneo y se detuvieron hasta que tuvieron enfrente a los dos kiu que yacían en el suelo. No hubo uno de ellos que no se sorprendiera, es decir, ¿dos kiu derrotados? Eso no era común, nada común. Para derrotar, o más bien dicho, para matar a un kiu se necesitaba de mucha fuerza, astucia y conocimiento.

	Uno de ellos se agachó para tocar la vena del cuello y verificar que en verdad no tuviera pulso. Al levantarse negó ligeramente con la cabeza. 

	Por detrás se reunieron junto con ellos otros tres kiu. Uno de ellos era un kima, su vestimenta azul le imponía aún mayor severidad a su duro rostro; venía seguido por otros dos kiu blancos.

	Después de permanecer unos segundos en silencio, y tras ver la escena incoherente, preguntó:

	—¿Alguno de ustedes sabe quién hizo esto?

	—No, señor. Acabamos de llegar nosotros también y ya estaban muertos.

	Kengo―Dan volvió a tornarse pensativo. Caminó en torno a los cuerpos lentamente, estudiándolos con la mirada. Había sido un ataque sorpresivo y letal. 

	El líder de los kiu llevaba su cabello largo sujeto en una cola de caballo y tres trencillas colgaban de su sien derecha. Era alto, el más alto del conjunto, tez morena y sus enormes músculos lo hacían verse casi invencible. A esto había que aunarle su mirada, una mirada extraña, penetrante, como los ojos de una fiera, exactamente igual a la de los otros siete kius que permanecían a su lado. 

	—Llévenselos de aquí —ordenó.

	Entre cuatro kius se llevaron de pies y manos a los recién fallecidos. Los otros tres aguardaron en espera de alguna otra orden.

	—¿Hay alguna salida del castillo por aquí? —preguntó sigiloso.

	—No estoy seguro, señor —le respondió uno de ellos—, pero este río subterráneo podría ser el mismo que cruza el bosque rojo y que rodea a Ándragos. Si es así, debe tener alguna salida por algún sitio.

	Era cierto. Cercano a Ándragos siempre había corrido un río. El planteamiento del kiu blanco le dio qué pensar a Kengo―Dan.

	—Llama al Consejo Kiu inmediatamente para que se reúna conmigo. 

	El kiu acató la orden de forma casi robótica y se alejó, mientras, Kengo continuó dirigiéndose a los otros dos kiu.

	—Tú. Hazte de un grupo de kius y síguelos desde aquí, ¡pero hazlo rápido! —aseveró con molestia. El kiu obedeció retirándose a paso presuroso—. Y tú, quiero que me investigues quiénes son los prisioneros que están tratando de escapar y quién los está ayudando. Estaré en la sala del Consejo.

	 

	*     *     *

	 

	Tras dejarse llevar por la corriente los tres chicos atravesaron un gran trecho del río. Con sus manos se iban deteniendo de algunas rocas salientes del techo para no ir tan deprisa como la corriente hubiese querido llevarlos; sin embargo, más adelante, llegaron a un punto en el cual no había más espacio para respirar. El techo y la superficie del agua se conjuntaban.

	—Tomen aire —advirtió Mao a sus compañeros—. Seguiremos por abajo.

	Apenas dicho esto llenó de una bocanada sus pulmones y se sumergió.

	Copiando su acto Héctor y Eric le siguieron, aunque ambos se esforzaron por jalar hacia su tórax la mayor cantidad de oxígeno posible.

	Avanzaron por debajo del río unos quince metros hasta que Mao volvió a emerger en una pequeña cueva natural que podía tener la apariencia hacia arriba de un pozo de agua. Ahí, sentados entre las rocas y con las piernas hundidas en el agua hasta las rodillas permanecían en espera Karime y Arcon.

	En cuanto Héctor emergió se pasó una mano por su cara para quitar los excesos de agua de sus ojos antes de reparar:

	—Esta sumergida no puede ser de la que hablaban, ¿verdad? A la que le temían tanto.

	—Por supuesto que no —le confirmó Arcon, quien continuaba con la misma palidez de antes—. Ésta ha sido sólo un ligero chapuzón.

	—Era demasiado bello para ser real.

	—¿Con cuánto tiempo contamos? —cuestionó el rey a los hermanos pensando en los kiu.

	Eric tuvo que ser específico.

	— No hay tiempo. Lo siento, Arcon. ¿Qué es lo que sigue?

	—Mao es el guía —manifestó Karime introduciéndose en el agua.

	—Tenemos que volver a nadar por debajo del agua. Es un trecho más o menos de la misma distancia que acabamos de pasar; la misma corriente nos va a ir arrastrando, aunque tienen que tener cuidado porque cada vez se vuelve más intensa. Lo difícil viene en seguida. Traten de jalar la mayor cantidad de aire posible mientras caemos, será un poco difícil por la cantidad de agua que también cae con nosotros, pero es imprescindible que lo hagan porq…

	—Hey, hey, hey, un momento —lo interrumpió Héctor— ¿Qué quieres decir con “mientras caemos”?

	—Adelante hay una cascada por la cual caeremos arrastrados por la corriente.

	—¿Una cascada? —inquirió Karime frunciendo su entrecejo.

	—Caída de agua o como quieras llamarle. El hecho es que todo ocurre muy rápido y no hay otro momento para tomar aire ya que la caída es angosta y la misma fuerza del agua no te deja emerger. Lo que tienen que hacer es nadar siempre hacia abajo después de la caída ya con aire en los pulmones.

	—¿Qué tan alta es esa cascada? —preguntó Eric.

	—¿Diez? ¿Doce metros? —adujo como respuesta.

	—¡Qué diablos! ¿Qué acaso traemos a nuestras espaldas una maldita maldición de saltos de altura? ¿Y ahora también en agua? —refunfuñó Héctor.

	—Más vale acostumbrarse —espetó su hermano menor con un amago de sonrisa—. Estamos condenados a vivir con ellos.

	—¿Alguna duda? —cuestionó Mao apresurando el momento. Nadie dijo nada—. Entonces una cosa más. Cuando el aire se les vaya acabando y crean que no pueden más, es cuando más tienen que resistir y seguir nadando. La desesperación será nuestra peor enemiga —y miró a Karime, y luego a Arcon—. No hay otra oportunidad. Sólo una, ésta, y no es nada sencilla.

	El corazón de ambos palpitó con estremecimiento.

	—Pero lo lograremos —agregó Mao con convicción. 

	Ambos andraguenses asintieron sin decir ni una sola palabra más. 

	Mao, como cabeza, fue el primero en llenar de aire sus pulmones con una fuerte bocanada y se sumergió, le siguió Karime y luego Héctor. Arcon, que ya también estaba dentro del agua, aguardó unos segundos, dubitativo, por lo cual, Eric lo tomó del hombro con toda la intención de transmitirle confianza.

	—Todo estará bien, Arcon. Yo voy detrás tuyo.

	Asintió ligeramente y sin pleno convencimiento, pero abriendo su boca inhaló lo más que pudo de aire y se sumergió. 

	Antes de que Eric hiciera lo mismo escuchó a distancia, y a través de la roca captó el sonido de cinco cuerpos que se zambulleron en el agua. 

	Los estaban siguiendo.

	 

	*     *     *

	 

	Conforme nadaron, como Batay lo había advertido, la corriente fue acrecentándose. Segundos pasados ya no fue necesario nadar puesto que el agua los llevaba cada vez más rápido, tanto, que ir sumergido en ese río subterráneo inspiraba temor: la oscuridad, la fuerte corriente alborotada que no dejaba ver nada y los obstáculos rocosos a medio camino. 

	Y vino lo esperado. La turbulencia desembocó en una caída y los cinco, uno a uno, cayeron trece metros de altura en caída libre. Sin excepción gritaron al sentir que el estómago se les salía por la garganta.

	—¡Aaaaah! ¡Aaaaay!

	Pero antes de introducirse de nueva cuenta en un hoyo de aguas sumamente agitadas volvieron a llenar de aire sus pulmones. No fue sencillo por toda el agua que caía adjunto a ellos, pero mucho menos lo fue caer en ese estrepitoso movimiento de aguas, se sintieron dentro de una lavadora en funcionamiento en el ciclo de “lavado duro”, aún así, las palabras de Mao habían sido específicas: “Al caer hay que nadar hacia abajo; siempre hacia abajo”, eso hicieron. Al poco rato de ejercer presión con sus brazos y piernas consiguieron sumergirse cada vez más hasta que las aguas de aquel atolladero fueron mermando y volvieron a ubicarse los unos con los otros. Ahí fue donde comenzó la presión de la respiración, aunque era sólo el comienzo.

	Nadando hacia el fondo encontraron entre las rocas una pequeña abertura en la que cabía apenas el cuerpo de una persona. Uno a uno fueron pasando lo más rápido que pudieron, pero al hacerlo, una de las cadenas que sujetaban las muñecas de Arcon quedó atorada entre unas rocas después de que él pasó. Intentó jalarla con fuerza, no obstante, la misma agua no le permitía impulsarse demasiado hacia atrás. Karime, que iba detrás de él, se percató del hecho y mientras cruzó logró desatorar la cadena que le impedía seguir avanzando. Al sentirse otra vez libre el rey le agradeció a su amiga con un ademán.

	El último en cruzar el orificio pedregoso fue Eric, y volviendo a sensibilizar su oído escuchó claramente la caída de cinco cuerpos en el agua. Seguramente los kiu ya estaban en la cascada. Les venían pisando los talones.

	Continuaron adelante. Las aguas volvieron a tornarse un poco menos caudalosas por lo cual tuvieron que volver a nadar para impulsarse. El aire comenzó a hacer falta.

	Avanzaron otro gran trecho sin percance alguno hasta que llegó un punto en el que Eric decidió detenerse, si continuaba junto con sus amigos en cualquier momento llegarían a ser blanco fácil de los kiu que los seguían. 

	No estaba equivocado. Al darse media vuelta y esperar, sólo pasaron cuatro segundos antes de que viera a los cinco kius detrás de ellos.

	Eric se concentró y juntando sus manos entrelazó sus dedos para lanzar una ráfaga de energía hacia sus enemigos. Se dio cuenta que bajo el agua, la energía que expedía no tenía color, era invisible, pero él dio con certeza en el sitio justo a donde la había lanzado. Todo bajo el agua se estremeció como en un temblor y algunas rocas del techo se desprendieron de su sitio con la fuerza de la energía. Tres de los cinco kius quedaron atrapados en el derrumbe de rocas.

	Al sentir el estremecimiento los cuatro chicos voltearon hacia atrás. Vieron a Eric muy por detrás de ellos y a dos kiu, los que habían alcanzado a salvarse. Karime intentó retroceder, pero Héctor se lo impidió inmediatamente tomándola de la mano fuertemente y haciéndole señas negativas con la cabeza. Ellos tenían que continuar hacia adelante.

	Fue el turno de los kiu, y una batalla bajo el agua comenzó. El aire hacía falta, pero Eric se concentró y ubicó muy bien el sitio exacto hacia donde ellos dirigían sus manos. Extendió entonces sus brazos enfrente suyo con las palmas extendidas y creó un halo invisible que utilizó como escudo. A Eric le hacía falta respirar y el recorrido no había terminado. Sabía que dicho escudo invisible, si se concentraba a distancia, podría mantenerlo activo aunque él no estuviera presente. Eso detendría a los kiu en el momento que quisieran continuar el camino no dejándolos pasar, y a él le daría algo de tiempo. 

	Mientras, los otros cuatro guerreros continuaban hacia adelante. La desesperación por la falta de oxígeno comenzó a agudizarse a tal punto que Karime no resistió más. Se sentía morir, por lo cual, se soltó de un ligero tirón de la mano de Héctor. Al no sentirla inmediatamente él volteó hacia atrás, la siret acababa de darse por vencida quedándose atrás. Se miraron a los ojos unos instantes y ella le hizo señas negativas con su cabeza. No podía seguir adelante, el camino era demasiado largo.

	Héctor regresó. Jamás la dejaría. Jamás.

	La tomó de la mano nuevamente y jalándola hacia él la pegó a su cuerpo estrechándola fuertemente por la cintura y unió su boca a la de ella para pasarle una mínima cantidad de aire del que a él aún le quedaba con tal de que resistiera llegar a la superficie. La siret nunca supo con certeza qué fue la que la impulsó a seguir, si aquella raquítica cantidad de oxígeno, o el sentir con tanta intensidad los labios de Héctor junto a los suyos. Nunca habían tenido un contacto tan cercano uno del otro, y cuando ambos abrieron los ojos, la mirada de Héctor expresaba claramente una cosa: “No voy a dejarte”. No hubo necesidad de palabras para que Karime lo entendiera y luchó en su interior para no darse por vencida. Tenía que lograrlo. Tenía que salir de ahí. Se lo debía a él que estaba tratando de salvarle la vida a costa de la suya. 

	Y mientras continuaron hacia arriba, Héctor no volvió a soltarla ni un segundo.

	Conforme ascendían el camino se iba angostando. Mao, que ya había recorrido aquella travesía una vez, sabía que cada vez faltaba menos. Él mismo sentía que su cuerpo no le iba a dar para llegar. Intentó desesperarse lo menos posible y se tranquilizaba repitiéndose en la mente una y otra vez: “Tú puedes, Mao. Falta ya menos. Falta menos. Tú puedes llegar”. Pero si él, que iba a la cabeza y que ya lo había llevado a cabo una vez, estaba a punto de desfallecer, ¿qué con sus amigos que no estaban preparados para eso?

	Mao entonces volteó por debajo de él. De su lado derecho vio que Héctor venía nadando a toda prisa con Karime, pero al voltear hacia su lado izquierdo no vio a nadie más. Arcon debía venir de ese lado. Con angustia buscó con la mirada y a lo lejos vio un cuerpo flotando en el agua, parecía sumergirse cada vez más, y lo peor era que… parecía no tener vida.

	No lo dudó ni un instante, le hizo señas específicas a Héctor de que continuara hacia arriba y él retrocedió de nuevo hacia las entrañas. Apenas alcanzó la mano exánime de Arcon y lo jaló hacia la superficie nadando a toda prisa. No había tiempo para otra cosa. Sabía que el rey había dejado de respirar, pero él también estaba a punto de hacerlo. No supo cómo le hizo, pero Mao alcanzó a cruzar un corto túnel en el que apenas cupo arrastrando a Arcon, y al término de éste, emergió a la superficie. 

	Héctor y Karime ya jalaban hacia su tórax la mayor cantidad de aire posible, y que, en combinación con el agua, les hizo toser angustiosamente. Pero en su mente, Mao sólo traía una primicia: Arcon. Apenas logró él respirar un poco al tocar la superficie cuando le llamó al rey con desesperación:

	—¡Ar… con! Coff. Coff ¡Ar… con! Coff. 

	Héctor consiguió presurosamente llevar a Karime a la orilla y de inmediato regresó a auxiliar a sus otros dos amigos. El rostro de Mao destilaba angustia.

	—No… no res… coff… pira, Héctor. No respira.

	Entre los dos lo llevaron a la orilla y Karime les ayudó también a arrastrarlo. El rostro de la siret estaba impregnado de temor al ver el cuerpo del rey desvanecido igual que si estuviera muerto.

	—Por todos los dioses, Arcon. Respira —le incitó Mao mientras lo recostaban boca arriba.

	—No lo va a hacer si no le ayudamos —replicó Héctor, y colocándose a un lado puso sus dos manos sobre el pecho de Arcon ejerciendo presión a manera de bombeo—. Uno. Dos. Tres. Cuatro. Cinco —le tapó la nariz y se acercó a darle respiración de boca a boca. Repitió este mismo acto un par de veces, pero el cuerpo de Arcon continuó exánime. No dio seña de responder a la respiración CPR que Héctor le estaba dando—. Vamos, amigo —musitó desesperado—. Sé que puedes hacerlo. Uno. Dos. Tres. Cuatro. Cinco.

	Volvió a darle respiración boca a boca y regresó al pecho.

	—Uno. Dos. No me hagas esto, Arcon. Cinco.

	Una vez más lo intentó sin recibir respuesta. En plena desesperación Héctor también se enfureció. Estaba que reventaba de frustración al ver que Arcon se le estaba escapando de las manos.

	—¡Maldita sea, Arcon! ¡Respira! ¡Respira! 

	Los ojos de Héctor se inundaron de lágrimas igual que los de Karime, que unos pasos alejada miraba la espantosa escena. Su amigo, su mejor amigo de toda la vida yacía tendido en una estrecha playa de lodo al lado del río que le había quitado la vida.

	La primer lágrima de Héctor rodó por su mejilla sin dejar de moverse para resucitar a Arcon, pero el rey no daba señas de reaccionar, y en su frustración golpeó el pecho del rey con la más amarga furia que había sentido en su vida.

	—¡Arcon, maldición! ¡Responde!

	Y fue gracias a ese brusco golpe con los dos puños que el cuerpo de Arcon se convulsionó hacia adelante devolviendo agua por la boca y tosiendo asiduamente. Mao inmediatamente le sostuvo la cabeza mientras éste continuaba devolviendo agua.

	—Tranquilo. Tranquilo, Arcon —le dijo tratando de contenerse él también—. Ya pasó. Tómalo con calma.

	Al verlo reaccionar Héctor tuvo que ponerse en pie y alejarse unos pasos para serenarse; durante todo el tiempo que había permanecido a su lado pensó que lo habían perdido definitivamente, pero apenas estaba en ello cuando el alivio se desvaneció por completo dentro de su ser y precipitadamente volteó hacia el río.

	—Eric…

	Y decididamente iba a zambullirse de nuevo cuando desde las profundidades la cabeza de Eric emergió aspirando con angustia. No pudo evitar toser de manera grotesca, igual que sus amigos, había sentido que dejaba la vida en ese río subterráneo.

	Héctor se internó un tanto para ayudarle, pero lo que menos imaginó fue que Eric saliera, además de casi ahogado, tremendamente enfurecido. En cuanto pudo hablar escupió su coraje en conjunto con su respiración agitada.

	—¡Con un demonio! Coff. Coff. ¡¿Alguien me… coff... puede explicar qué puta mierda sucede aquí?!

	—Wow. El que haya cambiado el “rayos” de siempre por un “puta mierda” es grave —susurró Mao.

	—¡¿Qué sucede?! —volvió a gritar. 

	Nunca lo habían visto tan encolerizado y ninguno se atrevió a contestar inmediatamente, hasta que Arcon, incorporándose con la ayuda de Karime, preguntó:

	—¿Qué parte de la historia no le contaste a Eric, Mao?

	—La más importante y la única por la cual tú no quisiste traerlo.

	Arcon suspiró.

	—No es algo sencillo de contar, Eric —confesó tímido—, por lo que para ti representa.

	Eric lo intuía, no quería aceptarlo, se negaba a hacerlo, pero casi tenía una idea clara de lo que ocurría. Pero ¡diantres!, una vez más no había tiempo para sentarse a charlar, no para abarcar toda la serie de explicaciones que el tema implicaba.

	—¡Aaaagh! —bufó como toro— ¡Esos kiu que nos vienen siguiendo no están jugando, y traen toda la intención de matarnos! —espetó con furia, y luego suspiró, tenía que tranquilizarse—. No hay tiempo para explicaciones. ¿Están todos bien? —preguntó mirándolos a los cuatro. Entre ellos se miraron también. ¿Realmente lo estaban? Ya no tenían ni ánimos ni fuerzas para continuar—. Nos vienen siguiendo muy de cerca —apremió.

	—Malditos kiu —rezongó Mao entre dientes—. Son más testarudos que los urinicos. Claro, exceptuándote, por supuesto —le aclaró a Eric. 

	—¿Qué son los urinicos? —inquirió Héctor.

	—Pequeños e insoportables insectos voladores que chupan sangre cuando te pican y no te dejan dormir.

	—Zancudos —reparó Héctor de nuevo comparándolos con algún animal de la Tierra, siempre lo hacía, aunque en ocasiones dichas comparaciones no se asemejaban lo suficiente; definitivamente en Fagho resultaban ser criaturas mucho más agresivas que las de la Tierra, y meditándolo convino—. Sí, creo que definitivamente un kiu, incluyendo a Eric, es mucho más testarudo que un zancudo. 

	Volvieron a meterse al río y avanzaron por debajo del agua unos metros más, luego hubo espacio nuevamente para irse por la superficie. Más adelante las aguas volvieron a adquirir fuerza y turbulencia cuando la afluencia del río entroncaba con otra vertiente haciendo un atolladero brutal de agua. Mao les gritó antes de entrar al encuentro de los dos ríos que le sería imposible comunicarse una vez dentro, pero que había que tomar el río nuevo aún en contra de la corriente, las rocas salientes les ayudarían a sostenerse en algunos puntos, pero en otros tendrían que hacer uso sólo de su fuerza para avanzar.

	Mao no volvió a separarse de Arcon y lo ayudó en cada paso y brazada que él dio. De la misma forma, Héctor tampoco se apartó de Karime y luchó con ella en el punto donde las afluencias se unían. Karime estaba extenuada, y en cierto punto Eric tuvo que intervenir con ellos para que las corrientes no los arrastraran. Fue una verdadera lucha contra la fuerza de la naturaleza, pero al final, consiguieron subir río arriba.

	—¡Estamos a escasos cincuenta metros! —apremió Mao para infundirles ánimo, sobre todo a Arcon, que venía exhausto junto a él— ¡Vamos, Arcon, casi lo hemos logrado!

	La turbulencia mermaba, cierto, pero la corriente seguía siendo muy fuerte para ya sus débiles y cansados brazos. Fue un suplicio nadar a brazadas cincuenta metros que semejaron quinientos debido al extremo cansancio de los cinco. Por más brazadas que daban no parecían avanzar mucho.

	—¡Vamos! ¡Vamos! ¡Sólo un poco más! —les animó Mao todo el tiempo.

	Finalmente Mao y Arcon llegaron a unas rocas de las cuales se sostuvieron. Luego lo hicieron Héctor, Karime y Eric, y rodeándolas tomaron hacia una orilla donde los pies volvieron a tocar suelo. Salieron del río con los brazos y las piernas dormidos, pero Mao ya no se detuvo, era demasiada su exaltación como para parar, en cambio animó a Arcon pasando su brazo por detrás de su cuello y avanzaron hacia un túnel natural de piedra y lodo que recorrieron a gatas. Mao ya olía el olor a bosque y no pudo evitar una sonrisa enorme de triunfo.

	—Ya casi, Arcon. Ya casi. ¿Hueles eso? Es el olor a la libertad —expresó emocionado.

	Arcon le siguió por detrás. El entusiasmo de Mao le impregnaba las fuerzas para continuar, y ese olor, ese olor a bosque lo había dejado de olfatear hacía una infinidad de tiempo. El cansancio, aunque era arrasador, pasó a segundo término. Verdaderamente estaban a punto de lograrlo.

	El túnel estaba bloqueado por una cubierta de lodo que Mao logró traspasar sin problema con un puñetazo. La tierra floja cedió junto con los ramajes y hojas que la sostenían en firme y por fin salieron a la superficie cual topos de su madriguera. 

	Los cinco guerreros se arrastraron rendidos por el pasadizo oculto hasta que, uno a uno, fueron saliendo ayudados por sus compañeros. Se encontraban en alguna parte del bosque rojo, y a varios kilómetros del castillo de Ándragos.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	7.  Una terrible noticia para Eric 

	 

	 

	 

	 

	 

	Para Arcon y Karime, ése que percibían, era el olor de la libertad (aunque todavía no fueran libres del todo). Después de haber permanecido por más de un año en el subterráneo volver a admirar la naturaleza del bosque rojo significaba un verdadero triunfo. Qué no hubieran dado por permanecer ahí, tumbados sobre la hierba durante un par de días, contemplando simplemente las hojas moviéndose al compás del viento, las copas de los árboles mecerse, el firmamento estrellado, todo era perfecto, menos, claro, que un par de kiu estuvieran pisándoles los talones.

	—Sí, sabe a gloria, lo sé, pero aún no podemos sentarnos a descansar —arguyó Mao poniéndose de pie—. Si todo sale como lo tengo planeado tendremos mucho tiempo para hacerlo. Vamos, Theradam. Arriba —y tomó la mano de Karime, que estaba sentada a su lado para ayudarle a levantarse.

	La siret la aceptó gustosa y Mao ya no la soltó mientras caminaron entre los árboles haciendo el menor ruido posible. Por supuesto fue un acto que jamás pasaría desapercibido a la mirada de Héctor. Que él supiera, se había quedado en que Karime apenas soportaba a Batay, aunque eso había sido hacía dos años, muchas cosas podían haber pasado, cambiado, pero… ¿qué tantas? No. No. No era cierto. Simplemente estaban tratando de escapar y Karime requería de ayuda. Mao se la estaba otorgando.

	Entre los gigantescos árboles del bosque rojo fueron zigzagueando bajando una ladera un tanto empinada. Tenían que tener cuidado para no resbalarse con las hojas caídas en el suelo, y unos metros adelante, Mao se detuvo y comenzó a voltear hacia todos lados como si buscara a alguien en la oscuridad. A nadie le quedó claro lo que hacía.

	—Maldita sea —musitó quejumbroso—. Por aquí debía estar.

	Karime prestó atención al comentario.

	—¿Por aquí debía estar? ¿A qué, o a quién esperas?

	—A una persona que nos ayudará a escapar.

	Un fuerte e inesperado apretón de la mano con la que se mantenían unidos hizo voltear a Mao hacia Karime.

	—Auch. ¿Qué pasa?

	—¿Le contaste a alguien sobre nuestra fuga?

	La cara de incredulidad de Karime sobrepasaba todo límite.

	—No pensarías en serio que nos íbamos a alejar de Ándragos caminando, ¿o sí?

	—Mao, estás hablando de la fuga del rey —replicó molesta— ¿Sabes cuánto vale una información como ésa?

	Mao sonrió socarronamente.

	—Vaya, ¿por qué esto no me sorprende? Lo siento, Theradam, pero yo no tengo el grave problema que tú tienes de no confiar en la gente.  En esta ocasión estamos haciendo las cosas a mi modo, así que deja de rezongar y acóplate al plan, ¿de acuerdo? Hasta que nos hayamos largado de Ándragos vienes en calidad de espectadora, ¿entendiste? Así que ni una palabra, preciosa.

	"¿¿¿Qué??? ¿Pre... preciosa? ¿En serio le dijo preciosa?", a Héctor se le desencajó el rostro. Arcon por su parte sonrió, quizá recordando los buenos tiempos que pasaban los tres antes de la revolución, y Eric simplemente se quedó incrédulo. Antes, ante una contestación como la que Batay acababa de darle a su messtre, ésta le hubiera hundido la nariz contra la nuca de un moquetazo.

	Mao volvió su mirada hacia enfrente del camino e irrumpió el silencio de la noche con el suave ulular de un búho que expidió desde su garganta. Le salió perfecto, pero nada ni nadie respondió al llamado en clave.

	—Si yo soy desconfiada tú pecas de incauto. No dudo que en unos minutos estemos rodeados —zanjó Karime.

	Pero fue ahora él quien le apretó la mano fuertemente.

	—Auch —protestó la siret a susurros.

	—Dije, ni una palabra.

	Mao volvió a intentarlo. Lanzó otra vez su ulular, y segundos pasados, el ulular de otro búho se escuchó a lo lejos en medio de la noche. Mao sonrió presuntuoso.

	—Peco de incauto, ¿eh?

	Escurriéndose como bandidos se acercaron a la dirección de la cual había venido la respuesta. De unos matorrales salió la figura oscura y encapuchada de una persona que se quedó erguida en pie. Al verlo, Mao se detuvo y se puso tenso, y detrás de él, todos se detuvieron.

	—¿Mádaga? —carraspeó Mao con cierto tono de inseguridad.

	—¿Acaso esperas a alguien más, Batay? —respondió la figura utilizando el mismo bajo volumen apenas perceptible que Mao había utilizado.

	Mao respiró con alivio y hasta ese momento soltó la mano de Karime para acercarse a su amigo y estrecharlo con un abrazo. Éste se quitó el capuchón de la capa negra que lo hacía verse tan desconfiado y correspondió de buena gana a Mao. Los dos estaban sonrientes.

	—Eres un malnacido. Me sacaste tremendo susto. ¿Por qué te vistes de ese modo tan siniestro?

	—No es siniestro, estoy vestido de la noche. ¿Cómo querías que me vistiera? ¿Con un traje de luces reflejantes? No creo que vaya acorde al momento.

	Parecían buenos amigos, pero al voltear hacia el cuarteto que permanecía de pie a unos metros de ellos, Mádaga de pronto se quedó sin habla cuando vio a un kiu en el conjunto. Su sonrisa se borró instantáneamente y su rostro se tornó con la misma expresión que hubiera puesto si estuviera frente a un fantasma. Sus ojos se desmesuraron y su respiración se exaltó, incluso dio un paso hacia atrás, dispuesto casi a salir corriendo.

	—Tranquilo, Mádaga. Él viene con nosotros.

	Pero ni la aclaración, viniendo de su propio amigo, logró cernir serenidad en Mádaga.

	—Un… un kiu… no puede estar con nosotros —adujo con voz temblorosa.

	—Pues éste sí lo está —reiteró Arcon acercándose a Mádaga para que lo reconociera— ¿Mádaga es su nombre?

	—… Sí

	—Mádaga, ¿sabe quién soy?

	Por fin Mádaga salió de ese trance de horror para dedicarle una mirada a su interlocutor. Al reconocerle, inmediatamente se hincó frente a él.

	—Majestad, por supuesto.

	—No, no es necesario. Póngase de pie, por favor. Le hice la aclaración sólo para que sepa que este kiu acaba de salvarme la vida sacándome del castillo. Él está con nosotros.

	Mádaga regresó de nuevo la vista a Eric, una mirada escrupulosa. Aunque su propio rey le estuviera aclarando que era un kiu del bando de los buenos la mente de Mádaga no lo concebía.

	Asintió con esfuerzo, muy ligeramente, e intentó olvidarse de Eric momentáneamente obligado por Mao, quien cambió el tema de conversación.

	—¿Mádaga, trajiste mi encargo?

	—Sólo conseguí tres, Batay, espero que sean suficientes. El pueblo está muy custodiado.

	—Son suficientes. ¿Dónde están?

	—Sígueme.

	El conjunto de seis caminó hacia una pequeña colina que subieron sin esfuerzo, pero mientras lo hacían, Mádaga les advirtió:

	—Necesitan tener mucho cuidado. Hace un rato se dio en el pueblo la señal de alarma, eso quiere decir que ya se han dado cuenta de su fuga. Salieron gran parte de los kiu a caballo de palacio y hay mucho movimiento, sobre todo en el pueblo y en la parte este, aunque vigilan todos los alrededores. 

	Mao asintió sin problema.

	—No puedo ir con ustedes, Batay —agregó compungido.

	—No te preocupes, lo entiendo. Trata de mantenerte a salvo ¿sí? Y gracias, de parte de todos, en especial de ella —señaló a Karime, quien no dijo ni pío, sólo inclinó ligeramente la cabeza más por obligación que por otra cosa. Vaya golpe bajo de Mao. 

	Mádaga le correspondió de la misma manera.

	—En uno de los caballos dejé una espada que logré conseguir —volvió a decir mientras se colocó de nuevo el gorro de la capa sobre la cabeza —. Que las estrellas les sonrían —y continuó su andar no sin antes cruzar una mirada con Eric al marcharse. El kiu logró captar temor y recelo en sus ojos. 

	Y Mádaga se escurrió por en medio de la noche.

	Inmediatamente Mao se dio la media vuelta y agarrando a Karime de la cintura la trepó en el caballo más cercano. Todo lo llevaba a cabo en el mayor silencio posible y con premura.

	—Eric, tú irás en un caballo solo. Héctor, ¿puedes llevarte a Arcon? Tú estás en mejores condiciones que yo y él es el rey. No sé qué es lo que vaya a pasar pero sácalo de Ándragos como puedas. Como puedas, ¿entiendes?

	—Sí, claro —resolucionó sin problema, o bueno, eso quiso hacer parecer, pero por dentro la maldita duda le hizo sospechar si en verdad ésa era la causa por la cual Mao le pedía llevarse a Arcon en vez de a Karime.

	Eric salió a galope tendido y Héctor, junto con Arcon, le siguieron.

	Mao entonces trepó de un salto a su caballo y se acomodó en la cintura la espada que Mádaga había dejado. Esperó un segundo y suspiró. Karime ya le había rodeado el torso.

	—¿Qué esperamos? —preguntó la siret con impaciencia.

	—¿Por qué siento que nuestro amigo está un poco celoso de nosotros?

	Karime meditó su cuestión.

	—Supongo que porque no está acostumbrado a vernos juntos a ti y a mí.

	—Mmm. Pues lo siento por él. Más vale que se vaya acostumbrando.

	Y jalando las riendas hizo correr su caballo en la misma dirección.

	 

	 

	*     *     *

	 

	Avanzaron un buen trecho sin percance, sin embargo, Eric sabía que el galopeo de los caballos haría totalmente evidente su presencia ante los kiu, y así sucedió. A los pocos minutos captó que desde el oriente suyo un conjunto de caballos se fue aproximando a gran velocidad. No pudo deducir con exactitud cuántos eran pero estaba seguro que más de tres. Impregnó celeridad a su caballo arreándolo y Héctor y Mao lo secundaron, pero por la posición en la que los otros caballos se acercaban no podrían evadirlos así cambiara el rumbo, lo único que consiguió fue que en vez de salirles al frente, el conjunto de kius les salieran al paso unos metros atrás, para ese momento Eric ya les había ordenado a Héctor y a Mao tomar la delantera y él había reducido la velocidad mínimamente.

	El conjunto estaba conformado por cuatro kius blancos. Eric meditó sus opciones. En sus adentros se negaba a pelear con personas de su misma estirpe guerrera, por lo tanto, comenzó con una descarga de cúmulos no muy potentes colocando su mano izquierda hacia atrás con la palma extendida. Cada uno de los cúmulos fue evadido por los kiu y luego vino el contraataque. Eric vio pasar muy cerca de él cúmulos de distintos colores aunque ninguno acertó, pero le preocupó que si los kiu continuaban aventando cúmulos alguno pegara certeramente en sus amigos que iban unos metros por delante, ya que uno de ellos pasó rozando muy cerca de Mao y Karime.

	Eric se enfureció y volvió a lanzar otra descarga de energía, pero cada uno de los suyos fue detenido con cúmulos de sus oponentes. No podía separarse de sus amigos porque seguramente los cuatro kius se dividirían así que continuó detrás de ellos, tenía que protegerlos, y esto fue lo que lo llevó a tomar la decisión de ser tajante. Volviendo a colocar su brazo hacia atrás posicionó ahora su palma horizontal para emitir un abanico de energía que salió disparado hacia atrás en forma de rayos. Eric sabía que de pegar alguno certeramente en sus oponentes sería letal. Esos rayos tenían la facultad de traspasar por entero cualquier cuerpo, y en la Tierra, Eric sólo se había atrevido a usar esta técnica lejos de la ciudad, en el campo abierto, y le gustaba traspasar los troncos de los árboles haciéndoles hoyos igual que lo haría un potente láser. El primer kiu se enfrentó a la muerte cuando el rayo de Eric le pegó justo en la cabeza, y otro de los kiu se distrajo al ver desvanecerse a su compañero con tanta facilidad. Debido a este descuido no se percató que, seguido de los rayos, su oponente había lanzado una descarga de cúmulos y uno de ellos le pegó con todo lanzándolo hacia atrás con una potencia indescriptible. Chocó contra el tronco de un árbol y el impacto le quitó la vida. 

	Eric se odió. Realmente se odió a sí mismo por lo que estaba haciendo, pero no estaba en posición de tentarse el corazón, la vida de sus amigos y de su hermano dependían solamente de él.

	"Desistan, por favor. Váyanse de aquí. No quiero lastimarlos".

	Pero no era propio de los kiu darse por vencidos, y uno de ellos se enfiló hacia enfrente haciendo apretar el paso a su caballo, mientras el otro, con una mirada sagaz, se concretó a ver lo que su compañero pretendía y a estudiar la forma de combate del kiu que intentaba huir con los prisioneros. El kiu de adelante soltó las riendas de su caballo y juntando sus manos proyectó hacia Eric un ataque poderoso, sí, pero no propio para hacerlo en una descontrolada cabalgata. La onda de energía color morado que lanzó fue a dar lejos del alcance del menor de los Barón y destruyó por lo menos tres árboles, pero Eric aprovechó para lanzarle directo a su cuerpo tres cúmulos seguidos que lo impactaron con todo, uno seguido del otro, seguramente de ese guerrero no quedaron restos de su cuerpo.

	El único kiu que aún perseguía a Eric se dio cuenta que la astucia y las capacidades de ese kiu desconocido eran impresionantes, así que hizo desaparecer el gran cúmulo azulado que mantenía en sus manos y que estaba a punto de lanzarle, y luego de cruzar una mirada con su adversario, hizo detener su caballo.

	"Buena decisión", pensó Eric, y él y sus amigos continuaron adelante.

	El kiu permaneció parado viendo cómo se alejaban. No se había detenido por temor, como quizá Eric dedujo, todo lo contrario. Había optado dejar ir a su rival en ese momento. Antes de enfrentarse con él necesitaba saber quién era y definir una estrategia conforme a las aptitudes que le había visto, sólo así podía asegurar su triunfo. Darlo Sánaten era un kiu demasiado inteligente.

	 

	*     *     *

	 

	En una de las salas del castillo de Ándragos permanecían reunidos alrededor de una mesa nueve de los doce miembros del Consejo Kiu. Entre ellos, Kengo―Dan ejercía el papel de líder. 

	Las puertas se abrieron y entraron a la sala los tres kima restantes uniformados con sus atuendos azules. La que encabezaba este pequeño conjunto era una kima, una joven de rasgos finos, ojos claros y cabello oscuro. Era alta y delgada aunque de huesos pesados, y de no traer puesto su uniforme kiu se le podría notar de mejor forma su escultural cuerpo ejercitado. Su mirada fría y sagaz también tenía una pincelada de maquiavélica. Su nombre: Macuba.

	—Acabamos de enterarnos —entró al sitio con un severo e inflexible tono de voz—. ¿Quiénes son?

	—En eso estamos —le especificó Kengo—. En cualquier momento me informarán con detalle.

	Macuba y los dos kima se sentaron en los lugares vacíos restantes de la mesa. Macuba al lado de Kengo―Dan.

	—Hay ocho patrullas en los alrededores buscándolos. No podrán esconderse, no por mucho tiempo —informó otro de los kima. Un hombre mayor, de barba canosa y cabellos largos. Su aspecto tenía toda la facha de ser un kiu experimentado. Era Regin Esparlo.

	Las puertas se abrieron nuevamente y ahora entró a paso presuroso un kiu blanco que se acercó hasta Kengo y le dijo algo al oído.

	—Hazlo pasar de inmediato —alegó presuroso al terminar de escucharlo.

	El kiu regresó a la puerta para darle el pase a otro kiu blanco que se presentó ante el Consejo con respeto. Todos los kimas le conocían. Era un experto kiu blanco. 

	Después de inclinar su cabeza frente a sus líderes, Darlo Sanaten manifestó:

	—¿Señor? Vengo del bosque rojo.

	—¿Y? —preguntó Kengo con desespero.

	—Tuvimos un enfrentamiento con los prisioneros.

	—¿Tuviste un enfrentamiento? —respingó el líder de los kiu molesto.

	—Lo siento, señor. No pudimos atraparlos. Escaparon hacia el suroeste. Mis tres compañeros están muertos.

	El rostro de incredulidad de Kengo se fue al límite, y no muy diferentes fueron los gestos de los demás. Kengo se puso de pie lentamente y rodeando la gran mesa se plantó frente a Darlo.

	—¿Qué me estás diciendo? ¿Que los prisioneros mataron a tres kiu?

	—No fueron los prisioneros, señor. En realidad ellos escaparon ayudados por un kiu, un kiu que… que tiene un don con un potencial muy grande.

	¿Un kiu con un don poderoso? ¿Quién? Todos los kiu tenían un excelente potencial, pero siempre había unos destacados, éstos eran los kima del Consejo, kius que habían preponderado por lograr un ascenso de poder. No obstante, entre los kiu blancos también había guerreros sobresalientes. Lo que a Kengo no le quedaba claro era que al mejor de todos los kiu blancos lo tenía enfrente, era el propio Darlo Sanaten, un kiu con un don desenfrenadamente poderoso.

	La mirada de Kengo se encendió.

	—¿Los dejaste huir, Darlo?

	Para nada parecía intimidado el kiu ante la recia presencia del kima, pero el comentario le hizo sentir un atisbo de culpabilidad y vergüenza, por ende, bajó la mirada, momento fugaz que Kengo aprovechó para levantar su brazo y dejárselo caer a Darlo en la mandíbula. El fuerte golpe mandó al kiu al piso.

	—¡Eres un estúpido! ¡De cualquiera lo habría esperado menos de ti, Sanaten! ¡¿Tan incompetente te has vuelto, imbécil?!

	Darlo se retorció un poco en el suelo en lo que controlaba el dolor de la cara. Le hirvió la mandíbula y por un momento pensó que Kengo se la había zafado. Tal vez ésa había sido la intención de su líder, aunque afortunadamente no lo había logrado.

	—¡Aaaagh! —gruñó Kengo, pero controló su ira para no ajusticiar con su energía a Darlo mientras éste estuvo en el suelo.

	Las puertas volvieron a abrirse e hizo su aparición un kiu más, aquél que en el subterráneo había recibido la orden del propio Kengo de investigar quiénes eran los fugados. Aren Ummo miró de reojo a Darlo Sanaten tirado en el suelo y trató de serenarse lo más posible. Él tampoco traía buenas noticias para Kengo―Dan.  

	—¿Señor?

	Sin volverse hacia él, Kengo preguntó:

	—¿Quiénes son?

	Aren titubeó. La molesta respiración de Kengo era excesiva. Su espalda se ensanchaba en cada aspiración. Ésa no era una buena señal.

	—El… rey, señor. El rey y… la siret, acompañados del cávilar Batay. Mao Batay. Ellos son los prisioneros que faltan.

	—¿Qué? —espetó Macuba poniéndose en pie de la sorpresa y caminando hacia ellos. Kengo ni siquiera se volvió, estaba a punto de explotar, mantenía los puños cerrados con fuerte presión y emanaba de su interior un resplandor anaranjadizo— ¿El rey y la siret? ¡¿Y cómo diantres han logrado escapar?!

	—Todavía no lo sabemos con certeza, pero varios de los guardias del subterráneo están muertos. Están siendo ayudados por alguien.

	Macuba le dedicó una mirada primero a Aren y luego a Sanaten, que tirado en el piso aún se sostenía la quijada con una mano, parecía un poco más recuperado, aunque no dudaba que Kengo hubiese usado toda su fuerza para noquearlo.

	—Levántate, Darlo.

	Kengo se alejó un poco de ellos sin dejar de darles la espalda mientras controlaba su ira, entonces Regin Esparlo se puso de pie y se dirigió al Consejo.

	—Parece que nos tendremos que hacer cargo de este asunto nosotros mismos. No nos podemos dar el lujo de que escapen, mucho menos la siret. Si acaban de huir no deben estar muy lejos. Sugiero que el propio Consejo se haga cargo de su captura. ¿Macuba?

	Macuba asintió, por lo cual, Esparlo y los demás integrantes del Consejo se movilizaron para salir de la sala de juntas. Al cabo de unos minutos sólo quedaron cuatro presentes dentro del lugar, Macuba, Aren, Kengo y Sanaten, que ya se había puesto en pie, aunque se seguía sosteniendo la quijada con una mano, una ligera hinchazón comenzaba a abultarse en el lugar del golpe.

	—Perdón, mi señora, pero eso no es todo —se atrevió a decir Aren con tiento.

	—¿Qué más hay?

	Aren sacó de uno de sus bolsillos un artefacto cilíndrico pequeño que cabía en la palma de su mano. En el centro tenía un pequeño orificio con un lente diminuto.

	—¿Qué es eso?

	—Cuando supe quiénes eran los prisioneros que estaban huyendo inmediatamente fui al salón del grolyn para ponerlo bajo resguardo. Esto fue lo único que encontré —y presionándolo con sus dedos salió de la lente un haz de luz que diseñó a pocos centímetros de distancia una imagen del grolyn en el aire. Era una réplica perfecta, pero a fin de cuentas sólo una imagen que a los lejos se podía confundir fácilmente con el mismísimo cetro—. Se han llevado con ellos también el verdadero grolyn.

	Una tremenda ira se apoderó de Macuba, casi salía fuego de su mirada. Y así, iracunda, pronunció:

	—Deja a un lado esos arranques de cólera que te dan, Kengo. Quiero el grolyn y a esos malditos prisioneros de regreso, y una vez que estén aquí yo misma me encargaré de matarlos a los tres.

	Macuba dio dos pasos para retirase, pero alcanzó a percibir una ligera sonrisa que salió por lo bajo de Darlo Sanaten, esto la hizo detenerse.

	Cuando se paró frente a él, Darlo continuó con su sonrisa sarcástica, a como el golpe se lo permitía.

	—Lo siento, mi señora, pero no tiene idea a qué clase de kiu se enfrentan.

	Un signo de interrogación apareció encima de la cabeza de Macuba.

	Por fin Darlo retiró la mano de su mandíbula para dejar de sostenerla y abrió y cerró la boca para recuperar la motilidad.

	—Ese guerrero es muy joven, pero nunca había visto nada igual. No es cualquier kiu. 

	—Por supuesto que no es cualquier kiu, Sanaten —zanjó Kengo―Dan volviéndose hasta ese momento hacia ellos—. Ese kiu se llama Eric Barón, el famoso kiu que Pay―Then entrenó hace dos años, el que aprendió a controlar su don en un tiempo record, el mismo que logró derrotar a Drakon en aquel entonces y ése que desapareció y que hemos estado buscando todo este tiempo; y tú, pedazo de mierda, teniéndolo tan cerca, lo dejaste escapar. Creo, Sanaten, que por mucho te supera. Acabo de comprobar que él es el mejor kiu que existe sobre la faz de Fagho. Si creías que ya no había un kiu con el que pudieras enfrentarte te pongo al tanto que ya apareció, y, oh decepción, te superó con la mano en la cintura —le sonrió con ironía y se dirigió a Macuba—. Vámonos, Macuba. Nosotros lo encontraremos.

	Pero antes de que abandonaran definitivamente la sala del consejo, Darlo Sanaten atajó:

	—¿Kengo? —lo llamó por su nombre. Su voz denotaba desagrado, impotencia y coraje.

	Kengo―Dan se detuvo, y por consiguiente, también Macuba. Darlo se acercó a ellos, su mirada había cambiado, ahora sólo había maldad en ellos.

	—Déjame ir contigo. Me tomó desprevenido, pero no volverá a suceder.

	Kengo le miró retadoramente.

	—Fíjate bien lo que voy a decirte, Darlo. Como discípulo mío que fuiste por muchos años estoy al tanto de tus habilidades, sé perfectamente las capacidades que tienes y el grado de madurez que tu mente proyecta hoy en día. Estás listo para ser un kima —hizo una pausa—. Es una lástima que no haya una vacante en el Consejo, ¿no crees? Porque de haberla, inmediatamente podrías ser nombrado parte de él.

	Eso era muy cierto. Normalmente cuando había una vacante del Consejo Kiu (ya fuera por muerte natural o por dimisión por senectud), se le entrenaba al kiu más preparado del pueblo de Mondeé para hacerlo alcanzar el grado kima. Los poderes de Darlo Sanaten sobresalían a los de cualquier kiu blanco porque él ya tenía las capacidades, habilidades y crecimiento de un kima, siempre había sobresalido de los demás y todos en Mondeé sabían que era un kiu que desde pequeño se había caracterizado por poseer un don muy desarrollado, cuantimás Kengo, que había sido su maestro.

	—Conozco tus intereses mejor que nadie, Darlo, y sé que dentro de tus metas existe una muy ambiciosa: convertirte en el mejor kiu de nuestro pueblo, así que voy a hacerte una oferta. 

	Darlo entornó los ojos interesado.

	—Voy a darte la encomienda de recuperar el grolyn a como dé lugar. Tráemelo como puedas, válete de los medios que quieras y mata a cualquiera que se te interponga, pero entrégamelo, y yo a cambio, propiciaré tu evolución a kima, esa conversión que tanto anhelas, y eso conllevará a que te nombre también miembro del Consejo Kiu.

	Darlo se quedó en silencio unos instantes meditando la situación.

	—Para yo ser miembro del Consejo algún kima debe dimitir, o morir.

	Pero Kengo se acercó a él y le musitó:

	—Ése no es tu problema.

	Darlo Sanaten comprendió y sonrió execrable. La idea de ser por fin un kima del Consejo, a tan corta edad, le excitó, y aunado a esto, le envenenó la sangre de ambición de poder y de sed de venganza.

	—Da por un hecho que tendrás ese grolyn en tus manos —determinó.

	Y la sonrisa de Kengo, al igual que la de Macuba, fueron igual de malévolas.

	 

	*     *     *

	 

	Después de montar durante más de dos largas horas a una velocidad de vértigo, Mao, que aún iba a la delantera del grupo, hizo bajar la intensidad del galopeo de su caballo. El bosque rojo había quedado atrás y ya se habían internado en los inicios de una zona montañosa, lugar meramente apto para servir de escondrijo.

	Héctor emparejó su caballo con el de su amigo para lograr preguntarle:

	—¿Por qué nos detenemos?

	—Para que descansen un rato —se refirió a Arcon y a Karime, quienes seguramente debían estar exhaustos después del gran escape.

	Héctor asintió y encontrando rápidamente un lugar rodeado de rocas desmontaron para estirar las piernas. Eric fue el único que volvió a desaparecer en su caballo para hacer un reconocimiento del lugar. No quería sorpresas mientras estuviesen descansando, y mientras, Héctor y Mao reunieron trozos de leña para encender una fogata y armar un raquítico campamento. 

	Eric volvió al cabo de media hora. Arcon y Karime ya estaban sentados en el suelo calentándose con el fuego de la hoguera, y, empalado cercano a las llamas se asaba un animal del tamaño de un conejo que el propio Mao había cazado.

	—¿Todo bien? —preguntó su hermano en cuanto lo vio. No faltaba mucho para que el alba los sorprendiera.

	Eric asintió sin problema. Estaban solos en muchos kilómetros a la redonda. 

	No dijo nada al respecto, pero Karime no pasó por alto la gran astucia y habilidad que ahora Eric tenía, no cabía duda que el tiempo le había vertido de madurez a su superdotado don kiu.

	Eric se sentó en una roca. Todo estaba en silencio, sólo el crepitar de la leña y el canto de algunos insectos lograban captarse en la todavía sombría y helada noche.

	—¿Qué está sucediendo? —inquirió tranquilo después de verificar con un ávido recorrido con la mirada que los cuatro estuviesen despiertos. Cada uno se mantenía sumergido en sus pensamientos, pero a fin de cuentas, con los ojos abiertos, en espera quizá de que el animal estuviera cocido para comer. Había sido una noche demasiado intensa.

	El silencio se postergó unos instantes más, aunque Eric no desesperó, con toda paciencia esperó a que alguno de ellos se decidiera a hablar. Fue Arcon quien lo hizo.

	—¿Qué fue lo que te dijo Mao que estaba pasando, Eric?

	—Que había habido una revolución en Fagho, que Ándragos había caído y que ustedes estaban prisioneros. Que él escapó del castillo y que había robado el grolyn para poder transportarse a la Tie…

	—Basta con la primera frase  —lo interrumpió el rey—. Que había habido una revolución en Fagho. ¿Nunca mencionó quiénes habían armado esa revolución?

	Eric aún se negaba a creerlo. No. No. No. No podía ser. Su respiración comenzó a ser pesada. Tenía que haber un error. 

	—Sólo… sólo dijo que había sido un pueblo del sureste de excelentes guerre… —y se quedó callado. 

	“Mierda, no puede ser”. Se llevó ambas manos a la cara y cerró sus párpados con fuerza para no salirse de sus cabales.

	Él mismo acababa de confirmar sus presentimientos. La realidad.

	Ninguno se atrevió a decir nada. Sabían lo avasallante que debía ser tal noticia para el kiu.

	En la misma posición, el chico entrelazó sus manos y las frotó una y otra vez. No quería perder los estribos, pero era inútil, por más que lo intentaba, el simple hecho de que esa idea rozara sus pensamientos le encrespaba. Tuvo que ponerse de pie.

	—No… —se dijo el kiu a sí mismo para contradecir a su mente—. No, no es cierto.

	—Lo siento, Eric. Te juro que habría muerto con gusto en los calabozos de Ándragos con tal de que tú no te enteraras, con tal de no causarte el dolor que te estoy causando.

	—Tú no se lo estás causando, Arcon —le corrigió de inmediato Mao—. Son esos malditos y fraudulentos guerreros kiu.

	No pudo más. Eric estalló de coraje.

	—¡No es cierto! ¡No puede ser cierto! ¡Lo que me están haciendo creer es monstruoso! ¡Los kiu no son capaces de hacer algo así! —su pecho era un volcán en erupción y sus manos comenzaron a temblarle, por consiguiente, y ante el arrebato de furia, se iluminaron de color aperlado.

	Inmediatamente Héctor lo percibió.

	—¡Hey, Eric! —le llamó la atención con una voz firme.

	—¡Aaaagh! ¡Nooooo!

	Y con los ojos encendidos de fuego viró y extendió sus brazos, y con todo el poder del que era capaz lanzó una relampagueante luz de energía que a todos les hizo entrecerrar los ojos y cubrírselos con manos y brazos. Era como tener un sol frente a ellos. Una impetuosa ráfaga de aire acompañó el poder de Eric que fue a dar a una parte oscura de los alrededores y se iluminó de la misma forma que se hubiera iluminado si hubiese caído un meteorito del cielo.

	La luz amainó, y Héctor, Mao, Arcon y Karime fueron descubriendo paulatinamente sus ojos. Un picante olor a quemado inundó la zona y se entremetió en sus narices.

	—Por todos los dioses de Fagho… —se escuchó la sorprendida voz de Mao. 

	Parecía inaudito, pero lo era. Eric había logrado reducir a cenizas una porción de una pared de roca de un monte dejando hecho un hueco que fácilmente podía tener las dimensiones de una cueva pequeña.

	No hubo uno que no quedara apantallado con la obra y el poder de Eric, sin embargo, él, arrodillado en el suelo, sostenido de sus brazos, permanecía derrotado. 

	Karime hizo a un lado la admiración impactante del poder de kiu para acercarse a él. Le tocó el hombro suavemente y se inclinó a su lado.

	—¿Eric?

	—No, Karime… —susurró con una voz acongojada, resentida y temblorosa—. Eso no puede ser.

	—No tienes idea de lo duro que fue también para mí, para todos. El concepto que Fagho tenía de los kiu era muy diferente a lo que se convirtieron.

	Lentamente Eric levantó la cabeza para mirar a su amiga, aunque no había más que abatimiento en sus ojos.

	—Es que… por más que trato… mi mente no puede concebir que los kiu sean los causantes de todo esto. Yo estuve en Mondeé y vi que no era más que una villa tranquila, de gente trabajadora, honrada, y sus guerreros son… son… —y se quedó callado sin saber qué decir—. Karime, yo soy un kiu, y tú también lo eres, y a ambos nos enseñaron que los kiu somos los llamados guerreros pasivos. Tú sabes lo que eso quiere decir.

	—Sí, sí lo sé —aseguró la siret con tristeza.

	—¿Qué es un guerrero pasivo? —le exigió Eric.

	Pero Karime no le respondió. Aún había mucho resentimiento también en su alma. 

	—Dímelo, Karime —la presionó—. Dime qué fue lo que nos enseñaron que era un guerrero pasivo.

	—Son aquellos que luchan por encontrarse a sí mismos. Buscan continuamente su paz interna y evaden las influencias negativas externas que puedan corromper la armonía cuerpo, mente y naturaleza.

	—¿Qué significa eso? —cuestionó Eric con los ojos enrojecidos a pesar de saber él exactamente la respuesta. Quería escucharlo de labios de Karime.

	—Que los kiu no pelean… por pelear.

	—¿Por qué diantres quieres hacerme creer otra cosa?

	Karime dejó caer los hombros. Recordaba lo indescriptiblemente difícil que había sido para ella también asimilarlo.

	—Nadie quiere hacerte creer nada, Eric —replicó con comprensión—. Tú lo viste con tus propios ojos. Esos kiu querían matarnos. ¿Quieres una prueba más tangible para creerlo?

	—Pues no lo concibo. Me niego a creerlo. La formación que tú y yo traemos es totalmente contradictoria a lo que esos kiu están haciendo. ¿Por qué? ¿Cuál fue la razón para tomar Ándragos?

	—No lo sé. Sed de poder. Ambición.

	—No —se puso Eric de pie tratando de pensar con cordura, con razonamiento—. No, Karime. No me lo pintes de esa manera porque menos lo voy a creer. Pay me enseñó todo lo contra…

	—¡Pay―Then es un embustero de mierda! —fue ahora Karime quien reventó en furia al ponerse de pie tras escuchar el nombre del que había sido su maestro durante mucho tiempo— ¡Gracias a ese traidor caímos sin defensa! ¡Él planeó todo! ¡Él lo hizo todo! ¡Y yo fui una estúpida por… —pero se le quebró la voz— … por creerle —tuvo que respirar profundo—. Nos engañó a todos. Me engañó a mí.

	Karime no quería llorar y para ello tuvo que alejarse del conjunto unos pasos. Puso todo su empeño en reprimir el dolor que aún le causaba la traición de su maestro. Era una herida que aún no había cicatrizado, por el contrario, seguía muy abierta, y lastimaba recordarlo.

	—Pay―Then tomó como aprendiz a Theradam cuando tú te fuiste, Eric —intervino Mao a manera de explicación para que entendiera las cosas de mejor forma—. Le enseñó durante algunos meses en Mondeé y luego ambos se trasladaron a Ándragos para no interrumpir su entrenamiento hasta lograr que se convirtiera en una kima.

	¿Karime era una kima―kiu? ¿En verdad lo era?

	—Cuando todo comenzó Pay―Then estaba en Ándragos. Había vivido mucho tiempo con nosotros —continuó Arcon—. Todo ocurrió demasiado rápido. Su estrategia fue fría, calculadora y tan eficaz que no pudimos contra ellos. Arrasaron con Ándragos como lo hicieron con cada uno de los pueblos del derredor. No se tentaron el corazón, Eric, y fue un arma poderosa el que todos los creyéramos los supuestos “guerreros pasivos”.

	—Cuando los kiu tomaron el control de Ándragos y derrocaron a Arcon el Consejo se quedó al mando —continuó Mao—. Hicieron de las suyas con el reino y se levantó una ola de crueldad, humillación y muerte en cada una de las provincias. La gente fue sometida y quienes intentaron revelarse fueron condenados a muerte junto con sus familias a la luz pública, todo para imponer control. Hoy en día los andraguenses trabajan forzadamente, pagan impuestos brutales y mueren de hambre mientras los kiu se enriquecen.

	Era inaudito. ¡Qué trabajo le costaba a Eric creer todo aquello! Héctor estaba en las mismas. No había pronunciado palabra porque no sabía ni qué decir al respecto. 

	Después de un silencio abrumador en el que Eric intentó acomodar sus ideas se le ocurrió preguntar:

	—El Consejo Kiu fue quien tomó el control de Ándragos —razonó las palabras acabadas de pronunciar por Mao—. Arcon dijo que Karime se convirtió en una kima. Eso quiere decir que por ley, ella pertenecía al Consejo. El Consejo Kiu está representado por los kimas del pueblo.

	—Así es —convino Arcon—, pero cuando Karime alcanzó el grado kima, Pay―Then le dio la oportunidad de decidir si quería unirse o no al Consejo. Para hacerlo, ella tendría que irse a vivir a Mondeé y Karime no quiso dejar Ándragos, por lo cual, se convirtió en la primera kima―kiu que no forma parte de él. El afán de ambos de convertirla en kima no fue para liderar a un pueblo, sino simplemente como un crecimiento en su doctrina guerrera.

	—Emm, a ver —se escuchó una voz que hasta ese momento casi no había pronunciado palabra, la de Héctor—. Déjenme entender esto. ¿Pay―Then estuvo entrenando a Karime hasta convertirla en kima para que unos días después comenzara una revolución? ¿Por qué haría algo así? ¿Por qué convirtió a una siret―messtre en una kima si su intención era luchar contra ella? Vaya, me pongo en su lugar, y si yo tuviera planeada una guerra contra un pueblo jamás se me ocurriría entrenar a su mejor guerrero para días después ponerme en su contra, a menos que mis planes fueran… 

	—No convertirlo en tu enemigo, sino en tu aliado —completó la propia Karime los pensamientos de Héctor.

	El rey volteó a ver a la siret.

	—¿Te lo propuso, Karime? ¿Pay―Then te propuso aliarte a él?

	Ella suspiró acercándose de nuevo a la fogata.

	—Jamás lo hizo. De haberlo hecho comprendería el por qué me entrenó. A la única conclusión que he llegado es a deducir que Pay―Then me tomó como su discípula y se empeñó en convertirme en una kima sólo para tener libre acceso por todo el castillo de Ándragos. Vivió con nosotros cerca de cinco meses, tuvo tiempo suficiente para indagar todos nuestros movimientos, el cómo manejamos desde adentro al ejército, estudiar las entradas del castillo, nuestros puntos vulnerables, y formular todo un plan estratégico que no diera pauta a fallos. Sólo me utilizó. Creí que sus intensiones de entrenarme eran otras, y caí como una estúpida en su anzuelo.

	Hubo un silencio respetable, y lúgubre también.

	—¿Dónde está Pay―Then? —. Todos voltearon a ver a Eric— ¿En Ándragos?

	Cierto temor se anidó en el pecho de los presentes al escuchar tal cuestión.

	—No —le contestó el rey—. Pay―Then ha sido borrado del mapa.

	—¿Qué significa eso?

	—Que al menos yo, en todo este tiempo, no he sabido nada de él.

	La situación no le cuadró a Eric. Entonces volteó hacia Karime.

	—No está en Ándragos. El Consejo es quien está a cargo. Kengo, Macuba, Esparlo, todos ellos. Pero es el kora―kiu quien siempre ha sido la cabeza de los kiu, así que no dudo que esté en algún lugar estratégico, comandando desde lejos para no exponerse. Seguramente lo están protegiendo.

	¿Protegiendo? ¿Y desde cuándo el kora―kiu necesitaba de la protección de alguien? Eric había pasado muchas horas a su lado, las suficientes para darse cuenta que Pay―Then era invencible, al menos a su criterio.

	Karime notó el recelo de Eric, e intuyó lo que vendría a continuación.

	—No lo hagas, Eric. La realidad es la realidad, y si no quieres aceptarla no es porque no lo sea, sino porque eres un necio. No te hagas más daño.

	Pero Eric no se iba a quedar con los brazos cruzados. No. Por supuesto que no. Entonces se puso de pie y se encaminó hacia los caballos. 

	—¿Eric? Hey, enano, ¿qué haces? ¿A dónde vas?

	—A aclarar este asunto en mi mente, Héctor —replicó sin detenerse.

	Arcon y Mao, al igual que Karime, también le siguieron, pero fue ella quien lo sostuvo fuertemente de un brazo para hacerlo parar.

	—El que puedas derribar una pared de roca no significa que puedas enfrentarte tú sólo a Pay―Then. 

	Eric se sorprendió que Karime hubiese deducido tan claramente sus intensiones con tan sólo cruzar una mirada con ella, pero él estaba decidido.

	—Nada de lo que digas va a detenerme. Si Pay―Then ha cambiado tanto como ustedes aseguran yo lo voy a ver con mis propios ojos.

	—Eric, no hagas locuras —apremió Arcon—. Nos sacaste de ahí, amigo, cosa que parecía imposible. Vamos a planear una estrategia con calma.

	—No me opongo. Necesitamos un tiempo para planear y para que ustedes tres recuperen fuerzas. Váyanlo haciendo mientras yo regreso.

	Y abriéndose paso llegó hasta su caballo y montó en él.

	—Eric —intentó también Héctor—, piénsalo bien, hermano. Acaban de decirte que Pay―Then no está en Ándragos. Es un error ir allá.

	—No voy a Ándragos.

	—¿Entonces adónde?

	—Volveré en unos días, Héctor. Cuídalos bien en mi ausencia, ¿sí? —atajó, ávido de marcharse.

	—¡Eric, ya basta! —graznó Karime furiosa— ¡Baja de ese caballo ahora mismo!

	En cambio, Eric jaló las riendas de su corcel y lo echó a correr.

	—¡Maldición, Eric Barón! ¡Eres un necio! —y sin dudarlo, Karime intentó correr hacia otro caballo, pero no hubo dado cinco pasos cuando Mao la tomó por la cintura cuando pasó a su lado para detenerla.

	—Momento, Theradam, ¿adónde crees que vas?

	Karime echaba chispas y trató de zafarse, pero él la atrajo y se impuso a ella con mayor fuerza.

	—¡Suéltame, Mao! ¡Suéltame! ¡¿Qué no te das cuenta que quiere enfrentarse solo a un kora―kiu?!

	Karime le soltó a Mao un puñetazo con toda la intención de noquearlo; sin embargo, fue un golpe que el andraguense libró con astucia fácilmente, de hecho, tanta, que le dio tiempo de asir con la otra mano el puño con que la siret había querido golpearlo y se lo colocó con fuerza detrás de la espalda haciéndole una llave.

	—¿Y tú no te das cuenta que no estás en condiciones de hacerte la valiente? —le dijo frente a frente.

	El comentario pegó en el orgullo de la siret. En su condición de invencible guerrera, antes de ser prisionera, jamás habría fallado un golpe tan cercano. 

	Mao notó de inmediato el efecto de sus palabras y aflojó un poco sus brazos para no apretarla demasiado, y acercando sus labios le susurró al oído:

	—Date tiempo.

	—¡Suéltame! —y empujándolo logró zafarse de él. Aunque le repudiara aceptarlo, Mao tenía razón.

	Karime suspiró, pasó una de sus manos por entre sus cabellos rubios y enmarañados y trató de serenarse.

	Héctor y Arcon permanecían de espectadores.

	—Nunca creí decirte esto, pero no estás en condiciones de pelear. No voy a dejarte ir con Eric. Preocúpate mejor por recuperarte y por ver la forma de quitarte ese collarín para que puedas recuperar tus habilidades. Ésa es tu prioridad inmediata.

	¡Cómo le dolía a Karime no poder hacerse cargo de sus responsabilidades! ¡A Eric siempre lo había considerado su responsabilidad! ¡Siempre habían peleado juntos, y ahora no podía cumplir con ella!

	—Ve entonces tú con él, Mao —replanteó aparentando una serenidad que francamente no sentía.

	Mao la miró, y ella levantó también la mirada hacia él. Tuvo que implorar:

	—Te lo suplico. No lo dejes solo.

	—¿Qué no te has dado cuenta aún, Karime? —inquirió él llamándola por su primer nombre—. Ya llegó el tiempo en que Eric ha dejado de requerir que lo cuiden. 

	Mao ablandó su mirada y la llenó de ternura hacia la siret. Héctor lo notó. 

	—Si ahorita estamos vivos es gracias a él —continuó—. Él fue quien nos dio la oportunidad de salir de palacio, de escapar de los kiu y de estar ahorita aquí vivos, y es quien nos puede dar la oportunidad de recuperar Ándragos. Sinceramente no sé qué es lo que Eric tenga en mente, como no sé por qué estás tú tan asustada, pero si hago lo que me estás pidiendo en lo único que me voy a convertir es en un estorbo, y francamente detesto la idea de ser un estorbo. Déjalo. Déjalo hacer lo que él se cree capaz de hacer, y confía en él.

	Mao se retiró no sin antes darle un beso en la frente a Karime para que tuviera la certeza de que la rencilla que acababan de tener no debía tener importancia. La siret no levantó la mirada del suelo.

	—¿Sabes, Karime? Creo que Mao tiene razón —coincidió Arcon, y él también regresó a la hoguera con Mao.

	Héctor en cambio se quedó en silencio, parado a unos pasos de Karime. Algo había visto que le perturbaba, que le confundía, y que incluso le trastornaba, y no era la situación de los kiu. ¿Demasiada confianza entre Karime y Mao? ¿Por qué? ¿Sería acaso que…

	"Rayos. No". Confirmar algo así le destrozaría el alma en pedazos.

	Su voz sonó carente de toda emoción cuando expresó:

	—No te preocupes por Eric. Va a estar bien.

	Y sin más, se marchó dejándola sola.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	8.  Carowen: el místico lugar del tesoro prohibido 

	 

	 

	 

	 

	 

	No faltaba mucho para que amaneciera. A pesar de ello, Arcon, Karime, Mao y Héctor, se recostaron alrededor del fuego a descansar. Las respiraciones de los dos primeros pronto se volvieron regulares y acompasadas, el sueño los había vencido fácilmente, en cambio, Mao escuchó que Héctor permanecía despierto de cara al firmamento claroscuro del inicio del alba. Ninguno de los dos podía dormir, aunque Mao pensó que era por el mismo motivo, la tentación de que alguien los fuese a encontrar. Comúnmente ellos entablaban charla sobre cualquier cosa y la recién partida de Eric era un buen tema de conversación, no obstante, le extrañaba la seriedad y el distanciamiento que  Héctor le estaba imponiendo a su relación. 

	—¿Estás bien? —indagó Mao dudoso.

	La respuesta de Héctor fue seca y fría.

	—Sí, estoy bien —e incorporándose se alejó del campamento. Lo que menos se le antojaba era platicar con Mao sobre cualquier tema.

	El andraguense levantó ligeramente la cabeza del suelo para verlo alejarse. Había percibido palpablemente su descontento.  

	 

	*     *     *

	 

	 

	Era media mañana cuando Karime despertó y un rato después lo hizo Arcon. Héctor no había pegado los ojos para dormir, pero se entretenía tallando una flecha con una navaja que había traído de la Tierra. Su padre ya le había enseñado a fabricarlas a partir de una rama de árbol debidamente escogida. Hablaba casi nada con Mao, entre menos mejor, y si por alguna causa Mao comenzaba a amenizar una charla inmediatamente sacaba como excusa vigilar los alrededores para escurrirse de su presencia.

	Una vez despiertos Arcon y Karime acordaron seguir adelante. Necesitaban encontrar un lugar seguro dónde refugiarse por un buen tiempo para recuperarse y fraguar un plan. Cabalgaron todo el día con la intención de atravesar las cordilleras de Trella, e incluso, pasar la frontera de Ándragos. Esa noche durmieron todavía dentro de las montañas, pero al siguiente día muy temprano continuaron. El sol estaba en su cenit cuando por fin un campo abierto les dio la bienvenida. Era una experiencia de verdadero deleite sentir el viento cálido pegarles en la cara después de tanto tiempo de prisión. Cada paisaje, cada olor, cada acto que llevaban a cabo les hacía valorar su libertad con más intensidad. Los tres andraguenses se sentían plenos y regocijados en ese sentido.

	A pesar de que Karime montó con Héctor todo el tiempo, éste se mantuvo corto de palabras. En ningún momento fue grosero, ni siquiera cortante como lo había sido con Mao la noche de su huída. Héctor trató de comportarse lo más natural que le fue posible, aunque de su vista no escapaba cualquier palabra o contacto entre Mao y Karime que le diera pauta a pensar que había algo entre ellos. 

	Por otro lado, una vez salidos de las montañas, Mao evitó los caminos transitados y recorrieron una considerable distancia a campo traviesa, eran las vías más seguras en su calidad de fugados. Sin embargo, fue a escasos kilómetros de un pueblo llamado Comndo, cuando Mao hizo una parada.

	—¿Qué sucede? —inquirió Arcon, que venía montando detrás de él.

	—Haremos una corta parada aquí —repuso Mao bajándose del cuadrúpedo.

	—¿Para qué?

	—Iré a Comndo.

	Karime y Arcon le miraron como si hubiese dicho una barrabasada.

	—¿Qué? —objetó la primera— ¿Cómo que vas a Comndo? Alguien puede verte, reconocerte. La noticia de la fuga del rey debe de estar regada por todos lados.

	—No te preocupes. Nadie me verá. Necesitamos algo de ropa antes de llegar a donde vamos, ¿o qué?, ¿acaso piensas quedarte toda la vida en harapos? Porque yo no.

	Era cierto. Los cuatro vestían aún con las ropas de prisioneros con las que habían salido de Ándragos.

	—Preferible harapos que ser descubiertos. ¿No podrías dejar tu vanidad para una ocasión menos peligrosa?

	—No, no puedo —resolló caminando hacia enfrente—. ¿Me acompañas Héctor? Entre los dos lo haremos más rápido; y ustedes dos no se muevan de aquí —les advirtió a Arcon y a Karime.

	Héctor lo siguió sin objetar nada.

	Karime resopló con enfado en cuanto los dos chicos se hubieron alejado unos metros.

	—Puff, los años vuelven a los hombres más necios.

	Arcon sonrió.

	—Y a las mujeres más amargadas.

	La siret refunfuñó con un claro gesto de antipatía, y el rey sonrió aún más.

	—¿Lo  ves?

	Conforme se fueron acercando a la población, Mao y Héctor se tornaron sigilosos y precavidos. Escondiéndose entre los matorrales y algunos árboles del camino se aproximaron a las inmediaciones de Comndo. Cuatro casas de madera oscura y maciza conformaban las últimas del pueblo. Más allá, a lo lejos, había movimiento de gente.

	Ambos se escondían detrás del tronco de un árbol cuando Mao musitó a su amigo.

	 —Entra tú en aquella casa de allá y recoge lo que puedas de ropa. Yo iré a ésta de acá.

	Héctor asintió, y apenas iba a escurrirse cuando sintió que Mao lo detuvo del brazo.

	—Ten cuidado. No se te olvide que puede haber kius custodiando el pueblo.

	—Y a ti no se te olvide que yo vivo con uno. Sé cuidarme de ellos.

	A medio agachar Héctor se esfumó hacia el lado izquierdo atravesando de un salto la pequeña verja de madera que rodeaba el jardín trasero. Cuando Mao lo perdió de vista fue que él tomó hacia la derecha, hacia la otra última casa de Comndo.

	Mientras Héctor avanzó esquivando las ventanas para no ser visto desde adentro escuchó un par voces en el interior de la vivienda. Al llegar a la portezuela a medio caer de la parte trasera se asomó mínimamente. ¡Bingo! La puerta daba a la cocina y no había nadie en ella. Cuidadosamente abrió, y aunque rechinó un poco logró entremeterse. Lo recibió un exquisito aroma que llegó a su nariz. En el fogón había varias cazuelas hirviendo y aquel olor agradable le abrió el apetito. Sobre la mesa había una charola con algunos panes recién horneados. Cómo se le antojó a Héctor sentarse a comer tranquilamente un plato de sopa caliente con pan recién hecho. 

	No pudo contra la tentación, y volteando hacia el pasillo que conducía a las habitaciones y no ver a nadie tomó un cucharón, lo metió a la olla, y tras soplarle un par de veces le dio un sorbo.

	—Ah, esto es una delicia —musitó con una cara de gozoso deleite.

	 Por él se hubiera quedado a dar más cucharadas pero no podía, había llegado hasta esa cocina para otra cosa.

	 Caminando por el pasillo se escurrió hasta una de las habitaciones. Del otro lado de la casa continuaban las voces. El pequeño y rudimentario cuarto no constaba de más espacio que para una cama y un ropero. De inmediato Héctor se dirigió a él y lo abrió. Dentro había varias prendas de vestir que podían servirle, y sonrió complacido. No podía tener más suerte. 

	Con grandes y silenciosos pasos regresó a la cocina con toda la intención de marcharse, pero al pasar al lado de la mesa no pudo resistir la tentación de coger cuatro grandes panes que colocó en su brazo junto con la ropa que llevaba. Fue al tomar el último que se quedó congelado.

	Un pequeño, de no más de cinco años, estaba parado en el umbral de la cocina. Héctor se quedó inmóvil, sus miradas se encontraron y ambos quedaron mudos.

	¡Vaya embarazosa situación! Héctor acababa de ser descubierto robando por un niño pequeño. "Es un niño. Sólo un niño", se convenció, y sonrió nervioso.

	—Ho… hola —susurró en voz baja.

	El niño no respondió, ni se inmutó; lo peor era que no dejaba de mirarlo como lo que era, ¡un ladrón!, y por alguna causa tenía la sensación de que en cualquier momento iba a salir corriendo hacia el pasillo pegando gritos.

	—No… no te asustes. No voy a hacerte daño. Sólo entré porque… tengo hambre —explicó, ya que aún tenía un pan en la mano, y luego volteó de reojo viendo todo lo que llevaba en su brazo: varias prendas de ropa—… y frío —agregó. 

	El niño permaneció como una estatua.

	—Eh… Te prometo que en cuanto pueda te devolveré todo. No vayas a gritar, por favor, ¿sí?—y retrocediendo lentamente fue acercándose a la puerta trasera—. Eso es. Eres un buen chico —llegó hasta ella sin dejar de mirar al pequeño, quien tampoco dejó de mirarlo—. Rayos. Debería de traer algo para darte a cambio —susurró.  

	Pero cuando Héctor llegó justo a la puerta el pequeño caminó a paso presuroso hacia un mueble de la cocina. El simple hecho de moverse le hizo paralizar el corazón a Héctor, pero el niño, arrimando una silla a una especie de trinchador, sacó de una bandeja tres manzana para luego bajarse y acercarse hasta él. Estirando sus cortos brazos se las ofreció. A Héctor, dicho acto, le conmovió. 

	—Gra… gracias, pequeño —la única forma en la que a Héctor se le ocurrió compensarle fue con una sonrisa—. Gracias, de verdad.

	 

	*     *     *

	 

	Por su parte, Mao también se había colado por una de las bardas de madera hacia la otra casa del pueblo, una en la que afortunadamente había ropa tendida secándose al sol. Escurriéndose como un ratón llegó hasta los tendederos y descolgó algunas prendas, un par de pantalones y varias camisas. En ello estaba cuando vio dos pares de botines colocados en la puerta trasera que permanecía entreabierta. Les vendrían perfectos a Arcon y Karime, aunque a ella quizá un poco grandes ya que parecían de hombre, pero eso no tenía importancia. Meditó el asunto. En ese instante podía regresar sin ningún contratiempo, no obstante, la idea de llegar con un par de zapatos le sedujo más. Total, ¿qué podía pasar? Sólo era cuestión de acercarse y tomarlos.

	Casi de puntillas, Mao caminó hacia la entrada de la casa encorvado para no ser visto. Llegó hasta los zapatos y los cargó junto con las otras prendas que llevaba cuando una señora de mediana estatura salió en ese momento por la puerta con una canasta de ropa limpia escurriendo. Cuando vio a un desconocido tan pegado a su puerta intentó gritar dejando caer la canasta, pero como un rayo Mao soltó todas las cosas para tomarla con fuerza de la cintura y alcanzar a taparle la boca antes de que gritase. La señora empezó a temblar y a querer zafarse, pero Mao, con su mayor fuerza la sosegó hablándole al oído.

	—Shh, shh, shh, silencio. 

	La señora no debía ser más grande que Mao, era una mujer joven vestida de aldeana haciendo sus quehaceres, seguramente estaba casada.  

	—No voy a hacerle nada, ¿entiende? Por lo tanto no hay necesidad de gritar.

	La respiración de ambos, una tan cercana a la otra, estaban exaltadas de nerviosismo. Uno por ser descubierto, la otra por miedo a que le hicieran daño.

	La mujer dejó de forcejear.

	—Eso es. Así está mejor —susurró Mao en su oído—. Ahora dígame, ¿se encuentra sola?

	La mujer lo negó moviendo la cabeza ligeramente. Sus poros destilaban un terrible temor.

	Ante la contestación, Mao retrocedió unos pasos hacia el jardín para no estar visible en la entrada de la puerta por si alguien se acercaba, y se escondió, junto con la señora, detrás de la pared posterior de la casa.

	—Escúcheme bien lo que voy a decirle. Por su propio bien no puedo informarle quién soy. Entré a su casa porque necesito algo de ropa y zapatos para continuar mi camino, pero no pretendo hacerle daño, ¿de acuerdo? Si me asegura que no gritará, puedo dejar de taparle la boca. ¿Qué dice?

	La mujer, temerosa, asintió moviendo hacia arriba y hacia abajo su cabeza.

	—¿Puedo confiar en usted o voy a tener que noquearla para dejarla inconsciente en lo que yo desaparezco? Y es algo que no me gustaría hacer.

	Inmediatamente lo negó.

	—De acuerdo.

	Y poco a poco, muy lentamente, fue aflojando su mano con que la amordazaba. La mujer no gritó, pero su respiración era muy nerviosa.

	—Por su bien le sugiero que no volteé hacia atrás. Es mejor que no me vea a la cara para que nadie le obligue a hablar.

	Mao aflojó paulatinamente el brazo con que la mantenía aferrada a él para que no escapara.

	—¿Los… los kiu…? —se escuchó un hilo de voz temeroso de labios de la señora.

	A Mao le llamó la atención el comentario.

	—¿Están aquí?

	La mujer asintió sin atrever a volverse a pesar de que ya estaba en libertad.

	—Llegaron esta mañana —susurró.

	—Rayos —siseó Mao—. ¿Han lastimado a alguien?

	—No, sólo nos han amenazado.

	Hubiera preferido mil veces Mao no haberse topado con nadie por no poner en peligro a la propia chica, mas ya no había remedio. 

	—De acuerdo. ¿Qué es lo que se sabe?

	La joven titubeó.

	—… Que el rey de Ándragos escapó... junto con algunos cabecillas. La noticia ha corrido por todo Ándragos muy rápido, y…

	—¿Y qué?

	—Y eso a todos nos ha dado esperanza, pero... pero ellos no van a parar hasta encontrarlos —replicó temerosa, luego se atrevió a preguntar—. ¿Son… son ustedes los fugitivos?

	Mao meditó su respuesta.

	—No, mi señora —concluyó con un tono amable—. Yo soy un simple ladronzuelo que necesita un poco de ropa —y agregó acercándose a su oído desde atrás—. Pero yo en su lugar no perdería la esperanza. Ahora menos que nunca.

	—Llévese lo que necesite y váyase pronto, por favor.

	 A pesar de que dejó de sentir al hombre junto a ella, la joven no se volvió para mirar qué rumbo había tomado, pero en el fondo de su corazón surgió palpablemente ese sentimiento: esperanza.

	 

	*     *     *

	 

	Cuando Mao llegó al mismo punto en el que se habían separado, Héctor ya lo estaba esperando desde hacía unos minutos.

	—¿Por qué tardaste tanto? —cuestionó Héctor con una pizca de preocupación.

	—Me estaba probando la ropa que debía traerme. ¿Algún contratiempo? —se le ocurrió preguntar a Mao muy quitado de la pena.

	Héctor meditó su respuesta.

	—No, ninguno. ¿Y tú?

	Mao respondió exactamente de la misma manera.

	—No, por supuesto que no. ¿Nos vamos?

	Y a medio agachar se escabulleron por entre los matorrales alejándose de Comndo ya con su valioso botín en manos.

	Después de reunirse con Arcon y Karime continuaron su travesía y antes del anochecer cruzaron la frontera de Ándragos. 

	El escenario había ido cambiando paulatinamente, pero llegó un punto en el que se tornó demasiado místico, o tétrico quizá sea mejor decir. Ante aquella zona cada vez más selvática en la que sólo se vislumbraba vegetación, niebla, titánicos árboles llenos de moho, telarañas gigantes, lianas colgantes, olor a humedad y extraños sonidos, era difícil no experimentar una clara sensación de rechazo. Habían entrado a Carowen.

	Los caballos se detuvieron obedeciendo a sus jinetes y Héctor repasó el paisaje escabroso antes de decir:

	—¿Oigan, están seguros que es aquí a donde venimos? Este lugar no es lo que se dice acogedor. No me atrae para nada.

	—A nadie le atrae —le respondió Karime que montaba detrás de él—, por eso nadie entra. Aquí no nos encontrarán.

	—De acuerdo. Bajo su riesgo.

	Comenzaron a adentrarse en la zona cada vez más selvática, más estrecha y más aplastante debido a la abundante vegetación. Ninguno hablaba, sólo se escuchaban el piar y el aleteo repentino de algunos pájaros, zumbidos y extraños sonidos de insectos, el chisporrotear del agua en algún lugar cercano, pero los guerreros avanzaban sin detenerse, aunque atentos a su derredor.

	Los caballos, al seguir adentrándose, fueron los primeros en inquietarse, como si algo percibiesen.

	Héctor hizo un sonido pasivo para tranquilizar al suyo cuando éste resopló. Acto seguido le acarició la crin.

	—Tranquilo. No pasa nada —le habló a su animal.

	Una sensación de no estar solos se hizo presente, y por si fuera poco, la percepción de sentir que algo, o alguien, les rondaba cercanamente, cada vez se hizo más evidente.

	—¿Por qué los tres vienen tan callados? —inquirió Héctor a murmullos para no romper el equilibrio natural auditivo de aquel lúgubre escenario— ¿Qué acaso están esperando que suceda algo de lo cual yo no estoy enterado?

	—Yo nunca había estado aquí —argumentó Mao al mismo volumen y atento al camino, aunque no había camino en realidad, ellos se iban abriendo paso entre la vegetación.

	—Yo tampoco —les informó Arcon.

	Se hizo una pausa, por lo cual, Héctor instó a Karime a responder.

	—¿Karime?

	—No. Yo tampoco había estado aquí. Pero me sé algunas historias sobre estas tierras.

	—¿Historias buenas o malas?

	—Dejémoslas en historias solamente.

	Unos metros adelante fue Mao el primero que creyó escuchar algo justo detrás de su oído. Volteó hacia atrás con presteza y preguntó al rey, que montaba detrás suyo:

	—¿Dijiste algo?

	—No. Nada.

	Siguieron, pero no había pasado ni medio minuto cuando Mao volvió a escuchar un susurro en su oído, ahora en el izquierdo. Inquieto volteó de nuevo hacia atrás.

	—¿Qué sucede, Arcon?

	—¿Qué sucede de qué?

	—¿Por qué estás cuchicheándome al oído? Me pone nervioso.

	—¿De qué hablas? —preguntó el rey curioso—. Yo no estoy cuchicheándote nada.

	—Estoy oyendo claramente que alguien me secretea algo al oído y tú eres el único que está detrás de mí —le reclamó Mao.

	Pero antes de que Arcon lo desmintiera, Karime, persuasiva, intervino:

	—No es Arcon, Mao.

	Los tres hombres voltearon a verla. ¿No era Arcon? La siret tenía esa mirada escrutadora que siempre ponía ante el peligro.

	—¿Que no es Arcon? —vociferó Mao un tanto molesto— ¡Cómo no va a ser Arcon si…

	Pero se quedó callado cuando vio que Karime, con la habilidad vertiginosa de un felino, desenfundó la espada que Héctor llevaba colgada a su cintura y la levantó en posición de defensa a sus espaldas, aunque… no había nadie a sus espaldas, nada que no fuera parte de un escenario selvático natural.

	Mao la miró extrañado, igual que sus otros dos compañeros.

	—¿Qué te pasa? —le preguntó el primero.

	La voz en respuesta sonó cautelosa:

	—Creo que estoy escuchando lo mismo que tú.

	Fue el turno de Arcon. Ahora fue él quien oyó un susurro en su oído. Como si una voz muy cercana le dijera algo inteligible.

	—¿Qué… qué rayos es eso?

	Héctor se les quedó viendo a sus compañeros. Los tres actuaban tan extraños. 

	—¿Y se puede saber por qué yo no escucho nada? ¿Acaso soy el único inútil que no tengo el oído desarrollado?

	Mao se tornó muy precavido.

	—Sabes perfectamente que Arcon y yo no tenemos aguzado ese sentido, y mientras Karime traiga puesto ese collarín escucha tan normal como nosotros.

	—Entonces se supone que el que yo no escuche lo que ustedes ¿es bueno o es malo?

	Ninguno le respondió concretamente. ¿Era bueno o malo? Buena pregunta.

	—¿Voces que te susurran al oído en Carowen? —farfulló Arcon— ¿Saben, chicos? Creo que son los xescas.

	—¿Los xescas? —inquirió Mao con un acento de preocupación que a Héctor no le agradó. 

	—¿Los xescas? —repitió él— ¿Qué son los xescas?

	—Los moradores de estas tierras —reiteró Karime.

	—¿Y por qué Mao está tan preocupado desde que se dijo que podían ser los xescas?

	—Porque jamás los podremos ver, compañero —le contestó el propio Mao—. Y realmente no me agrada estar escuchando voces en mis oídos que no sé de dónde provienen.

	Sin importarle nada más, Mao jaló las riendas de su corcel abriéndose paso como pudo en la espesura del inhabilitado entorno. Héctor le siguió adoptando el mismo ritmo vertiginoso y no se detuvieron durante un buen rato de cabalgata. Ninguno tenía una idea clara de a dónde se dirigían, pero todo era mejor que quedarse inmóviles en un sitio en el que oyes voces que te susurran al oído.

	Cabalgaron sin detenerse hasta que el serpenteante camino que tomaron los llevó a lo alto de una escalonada vereda, y desde ahí, oculta entre la gran diversidad biológica de hojas anchas y árboles frondosos alcanzaron a admirar una estructura de piedra imponente que se levantaba en medio y al compás de la selva. Eran las ruinas de un templo, de una ciudad del pasado, de una civilización perdida y olvidada.

	Sólo se detuvieron un minuto. Mao trató de que las impresionantes ruinas no lo distrajeran y arreó su caballo en dirección a ellas.

	—¡Sigue, Héctor! ¡No te detengas!

	No supo la razón, pero Héctor le hizo caso. Se abrieron camino por entre las grandes hojas y el fango lo más velozmente que pudieron hasta que Mao consiguió hallar un camino para adentrarse a la ciudad en ruinas.

	Una vez dentro el ritmo se aplacó y hasta ese momento Héctor pudo admirar la tremenda estructura que parecía tener siglos de abandono. La selva ya la había hecho suya, plantas y árboles de todos tipos y tamaños la abrazaban y las rocas de cada muro que permanecían en pie habían adquirido un color matizado que concordaba con la naturaleza.

	—Wow —susurró Héctor— ¿Qué es esto?

	—Nuestro refugio —informó Karime admirando de la misma forma la inmensidad del templo al que habían entrado.

	Todavía en pie se levantaban hasta el techo algunas inmensas columnas de más de cinco metros de diámetro que no dejaban colapsar al techo, incluso algunos árboles que ya habían crecido al conjunto sostenían partes de éste como ayudando a la estructura a que no se viniera abajo.

	—Por los huracanes de Aruba. Es enorme —promulgó Mao desmontando boquiabierto—. Nunca imaginé que el templo de los xescas fuera tan inmenso.

	—Explíquenme quiénes son los xescas —inquirió Héctor al escuchar de nuevo el nombre.

	Y ya que Mao había desmontado con tranquilidad él también lo hizo ayudando luego a Karime a hacerlo tomándola por la cintura. Ella se dejó envolver en sus brazos momentáneamente, pero en cuanto estuvo abajo ambos se separaron y cada uno tomó un rumbo distinto.

	En cualquier otro tiempo, Arcon hubiese echado un brinco ágilmente para desmontar; esta vez ni siquiera lo intentó, bajó de su caballo con toda cordura y cuidado, como lo haría cualquier ser humano normal, su frágil condición física no le permitía darse el lujo de desear ser el intrépido y travieso chico de antes. Y mientras desmontó respondió a la petición de Héctor: 

	—Los xescas fueron una civilización que vivió aquí hace más de quinientos años. Dicen que desapareció de un día a otro; nadie sabe cómo con exactitud, simplemente se esfumaron, dejaron de existir. Pero se rumora que en alguna parte de este templo está escondido un impresionante tesoro.

	—¿En serio? —sonrió Héctor con suspicacia— ¿Eso quiere decir que mientras estemos aquí lo podemos buscar? Bueno, lo digo porque creo que somos buenos buscando tesoros, ¿no es cierto?

	—Según dicen no está escondido —aseguró Karime—. Al parecer está en un lugar muy accesible, a la vista de cualquiera. Aún así no puedes tomarlo.

	—¿Por qué?

	—Porque es un tesoro que está cuidado por sus moradores, los xescas.

	—Acaban de decirme que desaparecieron hace quinientos años. Este sitio está en ruinas.

	—Sus cuerpos fueron los que desaparecieron hace quinientos años.

	Héctor hiló rápido las ideas. “Sus cuerpos fueron los que desaparecieron hace quinientos años”, por eso Arcon, al escuchar susurros en sus oídos en la selva, había dicho que eran los xescas.

	—O sea que… 

	—Sí —afirmó Arcon—. Son sus almas las que cuidan el tesoro.

	—Fantasmas.

	—Sí, fantasmas.

	—¿Estamos rodeados de fantasmas? —inquirió Héctor con un hilo de preocupación.

	—Así es, convivirán con nosotros día y noche —espetó Mao con un toque divertido.

	—¿Cuántos?

	—Cientos —fue el turno de responder de Karime y trató de esconder lo más que pudo la enigmática y minúscula sonrisa que enmarcaban sus labios al notar la ligera angustia de Héctor.

	—Y… —continuó Héctor receloso— si estamos rodeados de cientos de fantasmas, ¿por qué es que ustedes tres están tan tranquilos?

	Karime se acercó a él, frente a frente, y bajando un poquito su volumen de voz le especificó:

	—Porque no te harán nada. Si tú no los molestas, ellos no te molestarán.

	En un segundo la preocupación de Héctor por los xescas pasó a segundo plano al tener esos hermosos e inigualables ojos azul intenso viéndolo de esa manera que a él lo derretían por dentro.

	—Oh —y entonces él esquivó su mirada—. Claro —su nerviosismo fue ahora por tenerla enfrente—. Entiendo —y tuvo que separarse de ella para que no lo hipnotizara.

	—Vamos, gente. Busquemos un buen sitio para descansar —los apresuró Mao, que ya se había internado en el recinto.

	 

	*     *     *

	 

	La naturaleza había tornado la simetría del templo en una estructura incluso irregular, ya que muchas paredes estaban cubiertas de hojas grandes y enredaderas que las ocultaban casi en su totalidad. Estaba oscureciendo, y por ello, entre Mao y Héctor fabricaron unas antorchas para alumbrarse. Con ellas continuaron reconociendo las ruinas de Carowen. 

	Dejaron ese templo y entraron a otro. Todos dispuestos alrededor de la que hubiera sido, en su época dorada, una gran plaza al centro de la ciudad.

	El instinto los llevó a la más pequeña de las estructuras, aunque no por decir pequeña quería decir que lo fuera. Sus dimensiones eran enormes, pero no como las de los demás templos. Explorando dieron con un túnel ancho que los invitó a adentrarse y a continuación vinieron unas escaleras que descendían a alguna parte inferior. “Entre más escondidos mejor”, pensó Mao, que iba a la punta como siempre.

	—¿Estamos buscando algo en específico? —quiso saber Héctor que iba detrás de Arcon y Karime. 

	—No —interpeló Mao sin dejar de avanzar—. Sólo estamos reconociendo el lugar y ocultándonos lo más que podamos.

	Héctor pensó en su hermano. ¿Dónde estaría? Hacía varios días que se habían separado. Lo bueno es que en el lugar en el que eso había ocurrido le había dejado un mensaje especificándole en dónde estarían. Habían tallado en una piedra la palabra “Carowen”. Nadie más podría leerla, sólo Eric, ya que ningún faguense conocía su escritura terrícola. Era un mensaje indescifrable.

	Pasaron por varias cámaras. Una conducía a la otra y todas estaban vacías. La última de ellas estaba bloqueada por varias paredes, aunque la del fondo, tenía un hueco abierto que parecía haber sido derribado con un viejo mazo que estaba tirado a un lado, y junto a éste había piedras tiradas, las que seguramente habían pertenecido alguna vez al muro. Alguien había estado ahí antes que ellos. ¿Cuándo? Podía haber sido hacía una semana, o cincuenta años atrás. 

	La curiosidad de Mao lo llevó a atravesar el muro roto.

	“Sí que quiere esconderse bien”, pensó Héctor.

	—Si sigues internándote en esta catacumba voy a necesitar de una brújula cada vez que quiera salir —arguyó el mayor de los Barón.

	—¿Catacumba? ¿Qué te hace pensar que es una catacumba?

	—No, no lo sé, pero parece que estamos caminando dentro de Keops. 

	Ningún faguense entendió el comentario.

	—¿Qué es Keops? —inquirió el rey.

	—Una de las pirámides de Egipto. La más grande.

	Los faguenses continuaron sin comprender y a Héctor le complació que de vez en cuando él también los hiciera sentir ignorantes.

	El muro derribado los condujo a una cámara más, pero a diferencia de las otras, que estaban vacías, ésta estaba tapizada de cofres llenos de monedas de oro, estatuas, jarrones, vasijas, joyas, piedras preciosas, en fin, un sinnúmero de reliquias valiosísimas. El reflejo de la lumbre de las dos antorchas al levantarlas en vilo hizo refulgir algunos destellos luminosos e hizo enmudecer a los chicos. Estaban frente a un gran tesoro, tan grande, que incluso el propio Arcon se sorprendió.

	—Rayos y recontrarayos, diría Eric —musitó Arcon—. ¡El gran tesoro prohibido de Carowen! ¿Cómo sabías que aquí estaría, Mao?

	Mao no logró responder, estaba colapsado ante lo que sus ojos veían. Tantos objetos de tantísimo valor. Era incalculable. Una verdadera fortuna.

	—Soy… soy rico —farfulló embelesado—. Acabo de… hacerme… el más rico de todos los hombres…

	—Tranquilo, Mao —le especificó Karime, que de los cuatro era la menos impactada—. Sigues siendo el mismo miserable de siempre. No podemos llevarnos nada de aquí.

	Con un rostro de éxtasis, le respondió:

	—Oh, no recuerdo esa parte de la leyenda. Sólo sé que todo esto no le pertenece a nadie, que puede ser mío. Sólo mío.

	—De acuerdo. Pero por favor no me pidas ayuda cuando los fantasmas de Carowen reclamen lo suyo. El que no los veas no quiere decir que no estén presentes.

	Una vez más Héctor paró los oídos. “Fantasmas”. ¿De verdad había fantasmas?

	—¿Y si todo es un mito? ¿Lo referente a los fantasmas? —inquirió dubitativo.

	—Todas las leyendas tienen algo de verídico. 

	—¿Crees que lo verídico de la leyenda de Carowen sean los fantasmas?

	Karime levantó los hombros despreocupadamente.

	—Tendremos algún tiempo para averiguarlo —repuso sin problema. 

	Los cuatro se replegaron hacia diferentes direcciones. Había mucho qué ver, tantos objetos, tanta historia, tantos hallazgos. De no sentir el cansancio extremo de la recién liberación habrían podido quedarse la noche entera en vela admirando cada joya extravagante (anillos, coronas, aretes, colguijes), cada espada o daga digna de pertenecer a algún rey, cada estatuilla de inmenso valor.

	Karime se trasladó hasta el fondo de la cámara caminando con pasos sosegados. A diferencia de los demás no tocó nada, se dedicó a escrutar objetos con la mirada y con las manos atrás de la espalda. Casi al término de la habitación se detuvo frente a una estatua de más de metro y medio de altura de una especie de lince con grandes colmillos en posición de ataque. Estaba perfectamente bien esculpido, de hecho, tan bien, que de no ser por el color metálico, el gran tamaño, y el polvo que lo cubría, podía parecer un animal disecado.

	Pero mientras la siret le observaba al felino hasta los contornos en relieve de los tendones en presión por mantenerse en una posición de salto, de pronto se quedó inmóvil y lentamente se giró hacia atrás. Detrás suyo sólo había un montón de piedras apiladas hasta el techo, nada interesante al parecer, pero ella no pensó lo mismo. A tal grado llamó su atención que dejó la estatua para volverse plenamente y permaneció parada frente a esa pared de rocas por un buen tiempo. Cuando vio que Héctor caminaba distraído mirando objetos en una especie de estantería cercana a ella le llamó:

	—Hey, psst —susurró apenas.

	Instantáneamente Héctor levantó la mirada y observó que Karime le hizo una seña para que se acercara. Cuando llegó a su lado, ella retrocedió un par de pasos y mencionó:

	—Párate aquí.

	Héctor lo hizo, aunque no alcanzaba a comprender las intensiones de su amiga.

	—¿Qué captas?

	“Nada”, pensó Héctor, pero si Karime le estaba preguntando era porque algo había que captar. Se esforzó. De pronto lo escuchó, y lo analizó para definirlo.

	—Agua. Se oye como agua —afirmó Héctor volteando hacia el muro de rocas.

	Un conato de sonrisa esbozó Karime. La respuesta era correcta.

	—¿Y qué sientes?

	“¿Qué siento? ¿Además de que me estoy muriendo de ganas de besarte?”. Vaya, era un alivio que Karime no pudiera leer sus pensamientos.

	—Eh… —titubeó—. ¿Debo de sentir algo? ¿Algo como qué?

	—Si yo puedo sentirlo tú también puedes hacerlo. No te voy a dar la respuesta. Aguza tus sentidos, Héctor. Sensibilízate.

	Héctor se quedó en pausa. “Sentir. Sentir. Sentir algo. ¿Algo como qué? Oh, sí, claro. Estoy que reviento de celos. ¿Qué diantres hay entre tú y Mao, Karime? Mierda, ¿por qué? ¿Por qué con él precisamente?”

	—No. No siento nada. No sé ni qué debo sentir.

	Arcon también venía acercándose a ellos. La siret lo llamó:

	—¿Arcon?

	El rey acudió al llamado y quitando a Héctor del lugar en el que estaba parado la siret se lo ofreció al rey.

	—Párate ahí y dime qué percibes.

	Se hizo un silencio, no más de diez segundos, y muy seguro de sí Arcon respondió:

	—Agua. Parece como si hubiera agua ahí dentro —objetó mirando hacia el muro, y se acercó a él para ver hacia adentro por algún escondrijo que tuviera—, y además se siente como… como cálido. Viene desde adentro una muy ligera ráfaga de calor. ¿De dónde vendrá?

	Karime volteó a ver a Héctor y le sonrió con ternura. ¡Cielos, con qué facilidad lo había resuelto, Arcon! 

	Héctor se sintió un papanatas.

	—Sólo te hace falta un poco de práctica —le dio Karime una palmada en la espalda.

	“Sí, claro”.

	Arcon comenzó a quitar las piedras sueltas del montículo que impedían ver hacia el otro lado y a él se unió Karime y luego Héctor. No pasó mucho tiempo cuando entre los tres habían hecho un pequeño hueco en la parte alta del cual emanaba un calor humedecido, que en comparación con el frío de la cámara del tesoro, les hizo erizar los vellos.

	—Hey, ¿qué hacen, chicos? —llegó por detrás Mao al verlos reunidos y entretenidos en la tarea de engrandecer el hueco.

	—Descubriendo pasadizos secretos —repuso Arcon quitando piedras—. Y tu ayuda nos vendría muy bien para terminar más rápido.

	¿Era eso una petición o una orden?

	Entre los cuatro acabaron pronto de descubrir un hoyo en la pared con las dimensiones necesarias para que una persona cupiera por allí. Arcon fue el primero en cruzar después de pedirle a Héctor su antorcha, y seguido de él, los demás lo hicieron. 

	Una vez más, los cuatro chicos quedaron estupefactos.

	—Por los Templos Sagrados… —musitó el rey con un rostro embriagado de satisfacción.

	Karime sonrió de oreja a oreja.

	—Vaya. Esto sí que es divino. Los dioses escucharon mis plegarias.

	Los cuatro rostros estaban envueltos en un halo de regocijo. Se encontraban en una cueva acondicionada por los xescas de aquel tiempo para lucir como un lugar de relajación, y lo mejor era que tenía en su interior un manantial subterráneo de aguas termales. Pequeñas volutas de humo salían de su superficie, el olor era intensamente azufrado, pero ¡qué más daba! ¡Era agua! ¡Agua limpia! ¡Y agua caliente! 

	El momento de gloria no se hizo esperar. Incluso el descubrimiento del manantial era mucho más maravilloso que el mismo cuantioso tesoro de Carowen. Karime fue la primera en decidirse sin titubeos.

	—Bueno, chicos. Si quieren seguir explorando pasadizos pueden hacerlo. Yo me quedo aquí.

	Y se metió al manantial por entre las rocas de una de las orillas. El agua estaba caliente, más no por ello no se sumergió completamente y aprovechando la muy escasa luz que había, y que gracias a ello el agua lucía ennegrecida casi en su totalidad, al momento de salir a la superficie lo hizo con sus ropas de prisionera en mano, y sin más ni más las aventó hacia afuera.

	Al ver sus hombros completamente desnudos y pensar que por debajo del agua Karime también lo estaba, a Héctor casi se le detuvo el corazón. Era demasiado el sólo imaginarlo y cohibido desvió la mirada. Todo lo contrario le ocurrió a Mao, quien socarronamente echó para afuera la camisa corroída de prisionero que traía puesta.

	—¡Yea! ¡Esto sí se va a poner bueno!

	Pero Karime no vaciló en lanzarle una mirada de fuego.

	—El agua, Theradam. Por supuesto que me refiero al agua caliente —agregó con una sonrisa traviesa y echando un brinco se sumergió en el manantial.

	Arcon ya también se había quitado la camisa y había comenzado a meterse. Y Héctor, por supuesto, era el único que no se había inmutado, parecía petrificado.

	—¡Anda, Héctor! —lo animó Arcon—. Esto está delicioso. No te vas a arrepentir.

	—Eh… bueno, yo… —y cruzó momentáneamente una mirada apenada con Karime. A pesar de la poca luz se veía tan divina con el cabello empapado y cientos de gotas escurriéndole por la blanca piel de su cara, su cuello y sus hombros. Incluso el collarín parecía una joya excéntrica rodeándole el cuello; lucía igual que una diosa.

	—Hey, no seas tan tímido. Ven acá —lo incitó ella—. De todos modos ninguno de ustedes va a poder pasar de este límite —y nadó hacia la mitad del pozo—. Ésta parte del manantial es para mujeres, y de la mitad para allá es de hombres. Al que cruce de mi lado le romperé la nariz. 

	—Oye, eso no es justo —chascarreó Mao nadando hacia el límite que la siret acababa de imponer, y por lo tanto, también hacia ella—. Nosotros somos tres y tú una. Lo legal es que sean tres cuartas partes para nosotros y una para ti, o sea, una cuarta parte para cada uno. Voy a cruzar para agrandar mi espacio.

	—Sólo si quieres pasarte la noche en vela por el dolor que vas a tener que soportar por traer la nariz rota —y ambos se sonrieron. Estaban cerca uno del otro, aunque no lo suficiente para tocarse aunque estiraran sus brazos.

	Arcon mientras tanto descansaba plácidamente sin hacer mucho caso al diálogo de sus compañeros. Hacía demasiado tiempo que no tomaba un baño caliente como para no disfrutarlo al máximo. Todo lo que ocurriera a su alrededor era una banalidad comparado con ese placer. 

	—Bueno, yo… —farfulló Héctor—… voy a ir afuera. Voy a traer las cosas que trajimos de Comndo. Algo de ropa limpia y comida. Todo se quedó en los caballos. Enseguida vuelvo —agregó antes de marcharse por el hueco que habían abierto en la pared.

	Mao rió divertido de oreja a oreja.

	 —Parece que cohibiste en demasía a nuestro amigo, Theradam; tanto, que prefirió largarse a imaginarte desnuda bajo el agua.

	—Vas a tener que bañarte con él más seguido —irrumpió Arcon con gracia—, para que se le vaya quitando la vergüenza de desnudarse frente a una mujer —y  frunció su entrecejo con un claro gesto de escepticismo—. ¿Oigan, acaso creen que a su edad nunca haya… 

	Mao lanzó una sonora carcajada, y nadó hacia atrás para recargarse en unas rocas y disfrutar.

	Karime sólo alcanzó a sonreír ligeramente de los comentarios de sus amigos.

	—Déjenlo en paz, ¿sí? A lo mejor no quiso meterse porque no necesita de un baño tanto como nosotros.

	—Sí, claro. Y quizá por eso también casi se le salieron los ojos de las cuencas cuando vio que arrojaste tu ropa hacia afuera —promulgó Mao con marrullería.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	9.  Un encuentro de kius 

	 

	 

	 

	 

	 

	Quizá a la misma hora que los chicos estaban disfrutando su baño de agua caliente Eric estaba cabalgando a paso tranquilo sobre las montañas Pía. Desde esa mañana había entrado a la cordillera, y ya estando ahí no supo qué hacer. Eran tantas y tantas las montañas que la formaban que en todo caso que Pay―Then estuviera ahí sería como buscar una aguja en un pajar. Seguía montando por montar, avanzando sin saber realmente qué rumbo seguir. Los despeñaderos, los caminos agrestes y las veredas sinuosas no le permitían ir más de prisa. Su caballo incluso en ocasiones sufría de resbalos por las rocas lisas, en otras había innumerables piedras sueltas. Eric tuvo que desmontar por momentos y continuar a pie arreando su caballo. Sabía que sería muy difícil dar con el kora―kiu en aquella inmensidad, ni siquiera tenía la certeza de encontrarlo en ese paraje, pero tampoco se daría por vencido tan fácilmente.

	Ya entrada la madrugada fue cuando el kiu decidió terminar el día, y buscando con un pequeño lúmen junto a él que le había alumbrado todo el camino desde que había anochecido encontró la entrada a una gruta de no muy grandes proporciones. Era un sitio ideal para pasar la noche. Estaba cansado, seguramente caería rendido en un profundo sueño en cuanto se recostara. 

	Apenas entrando amarró su caballo en una roca saliente. Lo desensilló y le cubrió el lomo con una frazada. Él se internó en la caverna, aunque… de pronto percibió algo que le hizo ponerse sigiloso. Caminó despacio hacia el interior y se encontró con un pasadizo que conducía a una cueva más profunda. En una situación normal no le habría interesado internarse, pero hubo algo que lo indujo a hacerlo. De aquella garganta rocosa emanaba una luz poco intensa que hacía danzar ligeramente a algunas tenues sombras.

	Eric se adentró con reserva. Desembocó a una caverna de dimensiones poco extensas. Había unas mantas dispuestas sobre una roca plana que hacía el papel de cama, también una hoguera al fondo de la cual brotaban algunas llamas todavía, la poca luz existente en el cuarto provenía de ella, y desperdigadas por el sitio, había unas cuantas cosas personales. Alguien vivía allí, y ese alguien había detectado la presencia de Eric y se había escondido en algún lado.

	El kiu colocó su mano sobre la empuñadura de su espada. No tenía intensiones de usarla, pero no estaba por demás ser precavido.

	—¿Hola? —prorrumpió el súbito silencio— ¿Hay alguien aquí?

	No hubo respuesta. 

	En un repaso de soslayo observó unos trastos con restos de comida fresca de no más de unas horas de preparada. Entrecerró la mirada, sintió algo, una presencia detrás de él y con un relampagueante movimiento desenfundó su espada al mismo tiempo que giró y adquirió una posición de defensa. Su corazón sufrió un vuelco precipitado cuando visualizó al inquilino de aquella caverna: Pay―Then, que como un fantasma se había escurrido hasta colocarse a unos metros detrás del chico. De no saberlo imposible, Eric habría pensado que el kora―kiu debía poseer una facultad propia de emerger de la roca sólida de las paredes.

	—Vaya, vaya —musitó Pay―Then sin expresión en su rostro—. Lo veo y no lo creo. Eric Barón aquí en Fagho.

	Eric no se dio por aludido, pero tampoco bajó la guardia ante el que había sido su maestro.

	—¿Cómo es que llegaste hasta este lugar, Eric? —inquirió dando unos pasos hacia el interior importándole poco que el kiu blanco sostuviera su espada con ambas manos en plena postura de defensa.

	—Me dijeron que desde que estalló la revolución tú nunca estuviste en Ándragos —respondió por fin Eric, aunque no menguó su pose encrespada—. Supuse que podrías estar aquí, en las montañas Pía, tu lugar de encuentro.

	Pay―Then esbozó una sonrisa mientras se sentó en una roca que fungía para el viejo como una silla, porque eso había notado Eric a pesar de la sombría luz de la guarida, los rasgos del rostro de su maestro estaban más profundos, de expresión hundida. Tenía arrugas que antes, la dureza de sus facciones, le habían ocultado; lo encontró más avejentado, parecía que habían pasado siete años en vez de dos. 

	—No lo olvidaste, ¿eh?

	—No he olvidado ni una sola de las palabras que me dijiste mientras estuvimos juntos —espetó mirándolo con un denso rencor contenido.

	El kora―kiu borró todo rastro de sonrisa y suspiró.

	—Empieza por bajar tu espada que conmigo no te servirá de nada —y poniéndose de pie se encaminó hasta la hoguera donde sirvió de un pocillo dos cuencos de una bebida que aún estaba tibia. Una vez vertidos le ofreció uno a Eric parándose frente a él—. Vamos, Eric. Guarda tu espada y descansa de esa incómoda posición. Te sentará bien este té después del largo viaje que has hecho. 

	Eric lo meditó un momento, pero no bajó la guardia a pesar de que su maestro mantenía el brazo extendido con cuenco en mano.

	—No sé si deba fiarme de ti.

	—Haz lo que creas que debes hacer —planteó el kora con suma pasividad. En ningún momento se había sentido amenazado a pesar de la proximidad de la espada de Eric—. Aprende a confiar en tu instinto, que a estas alturas, ya debe errar cada vez menos.

	Aquello a Eric le sonó a enseñanza, por lo que redujo su amago de amenaza. Lentamente bajó su espada y la volvió a enfundar cauteloso. Tomó el cuenco de té a pesar de no copiar el acto de Pay―Then de volver a ocupar asiento.

	—¿Cuánto tiempo llevas en Fagho? —curioseó el kora.

	—El suficiente para darme cuenta de lo que está ocurriendo. ¿Qué tienes que decir al respecto?

	—Nada —replicó inexpresivo—. Hace mucho tiempo que no salgo de las montañas. No sé qué es lo que está ocurriendo.

	—Me han dicho muchas cosas sobre ti, Pay―Then.  

	—Me lo imagino. La cuestión es si tú crees todo eso que te han dicho.

	Eric guardó silencio.

	—No sé qué creer. He visto cosas con mis propios ojos que me resultan inverosímiles. Eso me hace dudar.

	—Cosas como cuáles.

	—Como un castillo y todo un reino invadido por kius, como soldados andraguenses apresados y asesinados, como un rey hundido en los calabozos de alta seguridad de su propio palacio o como a una kima que tú mismo entrenaste sentenciada de por vida a la oscuridad de una celda por traición. ¿Eso es suficiente o continúo?

	Pay―Then bajó la mirada y Eric pudo captar en ella abatimiento, quizá también un poco de vergüenza.

	—¿Cómo están ellos? ¿Su majestad y Karime?

	Pero Eric no le respondió, no creyó que mereciera saberlo si es que de verdad le importaban, a lo mejor era uno más de sus engaños.

	—¿Por qué, Pay? ¿Por qué permitiste que ocurriera algo así? —preguntó con un dejo amargo en su voz.

	—No fui yo, Eric.

	—La gente no opina lo mismo.

	—Y tienen razón de verlo de esa manera. Yo era el líder de los kiu, el kora―kiu. ¿Qué más podía pensar la gente sino que yo, como cabeza, era el autor intelectual de una estrategia tan bien planeada? Pero no fue así. Quienes lo hicieron fueron… —y se quedó callado.

	—¿Quiénes? —inquirió Eric interesado.

	—Los doce miembros del Consejo.

	Eric se quedó en pausa. Discurriendo en ello.

	—Yo ni siquiera estaba en Mondeé cuando todo comenzó.

	—Lo sé. De hecho Karime piensa que estuviste en Ándragos entrenándola sólo para estudiar, escudriñar y planear toda la revolución desde adentro; detectando los puntos más vulnerables.

	—Es una buena deducción. En su lugar yo también lo habría pensado así.

	—Si no fuiste tú entonces convénceme de lo contrario. Debes de tener muy válidos argumentos para declararte inocente.

	—Nunca dije que fuera inocente.

	Eric se puso rígido. Pay―Then lo captó de inmediato.

	—No soy culpable, Eric. No lo soy porque yo jamás planeé ni llevé a cabo tal atrocidad como invadir Ándragos, pero tampoco soy inocente.

	—Porque no los detuviste —aseguró.

	El kora se dio cuenta que la mente de Eric trabajaba rápido y con precisión.

	—Así es —confirmó con un hilo de voz.

	—¿Y por qué no lo hiciste? Todos los kiu son tu responsabilidad.

	—No podía yo solo contra todos ellos.

	—¡No me vengas con esa excusa, Pay! —se alebrestó el chico— ¡Tú eres mucho más poderoso que cualquiera de ellos y contabas con la ayuda de todo Ándragos para impedirlo! ¿Qué hiciste en cambio? ¡Huiste! ¡Huiste como un… —pero se detuvo de decirlo.

	Con un tono paciente Pay―Then respondió:

	—Conozco a cada uno de esos guerreros kiu, Eric. Más de la mitad de ellos han sido mis discípulos, los entrené, les dediqué toda mi vida. Es mi pueblo.

	—¡Pues tu pueblo estaba acabando con mis amigos! —alegó con un enfado incontenible.

	El kora levantó la mirada, una mirada profunda y fría hacia el chico.

	—Por si no te has dado cuenta, mi pueblo, también es tu pueblo. Eres un kiu.

	—Te equivocas en eso, Pay. Antes que Mondeé, Ándragos me abrió los brazos —replicó denuedo.

	—¿Así que crees que eres más andraguense que mondeano?

	—Sí, sí lo creo. 

	—¿Y por qué entonces portas tu uniforme de kiu en vez de vestir como andraguense?  

	Eric no supo qué responder. Recordó que Karime había renegado de los kiu con todo aferramiento. Él nunca lo hizo, jamás había repudiado de su cuna guerrera, ni siquiera en sus pensamientos.

	—¿Quieres que yo te lo diga? Porque tienes sangre de kiu.

	Eric se amainó.

	—Tú sabes que yo no tengo sangre de kiu, eso es sólo un decir. Yo vengo de otro mundo.

	—Y tú también sabes que tienes un don que muy pocos en la historia de nuestra civilización ha tenido. ¿Por qué lo tienes? No lo sé, pero no me queda ninguna duda que por tus venas corre una fuerza muy poderosa, que fue la misma que hoy te trajo hasta mí. No te dejaste llevar como Karime por el rencor y el odio, no desertaste de tu doctrina, preferiste corroborar por ti mismo lo que estaba sucediendo realmente, y ¿ahora, dime? De haberlo comprobado, de haber comprobado que yo hubiera sido uno de esos traidores, ¿qué hubieras hecho al respecto? 

	Hubiera sido un golpe catastrófico para Eric. Difícilmente soportable. No habría podido superarlo. 

	Como si hubiera leído sus pensamientos, Pay―Then declaró:

	—Eso fue lo que me sucedió a mí. Y desde entonces estoy aquí, en estas montañas, meditando en ello. No he podido superar que todo mi pueblo haya sido capaz de semejante atrocidad. No lo concibo.

	—Y mientras tú meditas en ello el reino entero de Ándragos continúa siendo devastado. Qué sabia y cómoda postura has elegido, Pay —expresó tranquilo, aunque con cierto toque de ironía, y suspiró—. Ciertamente no estás con los kiu, pero tampoco estás a favor de la justicia, de la dignidad, de la inocencia de toda esa gente que necesita de tu ayuda. En vez de enfrentar tu realidad estás hundido en esta caverna cruzado de brazos sólo porque “tus guerreros” están actuando como unos verdaderos barbajanes —se dio un respiro—. No esperes que yo haga lo mismo. Soy un kiu, tienes razón, me siento un profundo y leal guerrero de tu doctrina, pero tú y tu doctrina me enseñaron a pelear por la justicia, y en este caso no hay que ser muy inteligente para darse cuenta cuál de los dos bandos es el reprimido y cuál es el usurpador —dio unos pasos para retirarse, ya no tenía nada qué hacer en ese lugar—. Cada quien es responsable de sus propias decisiones. Y te regreso tu enseñanza, Pay. Haz lo que creas que debes hacer, y que quede en tu conciencia.   

	Eric estaba dispuesto a abandonar la caverna, pero antes de cruzar el pasadizo un halo de resplandor rojizo que cubrió la entrada le impidió el paso. El kiu se detuvo y escuchó por detrás de él.

	—Será mejor que descanses lo que resta de la noche. Saldremos mañana temprano al amanecer.

	Eric se volvió y lo único que vio fue un bulto sobre la cama de roca. Una manta cubría el cuerpo completo del kora―kiu hasta la cabeza, pero éste no volvió a pronunciar palabra.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	10.  Recuperación 

	 

	 

	 

	 

	 

	El primer día de libertad completa para los andraguenses fue de reconocimiento de las ruinas. Se levantaron tarde, desayunaron tranquilamente y platicaron un buen rato antes de decidirse a recorrer Carowen. La mayor parte de la mañana la pasaron entretenidos en ese mágico legado de historia de una civilización perdida. A la hora de la comida, Héctor y Arcon dejaron las ruinas para ir a cazar a algún animal para comer. Karime aprovechó su ausencia para volver a darse un baño y poco a poco fue desenmarañando su cabello con un improvisado cepillo que logró hacer con una planta de espinas a la cual le insertó un mango de tronco. No era el gran cepillo, pero con él logró su objetivo, luego buscó entre la diversa y creciente flora que surgía de entre los escombros alguna planta que contuviera aceite para iniciar la revitalización de su cabello. 

	Casi estaba anocheciendo nuevamente cuando se sentaron alrededor de una fogata que hicieron adentro de uno de los templos para compartir la comida―cena, y ese día se fueron a dormir temprano.

	A partir de entonces el duro trabajo de recuperación física comenzó. Antes de que amaneciera, la siret ya se había levantado, y, alejada de sus compañeros, en otra parte de las ruinas y con la menguante luz de una antorcha comenzó sus prácticas. Había que recuperar fuerza, elasticidad, equilibrio, habilidad y velocidad. El traer el collarín puesto no fue un obstáculo para ella. Karime pasaba horas adiestrando su cuerpo nuevamente para recuperar el nivel de condición que toda su vida había gozado. Quizá no podía ejercitarse como kiu, pero lo que menos le apetecía era ser una kiu, los detestaba. Ella era una siret, y una messtre, y con eso bastaba.  

	Mao y Arcon, al conjunto con Héctor, no se quedaron atrás. Cada mañana se salían a realizar un largo recorrido en la selva corriendo. Hicieron armas improvisadas con troncos que fungían como espadas y dagas y con ellas ejecutaban giros y volteretas durante horas para recuperar su agilidad. Ejercitaron sus músculos con piedras pesadas, treparon a los árboles, se columpiaron ágilmente en las lianas e incluso combatieron cuerpo a cuerpo con los ojos vendados para hacer más perceptibles sus sentidos del oído, la orientación y la intuición. En algunas ocasiones Karime se les unió para ejercer también la lucha cuerpo a cuerpo, y fue por estas pocas horas de convivencia que Héctor se dio cuenta que era la primera vez en su vida que veía a Karime como una chica normal. Con el collarín puesto no tenía ningún poder superdotado, aunque ciertamente, con el paso de los días, Karime fue recuperándose, pero su destreza dependía sólo de su habilidad humana, tan humana como la de él. 

	Arcon y Héctor adquirieron la costumbre de salirse a cazar cuando la comida hacía falta y así lo hicieron esa tarde con un par de arcos y algunas flechas que ellos mismos habían fabricado. Mao se quedó a preparar la fogata para cuando llegasen; su tarea era destazar al animal que trajeran, que generalmente era uno pequeño ya que el calor de la selva no les permitía conservar mucho tiempo la carne fresca en buen estado, y se encargaba también de su preparación y cocinado. Estaba en ello cuando Karime se acercó al campamento caminando tranquilamente, pero sólo fue necesario que Mao levantara la mirada para percatarse que traía un manchón de sangre en el cuello que le escurría hasta el pecho, sus ropas estaban ligeramente ensangrentadas también. 

	Aunque ella lucía muy despreocupada, Mao se puso de pie igual que lo habría hecho si trajera un resorte en las piernas.

	—¡Hey, Theradam! ¿Qué rayos te pasó?

	—No es nada. No te preocupes. Sigue haciendo lo que estás haciendo.

	Pero ignorando sus palabras Mao se acercó a verificar de dónde sangraba. Encontró una herida no muy grande en la parte izquierda de la clavícula de la cual aún emanaba el líquido rojo gota a gota. Raudamente fue por un trapo, lo humedeció con agua y regresó a limpiarle la herida y presionarla un poco para que dejara de brotar. 

	—Echa tu cabeza para aquel lado —le pidió mientras efectuaba su tarea de curación, y trató de hacer a un lado el collarín para poder lograrlo. 

	Después de limpiarla Mao examinó la herida. Era un corte limpio, no muy profundo, pero ocasionado con un objeto punzante.

	—¿Con qué te hiciste esto?

	—Con una daga.

	Mao se quedó pasmoso.

	—¿Qué?

	—Con una daga de la cámara del tesoro. Vengo de ahí.

	—¿Y qué intentabas? ¿Matarte a dagazos tú sola?

	—Quería quitarme este maldito collarín. Lo he intentado de mil maneras pero no encuentro la forma de abrirlo.

	Mao comprendió y volvió a su trabajo clínico.

	—Bueno. Cuando quieras intentar quitártelo con objetos punzocortantes por favor pídeme ayuda, ¿sí?

	—De acuerdo —asintió sin problema—. No duele mucho. No debe ser muy profunda.

	—No, no lo es, pero pudo haberlo sido.

	—Tengo buenos reflejos.

	—No lo dudo, pero aún así no lo intentes tú sola. Debe haber alguna manera de abrirlo de forma inteligente. Los kiu son guerreros reconocidos por su dotada misticidad e ingenio no por ser luchadores empedernidos de fuerza bruta. No te desesperes; encontraremos la forma de quitártelo.

	—Guerreros reconocidos por su misticidad e ingenio —repitió la siret con resentimiento en la voz—. Los kiu no son más que un puñado de pérfidos traidores.

	—Sientes tanto rencor hacia ellos que eso es lo que no te permite pensar como kiu para encontrar la forma de quitarte este collarín. Listo. La sangre ya paró. Te recomiendo que te limpies toda esa sangre del pecho y te cambies de ropa antes de que lleguen si no quieres provocarle a Héctor un infarto cuando te vea.

	La siret tomó de un rincón del campamento una camisa limpia de aldeana y ocultándose detrás de un muro cercano se cambió. Con la que se quitó se limpió perfectamente los restos de sangre, luego regresó con Mao, que había vuelto a su tarea de encender la fogata.

	—¿Se me nota?

	Mao lo verificó.

	—No. El collarín la tapa.

	—Perfecto —y se sentó en el suelo recargándose en una roca.

	—¿Y cómo te sientes? —hizo charla Mao. Ya casi tenía la hoguera lista, sólo hacía falta que los gruesos leños ardieran completamente, por lo cual se sentó al lado de Karime.

	—Casi no dolió.

	—No me refiero a la herida, sino a todo lo demás.

	—Ah. Bien, muy bien. Muy recuperada. ¿Y tú?

	—También. Y por cierto, aprovechando que estamos solos, hay un tema que he querido tocar contigo pero no he encontrado el momento de hacerlo.

	—¿Cuál?

	—Nosotros y Héctor.

	Karime levantó la mirada con extrañeza.

	—¿Nosotros y Héctor? ¿Qué tiene que ver Héctor con nosotros?

	—Theradam, no te hagas la ingenua que bien te has dado cuenta en todos estos días de la forma en cómo nos mira cada vez que tú y yo estamos juntos. ¿Sabes qué creo? Que ya va siendo hora de que lo pongas al tanto de lo que hay verdaderamente entre tú y yo. Deja ya de hacer sufrir a ese pobre hombre.

	—No digas estupideces, Mao. ¿Qué  diablos quieres que le diga?

	—La verdad.

	—No me atañe aclararle nada. Que piense lo que quiera.

	—Theradam, Héctor es mi amigo.

	La siret se molestó un poco.

	—Mao, ¿qué quieres que le diga? ¿o, por qué? Él y yo nunca tuvimos ninguna relación fuera de... de... —se puso un poco nerviosa—… de ser amigos. 

	—¿Te has dado cuenta cómo nos ve cada vez que me acerco a ti?

	La siret no respondió, pero claro que lo había notado. Además, de pronto Héctor había congeniado mucho más con Arcon que con cualquiera de ellos, y eso se debía a que prefirió interponer un distanciamiento, al menos lo más que pudiera.

	—Mao, no lo voy a hacer. Si entre él y yo nunca ha habido nada no me corresponde aclararle nada tampoco. 

	—De acuerdo. Si no quieres ser tú la que le hable entonces lo haré yo.

	—¡Te lo prohíbo, Mao! —le lanzó las altas con los ojos —. A ti se te suelta la lengua de más.

	—Entonces te doy veinticuatro horas para que hables con él, si no lo haces en ese tiempo entonces yo lo haré. No estoy dispuesto a soportar que un hombre, que además de todo es mi amigo, me vea con esos celos de degenerado cada vez que estoy cerca de ti.

	—No me amenaces, bobo —le dio un leve empujón en el brazo—. ¿Quién te crees que eres?

	—Tómalo como quieras, preciosa. Estás advertida —y poniéndose de pie volvió a dirigirse a la hoguera para reacomodar los troncos.

	En el interior de Karime surgió una cruel controversia. Mao era de cuidado en ese sentido, y ante tal advertencia sabía que si ella no lo hacía, él sin duda acabaría tocando el asunto con Héctor.

	—Mao... en serio, no seas absurdo. ¿Cómo esperas que llegue así como así sacándole un tema que él nunca se ha dignado a tocar conmigo? 

	—Ingéniatelas. Por eso eres mujer —arguyó meramente despreocupado—. Las mujeres son por naturaleza tan creativas —canturreó la última palabra—. No sé cómo demonios le hacen pero tienen un perverso don para sacar a relucir un tema muy sutilmente con un hombre y manejarlo a su antojo hasta que ellos terminan embaucados dándoles la razón.

	—No soy ese tipo de mujer.

	—No, ya lo sé, tú eres peor. Eres de las que utiliza esa táctica primeramente y si no te funciona entonces le das un puñetazo sofocador en el estómago para que piense igual que tú —y se rió. 

	Karime, en cambio, estaba plenamente seria.

	—No me hacen gracia tus chistes tontos.

	—Uy, la siret está enojada —predijo simpático, entonces se volvió a acercar a ella, se acuclilló enfrente y le tomó con sutileza de la barbilla para levantarle la mirada—. Oye, fuera de bromas, es muy sensato lo que te estoy pidiendo, ¿o no?

	Al principio se quedó callada, pero luego zanjó molesta:

	—No. Me estás pidiendo que haga algo que no quiero hacer.

	Mao sonrió.

	—No, Theradam. Yo más bien diría que te estoy haciendo un favor —y se acercó a ella para decirle al oído—, porque yo mejor que nadie sé perfectamente que te mueres por estar en sus brazos.

	Instantáneamente Karime lo empujó hacia atrás y Mao cayó al suelo desequilibrado. 

	—Cállate.

	Pero eso no le impidió al andraguense reír de sobremanera; estaba tremendamente divertido.

	 

	*     *     *

	 

	Al siguiente día Karime se levantó como siempre antes del amanecer y salió a la selva a ejercitarse; sin embargo, esta vez no pudo hacerlo como cada día, ni siquiera podía concentrarse en ello. En su cabeza había un verdadero huracán de azotadores pensamientos y se odió a sí misma por estar pasando aquella situación. Nunca había tenido esa clase de conflictos y eso era precisamente por lo cual nunca le había dado cabida al tema “amor”. Si hubiese podido habría echado aquellos sentimientos en un cesto de basura para olvidarse de ellos, pero ya era demasiado tarde, lo que su corazón sentía era tan patente como inevitable.

	A la hora del desayuno estuvo seria y distraída y Mao estaba seguro de conocer el motivo de su malestar. Héctor también notó su seriedad, aunque no dijo nada, él también se comportaba igual de serio cuando Karime y Mao estaban juntos, y trataba de evitarlos.

	Una vez terminado el almuerzo Karime se puso de pie prontamente, pero antes de que alcanzara a dar cinco pasos Mao también se paró y la detuvo en seco:

	—Hey, Theradam, creo que tenías algo que hacer aquí ¿no? Supongo que es buen momento porque Arcon y yo nos vamos a ir a practicar un buen rato— y agarró los dos arcos y las numerosas flechas que ya habían construido.

	Arcon se sorprendió de tan extraña invitación, que más bien sonaba a orden. Pero fue rápido al captar que Héctor estaba sentado frente a la fogata tan descanteado como él y que Karime se mantenía unos metros alejada viendo a Mao con ojos de fuego.

	—Ah, sí, tenemos mucho que practicar, por supuesto —canturreó captando que la intención de Mao era dejarlos solos.

	Héctor los miró alistarse, y todavía inquirió con inocencia:

	—¿Puedo ir con ustedes?

	—No, Héctor —fue tajante Mao—. A ti no te invité. Lo siento, sólo hay dos arcos.

	El que hubiera dos arcos nunca había sido impedimento para que los tres salieran a practicar, lo cual corroboró la inquietud de Héctor de pensar que el que Karime y él se quedaran solos era un asunto completamente premeditado. Se puso un poco nervioso, no tanto como Karime, que era un manojo de nervios por dentro. Tuvo que cerrar los ojos y serenarse un poco antes de dar el primer paso de vuelta a la hoguera. Respiró profundo cuando sus otros dos amigos se marcharon y se acercó a Héctor como si no pasara nada.

	—¿Puedo sentarme?

	—Claro —resolvió Héctor completamente desconcertado.

	Karime se sentó a su lado, y Héctor, aunque de reojo, captó claramente el que la siret se frotó las manos un par de veces. ¿Frío en la selva? Ahá.

	Ninguno habló por más de un minuto. Héctor no sabía ni qué decir. No tenía idea del por qué Karime estaba ahí, sentada a su lado, tan nerviosa, o del por qué Mao se había ido con Arcon de una forma tan cortante, apremiante y tan poco común, a menos que…

	—¿Karime, hice algo que a Mao no le gustara?

	Karime se sorprendió de la pregunta.

	—¿Por qué lo dices?

	—No lo sé. Por la forma en como se fue, creo. Parecía… molesto.

	—Bueno, no sé si la palabra molesto sea la correcta. Apresurado, tal vez. Mao quiere que hable contigo.

	Un escalofrío estremecedor le recorrió a Héctor desde la punta del dedo del pie hasta la punta de la cabeza. ¿Qué otra cosa podía querer Mao sino que la siret le aclarara de una vez por todas su relación con él? Habían pasado dos largos años, muchas cosas debieron haber pasado en Ándragos, y una de ellas era que entre Mao y Karime había “algo”, un algo que los unía estrechamente, tanto, que ahora podían pasar horas hablando cuando antes ni siquiera se dirigían la palabra; tanto, que el contacto físico se había vuelto algo habitual entre ellos, y además, había una excesiva confianza de parte de los dos. Para Héctor, eso sólo podía tener una explicación, que Mao y Karime formaban ahora una pareja, y que por respeto a la amistad que ambos sostenían con él se refrenaban en su presencia. Menuda situación en la que se había metido estando él tan esquizofrénicamente enamorado de la siret desde hacía tanto tiempo. 

	Desgraciadamente para Héctor era hora de enfrentar la verdad, por más dura que fuera.

	—Creo que me imagino lo que Mao quiere que me digas, Karime.

	—¿En serio?

	—Sí, y... lo entiendo. Supongo que, no le gusta que esté cerca de ti ahora, y… Karime, todo esto es un dilema. Vine a Fagho para ayudar en su rescate y ahora que ya están a salvo tenemos que ver la forma de recuperar Ándragos, pero si… si tanto les molesta mi presencia puedo… puedo regresarme. Supongo que Eric será suficiente, al fin y al cabo yo… yo soy una pieza muy fácilmente reemplazable.

	Karime frunció su entrecejo.

	—¿De qué carajos me estás hablando? ¿Regresar? ¿Regresar adónde?

	—A mi casa, a la Tierra.

	La siret se acomodó de lado para mirarlo de frente con unos ojos bien abiertos. 

	—¿Y me puedes explicar por qué diantres habrías de regresar tú a la Tierra?

	Héctor miró sus implacables ojos azules un segundo, y luego evadió la mirada. Esos ojos le derretían por dentro.

	—Pues… porque… para… para que tú y él puedan… eh… no sé, puedan…

	—Entre Mao y yo no hay nada, Héctor.

	Héctor se quedó mudo.

	—Al menos nada de lo que te imaginas. ¿En serio crees que yo me iba a fijar en un patán como él?

	“¿Patán?”

	—No entiendo —dijo con un hilo de voz.

	—Exactamente ése es el punto que Mao quiere que te aclare. Héctor, Mao y yo hemos aprendido a llevarnos bien, muy bien. De hecho se convirtió en una persona muy importante para mí, extremadamente confiable, del mismo calibre que Arcon. Supongo que por su edad y por la mía se puede llegar a pensar que hay algo entre nosotros, pero eso es una tontería. Los dos tenemos muy claro lo que sentimos el uno por el otro y es un sentimiento totalmente recíproco: amistad. Invaluable, cierto, pero sólo amistad. Sólo hay cuatro personas en mi lista a las cuales podría confiarles mi vida y por las cuales daría la mía a cambio con tal de que a ellas no les pasara nada: Arcon, por supuesto, Eric, tú, y ahora Mao Batay. Ese cretino encontró la forma rápidamente de ganarse toda mi confianza, y lo estimo de veras, lo adoro, pero hasta ahí. 

	¿Entre Mao y Karime no había nada? "Maldita sea, ¿es en serio?". Héctor no sabía cómo acomodar las cosas en su cabeza.

	—¿Mao... Mao no está... enamorado de ti? —preguntó con tiento, aún no se lo creía y tenía que corroborarlo casi como resolviendo un problema matemático siguiendo los pasos "datos", "razonamiento" y "resultado". 

	—No —le respondió ella.

	—Y... ¿tú no estás enamorada de él?

	—Jamás.

	¡¡Fiuf!! Eso significaba un gran consuelo para su atormentada alma. Incluso se escapó de sus labios una sonrisa, apenas minúscula, aunque de haberlo podido hacer se hubiera puesto a dar de volteretas. Aún así... su cabeza le exigía la "comprobación".

	—¿Así que no hay nada entre tú y él?

	—No, Héctor. Nada que no sea el tratarnos como buenos amigos.

	—Te llamó "preciosa", ¿eso incluye el trato de buenos amigos?

	Karime sonrió y bajó la mirada casi apenada.

	—Sí, bueno... lo hace algunas veces. Mao es cariñoso, es entregado, se da en una relación, es simpático y confianzudo. Tú lo conoces. 

	"Amigos. Son sólo amigos. Bendita calma". El corazón de Héctor acababa de volver a latir.

	—No. Te lo dice porque lo eres —adujo mirándola con intensidad—. Eres inmensamente hermosa.

	La tomó por sorpresa y ella también levantó la mirada. Encontrarse con esos implacables ojos grises le provocó un subidón de adrenalina que de pronto Karime no supo qué hacer ni cómo reaccionar, entonces volvió a bajar la mirada cohibida.

	—Gracias — musitó apenas, y se puso en pie rápidamente—. Aclarado el punto te dejo. Tengo cosas que hacer.

	—¿Y puedo saber por qué Mao estaba tan interesado en que me lo aclararas? —la detuvo Héctor con el sonido de su voz  después de que ella alcanzó a dar sólo tres pasos.

	“Maldita sea”. Ya venía el “por qué” al cual Karime tanto temía y por el cual estaba renuente a tener esa conversación con Héctor.

	—Eh… no... no lo sé. 

	—Siendo que ahora son tan amigos tú y Mao no creo que no te lo haya dicho —replicó con seguridad y con porte acercándose a ella, y se colocó justo a su espalda, alcanzando a rozarla por detrás. Karime cerró los ojos al sentirlo—, porque él sabe perfectamente lo que siento por ti desde que lo conozco, y como ambos sabemos, también es bastante comunicativo.

	Por un momento Karime sintió que le faltaba la respiración.

	—¿Y por qué diantres tengo que enterarme por él sobre lo que tú sientes?

	—Tengo mis motivos, Karime —y la volteó hacia él para estrecharla por la cintura de tal forma que sus cuerpos quedaron completamente unidos.

	Con la misma sutileza que los pétalos de una flor Héctor rozó su mejilla con la parte posterior de sus dedos. Todo en el interior de la siret se estremeció indómitamente, y, para su regocijo, Héctor lo notó.

	—Pero ¿quieres escucharlo de mí? —le murmuró— ¿Quieres saber que cada una de las noches que he vivido desde que te conozco me duermo pensando en ti? ¿Que desde el primer momento que te vi tu imagen quedó grabada en mi corazón como un tatuaje? ¿Que cada vez que te miro veo el rostro de la mujer más hermosa que existe sobre la faz de Fagho y de la Tierra?  

	Héctor no podía despegar su mirada de aquellos ojos. ¿Era un sueño? ¿Acaso eso era un sueño? No, era una magia divina, una verdadera fantasía que ese momento fuera real.

	—¿Quieres escuchar de una vez por todas que desde que te conozco me enamoré de ti como un verdadero loco?

	No pudo evitarlo, era demasiado para ella, tenerlo tan cerca, diciéndole cosas que persuadían todo ser. El corazón de Karime la obligó a rodear su cuello con ternura para acercar lentamente su rostro y alcanzar a rozar sus labios con los suyos, apenas tocándose, sintiéndose milimétricamente. Héctor se sentía hechizado, verdaderamente cautivado por tenerla en sus brazos, por sentir sus labios por primera vez, pero tuvo que atenazar la fuerza de atracción que los labios de Karime ejercían sobre él sólo para separarse un poco y poder musitar:

	—¿Sabes cuántos años he esperado este momento, Karime?

	—… Sí —musitó ella con ternura, sin poder dejar de apreciar ese precioso rostro varonil del cual se había enamorado tan perdidamente—, los mismos que yo he estado esperado a que te decidieras a hablar conmigo. 

	Héctor volvió a acercarse a ella, y con un movimiento de su mano en forma de caricia le tomó por la mandíbula mientras que con la otra la atrajo con mayor fuerza por la cintura asiéndola completamente a su cuerpo. 

	Sin más miramientos Karime le rodeó fuerte con sus brazos por el cuello y lo atrajo hasta ella para que sus labios se unieran. Sentir por primera vez el contacto, piel con piel, de unos labios tan encarecidamente deseados por ambos convirtió su humedad casi en miel. Fue el más dulce y cálido de todos los besos, la más bella de todas las recompensas, fue un primer beso tan sublime, tan tierno y tan romántico que saborearlo terminó siendo una sensación que ninguno de los dos olvidaría jamás, ni siquiera el último de sus días.     

	 


 

	 

	 

	 

	 

	11.  El entrenamiento de Héctor 

	 

	 

	 

	 

	 

	Se encontraba acurrucada en sus brazos. Sus cuerpos encajaban con tal precisión que parecía que habían sido creados para complementarse el uno con el otro. No había sensación más placentera que ésa, permanecer juntos, abrazados, en silencio, era suficiente para calificarla como la más maravillosa y sutil de todas las experiencias que Karime había vivido. Los brazos de Héctor rodeándola mientras permanecían sentados al lado de los restos de la hoguera eran tan protectores que nunca antes se había sentido tan resguarecida y amada, era como si el cuerpo de él expidiera oleadas continuas de cariño que la inundaban por dentro, y eso la mantenían allí, sumida en ese pecho tan regocijante sin pronunciar palabra, sin moverse por miedo a echar a perder un momento tan precioso. 

	Héctor le hizo unas sutiles caricias en el cabello que a Karime le estremecieron y él sonrió con agrado. Se dio cuenta que una caricia suya provocaba en ella cosas bellas, entonces entrelazó su mano y la acercó hasta sus labios para besársela varias veces. Pero de pronto, Karime abrió los ojos y suspiró.

	—¿Héctor?

	—Mmm.

	—¿Ya los escuchaste?

	—¿A quién?

	—A Mao y a Arcon. ¿Oyes sus risas? Ya vienen para acá.

	Héctor se quedó atento, pero no escuchó más allá de los clásicos sonidos de la selva.

	—No —determinó después de un momento.

	Karime volvió a suspirar. ¡Cómo le pesó tener que separarse de él!, pero se irguió para poder mirarle.

	—Héctor, vamos a tener que trabajar sobre tus sentidos. Los tienes bien cerrados.

	—Tú eres una siret, no me compares contigo.

	—No, eso no tiene nada que ver. Mientras traiga puesto este collarín soy tan normal como tú así que no me salgas con esos pretextos. Si yo los puedo escuchar, tú también. El sonido de sus risas viajan a través del viento y pueden captarse a lo lejos, pero bueno, hay algo que quiero pedirte antes de que lleguen.

	Karime tomó su mano y entrelazó sus dedos con los de él.

	—¿Te importaría mucho si te pido que lo que hemos hablado hoy quedara entre nosotros por un tiempo? 

	A Héctor le tomó desprevenido tal petición. Inmediatamente se le vino a la cabeza las posiciones de cada uno. Karime era una siret―messtre y era una kima―kiu, y él… él no era nadie.

	—¿Te molesta que alguien más lo sepa? 

	—No, es decir, no me molestaría si esto hubiera ocurrido sin la intervención de Mao.

	Héctor se quedó en ascuas.

	—No entiendo. 

	—No soportaría que Mao se creyera con el derecho de que, porque sabe ciertas cosas mías, pueda obligarme a hacer las cosas a su modo para intentar arreglar mi vida a su antojo. ¿Sabes que me amenazó que si yo no hablaba contigo lo haría él? Y el que él hablara contigo significaba que podía decirte ciertas cosas como cuándo, cómo o por qué me enamoré de ti.

	"... cuándo, cómo y por qué me enamoré de ti", escucharla decir algo tan bello causó revuelo en el corazón de Héctor, y sonrió un poco.

	—¿En serio? ¿Él sabe esas cosas de ti?

	—Sí. Desgraciadamente algún día se las conté y estoy segura que el muy bastardo te lo hubiera contado. Es un maldito manipulador.

	—Vaya. ¿Y si Mao está enterado de esas cosas tan personales tuyas crees que yo también pueda saberlas?

	Karime le sonrió con ternura.

	—Puede ser, pero ésa es una charla que dejaremos para otro día. El hecho es que si Mao se da cuenta que con sus presiones y sus amenazas puede obligarme a hacer las cosas a su modo está muy equivocado. Tú lo conoces, y toda la vida se va a regodear de que si él no hubiera intervenido tú y yo no estaríamos juntos ahora.

	Héctor captó que las intensiones de Karime de ocultar su relación iban muy lejos de por donde él pensaba. Y sonrió meditando en ello. La verdad Mao sí se creería el mejor cupido del universo.

	—Sería insoportable —admitió él.

	—Sí.

	Héctor escuchó las risas de sus amigos ya no muy lejanas.

	—De acuerdo. Lo haremos como tú quieras. Pero si te soy honesto no sé si pueda desde ahora estar mucho tiempo lejos de ti.

	Karime le sonrió con ternura y agradecimiento, una sonrisa que Héctor no le conocía, y acompañó el gesto con una suave caricia que le hizo en la mejilla.

	—No te preocupes, encontraremos la forma de alejarnos de este par de vez en cuando para estar tú y yo solos. Gracias, Héctor. Te debo una —y le cerró un ojo.

	Desgraciadamente para ella ya no hubo tiempo de darle otro apasionado beso en los labios ya que tuvo que saltar de entre sus brazos hacia el otro lado de la hoguera casi mágicamente para sentarse frente a él como si nada estuviera ocurriendo. A los pocos segundos, Arcon y Mao aparecieron por entre los árboles, venían platicando muy amenamente.

	Como Karime lo suponía Mao esperaba ver “algo” fuera de lo común, ya que su ávida mirada los observó sin cesar, y al parecer, Arcon también ya estaba enterado de toda la historia, porque su mirada fue la misma que la del soldado.

	—¿Qué? ¿Qué pasó? —llegó preguntando Batay al verlos tan separados y cada uno casi ensimismado.

	Karime le volteó a ver. Héctor también.

	—¿Qué pasó de qué?

	—Pues, no sé. ¿Pasó algo mientras Arcon y yo no estábamos? —preguntó con un tinte de indiferencia que por supuesto no sentía, ansiaba saber qué diablos había sucedido entre ellos.

	—No —espetó Karime tibiamente—. Sólo hice lo que me pediste y acabamos de terminar de platicar nosotros también. Y ya que llegaron les dejo en buena compañía y yo aprovecho para ir a darme un baño —se puso de pie—. Ah, por cierto. Le dije a Héctor que le iba a enseñar a despertar sus sentidos un poco. ¿Quieres que empecemos mañana? —se dirigió a él.

	—Sí, cuando tú quieras.

	—De acuerdo, no se diga más. Me retiro, chicos.

	Karime se fue hacia el interior del templo, al manantial de aguas termales. Arcon, Mao y Héctor se quedaron ahí en el campamento; este último se recostó y colocó sus manos detrás de su nuca como si se fuera a dormir.

	—¿Y qué tal la práctica? —preguntó.

	Mao y Arcon se le quedaron viendo, y de pronto, el rey comenzó a reír mientras se descolgó el arco y lo aventó al suelo junto con las flechas que traía en mano.

	—Acabas de perder la apuesta, Mao.

	Mao tenía una cara de incrédulo que no podía con ella.

	—¿Apuesta? ¿Cuál apuesta? —preguntó Héctor.

	—Mao estaba convencido que al regresar al campamento iba a encontrar algo diferente por aquí, pero sinceramente yo veo todo igual —le respondió el rey mientras se sentó en el suelo para quitarse los zapatos y descansar los pies.

	—¿Algo diferente? —se hizo el ingenuo. Qué razón tenía Karime con respecto a Mao si ya hasta había convenido una apuesta con Arcon— ¿Algo como qué?

	—Como nada, cabeza hueca —espetó fríamente Batay, quien también se deshizo de su arco y aventó las flechas en el mismo lugar que Arcon—. Eres el hombre más cobarde que conozco.

	Arcon traía pintada en su rostro una enorme sonrisa.

	—¿De qué hablas, Mao? —inquirió Héctor frunciendo su entrecejo.

	—De que te puse a Theradam en bandeja de plata, imbécil, y ni aún así pudiste con ella. ¿Qué rayos crees, Héctor? ¿Que es una diosa?

	Héctor lo meditó, y resolvió:

	—Sí, sí lo creo.

	Mao puso los ojos en blanco.

	—Diablos, además de patético, eres un cursi. ¿Qué fue lo que te dijo?

	—¿Resumiendo? Que entre tú y ella no hay nada.

	—¿En serio creíste que Mao y Karime tenían una relación amorosa? —preguntó divertido Arcon recostándose él también.

	—¡Por supuesto que lo creía! —apremió Mao—. Sólo un tarado no podría darse cuenta después de ver cómo me sentenciaba con la mirada cada vez que apenas me acercaba a su diosa.  

	—Lo cual hubiera sido una vil traición de tu parte.

	—¿Mao y Karime? —sonrió el rey—. Suena como a una reacción explosiva. Karime jamás se fijaría en este enfermo.

	—Ni yo en ella —se defendió Mao—. Es tan obstinada y creída que no la soportaría.

	—Es bueno saberlo.

	—¿Y de qué sirve, poco hombre, si ni siquiera sabiéndolo te le lanzas?

	—Oh, vaya —rió Héctor también—. ¿Así que tenía que hacerlo?

	—Eso era exactamente lo que Mao esperaba que hicieras. Ja, lo decepcionaste.

	—Y en gran medida —argumentó Mao utilizando un tonito como si estuviera enojado.

	—Pues no sé a qué estés acostumbrado tú, pero yo no puedo llegar con Karime, parármele enfrente y decirle lo que siento por ella así como así. Karime es… mucho más que eso. No es cualquier chica, es más, ni siquiera sé si tengo posibilidades frente a ella.

	—¡Oh, diablos! Bájala de la nube en la que la tienes, Héctor. Karime es una mujer como cualquier otra —refunfuñó Mao— ¿Qué es lo que pretendes? ¿Construirle un altar para decirle lo que sientes por ella?

	—Mmm. Quizá debería.

	—El que sepa dar patadas no la hacen una deidad, ¿entiendes? Si no, yo también lo sería —agregó recostándose de igual forma.

	Arcon y Héctor rieron.

	—De todos modos te agradezco el que le hayas pedido que me aclarara este asunto, Mao. Al menos ahora sé que no eres un traidor. Ciertamente tenía mis sospechas, y de haberlas confirmado lo habría aceptado por ella, pero a ti, Mao, a ti te habría dejado imposibilitado para tener hijos de por vida.

	 

	*     *     *

	 

	Los días transcurrieron en Carowen y los chicos fueron ganando condición. Muy pocos fueron los momentos que Karime y Héctor tuvieron para estar solos, ya que siempre, alguno de los andraguenses, o los dos, se les unían cuando se ponían de acuerdo para entrenar los sentidos de Héctor. Por largas horas se perdían en la selva y fue ante la espesura de la naturaleza, la diversidad de sonidos extraños y la inexistente presencia humana, que Héctor fue despertando su percepción auditiva, visual y su intuición. Aprendió también a descifrar huellas de animales de Fagho, a caminar sin dejar rastro o el más mínimo que se pudiera dejar utilizando las rocas, puñados de hojas esparcidas en el suelo, troncos caídos, o lo más indicado, por los ríos, riachuelos o abriéndose camino por los árboles. De la misma forma aprendió cómo acercarse a un rival sin ser detectado y a manejar las lanzas y el bo, y gracias a su habilidad en el esgrima no tardó mucho en hallarle la precisión y el sentido. Héctor se identificó plenamente con esta arma utilizando una vara de bambú, y aunque le habían explicado que era un arma con la cual no podría matar a sus contrincantes, al menos, con la suficiente destreza y fuerza, sí podría dejarlos inconscientes.

	Fue una tarde en la que Karime estaba entretenida sentada en el campamento envolviendo su cabello con los enjuagues y extractos de plantas naturales que le habían devuelto ya su brillo y sedosidad cuando Héctor llegó junto a ella poniéndole enfrente una hermosa espada recién pulida que colocó de forma vertical en el suelo mientras él la sostenía con su mano del pomo. Del arma emanaba un brillo metálico excepcional y la empuñadura tenía florituras excéntricas en color negro. 

	Karime la observó de abajo hasta arriba y luego levantó la vista hacia Héctor, que permanecía en pie.

	—¿Y eso? ¿De dónde la sacaste?

	—Es parte del tesoro. ¿Te gusta?

	—Es preciosa —regresó la vista a la espada—, pero no podemos…

	—Sí, ya sé que no podemos sacarla de aquí —la interrumpió—, pero eso no nos impide utilizarla aquí mismo, dentro de las ruinas de estos templos, ¿o sí?

	—No. ¿Para qué quieres utilizarla?

	Héctor sonrió travieso y empuñándola la lanzó al aire hacia arriba lo más fuerte y alto que pudo. La espada se elevó dando giros, y cuando alcanzó el cenit mencionó:

	—Para practicar —y dio dos pasos hacia atrás.

	Karime saltó con la agilidad de un gato poniéndose en pie y logró empuñar la espada antes de que ésta cayera al suelo. Ya en sus manos volvió la mirada a Héctor.

	—Así que quieres practicar.

	—¿Sabes qué he estado pensando? Que si existe una única oportunidad de ganarte alguna vez en mi vida sólo puede ser ésta —desenfundó su espada de Jahen y retrocedió tres pasos—. Traes un collarín puesto que te hace tan normal como yo, y… digamos que estás en un proceso de recuperación, lo cual, quiero pensar, que me da cierta ventaja. Puedo percibir que todavía no estás totalmente en forma, estándolo me ganarías fácilmente, aún con todo y collarín.

	Karime sonrió y comenzó a caminar lentamente dando vueltas en círculo. Héctor también lo hizo y poco a poco se alejaron de la pira. Había mucho espacio dónde combatir aún dentro del inmenso templo. Ninguno había adquirido una posición de ataque, pero estaban precavidos. Sus miradas no se separaban la una de la otra.

	—No te he platicado todavía que en la Tierra he estado practicando un deporte llamado esgrima, ¿verdad?

	—No. ¿Qué es esgrima?

	—Es el arte de saber manejar una espada, y —no quiso sonar muy presuntuoso, aunque así sonó— hace tiempo que no compito con un rival que me haga sudar de verdad.

	Karime levantó ambas cejas, un tanto sorprendida.

	—Vaya, eso quiere decir que te has vuelto bueno.

	—Bueno, creo que allá lo soy, sólo que aquí no puedo decir lo mismo. Todos ustedes son natamente guerreros, lo traen en la sangre. Dudo que aunque estés como estés pueda ganarte, así que te advierto que me voy a esforzar.

	La sonrisa de la siret se amplió de sobremanera.

	—De acuerdo. Entonces yo también te advierto que lo haré —y comenzó a hacer girar su muñeca con la mano que portaba la espada.

	—Muy bien. ¿Estás lista?

	A cambio de repuesta Karime giró en un par de volteretas acompasadas con las circunferencias que su mano efectuaba con la espada para acercarse a Héctor de manera intempestiva y poder efectuar el primer golpe que hubiese sido mortal para él de no haberlo detenido en seco. Quedaron frente a frente, muy cerca el uno del otro, con las espadas entrelazadas delante de sus rostros, ambos se miraban con picardía.

	—Parece que esto se va a poner interesante —predijo la siret.

	—Te prometo que así será —y terminando de decirlo comenzó el combate.

	El choque de metales combinados con giros de ambos inundaron el silencio del recinto. Uno sobre el otro se abalanzaron para lanzar estocadas que eran retenidas con certeros golpes que las evadían. En un par de ocasiones fue Karime quien parecía tener acorralado a Héctor, pero éste lograba escapar de sus arremetidas con ágiles volteretas.

	—Ja, ¿creíste que iba a ser tan fácil? —inquirió Héctor con un timbre gracioso en una oportunidad en la que, separados unos metros, se dieron un respiro—. Aún no he empezado a pelear en forma.

	—Me parece genial porque comenzaba a aburrirme —espetó ella sonriente.

	Y fue ahora Héctor quien se abalanzó sobre ella con una serie de golpes rotundos.

	La pelea se tornó de tal intensidad que Mao y Arcon llegaron hasta el templo desde diferentes lados atraídos por el estruendoso resonar de los metales. Ninguno pudo quitar la mirada del enfrentamiento que lucía extremadamente agresivo. Conocían que ese tipo de entrenamientos de combate no era una sesión de enseñanza, ese par estaba enfrentándose en serio.

	—Vaya, esto sí que es un espectáculo —mencionó Mao al ver la agilidad de ambos. Karime aparentaba ya una recuperación brutal, y Héctor, sin duda, había adquirido desde la última vez que lo había visto pelear, hacía dos años, una destreza de pelea extraordinaria—. Esto vale la pena verlo desde la primera fila— y se sentaron ambos en unas rocas que estaban colocadas en una posición perfecta para observar el combate.

	—¿Quién crees que gane? —inquirió Arcon casi emocionado sin poder quitarles la mirada de encima.

	—Parece reñido. Héctor pelea excelente, ¿no te parece?

	Arcon sonrió expresamente al responder:

	—Sí, ya maneja su espada como todo un guerrero. Creo que a ti ya podría vencerte con facilidad.

	Mao volteó de reojo, pero Arcon, plenamente concentrado en la pelea, sólo engrandeció una bella sonrisa.

	Por su parte, Héctor continuó evadiendo cada golpe de la siret. La agilidad de la chica era grandiosa, pero él había adquirido también lo suyo. Paraba cada golpe y arremetía contra ella con precisión y audacia.

	—Ganará Karime —predijo Mao—. Héctor no se va a atrever a tocarle un solo pelo.

	Más tardó Mao en acabar de decir dicha frase cuando en una acalorada ofensiva Héctor arremetió contra la chica una serie de golpes rotundos y tan veloces que la hicieron retroceder por primera vez varios metros. Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho y nueve fueron las estocadas que ella tuvo que parar en seco y con certeza antes de que un paso en falso la llevara al piso. 

	—¿Decías? —promulgó Arcon viendo a Karime en el suelo.

	Tirada en el suelo boca arriba y con la respiración entrecortada, ella sonrió sutilmente.

	—Impresionante —mencionó convencida ahora sí de que debía tomársele en serio a su oponente—, pero yo en tu lugar todavía no cantaría victoria —y con un raudo movimiento arremetió contra Héctor una fuerte patada en la ingle que instantáneamente lo dobló por completo y consiguió que se le desorbitaran los ojos.

	—¡Auch! —espetó Arcon al ver aquel que hubiera sido en la Tierra un definitivo acto antideportivo; desgraciadamente no estaban haciendo deporte, es más, ni siquiera estaban en la Tierra— ¡Eso sí debió dolerle! 

	Lógicamente Héctor hasta soltó la espada dejándola caer al suelo para llevarse ambas manos a la entrepierna.

	Mao meneó la cabeza negativamente en señal de desapruebo.

	—No, no, no, soldado, nunca bajes la guardia frente a tu oponente —susurró para sí—, mucho menos cuando se trate de una maldita mujer traicionera como Karime.

	Arcon volteó a verlo.

	—¿Qué? —se excusó Mao—. Eso fue lo que me enseñaron en el ejército.

	—Tiem… po… —atajó Héctor enconchado apenas pudiendo hablar—. Estás… jugando… su… cio… Bastan… te… sucio, Karime.

	La siret ya se había puesto en pie de un brinco.

	—¿Jugando? Creí que estábamos peleando en serio. En batalla todo es permitido.

	Y como Héctor estaba doblado del dolor para la siret fue sencillo derribarlo con un leve puntapié. Héctor se fue de bruces contra el suelo, aún no soportaba el suplicio de la fuerte patada recibida. Karime se acercó a él con espada en mano y lo rodeó caminando en círculos. Sonrió victoriosa.

	—Estás derrotado. El combate acabó.

	Héctor mantenía los ojos fuertemente apretados, aún así pudo objetar:

	—Aún… aún no has… dado el… golpe fi… nal… traidora.

	Karime rió.

	—No cabe duda que tienes agallas, guerrero, pero si eso es lo que quieres lo haré.

	La siret empuñó la espada con sus dos manos y dando un giro de ciento ochenta grados la abalanzó hacia el suelo dirigiéndola directamente al corazón de Héctor. Jamás imaginó que el mayor de los Barón dejaría la postura fetal para estirar las piernas y hacerle unas tijeras a los pies que la llevaron desprevenidamente al suelo, luego sacó una daga de su bota con un movimiento casi relampagueante al mismo tiempo que con su codo le arremetió un golpe en la cara que descontroló a la siret y rodando se colocó con todo su cuerpo justo encima de ella cogiéndole una muñeca con una mano por encima de la cabeza para inmovilizarla y colocándole con la otra la daga a escasos centímetros del cuello.

	En las rocas, que hacían de tribunas, dos fuertes voces resonaron con algarabía.

	—¡Bien! ¡Excelente, Héctor!

	—¡Eso es todo! ¡Así se hace, viejo! ¡La derrotaste!

	Héctor, sobre Karime, mirándola a escasos centímetros, aflojó la mano con que portaba la daga y la tiró a un lado cuando ambos, sin decir palabra, se dieron cuenta de quién había vencido.

	—Parece que el público está contigo —susurró Karime en medio de exaltadas respiraciones.

	Héctor cerró los ojos y se dejó caer completamente sobre ella. Su cabeza, al quedar recargada en el hueco del cuello de la joven, dejó sus labios muy cerca de su oído.

	—Oh, no les hagas mucho caso. Si tú hubieras ganado estarían aplaudiendo de la misma forma.

	Karime rió, y dándose por vencida lo abrazó con ternura.

	—Te felicito, Héctor, de verdad me has impresionado, pero me estás aplastando.

	—Cállate. Te odio por lo que hiciste, te lo mereces, aunque todavía te amo más de lo que te odio. No voy a moverme de aquí hasta que se me haya pasado todo el dolor que siento. Si algún día me entero que no puedo tener hijos tú vas a ser la única culpable.

	Y en verdad se hubiera quedado ahí un buen tiempo de no ser porque Arcon y Mao se acercaron a ellos exaltados con la victoria de Héctor.

	—¡Hey, compañero! ¡Eso estuvo genial!

	—¡Formidable, Héctor! ¡Nunca creí que la pudieras vencer! ¡Karime es como una serpiente traicionera! 

	—Sí, ya me di cuenta —admitió Héctor rodando hacia el piso para liberar a Karime de su peso ya que sus amigos se habían hecho presentes.

	Arcon le extendió a Karime la mano para ayudarle a pararse y Mao lo intentó con Héctor, pero éste lo rechazó.

	—No, Mao, necesito recuperación.

	—Después de tremendo patadón sí que la mereces —y se acuclilló sonriente a su lado para palmearle el hombro —. Creo que vamos a tener que conseguir algo muy frío para ponértelo ahí.

	 —Sí, sí lo creo.

	Karime entonces se arrodilló a su otro lado y le hizo una caricia en la frente. Le preocupó ligeramente el que Héctor no se levantara.

	—¿En serio te pegué tan fuerte? No quería lastimarte de esa forma.

	Arcon rió a carcajadas.

	—¡¿Qué no?! ¡Ja! Ésa fue una patada de exasperación por sentirte derrotada así que no creo que hayas medido siquiera la intensidad con que se la diste. 

	—Lo siento —declaró a Héctor pesarosa, ignorando al rey. Él en cambio le sonrió ligeramente.

	—No te preocupes. Estoy bien. Sólo necesito unos minutos para que todo vuelva a su lugar.

	—Viejo, no creo que unos minutos sean suficientes para que todo vuelva a su lugar —replanteó Mao.

	Todos rieron, bueno, Arcon y Mao. Karime sólo esbozó una sonrisa, su rostro tenía estampada una pizca de congoja, y Héctor lo hizo débilmente, el dolor no le permitía del todo disfrutar su victoria como hubiese deseado, aunque en el fondo se sentía orgulloso de haberlo logrado. 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	12.  Cara a cara

	 

	 

	 

	 

	 

	Charlaban amenamente alrededor de la pira. Había oscurecido y ninguno tenía las más mínimas intensiones de irse a dormir. En seguidas ocasiones la selva se veía irrumpida por sonoras carcajadas de los chicos. No se había vuelto a tocar el tema de la victoria de Héctor desde aquella tarde, aunque Karime se la pasó junto a él lo que restó del día; mal lugar en el que lo había pateado, no podía hacerle ningún tipo de masaje o sobarle por lo menos, pero sí lo consintió llevándole del interior de la selva algunas frutas jugosas que le trajo de regalo. Para la noche Héctor ya andaba como si nada hubiese pasado. Contento y feliz.

	—¿Cómo me dijiste que se llamaba esa práctica que dominas en la Tierra? —le preguntó la chica desde el otro lado de las llamas, donde permanecía sentada al lado de Arcon.

	—Esgrima.

	—Oh, sí. ¿Y cuánto tiempo llevas practicándolo?

	—Dos años.

	—Creo que la impresionaste esta tarde, compañero; y mira que impresionar a Theradam no es nada sencillo —exclamó Mao, que estaba sentado a su lado dándole un leve empujón hombro con hombro.

	Héctor se apenó ligeramente.

	—Oh, no es para tanto.

	—A todos nos asombraste, Héctor. Manejas muy bien tu espada. Tu maestro debe ser bueno —expuso Arcon.

	—Pues… sí… —vaciló un poco—, sí lo es. Pero no es mi maestro de esgrima quien me ha enseñado a combatir así. Es decir, el esgrima me ha ayudado, no lo niego, pero técnicamente es diferente. De haber aprendido puro esgrima no hubiera podido llevar a cabo estrategias que utilicé con Karime. Esas habilidades de peleas faguenses me las enseñó alguien más.

	Los tres se le quedaron viendo, interesados.

	—Eric. ¿Pues quién más?

	—Oh, vaya —mencionó Karime comprendiendo todo—. Con razón. Estás aprendiendo de un kiu. Debí haberlo deducido por tu forma de emplearte.

	—Llevamos practicando un buen tiempo, y pues… él es muy bueno.

	—Oye, Mao —arguyó Arcon—. Vamos a tener que decirle ahora nosotros a Eric que nos enseñe algo de eso, sino Héctor va a hacer de las suyas contigo. Acuérdate que nos la debe, nosotros fuimos sus primeros instructores cuando empezó.

	—¿Y adquirir su estilo kiu? No, yo no nací para eso —expuso arrogante—. Mi forma de pelear es mucho más auténtica. Puedo derrotar a cualquiera al estilo Batay. Incluso a éste —se refirió a Héctor.

	Karime sonrió.

	—¿Qué? ¿A poco crees que porque entrena con un kiu ya tiene la suficiente astucia para vencer a Mao Batay? ¿Cómo crees, Theradam?

	—Me venció a mí —replicó con un levantón de hombros—. ¿Eso no te dice nada?

	—Por supuesto que no le dice nada —corroboró Héctor—. Todos sabemos que me aproveché de ti porque traes puesto un collarín. En circunstancias normales jamás te habría vencido.

	—Como no podría vencerme a mí, por supuesto —proclamó Mao.

	—Sería interesante ver un combate entre ustedes —musitó la siret tentándolos.

	—No te vamos a dar el gusto, Theradam. Olvídalo. Somos amigos, ¿verdad, Héctor?

	—Claro que sí, camarada.

	Karime y Arcon rieron de que ninguno de los dos quisiera enfrentarse en un reto para verificar cuál de los dos era mejor. 

	—¿Qué opinas, Arcon?¿Por quién apostarías? —le preguntó entretenida a su amigo.

	—Mmm. Me la pones difícil —chanceó él—, pero si tuviera que elegir a uno creo que sería a… 

	Pero antes de terminar la frase instantáneamente tomó la espada del tesoro de Carowen que estaba dispuesta a su lado y se volvió hacia atrás con ella en mano. Karime había reaccionado unos segundos antes y ya tenía en sus manos un arco y una flecha apuntada hacia la misma dirección. Mao y Héctor respondieron también intempestivamente. Mao con el otro arco, Héctor desenfundando su espada, y todos apuntando hacia la misma dirección.

	Sólo fue necesario reconocer la presencia que estaba detrás de ellos para que, tanto Karime como Mao, dispararan sus flechas. Todo ocurrió tan rápido que fue como un destello; sin embargo, Eric actuó con la misma rapidez que sus amigos y estirando su mano logró emanar un escudo de energía que no dejó pasar las flechas lanzadas hacia Pay—Then, y éstas, se desvanecieron hacia el suelo.

	El temor y la adrenalina comenzaron a circular en el entorno que se sometió tan tensamente que Karime y Mao prepararon otra flecha en un abrir y cerrar de ojos.

	—Tranquilos, chicos. Todo está bien.

	Pero unas palabras de Eric no iban apaciguar el rencor de tanto tiempo de tormento.

	—¿Cómo es posible que te hayas atrevido a traerlo aquí, Eric? —zanjó Karime furiosa. Su mirada era letal—. ¿En qué diantres estabas pensando?

	—Karime, hay un malentendido en todo este asunto —le aseguró el chico todavía pacífico.

	—¡No, Eric! —bramó Arcon casi ofendido—. No es ningún malentendido que Ándragos esté tomado y reprimido por el pueblo kiu.

	—Hazte a un lado, Eric —espetó de nuevo Karime con una voz del todo amenazadora, pero Eric no se movió del lado de Pay―Then, sino que ocurrió todo lo contrario, dio un paso de lado y se colocó enfrente como un gesto de protección. Los cuatro guerreros se quedaron impávidos.

	—No me hagas pensar mal, Eric —atajó la siret—. ¿Qué rayos pasa contigo? ¿No me digas que cambiaste de bando y ahora estás del lado de este miserable? ¡Lo que te haya dicho son puras mentiras!

	El ambiente era tenso. Las respiraciones entrecortadas. Las miradas expedían fuego.

	—Sólo les pido que le den la oportunidad de hablar.

	—¡Aquí no hay cabida para explicaciones de traidores! ¡Los hechos son los hechos! Más vale que te quites de enfrente y me dejes matar a este mezquino, Eric, porque no respondo.

	Eric no se movió un céntimo.

	—Baja tu arco, Karime —mencionó el chico con toda cordura y amabilidad—. No dejes que las cosas se salgan de control.

	—No, Karime —ordenó el rey, quien mantenía muy en firme su espada declaradamente a la ofensiva—. Hace mucho tiempo que las cosas se salieron de control cuando los malditos kiu se creyeron con la autoridad y el derecho de controlar Ándragos. Hazle caso a Karime y quítate de en medio ahora mismo, Eric.

	—Por segunda vez te pido que bajes tu arco, Karime —le pidió.

	—Quítate de en medio, Eric. No quiero lastimarte a ti —zanjó ella.

	Ambos guerreros se sostuvieron la mirada.

	—Pues tendrás que hacerlo —musitó Eric sin dudar.

	A Héctor se le encuadraron los ojos. ¡Cómo era posible que Eric se comportara de una forma tan estúpida poniéndose en su contra!

	—Eh… —farfulló, incluso bajó su espada ligeramente. Estaba plenamente descanteado—. Eric… Eric, piensa bien las cosas. Chicos, tiene que haber alguna forma de solucionar este embrollo. Por favor, Karime, no vayas a hacer una estupidez.

	—Es la última vez que te lo pido, Eric. ¡Quítate de en medio! —vociferó furiosa.

	Eric vio tanta amargura y rabia en el rostro de la siret que no pudo con ello. Dejó caer los hombros, bajó la mirada y suspiró. Luego desenvainó su espada lentamente. Tanto Karime, como Mao y Arcon tensaron sus músculos y asieron aún más sus armas con sus puños. Héctor, sin saber qué partido tomar, desmesuró sus ojos. ¡Qué situación tan inconcebible!

	—Eric… no. Cielos. Chicos… hey, esperen. Es… es mi hermano. 

	Pero inesperadamente Eric aventó su espada hacia el suelo. Lejos de su alcance. Y les mostró sus manos vacías, mostrándose indefenso, aunque no se quitó de enfrente de Pay―Then.

	—No estoy en contra de ustedes. Jamás lo estaría. Sólo les estoy pidiendo una oportunidad.

	—¡No hay oportunidades! —bramó Arcon con toda su ira— ¡No tienes una idea de lo que los kiu han hecho sufrir a toda mi gente! ¡Arrasaron con todo mi reino, con toda su gente, los humillaron, los esclavizaron, los mataron! ¡Familias enteras, niños, ancianos! ¡No les importó nada ni nadie! ¡Mi reino no había sufrido en siglos la cantidad de abusos que estos malditos han provocado! ¡Así que no me pidas oportunidades y actúa como el amigo que creo que eres para mí!

	Los ojos del rey se anegaron de lágrimas y Eric comprendió que era demasiada la tirria que había hacia los kiu para hacer entrar en razón a sus amigos de que escucharan a Pay―Then.

	Eric cerró los ojos.

	—Siempre te he considerado un rey justo, Arcon, y esta vez no lo estás siendo, amigo.

	—¡Dispara, Karime! —bramó Arcon.

	—¡No! —expresó Héctor de inmediato, estaba blanco como la nieve, terriblemente asustado— ¡No, Karime!

	—¡Dispara!

	El pecho de la siret se expandía en forma considerable.

	—¡Mao! —resolló de nuevo el rey. A su parecer, Eric ya había decidido.

	Tanto Mao como Karime tensaron la cuerda de sus arcos los pocos milímetros más que pudieron.

	Fue en ese instante que Eric escuchó una voz susurrante detrás de él, cerca de su oído, la voz de Pay―Then que le dijo:

	—Hazte a un lado. Estoy preparado.

	Karime logró ver el movimiento de los labios del kora―kiu y leyó sus palabras. En ese preciso momento dejó salir su flecha, y un segundo después, Mao soltó la suya.

	Solamente un grito hizo eco en las paredes del recinto. El de Héctor.

	—¡¡¡Noo!!!

	Pay―Then reaccionó con la presteza de un rayo. Con uno de sus brazos aventó a Eric hacia un lado para quitarlo de enfrente de él y su otro brazo lo extendió hacia las flechas que venían en camino. Su rostro nunca perdió la serenidad que lo cubría.

	Al extender la palma de su mano, unas ondas de energía rojizas emanaron de ella y se fueron expandiendo hasta cubrir un radio tan amplio como para actuar de escudo. Cuando las ondas se encontraron con la trayectoria de las flechas, éstas sencillamente se desintegraron reduciéndose a polvo. Sin embargo, detrás de ellas ya venía la descarga de energía de la espada que Arcon portaba. Un rayo potente y resplandeciente que hubiera atravesado por mitad a Pay―Then de no ser porque un segundo antes de ser tocado el cuerpo del kora se tornó translúcido y la descarga le atravesó el torso de la misma forma que le hubiera atravesado a un fantasma. Pay―Then había aplicado la técnica de la disipación por unos instantes. Luego, su cuerpo volvió a adquirir su apariencia normal. Pero la rapidez y la incredulidad de los hechos lograron dejar a Mao, a Arcon y a Karime en ascuas unos segundos. Tiempo que Pay―Then aprovechó para musitar:

	—Ahora es mi turno.

	De sus manos salieron unos rayos dirigidos a los tres guerreros no dándoles tiempo de nada. Chocaron en sus pechos y cayeron de rodillas. Héctor se asustó, y sin titubeos, desenfundó su espada con toda la intención de enfrentar él solo a Pay―Then. Pero antes de que pudiera dar un paso para acercarse otro rayo rojizo del kora le pegó en el pecho. Héctor también fue a dar al suelo.

	Eric quedó insólito, de pie. Todo había ocurrido tan rápido que no supo qué pensar. Sus cuatro amigos estaban en el suelo, inmóviles, y Pay―Then no tenía movido ni un sólo pelo.

	Desconcertado trastabilló:

	—¿… Pa… Pay?

	¿Acaso se había equivocado? ¿Pay―Then lo había engañado?

	Pero el kora inmediatamente captó sus pensamientos.

	—No te preocupes. Están bien. Sólo los inmovilicé. Tus amigos están tan cegados por el resentimiento que no iban a lograr escucharte de ningún modo. No me dejaron más remedio que apaciguarlos un poco.

	Eric no alcanzó a comprender la explicación.

	—¿Apaciguarlos? ¿Cómo?

	—No podrán moverse por un buen rato. Ayúdame a levantarlos.

	Entre los dos se dirigieron a Karime. La primera a su paso. El kora se inclinó hacia ella, que mantenía los ojos abiertos, aunque no parpadeaba, era como si no tuviera voluntad sobre su cuerpo. Estaba despierta, pero no podía mover ni tenía control sobre ninguna parte, por lo cual, permanecía desvanecida como una inválida.

	El kora―kiu la miró.

	—Me imagino la gran ira que sientes, Karime. No te culpo por ello —le dijo el kora como si nada estuviera pasando—. Ayúdame, Eric.

	Eric se agachó y tomó sus piernas y con ayuda del kora la sentaron recargándola en una roca. Eric la miró confundido.

	—¿Qué les hiciste, Pay?

	—No gran cosa. Logré penetrar en su columna vertebral y les inhibí el movimiento. Todos sus demás sentidos están en funcionamiento. Pueden ver, oír, sentir, oler, menos moverse. Y así, quietecitos, y sin decir nada, van a poder escucharme tranquilamente. El ambiente estaba muy tenso, ¿no te pareció?

	Eric quedó impactado.

	—¿Cómo puedes hacer eso?

	Pay―Then sonrió.

	—Tengo algo de experiencia. ¿Qué esperabas?

	Y entonces recordó Eric que su maestro había logrado desmaterializarse por unos segundos evadiendo de esta forma el rayo de energía de la espada de Arcon.

	—Cielos. Nunca vas a dejar de sorprenderme.

	Después de dejar recargada a Karime en una posición cómoda, hicieron lo mismo con Arcon, Mao y Héctor, y una vez que los hubieron acomodado, Eric se quedó en cuclillas junto a su hermano mayor unos instantes, mirándolo; luego sonrió.

	—Vaya, me gusta esta tranquilidad, Héctor. ¿Crees que deba pedirle a Pay que me enseñe esta técnica?

	Lógicamente no pudo contestarle, pero su mirada lo expresaba todo. De haberle podido responder Héctor le habría dicho: "¡Cállate, enano, imbécil! ¡Me las vas a pagar, gusano! ¡Sólo deja que pueda moverme y ya verás! ¡Voy a hacerte picadillo!"

	—Sí, sí, pero ya deja de verme de esa forma —le dijo Eric de forma socarrona—. Conste que no fui yo el que te puso así. De todas formas te agradezco que hayas querido detener a los chicos por mí. Eso habla bien de ti, hermano —y le dio una palmada en el hombro.

	Una vez de pie Eric se dirigió a la fogata y echó más leños para que todos alrededor de ella estuvieran cómodos. Luego se sentó en una roca.

	—¿Cuánto tiempo van a estar así?

	—Si yo no intervengo unas veinticuatro horas —mencionó Pay―Then, quien también se había sentado en otra roca cercana—, pero los regresaremos a su estado natural cuando hayan entendido que yo no intervine ni planeé esta revolución en ningún sentido ni de ningún modo.

	»Cuando todo comenzó yo me encontraba en Ándragos entrenando a Karime. Un día antes de que el reino fuera atacado en el palacio surgieron rumores de que el pueblo de Ivanda había sido atacado sorpresivamente, pero nadie nos supo dar señas de quiénes eran los agresores. El hecho ya de por sí resultaba inverosímil, pero para mí lo fue aún más cuando alguien puso al tanto a su majestad de que los atacantes eran mondeanos. La noticia me resultó del todo apabullante, por lo cual, dejé Ándragos esa misma noche sin avisarle a nadie para cerciorarme por mí mismo de lo que estaba sucediendo. Viajé toda la noche sin parar, y ni siquiera pude llegar a Ivanda. Dos poblados antes me topé con una cruda y horrenda verdad. Eran los kiu, mis discípulos, mis alumnos, miembros del Consejo, todo lo que para mí valía, todo en lo que yo confiaba, mi orgullo, mi pueblo. La realidad me aplastó. Eran los kiu los que estaban arrasando con los pueblos de Ándragos. Me sentí el ser más ruin y miserable de todo Fagho. Creí que podría regresar a Ándragos y advertirles pero… —Pay recordó vívidamente el haber visto a Macuba, una kima de sus favoritas, atacar a los aldeanos con sus poderes kiu. Parecían insectos indefensos ante su poder y a todos aniquilaba sin compasión—… no pude —arguyó con suma tristeza—. La conmoción que recibí fue demasiado intensa y me derrotó. 

	»Entonces huí a las montañas y me desconecté del mundo exterior. No quise saber más del mundo, estuve muerto en vida. Jamás lo hubiera creído de no haberlo visto con mis propios ojos.

	—¿Por qué crees que sucedió algo así, Pay? ¿Qué les pasó?

	—Eso es algo a lo que no le he encontrado respuesta sensata. Todos los que ahora son kius alguna vez yo los entrené. Un verdadero kiu jamás actuaría de esa manera. Quizás me equivoqué con todos ellos y su ambición fue más grande.

	—¿Crees que eso haya sido? ¿Ambición? ¿Sed de poder? Me parece inaudito.

	—Quien somete a un reino entero con la crueldad que ellos lo hicieron no puede tener otras raíces.

	—Pero… —lo meditó; había algo que a Eric no le cuadraba, no le entraba en la razón— Pay… —se rascó la cabeza—, es que, por más que trato de pensarlo de esa manera. El Consejo de Mondeé está formado por doce personas diferentes, y después de los kimas están los demás kiu. No me cabe en la cabeza que un pueblo completo de kius se haya puesto de acuerdo para llevar a cabo tal atrocidad y que todos lo hayan aceptado tan conformemente. Yo soy un kiu, Pay, y si alguien se me acercara para hacerme semejante propuesta como avasallar a un pueblo y aniquilar y someter a toda su gente, sólo por sed de poder, jamás lo aceptaría. ¿Cómo pudieron ponerse de acuerdo todos ellos para hacer algo tan ruin?

	—Ésa es una del centenar de cuestiones que no he podido responderme. Sobre todo porque a muchos de ellos los conozco, o bueno, creí conocerlos perfectamente, y antes hubiera podido asegurar que a la mayoría, lo que menos les mueve, es la ambición —dio un resoplido de frustración—. Mi mente aún no consigue concordar con lo que vi. En cuestión de minutos masacraron a los que se resistían y… —cerró los ojos, avergonzado—. Eran ellos, pero se veían tan diferentes.

	A Eric le llamó la atención el comentario.

	—¿Diferentes? ¿En qué sentido?

	—Que a pesar de conocerlos de toda una vida parecían tan extraños, tan desconocidos y ajenos.

	A Eric le aguijoneó una duda.

	—¿Su mirada, Pay?

	El kora―kiu levantó la vista hacia el chico. Le había llamado la atención que Eric lo hubiera definido con tal exactitud.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Porque en Ándragos, cuando rescatamos a Arcon y a Karime, luché contra algunos de ellos y… algo… algo había en sus miradas, algo extraño que no parecía normal. Sus ojos representaban… —intentó buscar la palabra adecuada— maldad.

	Pay―Then se quedó pensativo.

	—En Mondeé ningún kiu tenía la mirada así —aseguró el chico—. Ninguno.

	Ambos se quedaron abstraídos. ¿Querría eso decir algo?

	Pronto se escuchó una respiración inquieta que llamó sus atenciones. Voltearon hacia Mao, quien expresaba con sus ojos alguna clase de urgencia.

	—Parece que quiere decirnos algo. ¿Querrá ir al baño?

	Pay―Then se puso de pie y se dirigió a él acuclillándose enfrente.

	—¿Sucede algo, Batay? ¿Alguna urgencia?

	Los ojos de Mao casi eran suplicantes.

	—De acuerdo. Voy a volverte a la normalidad, pero te recomiendo por tu bien que no intentes continuar con la necia actitud de hace un rato —se acercó y le colocó al pecho una mano—. Relájate, si no vas a sufrir de calambres en todo el cuerpo durante una semana entera. 

	Mao se relajó lo más que pudo mientras Pay―Then cerró los ojos y emanó de su mano una luminosidad roja que se impregnó en las ropas del cávilar y luego en su interior. Mao volvió a sentir vigor en sus miembros, y en cuanto consiguió moverse inmediatamente se puso de pie de un salto, aunque casi cae de bruces por el descontrol.

	—¡Aaaagh! ¡Joder! ¿Qué clase de embrujo es ése, viejo decrépito? —y se sacudió el cuerpo lo más que pudo. Ansiaba moverse, sentirse, volverse una persona normal. Giró su cabeza de un lado a otro junto con sus brazos. Recuperándose —. ¡Oh, cielos! ¡Bendito movimiento! Y te prohíbo que vuelvas jamás a hacerme algo así, ¿entendiste? —le advirtió inmediatamente al kora. Mao estaba molesto.

	—Mientras no intentes atacarme estarás bien —convino Pay regresando parsimonioso al otro lado de la fogata. Se acuclilló ahora frente a Karime—. ¿Puedo regresarte tu capacidad de movimiento teniendo la certeza de que la cólera no ofuscará tu mente?

	Karime no respondió. No podía, claro.

	—Espero que esa mirada sea una respuesta afirmativa, Karime.

	De la misma forma que lo hizo con Mao, Pay―Then puso su mano en el pecho de la siret y ésta resplandeció. Inmediatamente los hombros de Karime se relajaron y ésta echó su cabeza hacia atrás. No le otorgó a Pay―Then ni una mirada, tampoco palabra alguna.

	—Regrésales la motilidad a tu hermano y a su alteza, Eric —le indicó mientras él regresaba a su asiento.

	—¿Cómo lo hago?

	—Sólo pásales por el pecho un poco de tu energía. Con eso es suficiente.

	Así lo hizo, primero con Arcon, y luego con su hermano. Y en cuanto pudieron comenzaron a mover sus extremidades y a girar su cuello.

	—Esto no se va a quedar así, enano, y lo sabes —replicó Héctor a media voz en cuanto Eric lo recuperó.

	Eric sonrió ligeramente.

	—Yo no te lo hice.

	—Pero lo permitiste, animal. ¿Así es como debes cuidarme?

	—Oh, claro. ¿Y desde cuándo yo soy el encargado de cuidarte? Me quedé en que soy el hermano menor. ¿Acaso eso ya cambió y no me di cuenta? 

	—Gracioso. De los dos tú eres el kiu, no te hagas. ¿Así que quién debe cuidar a quién? Ponte presto, hermano, tienes que estar atento a lo que me pasa y cuando alguien quiera hacerme cualquier cosa tú debes estar ahí protegiéndome, si no ¿de qué rayos me sirve que seas un kiu?

	Eric rió cuando captó que Héctor estaba guaseando. Y lo abrazó como un signo de saludo.

	—Sí, claro. No te preocupes, yo también te extrañé, de veras. Te eché mucho de menos.

	Héctor frunció su entrecejo.

	—Cállate, gusano estepario. Estoy hablando en serio.

	Mientras los cuatro se recuperaban del shock abriendo y cerrando sus manos y moviendo brazos y piernas Pay―Then se acomodó en la roca.

	—Muy bien, veamos —intervino Pay―Then—. Dinos, Mao Batay, qué era eso tan urgente que querías expresar.

	Mao todavía estaba molesto de que lo hubiesen inmovilizado tan fácilmente.

	—Que no podía moverme, ni siquiera podía ir al baño. ¿Acaso es ésa poca razón, anciano?

	—Mao, muestra un poco de respeto, ¿sí? 

	—No, Eric —adujo enfurruñado—. No puedo mostrar respeto para quien entrenó a quienes tanto daño han hecho. Te hizo falta estar aquí para que te dieras cuenta de lo que los kiu han sido capaces de hacer con la gente de Ándragos —pero luego suspiró tratando de amainar su arrebato de cólera, y sentándose en el suelo agregó—. En realidad me llamó la atención el comentario que hicieron acerca de la extraña mirada de los kiu.  

	—¿Qué hay con ello? —inquirió Eric.

	—No sé si tenga algo qué ver en realidad —espetó como indeciso de decirlo—, y no es algo grato de ventilar, pero… mi abuela era una bruja.

	—¿Bruja? —preguntó azorado Arcon. Esa nueva noticia había arrasado incluso con su malestar de estar frente al kora―kiu—. Vaya, Mao, eres un mar de sorpresas.

	—¿Y qué nos importa a nosotros lo que haya sido tu abuela? —inquirió Karime sin asomo de humor.

	—A que gracias a ella sé de algunos secretos de los brujos. Cuando era pequeño me gustaba entrar a un cuarto donde mis padres guardaban celosamente muchas cosas de la abuela. Pasaba horas leyendo algunos de sus libros para aprender a hacer pociones, de hecho, ahí comenzó mi habilidad para la fabricación de armas, pero bueno, el detalle aquí es que recordé que en algún lugar leí algo con respecto a las miradas extrañas de la gente, que sólo ocurren cuando una persona está poseída. 

	»Según los brujos, los ojos son la ventana del alma, por lo tanto, si un cuerpo está poseído, sus ojos son lo único que realmente cambia. Por ejemplo, digamos que Karime posee a Héctor. Héctor continuará sin cambio físico alguno, pero la mente y el alma serán los de Karime. Ella manejará su cuerpo a su antojo, y, la única manera de que nosotros pudiéramos darnos cuenta de que está poseído sería por su mirada. Él tendría una extraña combinación entre sus ojos y los de ella.

	—A ver, a ver —irrumpió Héctor—. ¿Quieres decir que a tu parecer los kiu están poseídos?

	—No estoy diciendo que eso haya sucedido, simplemente estoy armando posibles conjeturas.

	—¿Y cómo puede ocurrir una posesión? —preguntó Arcon interesado.

	—No lo sé. Yo no soy brujo, Arcon. ¿Cómo quieres que lo sepa?

	—¿Quién puede decírnoslo? ¿Tu abuela?

	—Mi abuela murió hace muchísimos años. No creo que pueda decirnos nada respecto a eso. 

	Pero la mente audaz del kora―kiu ya había comenzado a trabajar, y un vislumbre de esperanza cobijó su alma. Si existía la posibilidad de una posesión quería decir que los kiu, su gente, habían actuado de aquella manera tan déspota y cruel no por voluntad propia.

	—¿Dónde están esos escritos? ¿Los de tu abuela?

	—Ya no existen —le aseguró a Pay―Then—. Todavía recuerdo aquel día en que mi padre entró como un loco a la casa y destruyó y quemó todas las pertenencias de mi abuela. Nunca lo había visto tan enfurecido. Desde aquel día nos prohibió incluso mencionar su nombre e hizo desaparecer su recuerdo completamente. Ésa fue también la última vez que lo vi a él. Una semana después nos avisaron que había muerto —suspiró y continuó—. Por lo tanto, no hay forma de enterarnos de nada sobre las posesiones.

	—Te equivocas, Mao. Sí hay una forma de hacerlo —afirmó Karime, y ante tal aseveración todas las miradas se posaran en ella, pero de entre todas, ella se dirigió a una sola, a la de quien tenía la certeza de saber de qué hablaba— ¿No es así?

	Pay―Then le dedicó al asunto un minuto.

	—Es un tanto peligroso porque es un mundo del cual no tenemos pleno control.

	—Pues no me importa correr cualquier riesgo con tal de descubrir en concreto qué le pasó a tu gente. Sólo hay dos posibilidades, Pay―Then. O los kiu se volvieron unos infames guerreros, o hacemos verídicas las suposiciones de Mao acerca de la  posesión. Te conviene inclinarte por la segunda, porque si es así, entonces hay alguien más detrás de todo esto.

	—¿Y cuál es esa forma en la que podemos enterarnos? —le preguntó Héctor.

	—Reviviendo a la abuela de Mao —declaró Karime sin titubeos.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	13.  La batalla de Carowen

	 

	 

	 

	 

	 

	Ésa fue la última noche que pasaron en Carowen. Después de que Pay―Then los puso al tanto de que sí era posible revivir a un muerto, y de que debido a las circunstancias que imperaban en Ándragos llevarían a cabo aquel acto antinatural, los chicos quedaron conformes. Ellos harían cualquier cosa con tal de recuperar Ándragos así fuera revivir a veinte muertos o ir hasta el fin del mundo. La fogata en la que estaban reunidos quedó reducida a cenizas después de dos largas horas de conversación, y fue hasta que decidieron irse a acostar que Héctor se encargó de volver a echarle leña. 

	Hasta ese momento no habían hecho guardias, pero estando ahí el kora―kiu fingieron haberlas tenido todo el tiempo. Los andraguenses aún no estaban muy convencidos de su presencia, así que Mao decidió quedarse despierto en el primer turno.

	Fue cuando estaban preparándose para dormir, ya en el interior de su guarida, que Pay―Then, desde unos metros atrás, se dirigió a Karime:

	—¿Me permitirías quitarte eso? —cuando la siret se volvió hacia él vio que el kora miraba el collarín que llevaba al cuello—. Ven, acércate.

	Lo meditó un instante, y luego avanzó los pasos que la distanciaban del que antes había sido su maestro. 

	—Estoy seguro que aún tienes muchas dudas sobre mí —le dijo Pay―Then cuando la tuvo enfrente.

	—Recuperar una confianza perdida lleva su tiempo.

	—Supongo que sí. Lo único que puedo decirte es que jamás corrompería el Código Kiu siendo consciente de ello, Karime. Y si llegara el día en que por algún motivo, ajeno a mí, eso ocurriera, te autorizo en este momento a que puedas matarme.

	Karime no supo qué responder. ¿Cabía la posibilidad de que ella se hubiera equivocado al juzgar a su maestro? 

	Pay―Then colocó entonces sus manos sobre el artefacto, y al hacerlo, éstas se iluminaron. El collarín transparente comenzó a tener movimiento en su interior y de repente se trozó exactamente en dos mitades perfectas. Pay―Then tomó una con cada mano y las retiró del cuello de Karime.

	La siret se sintió libre al fin e inmediatamente retomó el control de su cuerpo y de su mente. Era una sensación indescriptible sentirse otra vez ella misma. Se sintió completa.

	—Te dolerá un poco la cabeza, pero pasará rápido. Sólo en lo que tu cerebro se acostumbra otra vez a su potencialidad.

	Karime abrió los ojos al escucharlo, y vio que Pay―Then le estaba ofreciendo las dos mitades del collarín. Karime las tomó y se les quedó viendo. Había estado presa de ese maldito artefacto portándolo por más de un año. Un escalofríos le recorrió el cuerpo y sintió una punzada de ira, pero enfrente tenía a quien la había liberado de ese suplicio, y lo único que pudo expresar fue:

	—Gracias.

	—Las dudas que sientes acerca de mí son totalmente admisibles, y tanto no soy culpable como lo soy por no haber hecho nada al respecto cuando todo ocurrió. Ser el kora―kiu no me hace un ser ni infalible ni invencible, Karime, y la decepción me venció a mí mismo, pero ahora estoy dispuesto a enmendar mi error, y me vendría bien contar con tu ayuda para lograrlo.

	Después de un pronunciado silencio ella le respondió:

	—Sólo cuenta con ella si se trata de recuperar a Ándragos —dijo fríamente—, pero en todo lo demás, olvídate de mí.

	Aunque no esperaba tal respuesta, Pay―Then asintió.

	—Bien —dijo tranquilamente.

	Dándose media vuelta, Karime se retiró a acostar al lado de sus compañeros.

	Eric meditó en ello. Había escuchado desde lejos su charla y sabía que no sería sencillo para Pay―Then recuperar la confianza de la siret, es más, conociéndola como él la conocía, dudaba que algún día su relación subsanara por completo. Karime difícilmente daba segundas oportunidades.

	 

	*     *     *

	 

	A primera hora de la mañana ya recogían las últimas cosas dejando todo en esa cámara, que había fungido como su guarida, como si nadie la hubiese habitado todo ese tiempo. Lo único que Karime lamentó dejar fueron aquellas refrescantes e inigualables aguas termales que le habían devuelto a la vida, de habérselas podido llevar con gusto lo habría hecho. Adiós a su baño diario.

	Eric fue el último en abandonar la guarida que los había refugiado. Cruzó hacia la siguiente cámara, la del tesoro. Cuando la vio por primera vez, el día anterior, se había quedado impactado como los demás el día de su llegada, aunque después de permanecer tantos días ahí, el pasar por dicha cámara se convirtió en una cotidianeidad. 

	 El kiu quiso deleitar su mirada con un último recorrido antes de irse y caminó sosegadamente hacia la salida como si estuviera en un museo. De pronto algo llamó su atención. Entre algunos jarrones que reposaban sobre una mesa miró una preciosa daga de oro blanco con incrustaciones de diamantes y zafiros. El arma llamó a tal grado su atención que desvió su camino para tomarla. La observó con escrutinio y su belleza lo prendó. Era una daga hermosa, y podía serle de gran utilidad si la llevaba escondida en su bota. Hasta ese momento nunca había llevado ninguna.

	—Es hermosa —susurró para sí, y meditándolo un momento decidió quedársela—. Bueno, no creo que a nadie le importe si me la llevo.

	La metió en su funda y la amarró a su bota con unos cordeles de piel que estaban unidos a la funda precisamente para portarla de esa manera.

	Afuera, en los templos, Mao y Arcon ya tenían los caballos ensillados para iniciar la cabalgata.

	—¿Listo, enano? —preguntó su hermano al verlo aparecer.

	—Sí. No ha quedado nada allá adentro que revele que se alojaron aquí un tiempo.  Y ahora la pregunta es ¿dónde está enterrada la abuela de Mao?

	—Nos acercaremos a Ándragos —le respondió Karime, quien tomó la mano de Héctor y de un salto se trepó detrás de él—. La familia de Mao vive a tres horas del pueblo. Ahí está enterrada.

	—Aún no entiendo por qué tenemos que revivir a una bruja en vez de buscar una viva —comentó su compañero de adelante.

	—Porque ya no hay brujas vivas —intervino Arcon montando ahora él delante de Mao—. La brujería es un oficio extinto en Fagho y de hecho, estuvo prohibido algunas décadas. Tengo entendido que la última bruja murió hace más de cincuenta años.

	—¿Y por qué lo prohibieron? —quiso saber Eric.

	—Llegó una época en la que muchas personas se convirtieron en hechiceros y brujas —explicó la siret—. Llegaron a tener tanto poder que en Fagho reinó el caos. Fue la llamada “Guerra de los Magos”. Cada uno quería ser el más poderoso hechicero o bruja, y en su lucha por lograrlo llegaron a arrasar con pueblos enteros y con mucha gente inocente. Por ello se decretó una ley en la que se prohibía el oficio de la brujería.

	—Pero a pesar de dicha ley hubo muchos brujos que continuaron ejerciendo. Y en esa lucha por querer ser el mejor se fueron erradicando ellos mismos, unos con otros —concedió Arcon.

	—¿Y qué pasó después? —preguntó Héctor entretenido— ¿Hubo algún vencedor?

	—Claro que lo hubo —le respondió Mao— ¿No te imaginas quién?   

	—No —resolvió Héctor— ¿Me lo dices como si yo lo conociera?

	—Pues sí lo conoces —le dijo Karime por encima del hombro—. Incluso has peleado contra él.

	No hubo más que decir. A Eric le salió la respuesta con facilidad.

	—Drakon.

	—Así es —afirmó Arcon—. Drakon fue el vencedor absoluto de “La Guerra de los Magos”.

	—Y desde entonces el maldito quiere adueñarse de Fagho entero —bramó casi ofendido Mao mientras el rey arreó su caballo para tomar la delantera al salir del templo—. Andando. Mucha charla, ¿no creen?

	Detrás de ellos le siguieron los demás, pero fue justo cuando Eric estaba por atravesar el linde que delimitaba la selva y el templo de los xescas que Héctor se percató que su hermano traía ajustada a su bota un objeto que nunca le había visto. Era una daga preciosa, tanto, que era poco probable que la hubiese comprado en la Tierra, mucho menos con esas incrustaciones de diaman…

	—¡Espera, Eric! —gritó desaforado al deducir que el único lugar del cual la había podido sacar era de ahí mismo, del tesoro prohibido de los xescas— ¡Detente!

	En realidad Eric iba a paso tranquilo, pero… ¡Demasiado tarde! ¡Eric ya había traspasado el límite! Aún así volvió la vista a su hermano. ¿Por qué diantres le gritaba de esa manera tan histérica?

	—¿Qué pasa?

	—¡Regresa! ¡Vuelve acá! ¡¿De dónde rayos sacaste esa daga?!

	—¿Ésta? —señaló su bota— De allá adentro, ¿por qué?

	—Oh, no —musitó Arcon dejándose invadir por la preocupación.

	Eric pudo notar el drástico cambio que sufrieron los rostros de sus amigos, parecía que había robado el banco de Nueva York, sin saber, ciertamente, que robarle a los xescas era peor que eso.

	—¡Regresa, Eric! ¡Vamos! ¡Vuelve atrás! —zanjó Mao en un intento desesperado de anhelar que no hubiese cruzado aún el límite permitido.

	Descanteado Eric hizo retroceder su caballo, pero al mismo tiempo Pay―Then musitó viendo hacia todas direcciones:

	—Demasiado tarde. Los xescas están aquí.

	—¿Alguien me puede explicar qué rayos sucede? —inquirió el chico cuando observó que todos sus acompañantes comenzaron a sacar sus armas y a tomar posiciones precautorias.

	—Nada, no te preocupes —susurró Héctor con ironía volteando hacia todos lados, tratando de distinguir algo que no fuera la selva. Tenía muy claro en su mente lo que los xescas eran fantasmas—. Sólo que moriremos gracias a que tomaste esa daga.

	—¿De qué hablas?

	—De que es un tesoro prohibido, Eric —le explicó Karime, que había tomado una total actitud de sigilo—, y no puede salir del templo. Ahora creo que nosotros tampoco lo haremos.

	Un ruido sibilante perturbó el silencio detrás de ellos. Todos voltearon prestamente y algunos alcanzaron a ver una sombra volando, una sombra que desapareció en cuestión de segundos.

	—Vaya, esto es increíble. ¿Y en algún momento alguien pensaba ponerme al tanto de esa mentada leyenda? —refunfuñó Eric.

	—Esta será una gran lección para que nunca vuelvas a tomar lo que no es tuyo —susurró Mao—... Si es que salimos vivos —agregó.

	Morirás… escuchó Héctor una voz sibilante en su oído, una voz que pareció pasar a su lado a gran velocidad.

	—Esto no me agrada, chicos —expresó preocupado.

	Una sombra más pasó por el lado derecho de los caballos, y éstos se alebrestaron.

	Entonces Arcon escuchó… Morirás… y volteó instantáneamente hacia atrás, pero no había nada. Nada ni nadie.

	—Es hora de irnos —promulgó Pay―Then.

	—¿Irnos? —protestó Mao.

	—Es preferible salir de su territorio antes de que nos acorralen. La selva nos puede dar alguna ventaja.

	No tuvo que decirlo dos veces. Inmediatamente los cuatro caballos se echaron a galopar arreados por sus jinetes.

	—¡Ea! ¡Ea!

	Corrieron a toda velocidad a través de la exuberante vegetación, del terreno fangoso y de incontables árboles de hojas anchas. Hubo un momento en que los caballos de Arcon y de Eric corrían al parejo. 

	—¡Debe gustarte mucho esa daga para seguirla trayendo después de lo que sabes!

	—¡¿Dejarían de acecharnos estas cosas si la hubiese dejado?!

	—¡No!

	—¡Por eso no lo hice!

	Conforme los caballos galopaban comenzaron a aparecer más sombras que avanzaban a la misma velocidad de éstos. Los seis guerreros tenían la certeza de que algo los seguía, incluso de reojo podían captar las figuras negras, pero desaparecían a la vista cuando volteaban a verlas directamente. No obstante, intempestivamente, Pay―Then jaló las riendas de su caballo para hacerlo detener de tajo y estiró su brazo en señal de que todos lo hicieran. Los otros tres caballos también fueron detenidos por sus jinetes de la misma abrupta manera y éstos bufaron encabritados.

	—¿Qué? ¿Qué pasa? —interrogó Mao con la respiración exaltada.

	Pay―Then sólo miraba hacia enfrente de manera profunda, por lo cual, Mao insistió aumentando el volumen de su voz.

	—¡¿Qué sucede, anciano?! ¡¿Por qué nos detenemos?!

	Pay―Then le respondió apenas susurrando.

	—Hay algo allá adelante.

	Los cinco chicos observaron hacia el mismo rumbo que Pay―Then, pero no distinguieron nada que no fuera vegetación.

	—Yo no veo nada —aseguró Arcon al mismo volumen apenas perceptible.

	—No podemos verlos, pero ahí están. Siento su presencia.

	Eric intentó hacer lo mismo. No tratar de verlos con los ojos, sino percibirlos con sus sentidos, y mientras lo intentaba, Karime musitó:

	—Estamos rodeados.

	Esto sí que preocupó a Arcon, a Mao y a Héctor, quienes debían guiarse sólo por la percepción extrasensorial de los kiu.

	—¿Cuántos son? —quiso saber Mao.

	—Demasiados —adujo la siret por toda respuesta.

	—¿Alguno de ustedes puede decirme cómo podemos pelear contra alguien que no vemos?

	—Es hora de usar la intuición, Arcon —manifestó Karime bajando de atrás del caballo de Héctor de un salto y adquiriendo una posición de ataque. Pay―Then y Eric hicieron lo mismo estableciendo una formación triangular alrededor de los caballos.

	—Ten —le aventó Eric a la siret el cilindro y la aljaba que hacía dos años ella misma le había obsequiado—. Para que revivas viejos tiempos.

	Sonrió gustosa al cacharlos. Más completa no podía sentirse.

	—Formidable.

	Pay―Then y Eric desenfundaron sus espadas, y el primero le instruyó al segundo:

	—Cierra tus ojos, Eric, y pon a trabajar tu sexto sentido.

	Eric obedeció. Cerró los ojos y se concentró. Karime y Pay―Then hicieron lo mismo.

	—Rayos —ya de por sí el “rayos” de Eric siempre auguraba que las cosas andaban mal, pero esta vez su rostro angustió a Arcon, a Mao y a Héctor, más aún cuando agregó—. En serio son demasiados.

	Y repentinamente los kius iniciaron el movimiento de sus espadas y el lanzamiento de flechas, los tres con una velocidad y una agilidad desmesurada. Para los otros tres chicos, que se mantenían arriba de los caballos, los kiu peleaban contra la nada, aunque sabían que realmente la formación en triángulo que habían adquirido era precisamente para protegerlos a ellos.

	—¿Saben? Normalmente no lo deseo sino que lo aborrezco, pero hay momentos en que sí me gustaría poseer aunque sea un poco de ese don kiu. Éste es uno de ellos —enunció Mao.

	Arcon, Mao y Héctor se dedicaron a observar cómo sus compañeros peleaban contra la nada, aunque para ser nada ponían bastante empeño, parecía que en realidad se estaban debatiendo la vida y mantenían expresamente la formación en triángulo.

	—¡Cuidado Eric!— vociferó la siret con los ojos cerrados, y con un movimiento raudo lanzó una de sus flechas azuladas brillantes a tres metros de distancia de Eric. Fue así como los tres chicos se dieron cuenta que la flecha se detuvo en el aire de igual forma que si se hubiese encajado en un ave en vuelo para luego caer al suelo como si el peso de algo muerto la jalara hacia abajo. Los tres chicos quedaron boquiabiertos.

	—Definitivamente están peleando contra algo —manifestó Arcon.

	Los tres kiu continuaron luchando incansablemente. Eric y Pay―Then con sus espadas que no dejaban de asestar uno y otro golpe y la siret con su arco lanzando flechas hacia una y otra dirección. Una vez que lanzaba las siete flechas abría y cerraba su mano para que le aparecieran otra vez y las volvía a utilizar de nuevo.

	—¡Rayos! ¡Son demasiados, Pay! ¡Parecen no acabarse! —bramó Eric sudando. El amplio triángulo con el que habían iniciado se fue reduciendo conforme ellos fueron retrocediendo.

	—Me siento un perfecto inútil —enunció el rey al ver que los tres kiu los defendían con tanto empeño y aún así iban retrocediendo poco a poco.

	Fue entonces que Pay―Then, sin dejar de mover su espada y de dar giros que le permitían evadir y atacar, les preguntó a los tres que seguían montados:

	—¡¿En algún momento piensan ayudarnos?!

	—¡¿Cómo?! —gritó desesperado Arcon.

	—¡Por lo pronto bájense de los caballos! —inmediatamente obedecieron—  ¡Ahora cierren los ojos!

	Arcon, Mao y Héctor voltearon a verse confundidos. ¿Cerrar los ojos? ¿Cómo iban a ver entonces?

	—¡Rápido! —les ordenó el kora.

	Arcon fue el primero en hacerlo, le siguió Héctor y finalmente Mao, el más incrédulo.

	—¡Tienen que concentrarse! —siguieron las instrucciones por parte del kora— ¡Traten de ver en su mente el lugar en el que estamos! ¡Necesitan poner todo su empeño para verlo con claridad! ¡Cada árbol, cada piedra, cada arbusto!

	Y sin abrir los ojos, Mao soltó un bufido plagado de incredulidad al tiempo que musitó para sí:

	—Está loco. Eso es imposible. ¿Cómo voy a recordarlo todo?

	—¡Empéñate, Batay, y deja de rezongar!

	Claro. Mao se acordó que los kiu tienen un oído superdotado. ¿Cómo no lo iba a escuchar el kora―kiu a pesar de estar varios metros alejado de él?

	Pasado un minuto, Arcon fue el primero que lo consiguió. Después de un fuerte empeño se concentró lo suficiente para que en su mente alcanzara a formarse una imagen de la selva en el punto en el que se encontraban. Arcon se abstrajo lo suficiente para que dentro de su cabeza se formulara una imagen del entorno que había visto con los ojos, una imagen que fue esclareciéndose cada vez más, al grado que parecía que la estaba viendo con los ojos abiertos.

	—Lo tengo. Lo tengo.

	—¡Mantenga esa imagen, alteza! —le gritó Pay―Then con una voz que comenzaba a escucharse cansada— ¡Ahora trate de ver más allá de la realidad! 

	—¡¿Cómo se hace eso?!

	—¡Imaginando lo que está sucediendo! ¡Tiene que combinar la realidad de lo que escucha con la imagen que ahora tiene en su mente!

	—Qué complicado suena eso —musitó Mao con los ojos cerrados siguiendo las instrucciones que escuchaba.

	Arcon dispuso su mente. Sabía que los kiu estaban peleando contra los xescas, y al parecer, eran muchos, la batalla debía ser grande. De pronto, antepuso la imagen que él se había creado en la mente sobre la batalla ante la que ya tenía de la selva y poco a poco vinieron los resultados. El rostro de Arcon cambió de súbito cuando alcanzó a percibir todas las sombras que sobrevolaban a su alrededor. Eran oscuras y tenían rostros cadavéricos. Se desplazaban a una velocidad de rayo y dejaban una estela de humo negro por donde pasaban. Había cientos, e interminablemente los iban atacando lanzándose contra ellos, los kiu arremetían espadazos o flechazos que los desvanecían, pero eran tantos que daba la impresión que incluso se volvían a procrear para volver a atacar. Cuando se lanzaban a toda velocidad contra sus enemigos lanzaban un sonido agudo y terrorífico, como el chirrido de un cerdo desesperado.

	—Por todos los dioses —susurró Arcon—. De verdad son demasiados.

	—¡No deje que ninguno de ellos se introduzca en usted, alteza, si no quiere convertirse en un ente errante y cadavérico como ellos!

	—Más les vale concentrarse rápidamente, chicos —les sugirió el rey a Héctor y Mao—. Esto no pinta bien.

	Y tras el comentario dejó el centro de la formación en la que estaban protegidos para tomar un ángulo en el que pudiese ayudar en la batalla. Héctor y Mao abrieron los ojos y voltearon a verse después de constatar que Arcon ya actuaba igual que los kiu y se debatía con la nada en una lucha intensa.

	—Parece que allá adelante las cosas no están tan plácidas como aquí —le aseguró Mao a Héctor— ¿Crees de verdad que nos convenga concentrarnos o dejamos que ellos hagan el trabajo sucio? 

	Pero antes de que el otro le respondiera Karime gritó desde cinco metros adelante.

	—¡Pues más vale que te concentres rápidamente, Mao, porque te juro que voy a dejar de protegerte de todos los xescas que quieren acabar contigo!

	—Tú dirás —expresó Héctor sonriendo—. Aunque viniendo esa advertencia de una siret en aprietos yo lo tomaría en serio.

	—Sí, creo que los grandiosos guerreros kiu no saben qué hacer sin nosotros, compañero. ¿Les echamos una mano?

	—De acuerdo.

	Ambos cerraron los ojos y empezaron a concentrarse en serio. Si Arcon lo había logrado, ellos también. 

	Casi al mismo tiempo pasaron la primera fase. Lograron ver en sus mentes con claridad la selva en la que se encontraban y ambos se sorprendieron cuando, siguiendo al pie de la letra las instrucciones que había proporcionado el kora―kiu, lograron un ensimismamiento tal que los hizo partícipes de una brutal contienda contra sombras oscuras que volaban a una velocidad vertiginosa por todos lados, y cada vez había más xescas que se lanzaban sobre sus amigos con toda la intención de atacar. 

	Mao se confundió de primera instancia. Podía ver claramente que todos se debatían luchando con los ojos abiertos aunque sabía que en realidad estaban peleando con los ojos cerrados.

	—Vaya. ¿Esto es el instinto? Pensé que sólo los kiu podían hacer estas chifladeces.

	Adjunto a poder ver la escena también sobrevino el ruido atroz de la contienda, y los chirridos que antes no escuchaban ahora se volvieron ensordecedores.

	Una vez más Mao y Héctor voltearon a verse, ahora ya en medio de aquella batalla campal. Lo habían conseguido.

	Mao sonrió gustoso.

	—Esto se va a poner bueno. ¿Estás listo?

	Héctor suspiró y se armó de valor. Definitivamente no estaba tan confiado como su compañero que parecía que le agradaba la idea de estar en esa batalla fantasmal. 

	—Sí. Creo que sí.

	—Es hora de recordar viejos tiempo, amigo. A mover tu espada.

	Mao y Héctor avanzaron unos metros adelante abriéndose un espacio en la formación para comenzar a arremeter contra los xescas que les atacaban. Parecía una tarea sencilla el pararlos en seco con un golpe de espada o con una flecha, ya que los xescas no hacían ninguna otra clase de ataque más que sólo lanzarse contra ellos para tener la oportunidad de introducirse en su cuerpo, sólo había que protegerse y estar prevenidos para cuando vinieran dos o tres al mismo tiempo, sin embargo, el tiempo pasaba, y en vez de que los chicos vieran disminuir el número de xescas por ir acabando con ellos parecía que se multiplicaban. Eso era desmoralizante porque lo que parecía una tarea sencilla se volvía extenuante si se volvía interminable.

	Después de muchos minutos de esfuerzo continuo, Eric protestó:

	—¿Algún día se van a acabar estas cosas?

	—No lo sé, pero las flechas no me van a durar toda la vida como a Karime —expresó Mao dando certeramente en uno y otro blanco.

	Héctor miró de reojo a su compañero y notó que sólo le quedaban una diez o doce flechas de las muchas que habían logrado fabricar en su estadía en Carowen. Mao no tenía otra arma para defenderse, por lo que se fue aproximando a él mientras continuaba acabando con xescas.

	—¡Es imposible! —vociferó Arcon, quien se defendía con la espada que les había dado Mádaga en el rescate. Su voz sonaba agotada— ¡Son interminables! ¡Parece que se reproducen!

	Y poco a poco, ante el desgaste y la fatiga de los humanos, los fantasmas fueron ganando terreno, acorralándolos. El círculo que ahora formaban entre los seis se fue cerrando poco a poco. En su desesperación, Karime hizo uso de su energía y estirando su mano intentó terminar con algunos xescas con uno de sus rayos. Intento fallido. Pay―Then tuvo que ayudarla a derribar con su espada al xesca que se hubiera metido en ella por haber usado su energía y no haberle hecho ningún efecto.

	—Ellos también son energía, Karime. Eso los hace inmunes a nuestro poder.

	Karime lo lamentó y continuó, más veloz que un rayo, acometiendo con sus flechas.

	El círculo continuó cerrándose hacia los caballos alebrestados y los xescas ganando terreno. Los seis guerreros estaban agotados, pero luchaban con bríos. Mao lanzó su última flecha derribando una sombra más.

	—¡Ponte detrás, Mao! ¡Cúbrete con los caballos!—le gritó Héctor, y Mao no dudó en hacerlo.

	En realidad el círculo estaba ya tan cerrado que en sus mentes se abrió la posibilidad de una inminente derrota. Aquella batalla no tenía fin y ya los tenían acorralados.

	Eric se dio cuenta que su hermano sería el primero en caer cuando tres xescas se lanzaron en su contra. El kiu tenía la certeza de que el cansancio no le permitiría a Héctor librarse de los tres, podría con dos, pero no con uno tercero. Con un movimiento raudo sacó la daga de su funda sin dejar de mover su espada.

	Arcon y Karime, desde el otro lado, también se sintieron acorralados cuando cinco xescas se les dejaron ir a toda velocidad.

	—¡Aaaah!

	Era el fin.

	Y en un intento desesperado por darle a su hermano un segundo más de vida, Eric lanzó la daga hacia aquella sombra.

	—¡Aaaaaah! —gritó Héctor dándose por vencido después de haber parado sus dos últimas sombras. 

	Y en un segundo, justo cuando la daga de Eric atravesó al xesca que acabaría con la vida de Héctor, todas, absolutamente todas las sombras xescas desparecieron. Se esfumaron súbitamente y todo volvió al silencio.

	Las respiraciones de los seis guerreros era casi convulsiva, pero su desconcierto era superior.

	—¿Qué… qué pasó? —preguntó Eric desconcertado cuando todo volvió a la quietud.

	No había sombras xescas, y ellos seguían vivos.

	—¿Adónde se fueron? —inquirió Karime extrañada y prevenida al mismo tiempo— ¿Alguien vio adónde se fueron?

	—Desaparecieron —aseguró Pay―Then percibiendo en sus palabras un tinte de desconcierto—. Simplemente se esfumaron.

	—¿Cómo? ¿Por qué? Estaban a punto de derrotarnos —manifestó Arcon.

	—Creo que cuando se acercaron más me reconocieron y por eso se fueron —aseguró Mao.

	Pero Pay―Then caminó algunos pasos hacia enfrente y vio la daga del tesoro prohibido tirada en el suelo. Se agachó y la tomó.

	—¿Qué hace esto aquí? —le preguntó a Eric.

	—La utilicé porque un xesca iba a toda velocidad hacia Héctor —le respondió—. Fue lo último que hice.

	Después de meditarlo unos segundos Pay―Then discernió el asunto.

	—¿Cómo no lo pensé antes?

	—¿El qué? —se aproximó a él para no perder detalle.

	—El que utilizando su propio tesoro los ahuyentaríamos.

	—¿A qué te refieres? —indagó Karime.

	—Cuando Eric utilizó la daga que tomó del tesoro y la empleó en su contra lo único que hizo fue imponerse ante ellos. Los espíritus xescas han protegido durante siglos su tesoro y jamás atentarían contra sus propias pertenencias. Por eso dejaron de atacarnos, por la daga. Era la única manera de salir vivos de aquí, utilizando como defensa sus propias pertenencias.

	—A ver, a ver —enunció Héctor— ¿Quieres decir que dejaron de atacarnos porque Eric utilizó una parte de su tesoro en su contra?

	—Así es. Si Eric no hubiera lanzado esta daga al xesca para defenderte ahorita estaríamos todos muertos.

	—¿Y por qué no lo hiciste antes, cabeza hueca? —protestó Mao— ¿Tenías que esperarte hasta que casi nos aniquilaran para hacer uso de tu sacralizada inteligencia? No, yo sigo pensando que me reconocieron a mí.

	Y cuando Eric pasó a su lado le dio unas palmadas en la espalda.

	—Sí, claro, Mao. De nada, compañero.

	Mao puso una cara de inverosimilitud antes de voltear hacia Héctor.

	—¿Acaso le di las gracias? Tú eres quien deberías dárselas. A ti fue a quien le salvó la vida.

	—Sí, sólo dos segundos antes de salvártela a ti también.

	Eric volvió a hacerse de la daga que con todo derecho se había ganado antes de que los seis volvieran a ensillar sus caballos.

	—¿Eso quiere decir, Pay―Then, que si ahorita volviéramos a Carowen podríamos sacar de ese cuantioso tesoro todo lo que quisiéramos? —indagó de pronto Héctor con un sonsonete pícaro.

	—Quizá los xescas volverían a atacarnos, pero bastaría con utilizar una de sus espadas en su contra para que volviéramos a imponernos sobre ellos.

	—Eso suena interesante.

	—De hecho bastante interesante, compañero —observó Mao—. Creo que Eric te está trasmitiendo un poco de su inteligencia.

	—Eric, me voy contigo —sostuvo Karime, que ya iba montada detrás de Héctor nuevamente—. No pienso poner mi vida en riesgo nuevamente con las degeneradas ideas de estos dos indigentes.

	—Hey, tranquila, no te me alebrestes, Theradam. Sólo dijimos que sonaba interesante, no que fuéramos a regresar a Carowen —le aclaró Mao—… por ahora —agregó. 

	Y Héctor le sonrió con complicidad.   

	 


 

	 

	 

	 

	 

	14.  La granja Batay

	 

	 

	 

	 

	 

	Después de una larga cabalgata de regreso a terrenos conocidos los seis guerreros llegaron a aquel lugar donde Mao había crecido. Tras haber estado en una zona emblemáticamente selvática los parajes a los cuales ahora se adentraban hacían verdadero contraste. Los terrenos se volvían extensos plantíos de frutas y vegetales nativos de Fagho, y, al menos los andraguenses, respiraron un fresco olor a hogar.

	Mientras avanzaron por en medio de aquellos sembradíos para no ser vistos, de vez en vez alcanzaban a divisar a lo lejos una u otra casa campirana; todas ellas las dejaron atrás alejándose lo más posible con toda la intención de que nadie advirtiese su presencia. 

	Como una costumbre adquirida en este tercer viaje a Fagho, Mao iba a la cabeza, y mientras cabalgaban fue contando a sus amigos una y otra anécdota de las muchas vividas en su infancia en aquellas tierras. 

	Casi tardaron un día entero en cruzar los vastos terrenos de sembradíos de esa zona de Ándragos, y antes de desembocar a la zona boscosa se avistó la última granja de la región rodeada de varias parcelas cultivadas, un molino, tres corrales y un establo.

	Los caballos se detuvieron en la cima de una lomita. 

	—Bueno, pues ahí la tienen. Ésa —expresó Mao con enjundia— fue mi casa. Allí crecí.

	—¿Quién vive ahí ahora? —quiso saber Eric. Era evidente la presencia humana ante la columna de humo que expedía la chimenea.

	—Mis tíos. Cuando decidí unirme al ejército sabía que no regresaría aquí jamás, así que les regalé a mis tíos todas las tierras que mis padres me habían heredado, incluida la casa.

	—Wow. Qué gesto tan noble. Si no lo estuviera viendo no lo creería de ti, Mao —enunció el chico.

	—De vez en cuando le sale uno que otro gesto generoso —manifestó Karime.

	—Pero muy de vez en cuando —añadió el rey, que en ese momento montaba detrás de Eric.

	—¿Hace cuánto te fuiste de aquí, Mao? —le cuestionó la siret.

	—No lo sé. Doce, trece años.

	—¿Y has vuelto a visitarlos desde que te fuiste?

	—No.

	—Bien. Entonces creo que a tus tíos les va a agradar mucho verte de nuevo.

	—¿De qué hablas? No vamos con mis tíos, vamos al cementerio familiar.

	—Te equivocas —le aclaró la siret—. Ansío un plato de comida caliente y estoy viendo dónde puedo encontrarlo. 

	—No, Theradam. Ni lo pienses. No vamos a molestar a mi familia. Prohíbeselo, Arcon.

	—Se lo prohibiría si no tuviera tanta hambre, pero ante las circunstancias prefiero apoyar la propuesta de Karime. Señores, haremos una parada para visitar a los tíos de Mao. ¿Vamos, Eric?

	Eric arreo su caballo, y detrás de él, el kora―kiu le siguió.

	—Vaya. Esto es increíble. ¿Quién les dio permiso de hacer tal visita?

	—¿Bromeas? —le dijo Héctor— El rey de Ándragos no necesita ni de tu permiso ni del de nadie para hacer una visita a cualquier lugar que se encuentre dentro de su reino.

	—¿Sí? Pues es un rey destronado, así que ahorita sus órdenes no valen nada —dijo por lo bajo, pero al escucharlo a distancia, Karime le lanzó una mirada de fuego—. Está bien, está bien, no dije nada.

	Bajaron por la loma y se adentraron en los sembradíos familiares hasta la granja. Una granja de Ándragos tan común como cualquier otra, sin ningún tipo de ostentación. La familia Batay vivía modestamente de los trabajos campesinos producidos por Rastenm Batay, su esposa y sus tres hijos. Dos cosechas de sus tierras al año les daban para vivir desahogadamente y Rastenm se hacía del tiempo para enseñar a sus dos hijos mayores, además de las labores del campo, a realizar trabajos de carpintería, así se harían hombres de bien y gozarían de dos oficios para sacar adelante a sus familias cuando llegara el tiempo de tenerlas.

	Los cuatro caballos se detuvieron varios metros antes del porche de la casa.

	—Adelante, Mao. Ve y saluda tú primero —recomendó el rey.

	Batay lo hizo sin rezongar, pero su rostro reflejaba bastante inconformidad. Subió los escalones de madera y tocó a la puerta.

	Toc. Toc.

	Nadie respondió, a lo cual, Mao se dio media vuelta.

	—No hay nadie. Vámonos.

	Pero a los dos segundos la puerta detrás de él se entreabrió ligeramente. 

	—¿Qué quiere? —preguntó un ojo que apenas se asomaba por el resquicio de la puerta. Ya había oscurecido.

	—Eh… ¿Rastenm? ¿Rastenm Batay? —averiguó Mao volviéndose, no veía nada aparte de un ojo bien abierto.

	—¿Qué quiere? —insistió otra vez el hombre con voz molesta.

	“¿Eso es un sí o un no?”, se preguntó el andraguense.

	—… Soy Mao. Mao Batay.

	El ojo le miró escrutadoramente de arriba abajo una y otra vez, e incluso su ceja se enarcó. 

	—¿Mao? —y la puerta se entreabrió un poco más para que el ojo pudiera ver más claramente.

	—¿Tío?

	Y llamarlo de esa manera fue la pauta para que el hombre abriera la puerta con más confianza, y al hacerlo, Mao pudo reconocerlo. Por supuesto que era su tío Rastenm, su enormidad y rasgos lo hacían inconfundible, y una enorme sonrisa apareció en su rostro.

	—Soy yo, tío. Mao. ¿Acaso no me reconoces?

	—¡Vaya, chico, pero cómo has crecido! ¡Mira nada más! ¡Eres todo un hombre! —y abalanzándose sobre él lo abrazó con gran efusividad.

	Rastenm Batay era un hombre enorme en todos los sentidos, tanto alto como robusto. Mmm, bueno, quizá la palabra adecuada que debería utilizar sea "gordo", pero siendo amables con Rastenm lo dejaremos en que era un hombre corpulento, y digo corpulento porque debido a su altura ésa era la impresión que daba. Fácil le sacaba a Mao unos diez centímetros de altura así que con expresa facilidad lo levantó del piso al abrazarlo. El hombre estaba feliz y reía con tremendas carcajadas. Tenía una abundante cabellera rojiza esparcida por toda su espalda y su barba y bigote le cubrían casi la totalidad de la cara.

	—¡Pero no puedo creer que estés aquí! ¡Hey, Leta! ¡Leta! ¡Mira nada más quién vino a visitarnos!

	Inmediatamente apareció desde el interior de la casa una mujer alta y delgada vestida con el atuendo clásico de las mujeres campesinas de Ándragos. Su cabello era largo y ya tenía algunas canas desperdigadas en su cabellera oscura, también tenía marcadas en el rostro muchas líneas de expresión, empero era una guapa mujer de ojos claros que seguramente en su época de adolescente debió de haber tenido muchos pretendientes. Cuando Rastenm la vio aparecer le enseñó a Mao como si trajera en la mano un muñeco de peluche.

	—¡Mira, Leta! ¡Mira quién es!

	—Por todos los dioses de Fagho. ¿Mao?

	Mao se sintió apenado por la efusividad del recibimiento. Ok, en realidad lo hubiera sobrellevado mejor si unos metros detrás de él, perdidos en la oscuridad de la noche, no estuvieran cinco pares de criticones ojos presenciando toda la escena. 

	—Hola, tía —la saludó recatadamente.

	—¡Pero si es Mao! ¡Oh, por Célestor, no puedo creerlo! —y abriendo sus brazos de par en par abrazó a su sobrino con expreso cariño. Mao le correspondió tímidamente.

	—Sigues igual de hermosa.

	—Sí, claro. No lo dudo —sonrió con ironía, luego lo separó de ella para verlo de arriba para abajo.

	—Pero mira cómo has cambiado, hijo. Eras un niño cuando te fuiste de aquí.

	—Bueno, sí. Los años no pasan en balde.

	—Aunque... —lo miró mejor—, estás un poco magullado y enclenque. ¿O eres así de esbelto?

	Mao rió ligeramente.

	—Em... no. Tiene su explicación, tía.

	Y después de volverlo a abrazar lo invitó a pasar sin soltarlo de los hombros.

	—Pero entra, hijo. Qué gusto me da volverte a ver. Tienes que platicarnos muchas cosas, ponernos al tanto de toda tu vida y…

	—Eh… gracias, pero… —su resistencia a entrar hicieron detener el paso de Leta—. Bueno, tía, es que… no vengo solo.

	—¡Ja, ja! ¡Claro, por supuesto, chico! —vociferó Rastenm dándole una fuerte palmada en la espalda que hizo dar a Mao un traspié—. Seguramente ya traes tu familia, ¿eh? Una guapa esposa y dos o tres chiquillos. ¡¿Dónde están que no los veo?!

	—No, no, tío, no es exactamente una familia —adujo apenado—. Vengo con… un grupo de amigos, y… vaya, siento molestarlos, de veras, pero pasábamos por aquí y… necesitamos un plato de comida.

	—Haberlo dicho antes, hijo. Tengo comida, claro que sí —promulgó Leta—. ¿Dónde están tus amigos? 

	—No quiero dar molestias, tía. Dormiremos fuera, es sólo que venimos cabalgando de muy lejos.

	—Oh, vamos, Mao. Hace años que no te vemos ¿y tú quieres dormir afuera? Tienes que ponernos al tanto de todo lo que pasa en Ándragos. Ya sabes cómo están las cosas por allá. Por aquí no se saben buenas noticias —comentó Rastenm— ¡Hey! —gritó él mismo hacia la negrura de la noche saliendo un poco más hacia el porche de su casa— ¡Vengan acá! ¡Tenemos comida caliente y cobijas para dormir!

	Metros atrás, los chicos se voltearon a ver. Tenían una carcajada contenida en los labios.

	Mao y sus tíos entraron a la casa y tras unos minutos el primero que hizo su aparición a través de la puerta fue Héctor.

	—Eh… buenas noches.

	Mao y sus tíos se volvieron hacia él para prestarle la atención debida.

	—Tío Rastenm, tía Leta, él es Héctor Barón. Es un “Hijo de Ándragos” y uno de los más allegados consejeros del rey. 

	¿Si recuerdas que fue el título que les dio Arcon a los hermanos Barón hacía dos años, verdad? Bueno, pues ambos tíos se asombraron por el título de Héctor. La jerarquía que se había ganado en su anterior viaje a Fagho era uno de los nombramientos más honorables que el rey podía hacerle a una persona por haber demostrado valentía, lealtad y heroísmo en alguna circunstancia. Ser acreedor de ese título lo convertía en una persona especial para el rey de Ándragos.

	—¿Hijo de Ándragos? Vaya, es un honor —promulgó Rastenm adoptando, igual que su esposa, una actitud de respeto hacia Héctor.

	—Y si de amigos se trata, es el mejor de todos —agregó Mao.

	Héctor sonrió del comentario de su amigo.

	—Es un placer conocer a la familia de Mao.

	Héctor saludó muy al estilo faguense, y Rastenm y Leta le correspondieron con agrado. La siguiente en entrar fue Karime, quien sonrió minúsculamente con agrado al percatarse del respeto que los tíos de Mao le habían mostrado a Héctor.

	—Ella es Karime Theradam —la presentó Mao—. Es una “messtre” y la mano derecha del rey de Ándragos, así como su fiel protectora.

	—Cielos —musitó Leta.

	—Una messtre —exclamó sorprendido Rastenm—. Nunca había conocido un messtre en persona. ¡Por Damira! ¡Qué honor!

	—Gracias, señor Batay —adujo ella al saludarlos. Y se colocó al lado de Héctor para darle pase al siguiente.

	Cuando Arcon Asteris apareció por la puerta, Leta se quedó estupefacta, y antes de que Mao hiciera la presentación formal, ella proclamó:

	—¡Alteza! —y de inmediato se hincó frente a él.

	—¿Alteza? —inquirió descanteado Rastenm. Pero su mujer le dio un codazo en un muslo y refunfuñó molesta.

	—¡Es el rey de Ándragos, Rastenm!

	—Oh. ¡Lo siento, majestad! ¡Usted, disculpe! Yo…

	Y se hincó de inmediato. Lógicamente Arcon no era muy reconocible por su atuendo de aldeano andraguense, pero a Leta no se le iba una. Arcon correspondió con diplomacia aquel acto de respeto que le mostraron sus anfitriones, pero no dejó pasar mucho tiempo cuando se acercó a Leta, y ofreciéndole su mano le ayudó a ponerse de pie. Leta no cabía de la impresión.

	—Es… es todo un honor, majestad —y entonces se molestó con Mao— ¡¿Cómo es posible que vengas con el mismísimo rey de Ándragos a esta casa y no me mandes una nota para avisarme?! ¡Mira nada más cómo está todo desacomodado! ¡¿Qué va a decir su majestad de nosotros?!

	—Auch —masculló Mao al recibir un zape de su tía.

	—No, está bien, señora. No lo reprenda. De hecho, él no sabía que íbamos a terminar aquí, pero morimos por un plato de comida caliente.

	—¿Comida caliente? Pero claro, por supuesto, majestad, ahora mismo voy a prepar…

	—Hey, hey, hey, espera, tía —la tomó del brazo para no dejarla ir—. No he terminado las presentaciones. Su majestad puede esperar un poco —le habló con propiedad, como las reglas de Ándragos lo exigían.

	—¡Por todos los dioses, muchacho, no digas eso! Su alteza no puede esperar. No seas irrespetuoso.

	—Sí, sí puede. Te aseguro que no viene más hambriento que los demás.

	—¡Muchacho del carajo! ¡Es el rey! —vociferó Rastenm dándole un zape detrás de otro y otro más— ¡No puedes hablarle de esa manera al rey!

	Pero Arcon, sonriente, tuvo que entrar a defender a su amigo.

	—No, señores Batay, no se preocupen. Puedo esperar, por supuesto. Todavía tenemos más compañía y me gustaría que nos conocieran a todos.

	—Claro, claro, majestad —adujo Leta nerviosa—. Usted ha de disculpar a mi sobrino.

	—Sí, majestad —convino Rastenm—. Siempre ha sido un cabeza dura este muchacho.

	—Sí, lo sé. Créanme que lo sé, pero es también el más honorable y valiente soldado de Ándragos. Y en cuanto todo esto pase créanme que lo voy a condecorar como Hijo de Ándragos por haber arriesgado su vida para rescatarme a mí.

	Rastenm y Leta se quedaron sin palabras. ¡Claro! ¡Claro que era cierto! Bien tenían sabido que el rey de Ándragos estaba prisionero en su propio castillo por los kiu, y ahora estaba ahí, en su casa.

	Leta fue la primera en reaccionar.

	 —¿Tú… tú lo rescataste, hijo?

	—¿En serio, Mao? ¡Oh! —gritó con enjundia Rastenm abrazando a su sobrino— ¡Claro! ¡Por supuesto! Tu padre siempre dijo que eras un chico sobresaliente. ¡Rescataste al rey de Ándragos! ¡Eso es asombroso!

	Su tía Leta también lo palmeaba orgullosamente en la espalda. Mao se puso colorado y hasta puso los ojos en blanco pero les sonrió a sus tíos mientras lo alababan.

	—Rescataste al rey, Mao. No puedo creerlo. Tu padre estaría orgulloso de ti —exclamó Leta sumamente feliz—. Eso escuchamos Rastenm y yo ayer que fuimos al pueblo. Que el rey había escapado, y eso nos dio mucha esperanza. Con razón el pueblo estaba sumamente vigilado. ¡Oh, qué orgullo que hayas hecho algo así, Mao!

	—Sí, tía, sí. Pero ese rescate no hubiera podido llevarlo a cabo sin la ayuda de Héctor, y… de él —señaló hacia la puerta. Ahí, en el umbral, permanecía Eric de pie. 

	El primer instinto de Rastenm fue intentar sacar su espada con bríos cuando vio a Eric uniformado de kiu justo en su puerta, pero tanto Mao como Karime reaccionaron con presteza y le hicieron detener su movimiento.

	—No, tío. Esto no es necesario

	—¡Son kius, Mao! —proclamó viendo detrás de Eric a otro kiu: a Pay―Then.

	—Sí, lo sé. Pero de no ser por él jamás habríamos podido rescatar a su majestad. Él no es como los demás.

	Rastenm estaba confundido. ¿No era como los demás? ¡Era un kiu! ¡Y un kiu ahora era un sinónimo de guerrero cruel y despiadado!

	—Señor, Batay —adujo Karime mirándolo fijamente—. Por precaución yo me haré cargo de su espada mientras estemos aquí, ¿le parece? Se la entregaré en cuanto nos vayamos. No estaremos mucho tiempo.

	Rastenm cedió con recelo. Aunque todos los presentes parecían concordar en hacer inocente al kiu blanco que tenía enfrente Rastenm había visto tanto sadismo en ellos que le era difícil asimilar que existiese esa gracia en alguno.

	Rastenm desenfundó su espada bajo la escrutadora mirada preventiva de Karime y se la entregó.

	Eric, sin haber dado un paso hacia adentro de la casa, mencionó:

	—Siento asustarlo, señor Batay, pero el que portemos este uniforme no quiere decir que seamos iguales a los demás kiu.

	—Él es Eric Barón, tío. Y es también un Hijo de Ándragos. Y te aseguro que le hace gran honor al título.

	Rastenm lo meditó todavía un poco más y luego se disculpó por su arrebatada actitud.

	—De acuerdo… Está bien. Lo que pasa es que ver a un kiu en tu propia casa en estos tiempos no es nada fácil.

	Y así era. Ver un kiu en esa época, y bajo esas circunstancias, era como ver a un Nazi en plena Segunda Guerra Mundial.

	—Estamos conscientes de ello, y comprendemos sus actitudes —intervino Pay―Then dando un paso hacia adelante para dejarse ver con claridad—. Pero tenga por seguro que vamos a hacer todo lo que esté en nuestras manos por devolver al reino la paz y la tranquilidad que gozaba hasta antes de la ignominia en la que han caído los kiu.

	—¿Y usted es…

	—El kora―kiu de Mondeé, tío —lo puso al tanto Mao—. Es el líder de los kiu, o más bien, el que fue su líder hasta antes de la revolución.

	El mismísimo kora―kiu, pensó Rastenm, una verdadera leyenda perdida estaba pisando los maderos que conformaban el suelo de su casa.

	—Vaya, no puedo creerlo. El kora―kiu en persona… —sonrió incrédulo y nervioso—. Ciertamente no sé si hincarme ante usted con todo honor en señal de respeto o si lanzármele a golpes.

	—Ni te molestes, tío. Si hay algo seguro es que no podrás desacomodarle a Pay―Then ni un solo cabello antes de que termines como pollo frito. Además, él también está con nosotros, y requeriremos bastante de su ayuda en esta rebelión que hemos iniciado ya.

	Pero de pronto Mao recibió un fuerte zape de parte de su tío.

	—¡Auch, tío! ¿Y ahora qué hice?

	—Pues por lo pronto necesitas disculparte con nosotros, muchacho del carajo. No te apareces en esta casa en años y de repente llegas con la máxima nobleza de Ándragos —y agregó sonriéndole con picardía para aligerar el tenso ambiente que se había esparcido—… porque aunque vivamos hasta estas lejanas tierras nos enteramos de tus logros, ¿eh?

	—¿De mis logros? —inquirió Mao sobándose la cabeza y meditando el extraño comportamiento casi bipolar de su tío— ¿Cuáles logros si acabas de enterarte del rescate?

	—No hablamos del rescate, sobrino, sino del nombramiento que hace tiempo nos hizo sentirnos orgullosos de ti. Mira que llegar a ser Cávilar de la Guardia Real…

	—Ah, es eso. Claro. Ya hasta se me había olvidado que lo era.

	—¿Cávilar de la Guardia Real? —preguntó a susurros Héctor a Karime. Apenas se estaba enterando, al igual que Eric, de ese nombramiento que Mao se tenía bien guardado.

	—¿No te lo dijo?

	—No

	—Raro en él que haga las presunciones a un lado.

	—Déjame te cuento —corroboró Leta a su sobrino— que cuando iba al pueblo tu tío caminaba con orgullo cuando todo el mundo lo felicitaba porque uno de los Batay era el Cávilar de la Guardia Real. Se hinchaba más de lo que está, y eso, como te podrás dar cuenta, es mucho decir.

	Todos rieron.

	 

	*     *     *

	 

	Hacía mucho tiempo que los faguenses no cenaban tan delicioso como lo hicieron esa noche en casa de los Batay. La cena se tornó divertida con una y otra anécdota cómica que los tíos relataban de Mao siendo un niño. Al parecer, había sido un intrépido y atrevido chico desde temprana edad y eso había conllevado a experimentar varias lecciones de vida.

	—… Nadie le dijo a Mao que en ese río había peces carnívoros —comentaba riendo a carcajadas Rastenm—, así que ya se imaginarán lo que pasó cuando se metió a nadar en él. Ja, ja. El chico entró como si nada y se alejó de la orilla nadando, pero cuando comenzó a sentir mordidas nadó tan rápido a grito tendido que me sorprendí de la velocidad con la que llegó a la otra orilla, ja, ja, ja. Cuando salió estaba todo mordisqueado, ja, ja. ¡Todo mordisqueado! ¡Por todos lados! —expresó el “todos lados” como si quisiera dar a entender algunas partes específicas.

	Todos reían, tanto de imaginar a Mao como de la forma en la que lo contaba Rastenm. Mao sólo tenía una sonrisa pintada en el rostro, y de vez en vez, adquiría un tono colorado a causa de la vergüenza.

	—Creo que no debí haberlos traído aquí —susurró para sí.

	—¡Ah! ¡Y no les he contado lo que le pasó en las montañas!

	—¡No, no, tío, eso no! —intervino de inmediato Mao. 

	—¡Eh, cuéntenos, señor Batay! No le haga caso —exclamó contento Héctor.

	—¡Prohibido contar esa anécdota, tío!

	—¡Sí! ¡Queremos saber qué le pasó en las montañas! —replicó Arcon.

	—¿Lo ves, Mao? —dijo Rastenm rojo como un jitomate de tanto reír—. Su alteza quiere saberlo. No puedo dejar de contarlo.

	—No me interesa que su alteza quiera saberlo. Ésos son asuntos privados.

	Y mientras las risas se esparcían alrededor de la mesa de los Batay la puerta principal se abrió e hicieron su aparición tres jóvenes. Uno detrás del otro entraron a la casa con rostros desconcertados por ver sentados en el comedor a tanta y tan desconocida gente. 

	Al ver llegar a sus hijos, Leta se puso de pie, y ante la repentina llegada las placenteras risas cesaron un poco.

	—Es Mao, hijos. Su primo.

	Mao se puso de pie y se acercó a ellos. Al primero que saludó fue a Vido, el hijo mayor de los Batay, primo hermano de Mao y de edades semejantes, quizá Mao era un par de años mayor que él. Vido había sido para Mao su cómplice de la infancia y viceversa. Ya no tenía el cabello tan rojo como Mao lo recordaba y se había hecho un hombre de fuertes músculos. Los primos se abrazaron con gran efusividad y alegría, a Vido le dio tremendo gusto verlo. Luego vino el saludo con Tuck, el hermano de en medio y dos años menor que su hermano. De apariencia muy parecida al primogénito de no ser por el color del cabello, que había salido al de su madre, y era de complexión más delgada, aunque se veía fuerte y con buen porte. Tuck también saludó a su primo. Aunque varios años más chico también había sido aliado de las travesuras infantiles de los Batay. Pero fue Marell, la más pequeña de los hijos de Rastenm y Leta, la que definitivamente parecía no recordar a quién tenía enfrente.

	—Hola, prima —la saludó sonriente Mao cuando llegó su turno.

	—Hola —le respondió tímida.

	—No te acuerdas de mí, ¿verdad?

	—No realmente —le sonrió tímida—, pero mis hermanos me han contado buenas anécdotas tuyas.

	—Eras una bebé cuando me fui, pero eras una chiquilla tremenda. Espero que se te haya quitado.

	Los dos se sonrieron y se saludaron con un fraternal abrazo. 

	Marell era una linda chica de ojos color avellana, su cabello era bastante voluminoso del mismo tono de sus ojos y le llegaba a la mitad de la espalda,  siempre lo mantenía amarrado con un listón en la cabeza. Vestía el atuendo de mujer campirana y eso le hacía resaltar que estaba dejando atrás la niñez. Tenía una figura esbelta y un rostro inocente, parecía incapaz de romper un plato.

	—Su primo Mao trajo algunos amigos —mencionó Leta con emoción.

	—¡Y qué amigos! —expresó feliz Rastenm, y una vez más la presentación ganó terreno, aunque Rastenm se limitó a presentarlos por cargos—. Tenemos en nuestra casa nada más y nada menos que al rey de Ándragos. 

	Los tres chicos se hincaron reverencialmente por unos segundos.

	—Majestad.

	Arcon asintió con respeto y cuando los hermanos Batay volvieron a ponerse en pie, Rastenm continuó:

	—Ella es la protectora del rey, y es una messtre —lo dijo como en secreto para sorprender a sus hijos del grado de Karime—. Luego vienen ellos dos, que son Hijos de Ándragos y finalmente el gran kora―kiu. Señores, ellos son mis hijos. Vido, Tuck y Marell.

	Pero lo evidente no se hizo esperar. Vido y Tuck inmediatamente se mostraron rejegos al ver a los kiu, al igual que Marell, que incluso retrocedió unos pasos hacia su madre cuando cruzó una mirada con Eric.

	—¿Qué hacen ellos aquí, padre?

	—Ellos, Vido, han rescatado al rey de los subterráneos de Ándragos.

	—Son kius.

	—Sí, lo son, pero están de nuestra parte. Salvaron al rey y ahora lo están protegiendo mientras encuentran la manera de recuperar Ándragos.

	Pero a pesar de las palabras de su padre, Vido continuó viendo a los dos kiu con un tinte de desconfianza.

	Y como hijo mayor, y ya con edad para decidir muchas cosas, adujo sin miramientos:

	—Preferiría que no estuvieran en esta casa. Aquí no son bienvenidos los kiu.

	Ante el comentario de su hijo, Rastenm dejó de sonreír.

	—Vido…

	—Los kiu han hecho de Ándragos un reino miserable, papá, ¿cómo es posible que tengas a dos de ellos sentados en tu mesa? —expresó con rencor en la voz.

	—Ya basta, Vido. Incomodas a los invitados —especificó Rastenm más enérgicamente.

	—¿Incomodarlos? Me has dicho hasta el cansancio que no debemos confiar en nadie, ¿y ahora entro a la casa y hay dos kiu compartiendo tu mesa? ¿No se te ocurre pensar que saliendo de aquí pueden traicionarnos y delatarnos? Si hemos corrido con suerte de no ser víctimas de las injusticias de los kiu es porque vivimos alejados del pueblo y porque nos hemos cuidado, papá, porque hemos sido precavidos. ¿Dónde ha quedado tu prudencia? —replicó molesto, pero el comentario hizo enfurecer a su padre.

	—¡Ya basta! —gritó dando un golpe en la mesa— ¡No cuestiones mis decisiones!

	Pero inmediatamente Arcon intervino:

	—No reprenda a su hijo, señor Batay. Su actitud es meramente comprensible y sólo trata de proteger a su familia como buen hijo. No venimos a causar problemas familiares así que nos retiramos.

	—Pero, alteza… —objetó Rastenm— ¡Déjeme ajusticiar a este chico por su imprudencia!

	—No —replicó Arcon recordando cómo él se había salido de sus cabales cuando tuvo enfrente al kora―kiu. Comprendía perfectamente la desconfianza de Vido—. No es merecedor de tal corrección. 

	—Pero estábamos pasando un rato tan agradable.

	—Lo sé. Conocerlos y disfrutar de su compañía ha sido realmente placentera, pero de todos modos, nosotros también tenemos que marcharnos. Tenemos cosas qué hacer. 

	—¿A esta hora, majestad? —preguntó Leta— ¿Por qué no se quedan a dormir y salen mañana temprano?

	—Es imposible, mi señora. De hecho, nos queda poco tiempo. La agradable estancia en su casa ni siquiera nos dejó darnos cuenta de lo tarde que es. Vámonos —le ordenó a toda su comitiva.

	Todos comenzaron a recoger sus pertenencias y a despedirse de Rastenm y Leta por la deliciosa comida y la placentera velada. Y fue en ese inter cuando Arcon le habló a Eric para que acudiera junto a él, que estaba frente a los tres hermanos Batay. Cuando Eric se acercó a la primera que vio fue a Marell, con quien cruzó una mirada, pero ella la esquivó de inmediato.

	—¿Ves este rostro, Vido? —preguntó Arcon pasando uno de sus brazos por el cuello de Eric en signo de toda confianza.

	—Sí, majestad. 

	—Memoriza bien su cara, porque tienes frente a tus ojos a la lealtad en persona. Sé que portando esta vestimenta lo hace difícil de creer, pero yo jamás dudaría en poner mi vida en sus manos.

	Vido se quedó callado, y ante el silencio de su hermano, Tuck preguntó:

	—¿Es verdad lo que dijo papá? ¿Que piensan recuperar Ándragos, majestad?

	—Sí. No sé si lo logremos, pero al menos lo intentaremos.

	Pero Eric no permitió dejar sembrada una duda.

	—Lo haremos, majestad. Recuperaremos Ándragos.

	Eric infundió en aquellas palabras mucha seguridad, tanta, que era imposible no creerle.

	—¿Y qué piensan hacer para lograrlo?

	—Más vale, Tuck, que no te enteres de ello. Por tu propia seguridad —le respondió el rey—. Ya de por sí estamos poniendo en riesgo a tu familia estando nosotros aquí. Es otra razón por la cual no quiero quedarme mucho tiempo.

	—Entiendo, majestad.

	Poco a poco fueron saliendo. Primero fue Pay―Then y Héctor seguido de Karime y Arcon, y cuando Eric estaba por cruzar la puerta de la casa hacia el porche se escuchó la potente voz de Vido.

	—¿Y qué estás dispuesto a hacer para lograr recuperar Ándragos?

	Eric sabía que la pregunta estaba dirigida plenamente a él. Entonces volteó y dijo con circunspección:

	—Lo que sea.

	—¿Hasta luchar y matar a los de tu propia raza? —inquirió con una mirada desafiante.

	—Sí. Si es necesario, lo haré.

	—Y no dudes que lo hará, primo —expresó Mao al lado de Eric. 

	Y antes de darse media vuelta, Eric no pudo evitar volver a ver a esa chica que permanecía de pie al lado de su madre, mirada que ella le correspondió por escasos cinco segundos, ya que Eric se volvió, y dejó atrás la casa Batay.

	Conforme se alejaron caminando de la casa Batay hacia los caballos la tensión también se fue alejando, entonces Héctor preguntó:

	—¿Cuánto tiempo falta para que sea media noche?

	—Una hora —le respondió Mao—. Apenas y nos dará tiempo de llegar al cementerio.

	—¿Qué te resulta más atractivo, Arcon? ¿Resucitar a una bruja o dormir en una cama suave? —le cuestionó el mayor de los Barón para hacer charla.

	—La cama suave, por supuesto —sonrió Arcon—, pero si nos quedamos en la granja Batay, Eric y Pay―Then corren el riesgo de amanecer decapitados.

	Eric sonrió del comentario. Esa probabilidad caía dentro de lo imposible siendo ambos unos guerreros kiu, pero el comentario iba con miras a especificar que ni Eric ni Pay―Then eran bien recibidos en esa casa.

	—Y si no logran decapitarlo entre Vido y Tuck lo haría yo con gusto después de ver cómo miró a mi prima.

	Eric se detuvo en seco. Mao también lo hizo volviéndose hacia él.

	—No te hagas el ingenuo, Eric. Vi perfectamente cómo la miraste en dos o tres ocasiones.

	—¿Qué? ¿De qué hablas?

	—De Marell, papanatas —refunfuñó.

	Héctor, Karime y Arcon comenzaron a sonreír, tanto por el tema, como por la cara de inocencia de Eric. Pay―Then en cambio se adelantó ante ese tema fútil.

	—No digas tonterías, Mao. La miré como a cualquiera de tu familia.

	—Sí, claro, sobre todo. No soy ningún novato y todos nos dimos cuenta de cómo la viste, ¿o no? —preguntó a sus compañeros.

	Todos sonrieron como dándole la razón a Mao.

	—Claro que no. Es mentira. No la miré de ninguna manera especial. Díselo, Arcon. ¿O tú viste que lo hice?

	Arcon continuó hacia los caballos mientras respondió divertido:

	—No sé si sea considerada una mirada especial o no. Lo único que puedo decir es que lo hiciste de la misma forma que Héctor lo hizo cuando vio a Karime la primera vez.

	Héctor rió, y acercándose a Karime, le dijo:

	—A eso que está haciendo Arcon en la Tierra se le llama “tirar pedradas”, y no es bueno hacerlo.

	—No traemos mucho tiempo, muchachos —los carrereó Pay―Then desde lejos sin ninguna expresión en el rostro.  

	Los chicos se apuraron y montaron sus respectivos caballos.

	—No la miré de ninguna manera especial —gruñó Eric mientras montaba.

	—No la veía desde que era una bebé —volvió Mao al tema—, ¿y sabes que vi, Eric? Que mi prima es muy guapa. 

	—No he dicho que no lo sea.

	—No sé qué es lo que pase de aquí en delante, pero te lo advierto. No te fijes en ella, ¿está claro? Mi familia tiene un estilo de vida muy pacífico. Son campesinos y nunca se meten con nadie, y así evitan los problemas ¡Y quiero que así continúen!

	—Lo dices como si yo fuera un buscapleitos.

	—Eres un kiu, Eric. Y hoy en día los kiu están muy lejos de llevar una vida tranquila. ¡Así que olvídate que conociste a mi prima esta noche, ¿entendiste?! ¡Ea!

	Mao inició la cabalgata y detrás de él avanzaron los demás. Eric aguardó pensativo un momento, y antes de partir hizo girar su caballo una vuelta de 360 grados sólo para llevar su mirada a la granja Batay unos segundos más, y al fin y al cabo resolucionó para sí:

	—¡Ba! No la miré de ninguna forma especial.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	15.  Alyn: La resurrección de una bruja

	 

	 

	 

	 

	 

	No muy lejos de la granja Batay, quizá a unos tres o cuatro kilómetros subiendo por una colina, había una cerca que delimitaba una pequeña parte de terreno, y dentro de ésta, había esparcidas por aquí y por allá unas cuarenta lápidas. Dejando los caballos fuera del cementerio los chicos y el kora―kiu comenzaron a buscar entre todas las tumbas. Héctor y Eric se limitaron a observar ya que las lápidas tenían labrados símbolos que ellos no entendían.

	—¿Cómo se llamaba tu abuela, Mao? —preguntó el rey.

	—Alyn. Alyn Batay.

	—Bonito nombre.

	Tres segundos después Karime expresó:

	—¡Acá está!

	Hacia la parte media del cementerio había ubicada una lápida donde los faguenses podían leer claramente. “Alyn Batay”. Para los terrícolas eran símbolos indescriptibles.

	—Bueno, abuela —suspiró Mao—. Realmente no quisiera molestarte pero necesitamos tu ayuda, así que espero me disculpes por irrumpir tu descanso.

	—¿Cómo es que la van a revivir? —inquirió Héctor incrédulo aún de que algo así se pudiera hacer.

	—No lo sé. Ellos son los expertos degenerados que quieren revivir a una muerta —dijo Mao, y señaló hacia los tres kiu presentes.

	—Pero lo primero les tocará a ustedes dos —determinó Pay―Then—. Tendrán que sacar el cuerpo de ahí.

	Mao y Héctor voltearon a verse.

	—¿Sacarla de ahí? ¿Cómo?

	—Pues cavando un hoyo.

	—¿En serio? —respingó Mao—. No veo por aquí nada que nos ayude a cavar esta tierra que tiene cincuenta años de compactación. ¿O es que piensas que vamos a hacerlo con las manos?

	—Nos quedaríamos sin uñas y sin dedos —convino Héctor—, tal vez hasta sin manos, aunque sí con unos buenos muñones.

	—Vamos, chicos, no hay tiempo —aseguró Karime sin asomo de humor—. Préstame tu espada, Héctor. Aflojaré un poco la tierra y ustedes la irán sacando. Tú estás incluido en esa tarea, Arcon.

	—¿Yo? Yo soy el rey de Ándragos. ¿Por qué ninguno de ustedes respeta mi categoría?

	—Porque sólo eres rey cuando te conviene. Hazte a un lado —y con su espada Héctor iba a comenzar a picar la tierra para evitarle, por supuesto, la tarea a Karime cuando Eric lo detuvo.

	—Déjame intentarlo a mí primero, hermano.

	Eric se acuclilló y colocó sus manos juntas con las palmas hacia abajo sobre la hierba que cubría la tumba. Se concentró y muy lentamente las fue elevando del suelo. La hierba bajo sus manos comenzó a mecerse ligeramente, pero conforme las manos de Eric se despegaban del suelo pudo apreciarse un pequeño remolino que fue creciendo hasta arrancar de tajo la hierba y comenzó a aflojar la tierra de la tumba. Los espectadores estaban anonadados de lo que Eric lograba. Tenía una perfecta manipulación de su energía a tal grado de crear ya pequeños fenómenos naturales. Eric estaba plenamente concentrado, e incluso fruncía de vez en vez su entrecejo como si no permitiera con ello que aquel remolino se le escapara. El viento a su alrededor desacomodó los cabellos de los presentes cuando alcanzó el metro y medio de altura, y más aún el de Eric, pero ¡estaba funcionando! Conforme más grande el torbellino un hoyo se abría paso bajo tierra. Karime y Pay―Then observaban la proeza del kiu blanco, la primera con ojos de incredulidad, el segundo con orgullo de lo que Eric había aprendido a hacer solo.

	Llegó un punto en el que los espectadores tuvieron que retroceder cuando Eric amplió sus brazos horizontalmente como si estuviera abrazando al propio torbellino que continuaba extrayendo tierra del centro igual que una aspiradora y que ya incluso sobrepasaba su propia altura. Los vientos formados cada vez se sentían más intensos.

	—¿Cómo es que logra hacer eso? —le preguntó Karime a Pay―Then. No concebía tal acto porque nunca había presenciado algo así.

	—Porque Eric tiene un don muy singular —le respondió sin dejar de observar la hazaña del que alguna vez había sido su alumno—. Un don que no tenía ningún kiu desde hace muchos siglos.

	El hoyo alcanzó tal profundidad que Eric alcanzó a ver algo dentro que no era tierra, entonces gritó para que todos lo escucharan.

	—¡Cierren los ojos y traten de no respirar! ¡Creo que ya alcanzamos el cuerpo!

	Ninguno supo realmente a qué venía aquella orden, pero hicieron caso, y Eric lo hizo de la misma manera antes de separar sus manos hacia los lados de una forma brusca. El enorme torbellino que se había formado y que acarreaba con él gran cantidad de tierra se esparció hacia todas direcciones. ¡Eso fue una brutal explosión de polvo! 

	Los seis quedaron cubiertos de pies a cabeza y el silencio volvió a reinar invadido ocasionalmente por uno que otro tosido.

	Mao fue el primero en abrir los ojos y escupió tierra y piedrecillas que se le habían alcanzado a meter a la boca. Aún había mucho polvo esparcido en el entorno y todos estaban cubiertos de la parte frontal como si les hubiese caído un saco de harina.

	—Gracias e―na―no —silabeó la palabra como para desquitarse de lo que Eric acababa de hacer.

	Eric y los demás también abrieron los ojos, y cuando vio lo que había ocasionado una traviesa risa lo abordó. Incluso Pay―Then estaba aterrado.

	—Oh, lo siento, pero… no sabía cómo detenerlo.

	—Grandioso... —espetó Héctor malhumorado y comenzó a sacudir sus brazos—. La próxima vez que experimentes algo avísame para estar lejos de ti, hermano. 

	Pero el hoyo de grandes dimensiones estaba hecho. Eso fue lo único que le importó a Karime. Se acercó unos pasos para mirar. La circunferencia lograda por Eric era perfecta, y en el fondo había una tela aterrada que seguramente envolvía el cuerpo de la abuela Alyn.

	—Formidable, Eric —enunció Karime.

	Arcon la volteó a ver insólito.

	—Creo que lo dices porque no tienes un espejo para ver cómo has quedado.

	—Vamos, Arcon. Saca el cuerpo —le ordenó al rey—. No hay tiempo que perder. Estamos sobre la hora. Mao, ayúdale.

	—No entiendo por qué siempre nos dejan el trabajo sucio a nosotros —rezongó dando un salto hacia el interior del hoyo.

	—Porque nos consideran unos inútiles. ¿Por qué más?

	—¡Aaagh! No quiero pensar las condiciones de este cadáver. Aquí apesta.

	—Seguramente son puros huesos, Mao.

	Entre los dos tomaron la sábana y la elevaron con el contenido dentro para que arriba alguien la recibiera. Los encargados fueron los Barón.

	—Agárralo bien de aquí, Héctor, que no quiero que me vayan a caer los huesos de la abuela encima.

	—Ya está. Suéltala.

	La colocaron en el suelo y Héctor la descubrió. Lo primero que vieron fueron a  numerosos animalillos que corrieron a esconderse. Algunos hacia la tierra, otros dentro del cráneo y por debajo de los huesos.

	—Oh, por Dios, esto es asqueroso.

	Pay―Then se acercó hasta el cadáver y lo miró escrutadoramente hincándose a su lado.

	—¿Estás seguro que ésta es la única manera? —le preguntó Karime acercándose a él—. Hacerlo te va a debilitar demasiado.

	—No conozco otra forma —le respondió el kora―kiu mientras colocó ahora él sus manos sobre los desacomodados huesos de Alyn.

	—¿Qué va a hacer? —indagó Eric mientras la manos de Pay―Then comenzaron a iluminarse.

	—Le va a pasar su energía —respondió Karime sin quitar la mirada del cuerpo.

	—¿Qué? ¿Así es como reviven muertos?

	—¿De qué otra forma imaginabas que lo haríamos?

	—¿Le va a trasmitir un poco de su energía?

	—Un cadáver no requiere de un poco de energía. Pay―Then le tiene que trasmitir casi la totalidad de su energía. Se quedará con la necesaria para seguir con vida solamente.

	—Eso es absurdo —protestó Eric un poco molesto—. Si le pasa toda su energía con qué se va a quedar él.

	—La energía se recupera. Sólo que le llevará unos días hacerlo.

	De las manos de Pay―Then emanó una energía en forma de rayos que se introdujeron en los huesos del cadáver. El derroche de energía era grandioso, era todo un espectáculo ver al kora―kiu utilizando todo su poder. Sus manos iluminadas parecían un sol color carmín, y mantuvo esa transmisión durante varios minutos. A pesar de ello, el cuerpo de Alyn parecía no responder.

	Eric y Karime comenzaron a preocuparse cuando una gota de sudor escurrió de la frente de Pay―Then hacia su rostro seguida de otra y de otra más. El kora mantenía los ojos cerrados, pero su rostro empezó a denotar agotamiento. Ambos kiu sabían que su maestro ya había ofrecido demasiada energía, y aún así, continuaba trasmitiendo con la misma intensidad.

	El cadáver siguió sin reacción y cuando Pay―Then se tambaleó ligeramente hacia su lado derecho Eric quiso intervenir.

	—¡Pay! ¡No, Karime! ¡No está funcionando!

	Pero ella lo detuvo con firmeza.

	—¡No lo interrumpas, Eric! ¡Todavía puede un poco más!

	—¡Continuaré yo! ¡A Pay le queda ya poca energía! ¡Lleva mucho tiempo en trasmisión!

	—¡No puedes! Un cuerpo no puede recibir energías de distintos individuos. Pay―Then debe de terminar el trabajo él solo.

	Pay―Then comenzó a sentir los estragos de la falta de energía.

	—Creo que la abuela de Mao está bien muerta —enunció Arcon al constatar el malestar del kora.

	Pero un grito de Mao prorrumpió la atención en el kora.

	—¡Ahí! ¡Ese hueso! ¡Se movió! ¡Se movió!

	Los papeles se intercambiaron en ese instante entre Pay―Then y el cadáver. Ahora fue la abuela quien extrajo la energía del kora, que apenas podía mantenerse erguido. Su rostro era de sufrimiento y sus manos le temblaban como maracas.

	—Karime... —bramó Eric al ver el estado de su maestro—. Esto lo va a matar.

	Karime no respondió, pero había algo que impedía que ninguno de los dos interviniese, que cada segundo que transcurría los huesos del cadáver ahora se movían con mayor intensidad.

	Pay―Then lucía cadavérico, y de pronto, abrió los ojos, pero eran unos ojos blancos completamente, sin rastro de color. Esto fue lo que dio la pauta para que Karime corriera hacia él y rompiera el vínculo de trasmisión aventándolo con fuerza hacia un lado.

	Pay―Then cayó a plomo en el suelo y algunos rayos salieron disparados hacia todas direcciones. Héctor y Arcon, que permanecían juntos, tuvieron que aventarse uno hacia la izquierda y el otro hacia la derecha cuando un rayo pasó por en medio de ambos. Mao se agachó y otro rayo pasó por encima de su cabeza. Karime no corrió con tanta suerte y por ser la más cercana uno de los rayos le pegó y la aventó varios metros atrás.

	Cuando el espectáculo de luces y de rayos rojos culminó todo volvió al silencio y a la oscuridad. Fue entonces que Héctor, al abrir los ojos y ponerse en pie, se percató que Karime yacía tirada en el suelo unos metros atrás. Inmediatamente corrió hacia ella, mientras que Eric auxilió a Pay―Then, que estaba tendido en el suelo.

	—¡Pay! ¡Pay! —lo recostó en una posición más cómoda. Su maestro lucía igual que un muerto.

	Héctor y Arcon llegaron junto a Karime y el primero la tomó entre sus brazos.

	—Hey, Karime. Karime contéstame —le acarició el rostro y le echó algunos cabellos hacia atrás—. Ábreme esos ojos, por favor. ¿Karime?

	Pero pese a los extremos cariños de Héctor por reanimarla, Arcon le soltó una bofetada inesperada al mismo tiempo que le gritó:

	—¡Karime, reacciona!

	Sentir aquel fuerte cachetadón hizo reanimar a Karime, quien inmediatamente trató de abrir los ojos.

	Arcon le levantó ambas cejas a Héctor.

	—Recuerda que es una chica ruda, ¿ok?

	Karime se sentía noqueada, igual que si estuviera en otra dimensión, aún así, logró abrir los ojos e intentó pronunciar:

	—¿Có… mo… es… tá…. Pay?

	Héctor y Arcon voltearon hacia aquel lado. Eric y Mao intentaban reanimarlo inútilmente.

	—Parece que no reacciona —le informó Héctor.

	—¿Su… su… corazón… la… te?

	Arcon y Héctor voltearon a verse.

	—Iré a ver —adujo Arcon.

	Arcon los dejó para dirigirse hacia la otra escena, y mientras indagaba el estado de Pay―Then, Héctor aprovechó que nadie lo estaba mirando para darle un beso en la frente mientras la tenía en sus brazos.

	—Hey, no me gusta verte así.

	Ella volvió a abrir los ojos para mirarlo.

	—Estoy… bien. Sólo… sólo dame… unos minutos. 

	Héctor tomó una de sus manos y se la llevó a sus labios para besarla. Era increíble el poder de sanación que Héctor tenía para con Karime a pesar de no tener ninguna clase de poder, porque después de aquella acción ella comenzó a sentirse mejor.

	—¿Acaso tienes… alguna clase… de don oculto?, porque me siento muy reconfortada junto a ti.

	Héctor le sonrió.

	—Claro. Es una clase de energía de la cual estoy rebosante. Se llama amor.

	—¿Podrías… trasmitirme un poco más de tu energía?

	—Sí, sí podría, pero para ello tendría que acrecentar el vínculo de unión, y eso sólo puedo llevarlo a cabo uniendo tus labios a los míos, sólo así podría pasarte más de mi energía. Si no te importa que haya algunos ojos cercanos que puedan vernos con gusto lo haré.

	—Ok, diles que se me detuvo el corazón... y tuviste que pasarme respiración boca a boca.

	Ambos se sonrieron y de pronto escucharon de voz de Arcon:

	—¡Su corazón sí late, pero muy débil!

	Karime descansó.

	—Entonces, está bien… Diles que Pay se recuperará.

	—¡Karime dice que Pay―Then se pondrá bien! —les informó a sus compañeros para amainar su preocupación.

	—Es impresionante la fuerza de la energía de Pay―Then —mencionó Karime ya más recuperada, aunque no deseaba dejar los brazos de Héctor, aún— ¿Cómo está la abuela?

	Héctor volteó entonces hacia un costado de la tumba, donde debían estar los huesos. En respuesta, frunció su entrecejo.

	—¿Qué? ¿Qué pasa? —inquirió Karime.

	—No está. La abuela ya no está.

	Fue la pauta que orilló a Karime a ponerse de pie con la ayuda, por supuesto, de Héctor.

	Ciertamente, cuando se acercaron al sitio, la abuela había desaparecido. En su lugar sólo estaba la manta vacía con restos de tierra.

	—¿Oigan? —preguntó Héctor descanteado— ¿Alguno de ustedes ha visto a la abuela?

	La extraña pregunta hizo voltear a los demás chicos.

	—¿Cómo que si alguno ha visto a la abue… —expresó Mao al acercarse hasta donde habían estado los restos— ¡Hey! ¡¿Dónde está mi abuela?!

	—Eso es lo que estoy preguntando.

	Eric y Arcon también se acercaron.

	—Aquí estaba —dijo el primero.

	—Todos sabemos que aquí estaba, Arcon —declaró Karime con un sonsonete obvio.

	—Ya te sientes bien, ¿verdad?

	Iniciaron entonces la búsqueda volteando hacia diferentes direcciones. Algunos buscaron detrás de otras lápidas y hasta detrás de los pocos árboles.

	—No puedo creer que los huesos de la abuela hayan desaparecido en nuestras narices —protestó Mao— ¿Qué vamos a hacer ahora? ¿De dónde vamos a sacar otra abuela? Que diga, otra bruja. ¿Es absurdo que nadie se haya preocupado por vigilar los huesos?

	—¿Y por qué no lo hiciste tú? —replicó Arcon—. Es tu abuela la que se perd… ¡Aaaaaah! —gritó Arcon con todo el poder de su garganta cuando, buscando por entre las ramas de algunos arbustos, se encontró no con los huesos desperdigados en el suelo, sino con los huesos bien parados de una calavera que casi parecía mirarlo a través de las cuencas que una vez habían albergado unos ojos.

	 El encuentro con una calavera viviente fue tan sorpresivo e inesperado que Arcon retrocedió en el acto cayendo hacia atrás, e inmediatamente sacó su espada y la apuntó hacia los arbustos.

	Todos acudieron junto a él. Arcon estaba lívido.

	—¿Qué sucede? —preguntó Eric.

	—Ahí… ahí está…

	Mao incluso sonrió.

	—Cálmate, Arcon. Parece que viste un muerto en vida.

	—¡Ahí! ¡Ahí está!

	De los arbustos salió lo inesperado. Una calavera en pie dando pequeños pasos en los que parecía desquebrajarse en pedazos. Algunos animalillos necrófilos deambulaban todavía por entre los huesos y por el cráneo de la abuela.

	—Rayos y más recontrarayos… —susurró Eric dando un paso hacia atrás. Aquella calavera que se acercaba era impresionantemente horrible, y asquerosa. Definitivamente no era nada parecido a cualquier ser con el que se hubieran topado en Fagho.

	—… Es… está viva —alcanzó a musitar Mao con unos ojos abiertos como platos—. La abue… la… está… viva…

	—Sí, y es repugnante —reconoció Héctor. 

	Cada paso que la calavera avanzaba era el mismo que los cinco chicos retrocedían. Arcon no había dejado su espada y la apuntaba hacia la calaca como si en algún momento les fuera a saltar encima.

	—¿Creen que sea peligrosa? —inquirió Arcon.

	—Pues si nos guiáramos por su aspecto diría que es un peligro andante —le respondió Héctor retrocediendo un paso más, pero a pesar de que estaban los cinco formando una horizontal la calavera parecía ir sólo frente a Mao.

	—Eh… hey, tranquila. ¿Por qué vienes hacia mí? —se dirigió Mao a ella retrocediendo un paso más.

	—Creo que sabe que tú eres de su familia y quiere darte un abrazo con cariño —expresó Karime. 

	—¿En serio? ¿No me digas? ¿De dónde te salió lo gracioso, Theradam? La abuela murió hace más de cincuenta años. Yo ni siquiera había nacido. No puede tener idea de quién soy.

	La abuela continuó lenta pero decididamente, a como sus pasos se lo permitían.

	—Me siento amenazado —volvió a enunciar Mao al ver que iba directo hacia él—. Da... dame tu espada, Arcon.

	—¿Espada? —inquirió Karime—. No estarás pensando en volverla a matar cuando apenas la revivimos, ¿verdad?

	—Si estuvieras en mi lugar no pensarías de esa manera. Alguna precaución debo tomar. Esa cosa viene hacia mí. ¿Arcon?

	Tanto Arcon y Héctor retrocedieron hacia su izquierda y Karime y Eric hacia la derecha. Mao, en su posición de en medio, continuó hacia atrás hasta que se topó de espaldas contra un árbol.

	—¿Chicos? Hey, chicos. ¿Quieren ayudarme?

	—¿Por qué no dejas que se te acerque un poco, Mao? —propuso Eric—. Yo también creo que quiere apapacharte.

	—Deja de jugar, enano —bramó Mao sin asomo de humor—.  Aleja esta maldita cosa de mí. Aviéntale un remolino que esparza sus huesos o hazle lo que quieras pero aléjala de mí.

	—Tranquilízate, Mao —mencionó Arcon sin soltar su espada, pero ya respirando tranquilo de que la calavera se dirigiera sólo al cávilar—. Parece inofensiva.

	Como Mao se dio cuenta de que ninguno de sus amigos haría nada por detener los huesos caminantes entonces optó por otra estrategia, y de plano se dirigió plenamente a ella.

	—Tranquila, abuela… No sé si sepas en realidad… que somos familia, pero mucho te agradecería que no te acercaras tanto. No tienes un aspecto lo que se dice agradable, así que… ¿qué te parece si charlamos de lejitos? No tiene caso que… —pero inesperadamente la calavera se agachó hasta el suelo y entre sus huesudos dedos arrancó del suelo una planta. Se volvió a erguir. Todos los huesos se tambaleaban y a los chicos les preocupaba que de pronto se fuera a desbaratar. Elevó la planta arrancada hasta la altura de las cuencas de sus ojos como si la estuviera observando. Era alucinante porque no tenía ojos, y a través de los hoyos podía verse la parte interior del cráneo vacío. No obstante, la calavera pareció dar el visto bueno a la matita, luego se agachó hasta hincarse, colocó el matojo en el suelo y señaló hacia la antorcha que Karime ya traía en mano. Eric comprendió de inmediato lo que quería, y quitándole la antorcha a su compañera, se acercó precavidamente hasta la calavera.

	—¿Quieres esto?

	Para sorpresa de todos la calavera asintió con tenues movimientos positivos de su cráneo. Entonces señaló hacia la bota de Eric. Lo único que portaba ahí era la daga de Carowen.

	Lo dudó un poco, pero Eric accedió. Desenfundó el arma y se la ofreció. La calavera la tomó entre sus huesudos dedos y con su otra mano señaló a Mao.

	—¿Yo? ¿Qué quiere de mí? Yo no traigo nada

	Como respuesta la calavera movió su dedo índice haciendo toda la seña de que se acercara.

	—¿Pa… para qué quiere que me acerque?

	—Hazlo, Mao —expresó Eric—. Algo quiere de ti.

	Refunfuñando se aproximó con sigilo hasta estar casi a la misma distancia que Eric. La calaca entonces extendió su mano como para que Mao colocara la suya encima.

	Mao se rascó la cabeza.

	—Ya, Mao. Obedece y coopera —le exigió la siret.

	—Sí, claro. Como tú no eres la que está aquí tan cerca de este repugnante ser.

	Mao acercó su mano y la calavera la tomó acercándola lentamente hasta ponerla justo encima de la mata. Entonces aproximó su otra mano, la que mantenía la daga, y la llevó de forma sosegada para que Mao no se asustara y para que no lo sintiera como una amenaza.

	—Hey, hey, espera. ¿Qué estás haciendo? 

	La calavera lo tomó con más calma y entonces ella le mostró lo que pensaba hacer. Hizo un movimiento con sus manos como si se hiciera un corte en la palma de la mano. Luego volteó a ver a Mao, y Mao, incrédulo, volteó hacia Eric.

	—¿Qué me quiere decir? ¿Que me está pidiendo permiso para rebanarme una mano?

	—Creo que sí. 

	—¡Olvídalo! —le gritó a la calavera en su cara.

	La calavera se quedó en pausa. Entonces Eric le ofreció la suya, sin embargo, la calavera lo negó y volvió a señalar a Mao Batay.

	—Mao, creo que quiere tu sangre.

	—¡Por supuesto que no! —le especificó a Eric.

	—Más vale que pongas de tu parte, Mao, si no voy a tener que obligarte a cooperar —espetó Karime con firmeza en su voz.  

	Mao bufó.

	—¡Quiere acuchillarme, ¿qué no ves?!

	—¡Dale tu mano! —le insistió la siret abriéndole unos ojos del tamaño de la luna.

	Renuente aún, lo hizo. Mao le ofreció su mano y la calavera le acercó poco a poco la daga hasta hacerle una herida en la palma de unos dos centímetros de largo. 

	—Auch.

	La sangre brotó y la calavera la colocó justo para que las gotas cayeran sobre la mata que había arrancado del suelo. Luego le soltó la mano a Mao.

	—De nada —refunfuñó de mala gana mientras Héctor le pasó un pañuelo y éste se lo enredó en la mano.

	La calaca le devolvió a Eric su daga y luego tomó la antorcha que éste sostenía muy cerca de ella. Con su otra mano la calavera hizo unos movimientos extraños sobre la planta llena de sangre, como si estuviese haciendo un conjuro, y, acto seguido, agarró un trozo de lumbre con su mano. ¿Que cómo? Los chicos no tenían idea, pero quedaron impresionados al ver que manejaba el fuego en su mano como si fuera un trozo de materia. Después de tener en sus huesos la flama encendida la dejó caer hacia la planta, la flama cayó, y justo cuando tocó la sangre de Mao y la matita se encendió una gran hoguera vertical que hizo retroceder a Eric y a Mao de inmediato. El fuego era color azul y alcanzaba los dos metros de alto.

	—Por Krakov —musitó Arcon—. No me cabe la menor duda que es una bruja, pero ¿qué está haciendo?

	Todos retrocedieron por la braveza del calor que les estaba quemando, en cambio, la calavera se puso de pie junto al fuego azulado y dando un paso se metió en el interior de la hoguera. Elevó primero sus brazos hacia el cielo, movía la quijada como si estuviese diciendo un conjuro, luego los extendió horizontalmente, y en el acto, de la base de la hoguera, comenzó a salir mucho humo que primero la envolvió a ella y luego se esparció con rapidez hacia todos lados. El humo se diseminó tan prestamente que a los chicos los alcanzó y todos comenzaron a toser.

	—Coff, coff. La respuesta a tu pregunta, coff, coff, es que quiere matarnos, coff, coff —alcanzó a advertir Mao corriendo hacia un lado para alejarse de la humareda.

	Cada cual corrió hacia diferente ángulo alejándose de aquel humo sofocador que picaba de forma agresiva en la garganta y tenía un olor penetrante. En el lugar donde la abuela se había metido en la hoguera no se veía nada. El humo era tan denso que no permitía ver hacia su interior. Tuvieron que pasar algunos minutos para que la humareda comenzara a dispersarse y los chicos volvieron a acercarse conforme el humo desapareció. Para su sorpresa, ya no había fuego, ni matita, ni sangre.

	Y tampoco estaba la abuela.

	—Qué rayos… —expresó Eric confundido acercándose hasta el punto exacto donde había habido, hacía unos segundos, una hoguera azulada. Movió la tierra con el pie. No había nada— ¿A dónde se fue?

	—Es una bruja —adujo Mao con un tono de “se los dije”—. Pero ahí están  presionándome. “Dale tu mano. Dale tu mano. Coopera”. ¿Y ahora qué? Ya se nos fue la bruja sin poderle preguntar nada. Bonita forma de acabar la historia. Tú tienes la culpa Theradam.

	A Karime no le importaron los reclamos de Mao. Se acercó en cambio a Eric y agachándose tomó un puñado de tierra donde se había hecho la hoguera azulada (y que ni siquiera estaba caliente) y lo escrutó con la mirada.

	—¿Se habrá desintegrado? —le preguntó al chico con esa mirada perspicaz que la caracterizaba cuando estaba deduciendo alguna situación. Eric se acuclilló junto a ella.

	—¿Por qué habría de hacer algo así?

	—No lo sé y no lo entiendo. De lo único que tengo la certeza es de que estaba haciendo un conjuro y sabía lo que hacía.

	—Creo que Mao tiene razón —replicó Arcon acercándose—. Hizo frente a nuestras narices un conjuro para escapar y nosotros la dejamos.

	—No tenía cara de querer escapar —opinó Héctor.

	—No tenía cara de nada, Héctor —replicó Mao—. Ni siquiera tenía cara, ¿Cómo puedes saber eso?

	—Me refiero a que no se le veían intensiones de escapar, imbécil.

	—Y no tengo intensiones de hacerlo —se escuchó una voz detrás de ellos. Los cinco se volvieron como rayo y sus rostros sufrieron una transformación. Las quijadas se les fueron hasta el piso y los ojos se les salieron de las cuencas. Tenían frente a ellos a una hermosa mujer de no más de treinta años. Sus grandes ojos color aceituna combinaban a la perfección con su larga cabellera castaña clara y rizada que casi le llegaba a la cintura. Pero lo que a los cuatro hombres dejó mudos no fue que estuvieran frente a una mujer, sino que dicha mujer estaba completamente desnuda. Inmediatamente Héctor le tapó los ojos a Eric, y Mao copió el acto con Arcon.

	—Lo siento, Eric. Esto es clasificación C.

	—¿Es… es tu abuela, Mao? —preguntó Arcon dejándose tapar los ojos.

	Mao también bajó la mirada. Le apenaba ver ese escultural cuerpo. ¿Por qué? Porque si se detenía a meditarlo... ¡Era su abuela!

	—Sí, aunque de abuela no tiene ni un pelo, Arcon.

	—Sí, lo sé.

	A pesar de que tapaba los ojos de su hermano, Héctor no podía dejar de ver a la recién aparecida hasta que sintió una pesada mirada que le obligó a despegar los ojos de aquella mujer. Era la mirada de Karime que casi lo estaba ajusticiando.

	—Oh, lo... siento. Es que… estoy impactado por… su acto de magia no por… otra cosa.

	Y obligado por la aterrante mirada de Karime, Héctor tuvo que agachar el rostro.

	Sólo hasta que los cuatro hombres habían dejado de mirar a la chica, Karime se acercó a ella con paso lento.

	—Así que tú eres Alyn Batay —. No era una cuestión, era una afirmación.

	—Ésa soy yo.

	—Soy Karime Theradam. Siret y protectora del rey de Ándragos. Han pasado cincuenta años de tu muerte y mis compañeros y yo te hemos revivido porque necesitamos de tu ayuda. 

	—¿Requieren de la ayuda de Alyn o de la bruja?

	—Lo segundo es lo correcto.

	Alyn sonrió, una sonrisa que Karime no supo cómo interpretar.

	—Han de estar en verdaderos aprietos para haber decidido revivir a una bruja.

	—Supones bien. Pero antes de ponerte al tanto de lo que pasa estaría bien echarte algo encima. Tengo detrás mío cuatro pares de ojos que no podrían concentrarse si te quedas así.

	Alyn miró a los chicos por encima del hombro de Karime y sonriente resolucionó:

	—De acuerdo.

	—Acompáñame.

	Las dos chicas se alejaron, y mientras lo hacían, disimuladamente Mao abrió un ojo para verlas y Arcon hizo una abertura entre los dedos de la mano de Mao, que según, le estaba tapando la vista.

	—Es tu abuela, Mao —le susurró el rey mientras la veían caminar por atrás hasta que las dos chicas se perdieron en la negrura de la noche—. No puedes pensarlo siquiera. Es deshonroso.

	—¿En serio? Pues tú tampoco puedes pensarlo siquiera porque podría ser tu madre.  

	Eric sonrió, a pesar de que Arcon y Mao apenas habían susurrado él había alcanzado a escucharlos perfectamente con su oído sensibilizado.

	—Par de degenera… —intentó decir mientras se quitó de los ojos la mano de su hermano cuando notó que él también fisgoneaba a través de un rabillo de su ojo disimuladamente—. Oh, vaya, ¿tú también?

	—Shh, shh, no digas nada que Karime puede oírte— le pidió apenas moviendo los labios.

	Eric sonrió y movió la cabeza negativamente. 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	16.  Una avasallante verdad

	 

	 

	 

	 

	 

	Los cuatro chicos ya habían encendido una fogata y platicaban en torno a ella cuando Karime y Alyn regresaron. Ésta última ya venía vestida con un atuendo de campesina muy parecido al que la siret traía. Las cuatro miradas de los chicos se posaron de inmediato en aquella bella mujer que para nada parecía ni muerta, ni abuela.

	El primero que se puso en pie para recibirla, o más bien, para poder verla mejor, fue Mao Batay. Al acercarse, la miró de arriba para abajo y escrutó su rostro, incluso la rodeó para cerciorarse de que fuera real. Al final no pudo evitar preguntar:

	—¿En serio eres la abuela?

	Alyn frunció su entrecejo con sorpresa y dirigió una mirada exigente a Karime.

	—¿Abuela?

	La siret sólo respondió:

	—Te dije que te ibas a enterar de muchas cosas.

	—Pero… ¿abuela? —se volvió a preguntar insólitamente— ¿Abuela de quién?

	Mao, frente a ella, se cruzó de brazos y sonrió.

	—¿Tuya? Diantres… Prométeme que a nadie le dirás nuestro parentesco mientras esté viva. Hemos de tener casi la misma edad.

	—No, definitivamente no creo que la tengamos —declaró Mao con socarronería.

	Pero la actitud de la bruja se transformó cuando una lluvia de recuerdos que parecían olvidados se le vinieron a la mente, recuerdos de lo que había sido su vida, de pronto, todo lo evocó, y la seguridad y la invulnerabilidad que antes había mostrado se vinieron abajo cuando empezó a sacar sus conclusiones.

	—¿Eres… eres hijo de… Degar?

	Al notar su cambio de estado, Mao también abandonó su porte creído.

	—Sí.

	Fue entonces Alyn quien le observó ahora a él meticulosamente, cada una de sus facciones, tratando de reconocer en él los gestos de su hijo. 

	—Sabía que teníamos la misma sangre pero no imaginé que el parentesco fuera tan cercano.

	—¿Sabías que teníamos la misma sangre? ¿Por eso me hiciste esto? —y levantó la mano vendada que Alyn había cortado con la daga.

	—Sí. Cuando me revivieron inmediatamente supe que había un parentesco de consanguinidad entre tú y yo y eso me dio la idea de poder hacer este conjuro de regeneración genética. No creas que mi hermosa apariencia se debe a su valeroso acto de resurrección. Esto es gracias a un bendito conjuro que recordé para mejorar mi imagen. Ustedes me habrían dejado en huesos, ¿o me equivoco?

	—No. ¿Y así que usaste mi sangre para reconstruirte?

	—Regenerarme —le corrigió.

	—¿Eso quiere decir que por tus venas ahora corre mi sangre?

	—Eso quiere decir que por tus venas corre sangre mía desde que fuiste concebido, por eso pude regenerarme.

	—Oh, vaya. ¿Y cómo es que tú sabías que había un parentesco consanguíneo entre tú y yo si no me conoces?

	—Soy una bruja, no me preguntes cómo lo sé —y alejándose de él se acercó a la fogata y se quedó mirando el danzar de las llamas. Su mirada se perdió por un instante, se percibía nostalgia en ella.

	—¿Y cómo está él? —preguntó unos instantes después, refiriéndose a su hijo— ¿Vino contigo?

	—Mi padre murió cuando yo tenía catorce años —le respondió acercándose él también a la pira donde los demás estaban reunidos escuchando atentamente el diálogo entre ellos.

	—Debió ser joven —mencionó con un vislumbre de desolación—. ¿Cómo  murió?

	—Cumpliendo su deber. Era soldado del ejército de Ándragos. Tengo entendido que realizaban una ronda de vigilancia en el bosque rojo en un recorrido cotidiano cuando los emboscaron una bandada de draconianos. Murió en ese encuentro.

	—¿Draconianos? ¿Qué es eso? —preguntó volteándolo a ver.

	Mao se extrañó. Todo el mundo en Fagho conocía los draconianos.

	—Son unos seres voladores de aspecto repugnante, tienen alas puntiagudas y son del tamaño de una persona. Echan lumbre por la boca y tienen un berrido espantoso. ¿En serio no los conoces?

	—No —y para más extrañeza del cávilar la bruja cuestionó— ¿Estás seguro que así fue como murió?

	—Preguntas como si no me creyeras, ¿acaso tengo cara de mentiroso?

	—No —replicó volviendo en sí y alivianando su actitud—. En fin, no creo que me hayan revivido para hablar de Degar si tú sabes más acerca de su vida que yo. ¿Para qué me revivieron?

	—Bueno, abuela, en realidad queremos preguntarte acerca de la po…

	—Hey, chist, chist, momento —lo interrumpió Alyn—. Abstente de llamarme de ese modo, ¿de acuerdo? Olvidémonos que soy tu abuela que mucho me esmeré en ese conjuro para ser joven y bella. ¿O acaso tengo facha de abuela? ¿La tengo? Tú dime —le preguntó a Eric— ¿Tengo facha de abuela? 

	Eric sonrió. Alyn era idéntica a Mao en cuanto a su forma de ser.

	—No, claro que no. Luces genial para tener cincuenta años de muerta.

	—¿Lo ves? Tú sí me caes bien, niño lindo —le sonrió a Eric y le cerró un ojo— ¿Cómo te llamas?

	—Eric Barón.

	—Bonito nombre para un kiu.

	—Gracias.

	—¿Y dime, Eric Barón? ¿Tú sabes por qué me revivieron? 

	—Claro. Queremos saber todo con respecto a las posesiones. ¿Nos puedes orientar un poco de cómo se lleva a cabo una?

	—Hacer una posesión es meramente sencillo. Sólo se necesita que los dos animales, tanto el posesionador como el posesionado, estén juntos. Se hace un conjuro y listo.

	—Lo pintas más sencillo que ir a mear —espetó Mao.

	—¿En serio es tan fácil? —preguntó Héctor— ¿No se necesitan alas de murciélago, huevos de araña, uñas de dragón y un pelo de jabalí mezclado con setas exóticas? 

	Alyn se le quedó mirando como si hubiera dicho semejante barrabasada.

	—Oh, lo siento. Soy Héctor Barón. Hermano del niño lindo que te ha caído bien.

	—Oh. Perfecto. Hola, Héctor. Ya que nadie nos ha presentado yo soy Alyn Batay —y lo saludó de la manera faguense, llevando una mano al corazón luego hacia la frente y luego elevándola un poco hacia enfrente. Héctor la saludó de la misma forma.

	—Hola, Alyn —le sonrió de manera tierna—. Y aprovechando que estamos en la presentación formal, él es Arcon Asteris, es el r…

	—Soy el más alocado chico que te puedas topar —se adelantó a acallarlo Arcon, al parecer no quería que Alyn se enterara de su linaje real.

	—Me he topado con chicos muy locos en la vida.

	—Bueno, espero que tengamos tiempo de conocernos para que puedas catalogar mi grado de locura de entre todos tus conocidos.

	Compartieron una sonrisa y Arcon continuó con las preguntas:

	—Volviendo al tema, Alyn. ¿Pueden hacerse posesiones entre personas en vez de con animales?

	—¿Entre personas? —inquirió sorprendida de escuchar tal pregunta—. Nunca había escuchado algo tan insensato, pero... supongo que sí. Si las posesiones se pueden hacer en animales supongo que también se pueden hacer con dos personas. Pero ¿para qué querría alguien posesionarse de otra persona? 

	"Para tener pleno control de su poder", pensó Arcon, aunque no lo exteriorizó, y mejor continuó con otra pregunta.

	—Mao nos dijo que la única manera de saber que un ser está posesionado es por medio de los ojos. ¿Es cierto?

	—Muy cierto. El poseído adquiere algunos rasgos de los ojos de su posesionador. Así que sabes algo de brujería, ¿eh? —se dirigió a Mao, y éste estaba a punto de regodearse de ello cuando Eric soltó otra pregunta:

	—¿Y entre ambos? ¿Qué me dices de una posesión entre un animal y una persona?

	—Vaya, de ser una insensatez pasamos a las ideas trastornadas. ¿Para qué querría una persona tener el comportamiento de un cerdo o viceversa?

	—Créeme, Alyn, en Fagho he visto cosas más trastornadas que ésa. ¿Sería posible una posesión de ese tipo aunque fueran el hombre y el animal especies tan distintas?

	—Animal con animal, persona con persona, ¿por qué no habría de poderse animal con persona? Aunque es macabro.

	Eric se quedó callado meditando en ello mientras Arcon continuó con el interrogatorio, aunque él ya no escuchó nada. Su mente tuvo que hacer un gran recorrido por todas y cada una de las bestias y criaturas que había conocido en Fagho. Estaba seguro de haber visto esos ojos alguna vez, pero ¿cuándo? ¿y, dónde? A pesar de que la charla sobre las posesiones continuaba, Karime percibió que Eric se había ensimismado e incluso había adquirido una posición fetal recargando su cabeza sobre sus rodillas. No lo perturbó. Eric estaba plenamente concentrado en su interior. Karime le prestó tanta atención al chico que incluso ella también dejó de escuchar a sus compañeros. Cómo había crecido Eric tanto física como emocionalmente. Era un chico seguro y lleno de confianza, bastante inteligente y perspicaz. Jamás había acabado por comprender de dónde provenía su excepcional don, pero estaba orgullosa de él y de lo que había logrado por sí solo tras dos años de distanciamiento con Fagho.

	Y de pronto vio que Eric levantó su cabeza, aunque el gesto que percibió en él no le agradó para nada. Y sin más, el chico dijo:

	—Sculls… 

	A pesar de no haber aplicado gran volumen a su voz todas las miradas se fueron hacia él.

	—Son sculls —afirmó sin asomo de duda.

	—¿Sculls? —preguntó Mao tomando inmediatamente una actitud preventiva— ¿Dónde? ¿Vienen hacia acá?

	—No, Mao. Me refiero a que esa extraña mirada que los kiu poseen es idéntica a la de los sculls —aseguró Eric provocando una reacción casi de horror en sus compañeros—. Vi los ojos de los kiu que nos atacaron en palacio y estaba seguro que los había visto antes en algún lugar sólo que no lo recordaba. Yo tuve contacto con esas criaturas hace muchos años, desde la primera vez que estuvimos en Fagho, pero no tengo duda. Los ojos de los kiu son muy semejantes a los de los de sculls.

	La noticia cayó como una tromba cuando en sus cabezas todos comenzaron a hacer sus deducciones. Deducciones que tenían un amargo sabor a perversidad.

	Alyn fue la única que parecía no estar afectada, y la desnaturalizada apariencia de sus acompañantes le llevaron a preguntar:

	—Eh… ¿me perdí de algo?

	—Maldita sea, Eric —se lamentó Arcon y poniéndose de pie lanzó un quejido de frustración— ¡¡Aaagh!!! ¿Por qué no lo pensamos antes? ¡Sólo ese maldito podía estar detrás de tanta iniquidad!

	—De nuevo estoy perdida —probó Alyn con otro comentario para ver si se ganaba la explicación. 

	A pesar de que la noticia también le había sacudido a ella, fue Karime quien la puso al tanto.

	—Existe un hechicero que siempre ha anhelado ser el usufructuario de todo el supremo poder de Fagho. Desde que tengo uso de razón ha luchado por conseguirlo de una u otra forma, y en Ándragos, siempre hemos combatido para detenerlo. Es sólo que esta vez lo hizo de una manera tan inteligente e ingeniosa que nunca pensé que detrás de toda esta rebelión absurda una vez más Drakon fuera el responsable.

	—¿Drakon? ¿Dijiste… Drakon? 

	En respuesta, Karime la miró por el tono tan abrumador que había salido de su voz.

	—Sí, Drakon. ¿Lo conoces?

	Alyn volteó a ver a Mao con un gesto de… ¿escepticismo? Sí. Era un rostro de pleno escepticismo.

	—¿Por qué me ves así?

	—¿Drakon es… un hechicero... que vive?

	Era obvio que Alyn se había enterado de algo terriblemente desagradable.

	—¿Qué sabes de él? —le exigió su nieto.

	—No. No creo que estemos hablando de la misma persona. Debe haber una confusión. ¿Cuántos años han pasado de mi muerte?

	—No lo sé. ¿Cincuenta? Algo así.

	Alyn se perdió en su mente mientras susurró:

	—Cincuenta… No. No puede estar vivo. 

	Pero Arcon se puso atento, y de inmediato la cuestionó acercándose a ella:

	—Alyn, ¿tú conociste a un mago llamado Drakon?

	—No.

	—¿Por qué siento que me estás mintiendo?

	—No te estoy mintiendo —y al seguir hablando perdió su mirada en el danzar de las llamas de la fogata—. Cuando fui adolescente conocí a un joven. Drake. Ése fue el nombre con el que lo conocí. Era un chico muy apuesto y simpático que de inmediato llamó mi atención. Llegó un día al pueblo y dijo que venía de tierras lejanas, le inspiraba recorrer el mundo. Con el paso de los días nos hicimos amigos y creo que de no haberme conocido hubiera continuado sus andares. 

	»A mis padres no les gustaba que lo viera porque no sabían su procedencia, así que comenzamos a vernos a escondidas. Con el paso del tiempo nos fuimos conociendo y… no fue difícil compartir con él mis aficiones, mis gustos y mis anhelos. Todo comenzó como un juego y así empecé a mostrarle mis inexpertos conocimientos acerca de la brujería. Lo que a mí me iban enseñando yo se lo enseñaba a él y pronto descubrí el enorme potencial que Drake tenía. Esto me incitó a llevarlo con mi maestro, y después de ver sus capacidades, también lo tomó como su alumno. 

	Alyn hizo una pausa y un gesto como si se arrepintiera de haberlo hecho. 

	—¿Qué pasó después? —preguntó Héctor tan interesado como los demás.

	—… Nunca pensé que a Drake le afectaría tanto el gozar del control del poder y el hacer uso de la magia. Se volvió posesivo, ambicioso y… malo —reconoció con pesar—, y no pasó mucho tiempo cuando el alumno superó al maestro, pero desgraciadamente sus pasos ya no eran buenos. Cambió todo el arte de la hechicería y en vez de hacerlo un arte benéfico, como era considerado en ese entonces, lo convirtió en un oficio que la gente comenzó a ver con malos ojos. Utilizó la magia de forma maligna y la empezó a usar en contra de los mismos brujos.

	—La Guerra de los Magos —enunció Arcon con absoluta certeza. Alyn asintió—. Pero creí que aquella había sido una guerra entre hechiceros, una lucha de poder.

	—En eso acabó cuando algunos de ellos se dieron cuenta del poder que Drake había alcanzado. Erróneamente se lo atribuyeron a la magia negra que él utilizaba y acabaron por invocarla ellos también. La realidad fue que la magia negra no era lo que lo hacía tan virtuoso. Drake tenía un don nato, la magia y él nacieron para estar juntos, sólo que se dejó llevar por el camino equivocado, y se perdió en él.  

	—¿Y tú? —preguntó Eric sigiloso— ¿No trataste de detenerlo? ¿De hacerlo cambiar? Te expresas de él como si hubieran llegado a ser buenos amigos.

	—No, Eric —intervino Karime—. En realidad se expresa de él como si hubieran llegado a ser mucho más que unos buenos amigos.

	—Intenté hacerlo en un principio —confesó la bruja—, pero luego tuve que irme del pueblo cuando… cuando descubrí que estaba embarazada.

	Un mórbido silencio se apoderó de todo el entorno. Y Mao… a Mao casi se le desfiguró el rostro.

	—¿Em… embarazada? ¿Embarazada del tal… Drake?

	Alyn bajó la mirada. Era una afirmación.

	Mao no pudo más y se puso de pie de un salto acercándose a ella para mirarla de frente.

	—¿Cuál es su nombre, Alyn? —le exigió con determinación cuando su mente comenzó a trabajar con las sospechas—. Drake es un sobrenombre, ¿cuál era su nombre primigenio? ¡Dímelo! 

	—… Aldez. Aldez… Drakon. 

	De pronto Mao sintió el peso de la luna más grande de Fagho sobre sus hombros, y sin poder sostenerse, cayó sobre sus rodillas enervado.

	Aldez Drakon era el nombre primigenio del más grande hechicero de todos los tiempos de Fagho, era el nombre del hombre con quien había luchado desde que se había integrado a las filas del ejército siendo un adolescente, el nombre del más acérrimo enemigo de Ándragos, y ahora también, el nombre de su abuelo paterno.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	17.  La última bruja de Fagho

	 

	 

	 

	 

	 

	—Dime que esto no es cierto —le pidió Mao a Héctor cuando sintió que éste le puso una mano en el hombro—. Por favor, dime que esto es una pesadilla.

	—Tranquilo, amigo.

	—¡No me pidas que me tranquilice! —replicó hecho una furia parándose de un salto para poder lanzarle a Alyn la mirada más iracunda que sus ojos fueran capaces de expresar —¡¿Cómo es posible?! ¡Maldita sea, ¿cómo es posible que lo hayas permitido?! ¡Que hayas creado semejante ser!— recriminó a la bruja con todo su odio.

	—¡Un momento! Yo no cree a nadie —repuso Alyn en su defensa parándose ella también.

	—¿Ah no? ¡¿Quién me acabas de decir que lo inició en la hechicería?!

	—¡¿Y cómo esperabas que yo supiera que eso iba a pasar?!

	—¡Eras una bruja! ¡Debiste de haberlo sabido!

	—¡Era una aprendiz de bruja y el ser bruja no te da la facultad de predecir el futuro!

	—¿En serio? ¡¿Por qué entonces fuiste una chica tan estúpidamente rebelde?! 

	Alyn frunció su entrecejo. ¿Qué rayos quería decir Mao?

	—¡Debiste obedecer a tus padres cuando te dijeron que no vieras más a ese chico forastero! ¡Eso es lo que pasa cuando uno no obedece a los padres! ¡Puras reverendas idioteces!

	Pero Karime se acercó a Mao.

	—Mao, en serio deja de decir tonterías.

	—¿Tonterías, Theradam? —la miró ahora a ella sulfurado.

	—Cálmate, ¿quieres?

	—¡No puedo calmarme, ¿entiendes?! ¡No puedo calmarme yo, y no podrías hacerlo tú si te enteraras por boca de esta bruja que Drakon es tu abuelo y que su pútrida y maquiavélica sangre corre por tus venas! ¡¡¡NO PUEDO CALMARME!!! 

	Pero en ese instante un humo luminoso envolvió la figura de Mao y alcanzó a apreciarse cómo su figura se redujo significativamente. Cuando sus compañeros se dieron cuenta notaron que Alyn estaba en una posición nada habitual, con las piernas contraídas, el cuerpo echado hacia adelante, susurraba algo ininteligible y hacía con una de sus manos movimientos extraños dirigidos hacia Mao.

	Todo fue tan rápido e inesperado que los cuatro chicos no supieron qué hacer de momento, pero como Eric no sabía realmente lo que estaba ocurriendo decidió tomar cartas en el asunto. Dirigió ambas manos hacia Alyn y cuando éstas se iluminaron la bruja inmediatamente lo detuvo adquiriendo una pose normal.

	—¡No! ¡Espera! No le estoy haciendo nada malo a Mao. No podría, de hecho, es mi nieto, ¿no? Tranquilo.

	El humo se esparció.

	—¿Dónde está Mao? —preguntó con un gesto serio al no ver a Mao en el lugar que antes ocupaba.

	—Ahí —señaló Alyn el mismo lugar— ¡Ése es Mao!

	Mao no estaba, pero en su lugar había una especie de roedor gigante, de orejas largas como los conejos, caminaba en cuatro patas, pelo esponjoso en color pardo y tenía el semblante de un koala con hocico largo… ¿hocico? Bueno, más bien podría llamársele trompa, casi era como la de un oso hormiguero.

	—¿…Qué? ¿Qué es eso? —preguntó anonadado Héctor ante la presencia de ese extraño animal. Una especie originaria de Fagho seguramente porque jamás en su vida había visto algo semejante.

	—Le apliqué un ligero castigo. Creo que este muchachito no sabe respetar a sus mayores.

	—¿Lo volviste…—y como Eric no supo qué clase de animal era, sólo declaró— animal? 

	—Pero es un bello animal, ¿no lo crees?

	—¿Ése es Mao Batay? —inquirió Arcon preocupado— ¿Qué le hiciste?

	—Lo volví un comijo. Estaba un poco fuera de sí. Necesitaba calmarse y fue el primer animal que se me vino a la mente. ¿Cómo no pensé en un cerdo?

	—¿Y… puedes volverlo de nuevo Mao Batay? —inquirió titubeante Héctor.

	—En el momento que quieran —sonrió Alyn tranquilamente—. Claro, después de que haya pasado el tiempo suficiente para que aprenda la lección.

	Héctor y Eric, anonadados por aquel acto de magia, se acercaron al animalillo que no medía más de cincuenta centímetros.

	—¿Mao?

	Y se agacharon con él.

	—¿Qué clase de animal raro dijiste que era éste?

	—Es un comijo —se adelantó a responderles Karime acercándose a los hermanos—. Abundan por la zona.

	—¿Muerden?

	—Normalmente no, pero ahorita que Mao está dentro ha de estar tan furioso que no podría responder por su comportamiento antinatural. Hola, Mao —lo saludó la siret.

	El comijo levantó la cabeza hacia arriba y hacia abajo un par de veces. Karime sonrió.

	—¿Eso es todo lo que puedes hacer?

	Entonces el animalito se limpió el hocico con sus patas delanteras igual que lo haría un gato en pleno baño.

	—Vaya. Impresionante —enunció Karime, y acercando sus manos prudentemente, le acarició la pequeña trompa peluda. Como el comijo no dio señas de agresividad la siret lo acarició con más confianza—. ¿Puede entenderme?

	Alyn se acercó al grupo.

	—Supongo que ha de haber ahí una mezcolanza malsana de cerebros, pero no sé hasta dónde es un comijo y hasta donde es Mao Batay. Supongo que al transformarse un cerebro de humano en uno de un comijo no le permite al humano usar el suyo en toda su capacidad así que la mayoría de las actitudes que tenga serán las de un comijo.

	—Estoy de acuerdo, porque si Mao pudiera creo que estaría dando brincos encabritado por lo que le acabas de hacerle. 

	—Se lo merecía.

	—De acuerdo —intervino el rey después de divertirse un rato con Mao, el comijo—. Así que tú y Drakon tuvieron un hijo, Alyn. Un hijo que resulta ser el padre de Mao. ¿Qué pasó después de que te fuiste del pueblo? ¿No lo volviste a ver jamás?  

	—Me fui del pueblo huyendo de Drake.

	—¿Huyendo por qué? —inquirió Héctor.

	—Porque sabía que Drake estaba cambiando. De igual forma que cambió con todos lo hizo conmigo. Yo ya no estaba a salvo a su lado como tampoco lo estaba mi hijo, así que huí para esconderme de él. 

	—¿Crees que hubiera sido capaz de hacerle daño a su propio hijo? —inquirió Karime esta vez, y después de rondar por allí, Mao, en el cuerpo del comijo, se echó en el suelo y recargó su trompa en una de las rodillas de la siret, que ya se había acomodado a un lado de la fogata para continuar escuchando la historia.

	—Para ese entonces Drake ya no era Drake. Era un perverso y desalmado hombre capaz de eliminar a cualquiera que se interpusiera en sus planes. Cuando Degar cumplió cinco años lo llevé con unos tíos lejanos donde podría seguir escondido y yo regresé en su búsqueda. Para ese entonces, Drake ya había acabado con todos los brujos de Fagho. La guerra había culminado, y él había resultado único vencedor.

	—Alyn, tú fuiste la última bruja de Fagho, ¿verdad? —dedujo prontamente Arcon sabiéndose de antemano aquella heroica hazaña que la habían hecho pasar a la historia de Fagho.

	Alyn lo asintió moviendo ligeramente la cabeza. 

	—Y fue el mismo Drakon quien acabó contigo.

	—Inocentemente me sentí capaz de convertirlo —adujo con tristeza.

	—Pero… ¿cómo pudo matarte si se suponía que te amaba? —fue el turno de Héctor.

	—Creo que eso también dejó de hacerlo. Lo único que le importaba era convertirse en el único y más poderoso hechicero de Fagho —y agregó titubeante—… y... encontrar a su hijo. Para lograr esos dos propósitos tenía que deshacerse de mí.

	—¿Y lo hizo? ¿Encontró a Degar?

	—No lo sé. Yo morí en ese encuentro con él. Pero si Degar alcanzó a tener un hijo —miró al comijo y le hizo una caricia en la cabeza peluda— supongo que no lo hizo hasta después de mucho tiempo.

	—¿Sabes que tu encuentro con Drakon pasó a la historia? —le informó Karime.

	—¿De verdad? —preguntó Alyn con un dejo de asombro mientras levantó una ceja más que la otra.

	—Sí. No te conocemos como Alyn Batay, sino como “La última bruja de Fagho”, aquélla que se enfrentó y le dio batalla a Drakon hasta su último suspiro de vida.

	Alyn sonrió con pesar y se puso de pie como tratando de no pensar más en ello.

	
	— Fue una idiotez. Jamás debí haberme enfrentado de esa forma con él, pero en aquel entonces me pareció una idea sensata. Cuando uno es joven es ingenuo y estúpido —y volteó hacia enfrente, había cuatro jóvenes frente a ella y un comijo que por dentro sumaban cinco—… sin ofender, claro. 



	Se hizo entonces un gran silencio de varios minutos que sólo era interrumpido por el crepitar de la pira. 

	Arcon suspiró.

	—Bueno, al menos ya sabemos que Drakon algún día tuvo sentimientos nobles.

	—¿Y eso de que nos sirve saberlo? —inquirió Eric.

	—De nada, pero ya lo sabemos.

	—¿Oye enano, tú crees que lo podamos convertir como a Darth Vader? —le preguntó Héctor suspicaz.

	Eric sonrió por las ocurrencias de Héctor.

	—Cuando estás dentro de la historia algo así parece imposible. Además Degar ya murió. Sería el único que podría convertirlo.

	—Queda Mao. Es sangre de su sangre.

	—Pero no es su hijo, es su nieto. Luke era hijo de Ánakin. Definitivamente no creo que un hijo y un nieto tengan la misma influencia.

	—A ver, chicos —interrumpió Karime el diálogo de los hermanos—. ¿Podrían explicarnos de qué hablan? Porque al parecer ahora somos nosotros los que estamos perdidos.

	—De estupideces, no nos hagan caso —manifestó Eric alejándose para ir a ver a Pay―Then—. Es un mal chiste terrícola. 

	El comijo dejó la cómoda rodilla de Karime para ir a olfatear algunas hormigas y gusanos del piso para comérselos. Al verlo hacer aquello Héctor rió.

	—No, no hagas eso, Mao. ¿Oye, Alyn? ¿Podrías regresar a Mao a su estado natural, por favor? No me gusta verlo de arrastrado persiguiendo hormigas.

	—¿Tú crees que ya haya aprendido la lección?

	—Yo creo que está que se lo lleva el carajo.

	—Entonces sería mejor dejarlo así.

	—Podemos darle una oportunidad —intervino Arcon en el diálogo—. Ven, Mao. Ven, chiquito —adujo con gracia. El comijo se acercó y se dejó acariciar por el rey —. No es por nada, Mao, pero eres mucho más accesible siendo un comijo. Lo único malo es que no nos podrías ayudar a pelear, pero fuera de eso, creo que hasta podría adoptarte como mascota. Eres obediente.

	—Muy bien. Le daremos una oportunidad. Espero, Mao, que de aquí en delante dejes de rezongar tanto, y… —le dio un respingo en la trompilla— aprende a respetar a tus mayores, ¿entendido?

	El comijo miró a Alyn tímido, pero quietecillo se quedó parado frente a ella. La bruja entonces volvió a repetir su conjuro adquiriendo la misma pose y musitando las mismas palabras inteligibles. El humo luminoso volvió a aparecer alrededor del comijo y fue elevándose hasta adquirir el tamaño de una persona. Cuando éste se dispersó, Mao Batay había vuelto. En plena quietud abría y cerraba los puños de sus manos como si estuviera reconociendo su cuerpo, luego, se llevó una de ellas a la boca y se sacó un trozo de hormiga. Para él mismo fue repugnante, pero se contuvo sin decir nada. 

	Alyn, por su parte, lo miraba incesantemente.

	—¿Mao?

	En respuesta, él simplemente levantó los ojos hacia la bruja y espetó:

	—No mereces siquiera que te dirija una mirada —y dándose media vuelta se alejó del campamento.

	Arcon y Héctor voltearon a verse. Definitivamente ésa no era la reacción que esperaban de Mao Batay, seguramente creían que iba a reventar en furia entre alegato y alegato.

	—Bueno, parece que sí aprendió la lección —susurró el rey.

	Pero alejado unos metros, a Eric lo que le llamó la atención no fue la reacción pasiva de Mao, que más que pasiva parecía contenida por temor a que su abuela lo sancionara de nuevo, sino la facilidad con que Alyn llevaba a cabo los conjuros. Entonces regresó a la fogata.

	—Oye, Alyn. Acabo de ser testigo de la facilidad que tienes para ser bruja. Estoy pensando que tú podrías deshacer la posesión de los kiu.

	—¿De los kiu? ¿Qué posesión? ¿De qué me hablas?

	—De la causa por la cual te revivimos.

	—¿Podrías ser más explícito?

	—Mira, Alyn —le explicó Arcon con toda paciencia—. Drakon, o sea, tu Drake, ha logrado hacer pactos con algunos seres malévolos de Fagho, entre ellos los sculls. Resulta que Eric acaba de deducir que Drakon utilizó a los sculls para poseer a los kiu y manipularlos. Si conoces el poder de control que dominan los guerreros kiu te podrías dar una idea de lo que han hecho mientras han estado poseídos por la maldad de los sculls. Con ellos bajo su dominio, Drakon está acabando con Ándragos. ¿Si tú pudieras deshacer la posesión entonces po…

	Pero antes de que el rey acabara de formular la pregunta, Alyn ya lo estaba negando con la cabeza.

	—No puedo hacerlo.

	—¿Por qué?

	—Poseer y desposeer es un conjuro muy sencillo. El problema es que quien hace la posesión es el único que puede deshacer el hechizo. Nadie más.

	La ligera esperanza que se había albergado en los corazones de los chicos se derrumbó en un santiamén.

	—A menos que… —agregó Alyn.

	—¿Que, qué? —se apresuró a preguntar Eric. Cualquier cosa que les diera una posibilidad era bien recibida. Estaba dispuesto a lo que fuera.

	—Que nos apoderáramos del instrumento con que Drake hizo la posesión. Con él sí podemos deshacerla.

	—¿Cómo podemos saber qué instrumento utilizó? —cuestionó Karime.

	—Porque debe llevarlo con él siempre. Es el instrumento del cual extrae su poder.

	—Su báculo —afirmó Arcon—, pero jamás se aparta de él.

	—Quitarle su báculo es una opción no más sencilla que pedirle a él mismo que deshaga el hechizo de los kiu —comentó Héctor.

	—Algo se tiene que poder hacer —se mostró pensativa Alyn—. Si tan sólo tuviera aquí mi báculo al menos nos daría una posibilidad de enfrentarlo.

	—¿De qué hablas? —le preguntó Héctor.

	—Todos los hechiceros y las brujas teníamos un instrumento en el cual guardábamos y extraíamos poder. La última vez que estuve con Drake le pregunté cómo es que había hecho que su báculo fuera tan poderoso. Me respondió que el magnánimo poder lo había obtenido de Roca Kraken. Por supuesto que me confesó tal información porque sabía que yo me llevaría ese secreto a la tumba.

	—¿Eso quiere decir que si fuéramos hasta Roca Kraken obtendríamos el suficiente poder como para hacerle frente?

	—Sí, claro, si tuviéramos un báculo. Pero de nada sirve ir allá sin un portador de energía. ¿Dónde podríamos conseguir uno?

	—Yo tengo uno —aseguró Mao acercándose a la fogata, y mostró en sus manos el glorioso grolyn.

	Alyn quedó atónita, sin poder creer que tuviera frente a ella el inigualable báculo real de Ándragos.

	—¿El… grolyn? ¿Es el grolyn? ¡Por todos los dioses! ¿Cómo es que tienen ustedes algo así? —preguntó emocionada, pero al querer tomarlo Mao se lo impidió retrayéndolo hacia su pecho.

	—Estás soñando si crees que te lo voy a prestar. Al menos no después de lo que me hiciste.

	Y muy quitado de la pena se acercó hasta la fogata aventando el grolyn hacia las manos de Arcon. Éste lo cachó sin problema.

	—¿Crees que el grolyn nos funcione para ir a Roca Kraken? —preguntó Mao sin asomo de humor. Estaba serio, como nunca.

	—¿Bromeas? El grolyn es el más poderoso báculo que existe en Fagho y quizá en el universo. ¿De dónde lo sacaron?

	—Está en las manos de su dueño —declaró Mao sentándose al lado de Héctor.

	“¿En las manos de su dueño?”, caviló Alyn, “… pero si su dueño es el rey de Án…”

	—… Por Célestor. ¿Tú eres…?

	—Sí —respondió Arcon sabiendo de antemano a lo que se refería.

	—Pero ¿cómo? ¡Eres un niño! —la voz de Alyn estaba inundada de asombro.

	—Créeme que cuando me dejaron el cargo yo pensé lo mismo, pero no pude hacer nada al respecto. 

	—¿Y… y qué demonios hace el rey de Ándragos en estos parajes inhóspitos? Tú deberías estar en tu castillo gobernando.

	—Lo mismo pensaría cualquiera, pero pues… mira, no le caigo muy bien a tu ex, así que con la ayuda de los kiu me derrocó y nos aprisionaron a mí y a todos mis consejeros y allegados. 

	—¿Todo eso ha hecho Drake? —replicó con tristeza y decepción.

	—Eso es poco comparado con todo lo que ha hecho —manifestó Karime—. Digamos que ésta es una más de sus fechorías.

	—De verdad jamás imaginé que ocasionaría tantos problemas, pero si lo hubiera sabido...

	—Uno no se puede hacer responsable del proceder de los demás, por lo cual, no debes sentirte culpable, Alyn. 

	—Tengo una pregunta más para ti, Alyn —arguyó de nuevo el rey— ¿Conoces la leyenda del grolyn? 

	—¿La de Ashwöud? —y lo meditó ligeramente—. Algo sé al respecto.

	—Hace algunos años tuvimos la oportunidad de reactivar el grolyn precisamente en Ashwöud y recuperamos el poder que algún día tuvo. ¿No crees que con la energía que tiene sea capaz de revertir la posesión?

	—No estoy buscando revertir la posesión con el grolyn. Para lo que yo lo necesito es para destruir a Drakon. Ésa es la única manera de acabar con la posesión. ¿Tú crees que con el poder que tiene es suficiente para enfrentarse a Drake?

	—No —espetó de inmediato Eric—. El de él es un báculo poderoso y no podemos arriesgarnos. Si existe la posibilidad de cargarle más poder al grolyn en Roca Kraken eso es lo que haremos.

	—Llevar el grolyn a Roca Kraken y cargarlo con el poder de Fagho —musitó Alyn casi para sí con entusiasmo— ¡Sí! ¡Esto va a ser grandioso! 

	Para ella, que llevaba alrededor de cincuenta años de muerta, la idea le resultaba del todo excitante.

	—Ir a Roca Kraken —suspiró Mao con agobio imaginando el largo viaje que les esperaba—. De acuerdo. Entonces lo mejor será dormir un poco. Mañana será un largo día.

	Ninguno rebatió la sugerencia de Mao. Había sido un día muy, muy largo y estaban cansados, por lo tanto, se desperdigaron para ir por algunas frazadas y se recostaron alrededor de la fogata. Todos menos Alyn, por supuesto, que a diferencia de los demás, su rostro sólo denotaba frenesí.

	—¿No vas a dormir un poco, Alyn? —le cuestionó Héctor cuando éste se acomodaba en el suelo.

	—¿Dormir? Ja. Acabo de despertar. No esperarás que desperdicie mi tiempo durmiendo cuando me acaban de revivir, ¿verdad? Ustedes duerman. Yo velaré mientras tanto sus sueños. Por cierto. ¿Quién es él? —señaló hacia atrás, hacia donde Pay―Then yacía recostado en plena inconsciencia.

	—Es el kora―kiu. Y por él estás viva ahora.

	—No bromees. ¿En serio tengo la energía de un kora―kiu?

	—Sí.

	—Por todos los dioses. Ustedes sí que no se anduvieron con rodeos, ¿eh? Me metieron energía de la buena. Ja.

	—Por lo cual debería dormirse y dejar de parlotear tanto para no gastarla —replicó Mao por lo bajo con toda la intención que sus cercanos lo escucharan, menos Alyn.

	El crepitar del fuego arrulló la noche cuando el silencio penetró en el campamento. Y mientras los chicos conciliaron el sueño Alyn se mantuvo sentada frente a la hoguera, su mirada se perdió en las llamas y en sus recuerdos, y un sólo pensamiento se anegó en su mente: “De joven, Drake era una buena persona, tan humano y amable que me robó el corazón”. 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	18.  Una separación forzosa

	 

	 

	 

	 

	 

	No habían pasado tres horas cuando sorpresivamente Eric abrió los ojos, levantó la cabeza y miró a su alrededor. Todos permanecían dormidos, entonces se concentró en la sensibilización de su oído en medio de la noche. Cuando se volvió de nuevo se percató que Karime lo estaba mirando.

	—¿Pasa algo?

	Eric lo afirmó con la cabeza y luego él mismo utilizó el mismo volumen apenas apreciable que Karime había utilizado:

	—¿No los escuchas? 

	—No.

	—Deben de venir lejos todavía. Son caballos.

	—¿Vienen hacia acá?

	—No exactamente, pero lo harán si logran percibirnos.

	—¿Cuántos son?  

	—Aprecio varios, pero no distingo cuántos exactamente.

	Sin pérdida de tiempo la siret se volvió hacia su otro lado para despertar al rey— ¿Arcon? ¿Arcon? Levántate. Es hora de irnos.

	—Eh… ¿Qué… qué pasa?

	—Todo en silencio. Tenemos que irnos.

	Eric se encargó de despertar a su hermano y a Mao, y los puso al tanto de que un grupo de caballos se aproximaba. 

	—¿Tienes una idea de quiénes son? —le preguntó Héctor mientras se encargaba de apagar las brazas y de esparcirlas para dejar el menor rastro posible.

	—No, pero me preocupa que sean kius. Si es así no van a tener ninguna dificultad en dar con nosotros.  

	No habían pasado ni dos minutos de que Eric había escuchado el trote de los caballos a distancia cuando el campamento estaba completamente levantado y casi sin rastros de que alguien hubiese estado ahí. Entre Eric, Héctor y Mao cargaron a Pay―Then para subirlo a un caballo, una tarea que no fue sencilla, pero que la llevaron a cabo en el mayor de los silencios, y fue justo cuando montaban que Eric y Karime se volvieron intempestivamente hacia atrás. Eric con un cúmulo de energía en sus manos y la siret con una flecha cargada en su arco. Por instinto, al percatarse de la ágil reacción de sus compañeros, los demás también desenfundaron sus armas.

	—Les juro que no he hecho nada —se escuchó un bisbiseo entre los arbustos, y de ellos salió Alyn con pasos reservados hasta dejarse reconocer—. No creo que quieran volverme a matar tan rápido, ¿o me equivoco?

	―¿Por qué todos han adquirido esa manía de acercarse tan sigilosamente? —protestó Héctor bajando su espada al comprobar que era Alyn.

	—Lo siento. No quería asustarlos.

	Pero Eric y Karime intercambiaron una mirada. No se había acercado sigilosa sino imperceptiblemente. Ninguno de los dos había percibido su presencia hasta que casi la tuvieron detrás, y eso… eso no era normal.

	No hicieron comentario alusivo porque la charla se enfocó hacia otro lado.

	—¿Dónde estabas, Alyn? —le preguntó el rey.

	—Por allí, paseando.

	—En las circunstancias en las que nos encontramos no puedes andar paseando por allí. Es muy peligroso. Alguien puede verte y así darían con nosotros con facilidad. Recuerda que somos prófugos.

	—Pues al parecer ya dieron con nosotros y les aseguro que no ha sido mi culpa porque a mí nadie me ha visto. Un grupo de kius se acerca. No saben que estamos aquí. Vienen a paso tranquilo, pero no creo que les falte mucho para que puedan percibirnos a distancia.

	Eric frunció su entrecejo ante tal afirmación.

	—¿Cómo sabes que son kius?

	—Porque los vi.

	—¿Los viste? —inquirió Karime— ¿En dónde?

	—En mi mente.

	—¿En tu mente? —fue el turno incrédulo de Mao— ¿Cómo?

	—Oigan, soy una bruja ¿de acuerdo? —dijo con un poco de exasperación—. Alguna gracia debo de tener, y nos podemos quedar charlando aquí o podemos aprovechar los minutos que les faltan de travesía para alejarnos antes de que puedan advertirnos. Son cinco kius.

	—Rayos, maldita sea. No puede ser —expresó Eric molesto.

	—No te preocupes. Hasta hace un momento todavía no sabían que estamos aquí. Cabalgan tranquilamente.

	—¿Puedes escuchar a distancia?

	—Tengo otros métodos igual de fiables.

	—¿Tú los captas, Karime? 

	—No, aún no.

	—Si tú todavía no puedes escucharlos ellos tampoco pueden escucharnos a nosotros. Así que contamos con algo de tiempo. Lo primero que tenemos que hacer es sacar de aquí a tu familia, Mao. 

	—Qué amable eres por preocuparte por mí, Eric, pero no planeaba quedarme aquí sola, pretendo acompañarlos ¿sabes?

	—No me refería a ti, Alyn. No eres la única familia de Mao que hay por aquí.

	—¿Y por qué a ellos? —preguntó Mao con cierta inconformidad—. Ellos no tienen nada que ver con nosotros.

	—Mao, si los kiu se dan cuenta que estuvimos aquí van a peinar los alrededores y van a dar con la granja de tus tíos. No quiero pensar lo que podría pasarles si se dan cuenta que llevan tu mismo apellido o si se percatan de que ahí estuvimos.

	Mao comprendió la importancia de ponerlos a salvo.

	—De acuerdo.

	—¿Tío? ¿Cuál tío, Mao? ¿Quién es? —preguntó Alyn impaciente por saber si era un familiar que ella conociera, pero Mao la miró de reojo.

	—Aún no se me ha olvidado que hace unas horas andaba por aquí un comijo.

	Eric montó el caballo donde habían subido a Pay―Then y Alyn montó detrás de Arcon, que se quedó con el caballo de Eric, y a paso lento, para no alcanzar el trote de los animales, se dirigieron a la granja Batay. 

	A los pocos minutos, Mao ya estaba en la puerta de la casa tocando con sordos golpecillos y llamando a sus tíos con una voz sofocada. Después de varios intentos una luz se encendió desde adentro y Rastenm Batay salió con una vela en la mano.

	—¿Mao? —preguntó modorro— ¿Siempre sí decidieron quedarse aquí?

	—Shh, baja la voz, tío. Y no, lo que decidimos fue que son ustedes los que van a tener que acompañarnos. Lo siento, tío.

	—¿Acompañarlos? ¿Adónde?

	—Señor Batay —intervino Karime abriendo la puerta para hacerse paso—. No hay tiempo para explicaciones. Su familia está en peligro así que despiértelos a todos en el menor silencio posible y vámonos en este momento. ¿Tiene alguna carreta y caballos?

	—Sí… sí... en… en el establo —respondió algo nervioso.

	Karime salió y el movimiento en la casa comenzó en silencio y en oscuridad, ya que aún no despuntaba el sol. Rastenm alistó a su familia en menos de diez minutos y con ayuda de los chicos subieron algunas pertenencias a la carreta. No fue complicado empacar, de hecho, la familia Batay vivía eternamente preparada porque sabían que una cosa así podía ocurrir en cualquier momento. Vivir en Ándragos era vivir bajo extrema cautela por cualquier acto siniestro que se les ocurriera llevar a cabo a los kiu. 

	Por su parte, Karime improvisó una cama con cobijas en la carreta para llevar recostado a Pay―Then en vez de traerlo amarrado en un caballo durante el viaje.

	—Necesitamos un lugar seguro para esconderlos —opinó Arcon una vez listos para dejar la granja.

	—Podemos regresar a Carowen —propuso Karime.

	—A ese lugar no pienso llevar a mi familia —objetó Mao de inmediato—. Piensen en otro sitio menos peligroso.

	Rastenm fue quien expuso su punto de vista mientras se subió a la carreta con esfuerzo debido a su corpulento cuerpo.

	—Conozco un lugar seguro a unas cinco horas de aquí. Cuando los kiu arrasaron con las granjas de los alrededores nosotros nos escondimos allá. Nunca nos encontraron.

	A todos les pareció buena aquella opción, pero apenas hubieron dado algunos pasos cuando Karime levantó su mano para detener la caravana.

	—¿Eric? Puedo escucharlos —dijo con un atisbo de ansiedad.

	Eric se quedó pensativo, pero sólo unos segundos.

	—Tenemos que separarnos —resolucionó el chico—, y alguien tiene que ser la carnada.

	—Olvídense de mí —expresó de inmediato Mao—. Esta vez me encargaré de mis tíos. Tengo que ponerlos a salvo. 

	—Mao, según Alyn son cinco kius —intervino entonces Héctor—. Si la prioridad es poner a salvo a tu familia, Eric es el indicado para hacerlo. Sea que nos descubran o no, junto a él no correrán ningún riesgo. Deja que él los aleje de aquí, y mientras, nosotros cuatro, crearemos distracción.

	—¿Nosotros cuatro contra cinco kius? —preguntó Mao con un dejo de incredulidad.

	—Tenemos a Karime.

	"Mmm. Cierto". 

	Y estaba a punto de aceptar cuando recordó algo.

	—No, cualquiera menos Eric. Definitivamente él no se hará cargo de ellos. Acabo de acordarme cómo miró a mi prima —les susurró para que Rastenm no alcanzara a escucharlo.

	El comentario hizo sonreír a Eric.

	—Oh, vamos, Mao. Déjate de tonterías —y acercándose al caballo de su hermano continuó replicando en voz baja—. Díselo, Héctor. Dile que no la miré de la forma que dice.

	Héctor puso los ojos en blanco. Cómo era posible que se pusieran a alegar sobre eso cuando tenían a cinco kius a punto de descubrirlos.

	—Mao, no la miró de esa forma —repuso Héctor sabiendo de antemano cómo era su amigo de terco. 

	—¿Lo ves? —atajó Eric.

	—Oigan, chicos —los apresuró Karime con más cordura de la que se hubiera podido esperar de ella—.  En serio no tenemos tiempo. Lo que vayamos a hacer hay que hacerlo ya.

	—Maldición, Eric —protestó al fin Mao—. Tienes que prometerlo.

	—¿Prometer qué?

	—Que no vas a volver a mirarla como lo hiciste hace unas horas en la cena.

	—Pero es que no lo hice.

	—Promételo.

	—Pero no lo hice, Mao.

	—Entonces no tendrías ningún problema en prometerlo. Hazlo.

	—De acuerdo. Lo prometo. ¿Contento?

	—Más te vale cumplir tu promesa, Eric Barón, porque de lo contrario me va a importar muy poco que seas un kiu, ¿entendiste?

	Eric sonrió ante tal advertencia, y Héctor también lo hizo. Era una amenaza muy poco habitual si se tomaban en cuenta las capacidades de Eric contra las de Mao.

	Eric entonces se acercó a la carreta y le dijo a Rastenm:

	—Vamos, señor Batay. Lo haremos a paso muy lento y tranquilo.

	—De acuerdo, chico. No hay problema. 

	Rastenm Batay jaló las riendas de los corceles y los cuatro comenzaron a avanzar lentamente.

	Y antes de encaminarse detrás de la carreta, Eric se dirigió a sus amigos:

	—Procuren hacer ruido mientras se van.

	—No te preocupes. Eso lo sabemos hacer muy bien —asintió Karime, quien ya montaba su propio corcel ya que se habían hecho de más caballos en la granja Batay, y jalando las riendas levantó al animal en dos patas. Éste relinchó, y detrás de él, dos caballos más hicieron lo mismo, el de Arcon y el de Héctor. 

	Mao y Alyn se quedaron al lado de Eric mientras los tres caballos se alejaban a todo galope. Eric entonces volteó a ver a Mao como preguntándose en qué momento seguiría a sus amigos.

	—Cuídalos, Eric. Sé que los dejo en las mejores manos. Incluyéndola a ella —miró de reojo a Alyn.

	—Vete sin cuidado. Estarán bien.

	—Y cuidadito con tus ojos, enano —le advirtió.

	Eric volvió a sonreír. Vaya que Mao no se daba por vencido. ¿Qué acaso había sido tan obvio? 

	El cávilar jaló con bravura las riendas de su caballo y encabritándolo lo echó a correr para alcanzar a sus compañeros. Los cuatro guerreros tomaron dirección contraria a la que había tomado la carreta Batay. 

	Eric y Alyn permanecieron quietos en el mismo lugar mientras los vieron alejarse.

	—Creo que me iré con ellos, Eric. Si tú te quedas entonces tus amigos van a requerir de mucha ayuda. Qué mejor que la de una bruja, ¿no crees?

	En Fagho, estaba amaneciendo.

	—¿Hay algo que sabes que yo no sé? —preguntó perspicaz.

	—He notado que tiendes a liderar a tu grupo y de una u otra forma todos acatan tus órdenes, incluso el rey o Karime que es una kima y tú un kiu, por algo será. Te diré lo que sucede si prometes tomar las cosas con calma. Nada de perder el control, ni de actuar con locuras echando a correr tu caballo detrás de ellos. Yo me encargaré de cuidarlos, ¿de acuerdo?

	—¿Qué sucede, Alyn?

	—De los cinco kius que se acercan, cuatro son kimas.

	La mandíbula de Eric se tensó y estuvo a punto de jalar las riendas de su caballo, pero Alyn intervino de inmediato al notarlo:

	—Hey, calma. Te lo advertí. No pierdas el control que no lleva a nada bueno —y le cerró un ojo. La bruja parecía tan despreocupada.

	—¿Alyn, en verdad tienes idea de lo que es un kima? 

	—Por supuesto que sé de la potencialidad de un kima. Lo que veo es que tú no tienes idea de lo que es una bruja, cuantimás una revivida con la energía de un kora―kiu ―dejó pasar un instante y agregó—. Tu destino está allá —señaló hacia el rumbo que había tomado la carreta Batay—, por ahora, ¿de acuerdo? Confía en mí.

	Eric lo meditó. ¡Cómo le costó trabajo decidir aquello!

	—Cada uno de ellos son una parte muy importante de mi vida.

	—Me lo imagino.

	—¿Estás segura de que puedes hacerte cargo? 

	—Estoy segura que si no pudiera te diría en este mismo instante que corrieras a protegerlos. 

	—De acuerdo —aceptó Eric, aunque no tenía muy claro en su mente sobre las capacidades de una bruja, cuando la veía a los ojos veía lo mismo que siempre había visto en los ojos de Pay―Then: seguridad y confianza.

	—Y con respecto a las advertencias de Mao —agregó la bruja—, no hagas mucho caso. Por más que uno se aferre a que no pasen ciertas cosas, las cosas… simplemente pasan. 

	—¿De qué hablas?

	—Tú sabes de lo que hablo —expresó sonriendo, y atrajo hacia su pecho las riendas de su caballo—. Nos veremos pronto.

	Esa sonrisa traía algo entre líneas y Eric sintió el impulso de llamarla de nuevo pegando un grito para saber a qué se refería, pero la cercanía de las pisadas de los caballos de los kiu se lo impidió. Más valía no correr riesgos si se trataba de kimas. Y se quedó allí unos minutos, escuchando a distancia, atento a los dos grupos de pisadas. Percibió claramente que de pronto los caballos de los kiu dejaron el trote y se lanzaron a galope, un galopeo que se fue alejando de él. 

	Los kiu habían mordido el anzuelo, ahora eran sus amigos los que debían cuidarse.

	“Espero estar haciendo lo correcto”.

	Dándose media vuelta se encaminó a paso tranquilo siguiendo las huellas de la carreta de la familia Batay.

	 

	*     *     *

	 

	Detrás de Kengo―Dan, que iba a la cabeza, Macuba, Darlo y dos kimas más galopaban velozmente después de haber detectado la dirección de un grupo de caballos que se había lanzado a correr tan súbita como vertiginosamente. Eso sólo indicaba una cosa: huída, y quien huye, sólo lo hace por una razón.

	Ninguna de las dos cuadrillas aminoró el paso. Los de atrás no distinguían aún a los de adelante, pero los escuchaban perfectamente. El sol iluminó con sus rayos el entorno. Había terminado de amanecer completamente.

	Después de muchos minutos de cabalgata fue cuando Arcon, que fungía como cabeza, razonó sobre aquella desenfrenada maniobra.

	—¡¿Oigan? Nos la vamos a pasar huyendo toda la vida?! ¡¿Cuál es el plan?! ¡¿Darle la vuelta completa a Fagho cabalgando?!

	—¡¿Tienes una mejor idea?! —cuestionó Mao al emparejársele mientras Arcon disminuyó ligeramente el paso.

	—¡Parar y enfrentarlos!

	—¡¿A cinco kiu?! ¡¿Estás loco?!

	—¡Ése era el plan, ¿no?!

	—Tiene razón —se dijo Karime a sí misma al tiempo que detuvo su caballo de un tirón.

	Cuando Arcon vio que su compañera se detuvo él hizo lo mismo, Mao le siguió y luego Héctor, quien preguntó destanteado:

	—Hey, ¿qué sucede?

	—Arcon tiene razón. Ya nos alejamos lo suficiente de Eric y los kiu nos siguen a nosotros. Tenemos que enfrentarlos. Por cierto, ¿qué hace ella aquí?

	Cuando todos voltearon hacia atrás vieron que Alyn venía detrás a todo galope.

	—¿La abuela? —frunció Mao su ceño—. Trágame tierra. ¿No puede haber un peor castigo? ¿Qué rayos hace ella aquí? Se suponía que iba a ir con Eric. Ya me había librado de ese ser monstruoso.

	—No es ningún monstruo, Mao —declaró Héctor—. Es sólo tu abuela. Lo único que tienes que hacer es respetarla. Además, es buena onda.

	—Sí, claro. No fue a ti a quien convirtió en roedor.

	Alyn también paró a su lado cuando vio que ellos se habían detenido.

	—¿Pasa algo? ¿Por qué nos detenemos?

	Inmediatamente Mao le respondió de mala gana.

	—Regla número uno: Si uno se detiene todos lo hacen sin opción. Hay que seguir a los suicidas. Si vas a estar en el grupo más vale que vayas aprendiendo las reglas. Se suponía que ibas a irte con Eric, ¿no?

	—Sí, pero al final acordamos que era preferible que yo les viniera a ayudar.

	—Gracias, abuela, pero nunca hemos requerido de tu ayuda y seguimos vivos así que no creo que eso haga falta. Deberías regresarte con él para que disfrutes de la energía que te dieron descansando plácidamente en una hamaca.

	—Cielos. Tienes un carácter terrible, ¿sabes? ¿En serio así lo soportan siempre?

	—No —respondió Héctor—. Normalmente no es así. Creo que está un poco irritado por el abuelo que le escogiste.

	—Oh, es eso.

	—¿Bueno, de qué se trata? ¿De quedarnos aquí haciendo pic―nic hasta que los kiu nos avisten? —espetó Arcon— ¿Cuál es el plan, señores?

	—Pues dínoslo tú —replicó Mao—. Tú fuiste el de la idea de pararnos.

	—Yo sólo di la idea, pero fue Karime la que la ejecutó.

	Todas las miradas se fueron sobre Karime. Ella se quedó callada. No tenía ningún plan en mente, y por su actitud, todos lo dedujeron.

	—Genial. Traemos detrás nuestro a un kiu y cuatro kimas y ninguno de ustedes tiene un plan —sonrió Alyn—. ¿Y es así como se cuidan? ¿Cómo le han hecho para sobrevivir? 

	El sobresalto de Arcon al escuchar tal cosa fue el mismo que el de sus compañeros.

	—Perdón. ¿Dijiste un kiu y cuatro kimas? 

	—Ahora entenderán por qué Eric y yo acordamos que tenía que venir a rescatarlos. Estamos en terreno abierto y mientras sigamos aquí somos un blanco terriblemente fácil y cómodo, en menos de un segundo caeremos como pajaritos en garras de un halcón —replicó la bruja arreando su caballo para tomar ahora ella la delantera—. ¡Intentemos llegar allá antes de que nos vislumbren! ¡Vamos!

	—¿Cuatro kimas? —se preguntó Mao incrédulo mientras la bruja se alejaba a todo galope hacia el inicio de un poblado bosque que estaba a menos de un kilómetro de distancia—. La abuela empieza a preocuparme de veras. ¿Estará bien de la cabeza?

	—¿Por qué lo dudas? —quiso saber Arcon.

	—¿En verdad crees que Eric nos hubiera enviado al matadero de saber que íbamos a combatir contra cuatro kimas? Ja. Imposible. Creo que la pobre está desvariando.

	—Verdad o no de todos modos es buena idea la de llegar al bosque —enunció la siret—. Vamos, chicos.

	 

	*     *     *

	 

	Cuando el conjunto kiu pisó la entrada del bosque hicieron detener sus caballos en un acto preventivo a causa de que hacía un par de minutos habían dejado de escuchar el galopeo de los caballos a los cuales perseguían. El espeso bosque se revestía de una quietud bastante serena, incluso anormal. Era motivo suficiente para que los kiu comenzaran a internarse en él sigilosamente, con todos sus sentidos prestos en el entorno.

	—¿Escuchas algo? —cuestionó Kengo a Macuba deteniendo su caballo.

	—Nada —respondió copiando aquella acción mientras acechaba el derredor con ojos de lince—. De un momento a otro dejé de escucharlos.

	—Pero no deben estar muy lejos —susurró uno de los kima―kiu que se adelantó un poco a los demás.

	Macuba era una kima bastante intuitiva y había algo en ese bosque que no acababa de gustarle. Miró con escrutinio cada tronco y cada arbusto sin detectar nada que no formara parte de la naturaleza. Elevó entonces la mirada hacia las ramas de los árboles, había muchas, podía ser un buen escondite al entrelazarse unas con otras, pero por más que intentó no encontró nada. Entonces ella también comenzó a avanzar a paso lento y silencioso.

	—No percibo nada —susurró.

	Kengo le siguió por detrás, pero notó que de pronto Macuba se detuvo. La kima oteó de nuevo hacia las ramas gruesas de la parte alta de los árboles y observó que había una liana estirada amarrada de un tronco, lo curioso era que a pesar de estar tensa, uno de los extremos no estaba sujeto a nada. Macuba miró aquel hecho incomprensible, no era posible tal cosa. Esto la llevó a inspeccionar las lianas, y fue así como notó que otra de ellas, una que pasaba casi por encima de ellos, estaba amarrada de un extremo a una rama y del otro lado se mantenía tensa al aire. Su mente intentaba hallar congruencia. Una liana no podía estar estirada con un extremo unido a la nada.

	Pero de repente, un grito como el que diera Tarzán se escuchó desde lo alto de  los árboles. Las dos lianas estiradas, desde lados opuestos, comenzaron a moverse en torno al centro. Todo fue tan rápido y extraordinario que a los kiu no les dio tiempo de entender qué sucedía, pero dos golpes secos aventaron de sus caballos a Darlo y a otro de los kima. El último cayó inconsciente en el suelo a cinco metros de su caballo; el primero no perdió conciencia, e intentaba levantarse a duras penas cuando otro golpe en la espalda lo llevó de nuevo al suelo, segundos después sintió una mano que lo jaló de los cabellos para levantarle la cabeza y algo le rodeó el cuello. Escuchó entonces una voz en su oído:

	—Esto es por Karime, imbécil.

	Darlo, sin poder ver a nadie, sólo escuchó unas pisadas que se alejaron de él. 

	A raíz de que sintió que le colocaron un artefacto en el cuello las fuerzas se le fueron de total a tal grado que ni siquiera pudo levantarse, los brazos no le respondían ni para poder erguirse del suelo.

	Mientras esto sucedía la acción no había mermado donde estaban los otros tres kiu. Cuando la insólita caída de las lianas había aventado a los dos kiu, otro de ellos sintió desde su caballo que algo le golpeó la cabeza tan fuerte que lo noqueó al instante. Si ese kima hubiese volteado hacia atrás antes de sentir tremendo porrazo se hubiera dado cuenta que el palo que lo había derribado literalmente se había acercado hasta él flotando en el aire.

	Casi al mismo tiempo, Kengo y Macuba sintieron que algo veloz y repentino los enredó por el torso y los levantó en el aire hasta estrellarlos a cada uno contra el tronco de un árbol. El fuerte golpe que ambos recibieron en la parte trasera de la cabeza los noqueó, pero alcanzaron a escuchar la voz de una mujer que parecía estar cerca de ellos, aunque no la veían:

	—Damani levarus des herbal, contuver lamas dende ranistero.  

	En ese instante las raíces de los dos árboles comenzaron a tener movimiento desenterrándose de la tierra como tentáculos y alargándose lo suficiente para subir igual que una serpiente a través del tronco hasta aprisionar sus pies, sus piernas, la cintura, el torso y los brazos. Ambos kimas pensaron que morirían cuando las raíces se enredaron en sus cuellos, pero éstas se detuvieron antes de tapar sus bocas. Quedaron totalmente apresados uno en cada árbol.

	Los cinco kiu estuvieron fuera de combate en menos de dos minutos, y la quietud volvió a reinar.

	En un estado entre consciente e inconsciente, Kengo y Macuba alcanzaron a percibir como si alguien hubiese saltado desde la rama alta de un árbol hasta el suelo. Las hojas caídas de los árboles quedaron aplastadas por un par de pies invisibles, y a dos metros de ahí, lo que fuera una mano invisible recogió un puñado de tierra del suelo y lo elevó en alto.

	—Importarus den ples a kas, levarus todome den invisitu a relatá.

	Justo al escucharse estas palabras el puñado de tierra cayó hacia el suelo produciendo un levantamiento de polvo mayor que se multiplicó hasta formarse una nube que cubrió unos cinco o seis metros de espacio que no dejaba ver a través de ella. Cuando el polvo se disipó había cinco personas paradas en el mismo lugar donde antes no había nadie. Eran los cuatro prófugos que habían escapado de Ándragos, y, en medio de éstos, estaba Alyn, la bruja que había formulado en todos el conjuro de la invisibilidad. Los cinco rostros lucían una total plenitud.

	—¡Ja, ja! —rió Mao completamente feliz de admirar la hazaña que acababan de llevar a cabo— ¡No puedo creerlo! ¡Derrotamos a cinco kius en un abrir y cerrar de ojos!

	—¡Cuatro kimas, Mao! —le hizo la par Héctor— ¡Cuatro kimas sin ningún esfuerzo! ¡Alyn, eres genial!

	Entonces vinieron las felicitaciones a Alyn, quien se sintió bastante regocijada ante las muestras de afecto. Incluso Karime sonrió abiertamente cuando le dijo:

	—Estupendo, Alyn. Eres muy buena estratega.

	—¡Y una excelente bruja! —vociferó Mao— ¡Oh rayos, eres la mejor bruja que existe en el universo, abuela!

	Pero la sonrisa de Alyn desapareció en ese segundo.

	—¿Qué dijiste? —y la mirada de fuego inhibió a Mao.

	—Eh… ¿y ahora qué dije?

	—Me llamaste abuela.

	—Pues eres mi abuela.

	—Pero a mi edad no podría ser tu abuela, cabeza hueca. Eso es un insulto así que abstente de llamarme así porque podría tomarlo como una falta de respeto.

	Los tres chicos sonrieron.

	—De acuerdo. De acuerdo —adujo Mao sonriente de haber encontrado algo que molestara a la bruja—. No serás más “la abuela”. Serás Alyn, simplemente Alyn, ¿te parece? 

	—Me parece. Sí, que me parece.

	—Ojalá y Eric hubiera estado aquí para ver esto —pronunció Arcon dejando atrás a sus amigos para dirigirse donde Kengo permanecía atrapado por las raíces del árbol. No podía hablar por la fuerza con que las raíces apretaban su cuello, pero por la mirada escupía fuego.

	—Vaya, vaya. El indestructible Kengo―Dan —comentó el rey con ironía— ¿Pero qué haces arriba de ese árbol? 

	Kengo intentó moverse, pero las poderosas raíces hacían que cualquier movimiento del cuerpo fuera imposible

	—Es una lástima que no puedas defenderte ahora, ¿no lo crees?

	Arcon desenvainó su espada y la colocó justo en la manzana de Adán de Kengo, por una abertura que había entre una y otra raíz de las que lo apresaban. El rostro siempre amable de Arcon cambió radicalmente cuando recordó todo el daño que los kiu habían ocasionado comandados por Kengo―Dan. Ése miserable debería morir. Había causado tanto dolor y sufrimiento. La mirada de Arcon albergaba un profundo rencor, tanto, que el kima pensó que moriría en ese momento con la punta de la espada de Arcon en su cuello. Ninguno de sus compañeros hizo nada al respecto, si Arcon había tomado aquella determinación ellos no lo impedirían.

	Pero el rey desistió al ver esos ojos, ésos que ahora él también reconoció. Eran sculls.

	—Dale gracias a los dioses de que aún tenga la esperanza de querer arreglar este asunto, Kengo, porque ganas no me faltan de quitarte la vida en este momento.

	Arcon bajó su espada y retrocedió.

	Héctor, mientras tanto, acuclillado, miraba a Darlo Sanaten postrado en el piso sin poder tener el control de ninguna de sus extremidades. No podía mover ni siquiera los dedos, era una debilidad descomunal.

	Karime se acercó hasta ellos y se acuclilló también.

	—Es la peor fase. Justo cuando te lo ponen —se refirió al collarín que Héctor, estando invisible, le había colocado con suma facilidad después de darle tremendo golpe, el mismo collarín que Karime había portado en los calabozos de Ándragos por más de un año—. Cada segundo sientes que la vida se te va mientras el collarín consume tu energía. Es una sensación horrible —hizo una pausa y agregó—. Va a estar así un par de horas hasta que su cuerpo se acostumbre a la falta de vigor.

	Pero todos estaban distraídos cuando de pronto, tres caballos se acercaron al área de la recién emboscada y se detuvieron al admirar con sorpresa que los prófugos habían acabado con Kengo y su comitiva. Cuando los chicos se percataron que los tres caballos iban jineteados por otros tres kimas del Consejo se quedaron sin habla, mirándose unos con otros.

	—Cielos —pronunció Héctor a un volumen apenas perceptible para su compañera que estaba parada a su lado—. Karime...

	La siret simplemente se justificó diciendo:

	—No estaba oyendo a distancia.

	Muy cierto. Nadie, ni siquiera ella se había percatado de la presencia de los kimas. El regocijo de haber derrotado a cinco kius les había hecho bajar la guardia completamente.

	Pero ante los hechos incongruentes los kima retrocedieron un poco. Actitud que Arcon aprovechó para amedrentarlos antes de que hicieran sus conjeturas, y levantando su espada en alto corrió hasta uno de los caballos del grupo de Kengo y montándolo de un brinco lo echó a correr hacia los kimas.

	—¡Aaaaah! —gritó con coraje.

	Mao copió la actitud valiente y retadora del rey de Ándragos y montó otro de los caballos.

	—¡Vamos, Alyn! —gritó con cara de malo— ¡Derrotemos más kius! ¡A todos los malditos y desgraciados kius!

	Los tres kimas estaban confundidos. Nada indicaba que los prófugos fueran tan diestros como para vencer a cuatro kimas, pero la evidencia era la evidencia, y había cinco kius derrotados, esto los hizo retroceder con rapidez y arrear sus caballos en retirada.

	La última bruja de Fagho tampoco perdió tiempo y de un salto se trepó a otro corcel siguiendo a sus compañeros. Karime estaba dispuesta a hacer lo mismo, pero no hubo dado dos pasos cuando sintió que Héctor la detuvo del brazo.

	—¡Espera! ¿Por qué no dejas que ellos se encarguen de ese asunto?

	Karime frunció su entrecejo.

	—Es decir, mientras ellos se encargan de esos kiu, nosotros… —puso cara de galán— podríamos hacer, otro tipo de cosas…

	Karime se cruzó de brazos y esbozó una sutil sonrisilla pícara.

	—¿Y… como qué tipo de cosas son ésas que tú y yo podemos hacer mientras ellos pelean?

	Dicha actitud logró hacer reír a Héctor, quien se alejó de ella para encaminarse detrás de un árbol del cual sacó un morral. Ambos sabían lo que había dentro: el grolyn.

	—Como ir a Roca Kraken y recargar este aparatito. ¿Qué otro tipo de cosas te imaginabas?

	Karime le sonrió y bajó la mirada meditando en la posibilidad, luego volvió la vista hacia donde sus amigos habían tomado camino siguiendo a los kiu.

	—¿Crees que ellos puedan con esos kiu?

	—¿Bromeas? Va con ellos Alyn. ¿De qué te preocupas? Ya vimos lo que es capaz de hacer.

	—Son tres kima, Héctor.

	—Contra la mejor bruja de Fagho.

	Y después de un suspiro Karime asintió.

	—Tienes razón. No perdamos tiempo entonces. Ese grolyn necesita de una buena recarga.

	Y sin más tiempo que perder Karime y Héctor montaron en dos caballos y tomaron un rumbo distinto al de sus amigos.

	 

	*     *     *

	 

	Si tan sólo uno de los dos hubiera visto los ojos de Darlo Sanaten cuando se hizo mención del grolyn, se habrían percatado que puso especial atención. Qué hubiera dado Darlo por estar libre en ese instante. Había descubierto que el grolyn estaba a tan corta distancia. Pero al menos ahora sabía una cosa, hacia dónde se dirigía aquel instrumento tan preciado para él: hacia Roca Kraken.

	 

	*     *     *

	 

	Una vez que la pasividad absoluta volvió a reinar en el bosque, Macuba miró a su derredor. Necesitaba pensar una manera de salir de ahí. Tenía todo su cuerpo enredado entre las raíces del árbol, imposible mover un poco sus manos para producir energía. Pero de pronto, una idea, quizás brillante, le pasó por la mente. Sólo esperaba que diera resultado.

	Con verdadero esfuerzo logró dirigir uno de sus dedos, el índice de su mano derecha, hacia uno de los kima―kiu que estaba tirado en el suelo, el que había recibido el palazo en la cabeza que lo había noqueado. Concentrándose logró apuntar hacia él una descarga muy tenue de energía, pero erró en el tiro. Tendría que doblar su dedo un poco más para llegar a darle, pero le era imposible debido a que una de las raíces que la apresaban no se lo permitía.

	—¿Qué… qué ha… ces? —le preguntó Kengo con una voz sofocada. Apenas podía tragar saliva, y aunque no podía voltear hacia su compañera tenía una mejor posición en su mano para lograr el propósito de Macuba.

	—Intentando reanimar a Nastteli —le puso al tanto a su compañero—, pero no alcanzo a dirigirlo completamente. Inténtalo tú.

	—No… veo… dón… de… está…

	—Guía tu dedo hacia la derecha. Un poco más. Eso es. Ahí.

	Kengo lanzó un pequeño haz de energía que pegó a unos centímetros de Nastteli. 

	—Un poco más hacia tu derecha, Kengo. Sólo un poco.

	Sin poder visualizar hacia dónde disparaba su energía, Kengo se dejó llevar por las instrucciones de Macuba, y ésta vez, dio en el blanco. Su tenue descarga se introdujo en el kima haciendo brincar el cuerpo exánime. Macuba esperó a ver la reacción de su compañero, pero no la hubo.

	—Otra vez, Kengo. No, no, espera. 

	A pesar de la distancia, Macuba alcanzó a notar que Nastteli movió los dedos de la mano.

	—¡Nastteli! ¡Nastteli! ¡Vamos, reacciona!

	Tratando de volver a la realidad el kima movió su mano lentamente para llevársela hasta el sitio en el que había recibido el fuerte golpe, así se dio cuenta que lo habían descalabrado y estaba sangrando.

	—Aaagh… —le costaba trabajo volver a la realidad, no se acordaba ni siquiera de lo que había pasado, sólo sintió un fuerte golpe que lo desconectó del mundo. Pero una lejana, incesante y femenina voz lo arrastraba continuamente hacia la realidad. 

	—¡Nastteli! ¡Nastteli!

	Ubicándose consiguió reconocerla. Era la voz de Macuba, entonces abrió los ojos, y cuando se vio rodeado de árboles recordó lo que había sucedido. Sí. Iban en busca de los prófugos, el rey de Ándragos, el cávilar de la Guardia Real y su protectora, la siret kima―kiu.

	—¡Nastteli, ¿puedes escucharme?!

	 —… S… sí… —hizo un gran esfuerzo en hablar. Temía caer en su inconsciencia en cualquier momento.

	—Nastteli. ¡Vamos! ¡Ponte de pie!

	Lo intentó, ciertamente lo hizo, pero lo más que consiguió fue arrodillarse tambaleando, y cuando miró cómo estaban atrapados Kengo―Dan y Macuba quedó aún más confundido. Nunca en su vida había visto algo semejante. Incluso pensó que el golpe le estaba provocando alucinaciones. ¿Kengo―Dan y Macuba estaban atrapados por unos tentáculos de raíz de árbol? ¿Cómo era eso posible? Se talló los ojos para ver bien.

	—¡Bá… janos… de aquí, Nas… tteli! —le ordenó Kengo a media voz. Estaba condenadamente enojado.

	—Usa tu energía para deshacer las raíces —adujo Macuba.

	—¿Mi… energía? No… no sé si… pueda. Estoy… confundido.

	—¡Con un demonio, Nastteli! ¡Te ordeno que uses tu energía! —le exigió la kima.

	Ante dicha demanda no le quedó de otra. Nastteli se concentró lo más que pudo y haciendo un gran esfuerzo logró algo de energía a través de sus dedos. De ellos salió una cortina de energía color violeta que dirigió hacia Kengo―Dan. Desde los pies fue ascendiendo por todo su cuerpo. Cuando las raíces eran tocadas por los rayos de energía de Nastteli éstas se iban deshaciendo. Él apenas podía seguir emitiendo energía, sus manos le temblaban por el esfuerzo y la frente se le perló, aún así, continuó su tarea hasta que llegó al cuello y la última de las raíces se consumió.

	Al mismo tiempo cayeron. Kengo de un salto hacia el suelo, Nastteli a plomo inconsciente de nuevo por la energía ofrecida no estando en condiciones de ello.

	—Juro que esto les va a salir muy caro —refunfuñó Kengo una vez libre. Se sobó los brazos y de inmediato utilizó su energía para liberar a Macuba.

	Una vez libre, la kima sacudió su uniforme azul para deshacerse de los restos de tronco. Luego se dirigió hacia Darlo Sanaten para quitarle el collarín.

	—¿Estás bien?

	—Terriblemente… débil —le respondió aún tirado en el suelo. A pesar de ya no traer el collarín sentía que no tenía energía, aunque al menos ya no sentía que se la continuaban consumiendo.

	—Fue poco el tiempo que lo trajiste puesto. En un rato estarás bien.

	Darlo consiguió erguirse con esfuerzo, aunque no pudo ponerse de pie.

	Kengo se acercó a ellos después de haber revisado el estado de sus otros dos compañeros.

	—Los dos están inconscientes. Vámonos.

	—Darlo necesita recuperarse —le puso al tanto Macuba, pero Kengo estaba condenadamente furioso, no le importaba nada más que ir a vengarse de los que le habían derrotado con tanta facilidad, y ahora, que ya sabía a lo que se enfrentaba, no volverían a tomarlo desprevenido.

	—Si quieres quedarte a cuidarlo hazlo, Macuba —respingó—. Yo voy tras el rey.

	Y caminando se internó en el bosque en busca de los caballos que habían dejado los chicos. No fue complicado encontrarlos con su oído sensibilizado, montó uno y se llevó dos más consigo. No se detuvo cuando pasó al lado de sus compañeros, simplemente soltó las riendas de los dos caballos y él se siguió de largo a toda velocidad.

	—Ve con él, Macuba. En un momento los alcanzo. Sólo necesito recuperarme.

	La kima―kiu no titubeó, se montó en uno de los caballos y lo echó a correr detrás de Kengo.

	Darlo Sanaten dejó pasar unos momentos arrodillado en posición de recuperación. Mantenía la cabeza agachada, abría y cerraba los puños de sus manos y trataba de luchar contra esa terrible sensación de debilidad. Sabía que recuperarse le llevaría unas horas, pero no contaba con ellas, no si quería lograr su propósito.

	Cuando irguió la cabeza murmuró para sí:

	—A mí no me interesa el rey, Kengo. Yo voy tras el grolyn, y sé dónde encontrarlo.

	Un tanto tambaleante se puso en pie y montó el caballo que le habían dejado. No tomó el mismo rumbo de sus aliados. Había escuchado perfectamente hacía dónde iba el grolyn cuando Héctor y Karime sostuvieron aquella conversación a su lado. Así pues, Roca Kraken era su destino, e iba dispuesto a todo con tal de adueñarse del instrumento de los dioses.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	19.  Un acerado encuentro

	 

	 

	 

	 

	 

	Mao, Arcon y Alyn cabalgaban siguiendo a los tres kima―kiu. Tenían una profunda confianza en poder derrotarlos y sin ningún temor arreaban sus caballos a máxima velocidad hasta que lograron avistarlos. La distancia entre los dos grupos se redujo a no más de treinta metros de separación. Fue cuando los kimas decidieron hacerles frente y sin detener el galopeo de sus corceles, uno de ellos, el que iba a la cola, se volvió hacia atrás para lanzar una onda de energía con una de sus manos. Mao, que iba en la delantera lo esquivó de buen modo balanceando todo su cuerpo hacia su lado derecho, el rayo de energía le pasó cerca. Dicho ataque impregnó aún mayor coraje al cávilar, quien arreó su caballo para hacerlo correr más recio.

	—¡Ea! ¡Ea!

	El kima―kiu volvió a intentarlo, pero esta vez lanzó dos rayos de energía, uno dirigido a Mao y el otro a Arcon. El primero lo esquivó con astucia de nueva cuenta, y de no haber sido porque Arcon sacó su espada y con ésta detuvo el rayo de energía seguramente lo habría golpeado.

	Fue el turno de Mao. Tomó una flecha y la lanzó contra los kimas, pero a ninguno le dio, el movimiento de su caballo era intenso.

	—¡¿Flechas?! —preguntó Alyn incrédula al observar la forma de ataque de su nieto— ¡¿En serio pretendes derrotar a tres kimas con flechas?!

	—¡¿Tienes una mejor idea?! —preguntó Mao sin desacelerar el paso. La intensidad de la acción los hacía tener que gritar.

	—¡¡Cuidado!! —vociferó Alyn con todas sus fuerzas al percatarse que un rayo más iba dirigido a Mao. Éste volvió la mirada hacia adelante demasiado tarde. Sólo alcanzó a ver un rayo luminoso a escasos centímetros de distancia antes de sentir un potente golpe en el pecho que lo aventó hacia atrás con una fuerza bruta.

	—¡Mao! —bramó Arcon preocupado al ver a su amigo volar por el aire. Instintivamente hizo detener su caballo de tajo para auxiliarlo.

	Y Alyn hubiese reaccionado de la misma manera, pero ver que Arcon había parado le dio la oportunidad de continuar su camino, y enfurecida espetó:

	—¡Nadie se mete con mi familia! ¡Ea! —arreó con más vigor su corcel.

	Arcon echó un brinco antes de que éste se detuviese y corrió hasta Mao que estaba tendido en el suelo.

	—¡¿Mao?! ¿Mao, estás bien?

	—Maldita… sea… —susurró adolorido— … Estos tipos… sí que… pegan duro…

	Un gesto de alivio apareció en el rostro del rey.

	—Carajo, me asustaste. Por un momento creí que te habían matado.

	—No tienes… tanta… suerte —pronunció abriendo los ojos para tratar de recuperarse con rapidez— ¿… Y Alyn?

	—¿Qué con ella?

	—¿No se… detuvo? —refunfuñó— ¿Eso le… importo a mi… abuela?

	Pero apenas iba a sulfurarse en serio cuando escucharon que a lo lejos Alyn profirió con una potente voz:

	—¡Terra podirius son, levales inmersus, a grantes ventos unicé!

	La bruja levantó en alto los brazos. Su caballo se había detenido.

	Arcon y Mao vieron cómo comenzaron a formarse unos remolinos de viento a unos metros de distancia. Las hojas de los árboles desperdigadas en el suelo se arrebolaron girando continuamente. Los tres kimas hicieron detener sus caballos para no acercarse a aquel hecho natural que se había formado delante de ellos bloqueando el camino.

	—¿Qué… qué es eso? —preguntó uno azorado al detenerse.

	—No lo sé —le respondió otro sin poder quitar los ojos de aquello que parecía estar tomando forma.

	No pasó mucho tiempo cuando la extraña naturaleza tomó forma ante sus ojos. Los tres remolinos se conjuntaron para formar un tornado de tremendas dimensiones.

	—Por todos los dioses —susurró Mao al ver lo que Alyn estaba formando al mantener sus brazos y manos elevadas. La bruja, montada en su caballo, estaba en trance completo— ¿Cómo puede hacer algo así?

	El tornado comenzó a desplazarse llevándose a su paso todo lo que encontraba. Los kima retrocedieron cuando los árboles fueron arrancados de raíz.

	—… Atrás… —susurró el tercer kima mientras el fenómeno se acercaba a ellos, pero sus dos compañeros estaban idos, parecía incluso que el extraño acontecimiento de ver un tornado en un bosque los había hipnotizado.

	—Atrás —insistió sin resultados— ¡Retrocedan! ¡Ahora!

	Los dos kima reaccionaron con el grito de su compañero y dieron media vuelta, pero los fuertes vientos ya habían logrado asustar a los caballos. Vanamente intentaron calmarlos para hacerlos correr, la fuerza natural los atrajo con facilidad. Desde lejos, Mao y Arcon sólo vieron cómo el tornado se comió a los tres kima―kiu con todo y sus caballos.

	Arcon no pudo sino musitar:

	—Mao, tu abuela es grandiosa.

	Mao estuvo de acuerdo. Jamás imaginó derrotar a ocho kimas en tan poco tiempo y con tal facilidad. Definitivamente Alyn era la mejor de todos y todas las brujas que hubiesen podido existir en Fagho.

	El tornado continuó devorando todo a su paso, arrancaba los árboles de raíz y así se fue acercando a donde Alyn permanecía montada en su caballo. Ella continuaba en transe, con los ojos cerrados y los brazos elevados hacia el cielo. Mao y Arcon se preocuparon al ver que Alyn no retrocedía, y fue tal la angustia del cávilar que se puso de pie ayudado por Arcon para gritarle:

	—¡Alyn, sal de ahí!

	Imposible que la escuchara, el intenso ruido del aironazo jamás lo permitirían.

	—¡¡Alyn!!

	Apenas dieron dos zancadas para ir en su ayuda cuando la bruja dejó caer los brazos y gritó con toda la extensión de su garganta:

	—¡¡Detené!!

	En un instante el tornado se disipó antes de que los fuertes vientos alcanzaran a tragársela a ella. 

	Tanto kius como caballos, y todos los árboles que se había devorado el tornado, salieron volando en direcciones distintas dispersándose entre las copas de los árboles de los alrededores. 

	Al ver la culminación de su obra, Mao y Arcon saltaron de júbilo corriendo hacia ella.

	—¡Yeeah! ¡Maravilloso!

	—¡Alyn, eres increíble!

	Cuando llegó a su lado, Mao la cargó y dio unas vueltas con ella. Estaba fascinado.

	—¡Por todos los dioses, Alyn! ¡Eres genial, genial, genial! Siempre pensé que los mejores guerreros de Fagho eran los kiu, pero después de ver lo que has hecho acabo de comprobar que las brujas son mucho más poderosas. 

	Alyn sonreía satisfecha. Le fascinaban esas muestras de afecto de parte de los dos, y además, ése cumplido era el más grande que le habían dicho en toda su vida.

	—Vaya, así que tuve que derrotar a ocho kius para lograr tu apreciación.

	—¡Te ganaste eso y más! —dijo Mao exultado— ¡Estoy orgulloso de ser tu nie… —pero se detuvo de decirlo, y se corrigió—. Tu pariente, claro, tu pariente. Eso somos, ¿verdad? —y le dio dos besos, uno en cada cachete—. Claro que no se me ha olvidado el abuelo que me escogiste, pero eso no importa ahora porque contigo va a ser muy sencillo derrotarlo.

	La risa de Alyn cesó bruscamente y se tornó algo tímida.

	—Mao, si eso fuera sencillo yo no estaría muerta.

	Mao lo recordó. Alyn estaba muerta, y Drakon la había matado. Tal hecho bajó los ánimos, pero de inmediato Mao la volvió a abrazar.

	—Eres increíble, ¿de acuerdo? Lo mejor que he visto en mi vida, y no nos preocuparemos por el abuelo en este momen... 

	Pero Alyn lo hizo callar poniendo su mano sobre sus labios, y con su otra mano lo quitó abruptamente de enfrente de ella. A la bruja se le desfiguró el rostro y sólo alcanzó a salir de su boca un “oh, no” antes de que un rayo naranja le pegara en el pecho y la lanzara por los aires hacia atrás estrellándola contra un árbol que acabó por noquearla.

	Arcon y Mao se quedaron impávidos, un rayo de energía como ése sólo podía provenir de un kiu. Al voltear hacia atrás vieron a dos kimas montados en sus caballos: Kengo―Dan y Macuba.

	A paso lento se acercaron sin que Mao ni Arcon pudiesen hacer ningún movimiento, sólo esperar. 

	—El principal problema ha sido resuelto —mencionó Kengo cuando llegó hasta ellos—. Después de ese golpe la bruja no despertará hasta dentro de un buen rato, y cuando lo haga ya será mi prisionera en Ándragos. En su vida volverá a ver la luz del sol.

	—Creí que ya no existían brujas en Fagho —complementó Macuba rodeando a los chicos—. Me equivoqué, y rara vez me equivoco. ¿Se puede saber de dónde la sacaron?

	—No es de tu incumbencia —profirió Arcon con rotunda seriedad.

	Pero desde atrás el rey sintió que algo le pegó en la espalda y se le metió en su cuerpo con dolor, el suficiente para hacerlo caer de rodillas. Kengo―Dan le propinó un pequeño cúmulo de su energía. 

	Él y Macuba continuaron rodeándolos una y otra vez.

	—Cuidado con sus respuestas, majestad —adujo Kengo al verle en el suelo—, que no sabe las ganas que tengo de matarle de una buena vez. Debería hacerlo.

	—¿Y… por qué… no lo… haces, cobarde? —le cuestionó mientras se dejaba ayudar por Mao para ponerse de pie.

	—No es por cobardía. Es porque lo necesito para mis planes.

	—Por cierto, ¿dónde están sus compañeros? —preguntó Macuba—. Hace falta la siret y otros varios de ustedes.

	—Escondidos seguramente. Esperando el momento oportuno para atacarlos —replicó Mao.

	—No me digas. Si eso están esperando déjame te pongo al tanto que no hay nadie en tres kilómetros a la redonda. Ya me aseguré de ello. Así que si estás esperando esa posibilidad para salvarte ve desechando esa idea, aunque me encantaría que esa kima estuviera aquí para deshacerme de ella yo misma.

	—Entre tú y ella hay un abismo de diferencia —respingó Mao—. Ella es la única que verdaderamente podría nombrarse con honor “kima―kiu”. Ustedes no son más que un pútrido puñado de pérfidas sabandijas.

	—Sabandijas no —replicó Macuba saltando de su caballo para acercarse lo suficiente a Mao para mirarle de frente retadoramente—. Nos hemos vuelto líderes, y lo seguiremos siendo aunque a ti y a tu patético grupo de inútiles no les parezca.

	—A lo que tú llamas patético yo lo llamo valeroso. Y estamos dispuestos a dar la vida para sacarte a ti y a todo tu maldito grupo de kius de Ándragos. ¿Y sabes qué? Lo vamos a conseguir —respondió Mao sin amedrentarse a pesar de tener frente a su cara a una kima con ojos de bestia.

	—Yo en tu lugar no hablaría con tanta seguridad, porque si fuera tú en este instante tendría la certeza de que siendo un incipiente cávilar no tengo ningún valor para que me mantengan con vida.

	—¿Eso me suena a amenaza?

	—Lo sería si no pensara llevarlo a cabo. Tú no nos interesas para nada, Mao Batay.

	Las manos de la kima comenzaron a iluminarse con un resplandor verdoso.

	Arcon se preocupó. No veía vacilación por parte de la kima pero Mao le devolvía una mirada desafiante, tanta de hecho, que cuando le respondió, se acercó aún más a ella:

	—Es una lástima que tu perversidad rebase tu belleza —le susurró el cávilar en su cara—. Al menos tienes algo: belleza, porque tu astucia kiu y la de tu amigo es un asco si no han sido capaces de advertir que la bruja que creían haber derrotado ha desaparecido. 

	Macuba dudó en voltear, quizá era un engaño, pero cuando Mao, sonriente, le levantó las cejas, no pudo evitarlo. Volteó hacia atrás para encontrarse con que verdaderamente el cuerpo de Alyn se había desvanecido.

	—¿Sigues pensando que formo parte de un patético grupo de inútiles, preciosa? —le susurró al oído.

	—¡Kengo! —replicó furiosa— ¡¿Dónde está la maldita bruja?!

	Al no verla en el lugar donde la habían dejado inconsciente Kengo―Dan puso los ojos en blanco enfurecido. 

	—¡Esa bruja tiene bastante gracia para fastidiarme! —y echó a andar su caballo.

	Macuba también montó de nuevo su corcel, pero antes de alejarse lanzó cuatro rayos verdes resplandecientes de su mano derecha. Dos de ellos pegaron sin desatino en el cávilar, quien cayó al piso retorciéndose de dolor. Arcon sufrió el mismo daño, y hasta que estuvo en el suelo se dio cuenta que Macuba los había apresado. A manera de lazos, la energía de la kima rodeaba sus tobillos y sus muñecas impidiéndoles levantarse o escapar.

	Después de verificar que Alyn no estaba por los alrededores, o,  que no podían detectar su presencia, Kengo regreso junto a los prisioneros, bajó de su caballo y enfurecido levantó a jalones a Arcon del suelo apretando su cuello y gritando amenazante hacia todas direcciones:

	—¡Más vale que salgas, bruja loca, o voy a matar en este momento al rey!

	Todos se quedaron a la expectativa mirando hacia los árboles.

	—¡Te daré hasta tres para que te hagas presente y me hagas frente! —bramó condenadamente enojado tomando con mayor severidad el cuello a Arcon, casi lo estaba ahorcando.

	—¡No salgas, Alyn! —replicó Arcon con esfuerzo.

	—¡Uno! —comenzó Kengo la cuenta, pero no detectó ni vio a nadie— ¡Dos!

	Kengo iluminó su mano y la dirigió exactamente a la sien de Arcon. Éste respiraba compulsivamente, pero no temía morir, quien temió por la vida de su amigo fue Mao, quien tirado en el piso gritó con suma preocupación:

	—¡¡Alyn!!

	Pero en cuanto lo escuchó, Arcon lo acalló:

	—¡No, Alyn! ¡No sal… —no acabó la frase, antes Kengo ya le había apretado severamente el cuello para impedir el paso del aire. Arcon se puso colorado.

	Y antes de que el kima profiriera con todas sus fuerzas el “tres”, una esbelta y menuda figura hizo su aparición entre los árboles. Estaba un tanto alejada, pero estaba ahí. Era Alyn Batay.

	Con semblante sereno, la última bruja de Fagho caminó paso a paso acercándose a Kengo mientras éste, con una sonrisa placentera, dejó caer al suelo al rey para él también acercarse a Alyn. No pronunció palabra, pero su mirada hablaba: confianza y rencor. Frente a frente Kengo se creía con la fortaleza de ganarle. Macuba se unió a él con una actitud semejante, y cuando menos de diez metros separaban a los kimas de la bruja se detuvieron.

	—Creí que ya me había encargado de su molesta presencia desde hace un rato —comentó Alyn.

	—Se necesita mucho más que una enredadera de raíces para derrotar a un kima―kiu —le informó Macuba—. Realmente fue muy sencillo escapar de tu hechizo.

	—¿En serio? Quizá deba ser más dura entonces.

	—Eso debiste haberlo pensado antes —y extendiendo ambos brazos en dirección a la bruja, Kengo y Macuba liberaron grandes cúmulos de energía. Decenas de rayos naranjas y verdes fueron dirigidos sin piedad hacia el sitio donde Alyn permanecía parada. Aquello se convirtió en un auténtico campo de batalla, y Mao y Arco, apresados y sin poder zafarse, gritaron con impotencia:

	—¡NO! 

	—¡¡¡ALYN!!!

	Nadie podía sobrevivir a un ataque de tal magnitud. Los cúmulos de energía que emanaban de las cuatro manos hicieron levantarse hasta el polvo del suelo con tal intensidad que el entorno devastado fue desapareciendo de su vista. Ramas, troncos, hojas, arbustos, todo estaba siendo aniquilado. Cualquier cosa viva que estuviese cercana debió de haber quedado fulminado. 

	Después de haber derrochado esa cantidad de poder, y, satisfechos con su obra, los dos mejores kimas de Mondeé dejaron de atacar. Tuvieron que esperar unos minutos para que el polvo se asentara y poder visualizar el entorno devastado. Todo había quedado completamente destruido, pero en medio de aquel desastre también fue aclarándose una menuda figura que permanecía parada justamente en el mismo lugar que antes. Kengo y Macuba quedaron boquiabiertos cuando la reconocieron. Seguía siendo Alyn Batay sin presentar ni un sólo rasguño. Su silueta era un tanto translúcida y lentamente se fue evidenciando más.

	—¿Có… cómo es posible? —se preguntó Macuba insólitamente asombrada.

	—No lo es —musitó su compañero. Alyn sonrió al escucharle por la cara de incapacidad de Kengo de entender lo sucedido—. La única manera… es que esté…

	—¿Muerta? —mencionó Alyn— Por supuesto que lo estoy, así que por más que hagan su ataque no podrá hacerme nada, y ésta vez —agregó levantando las manos en alto—… sigue mi turno.

	Y profirió a los cuatro vientos:

	—¡¡¡Véntelos!!!

	Una intempestiva y enérgica ráfaga de aire pasó por en medio de Alyn y de los kimas levantando las hojas del suelo, se elevó por las copas de los árboles arrastrando una cola de follaje y recolectando más a su paso. La ráfaga de viento giró de un lado a otro y por último se lanzó en dirección a los dos kiu. Aquel espectáculo inusitado era digno de mantener la boca abierta. La gracia con que Alyn manipulaba las fuerzas de la naturaleza era extraordinaria. 

	Ambos kimas reaccionaron y extendiendo sus brazos lanzaron una ráfaga de rayos, pero no consiguieron detener el conjuro de la naturaleza y miles de hojas de árboles se les adhirieron como un enjambre de abejas. Arcon y Mao, apresados desde lejos, observaron el espectáculo placenteramente, rebosantes sonrisas inundaban sus rostros.

	Pero Macuba fue quien hirvió en furia cuando se sintió presa por las hojas secas que cubrían literalmente todo su cuerpo, entonces gritó con todo su poder extendiendo los brazos hacia arriba expidiendo una gran concentración de energía, tanta, que el resplandor que emanó hizo que los espectadores cerraran los ojos momentáneamente. Dicha intensidad de poder logró disipar el hechizo de Alyn.

	—¡¡¡Quizá no pueda derrotarte con mi energía, bruja, pero entonces te quitaré la que te cedieron para darte la vida!!! —rugió con fuego en sus ojos.

	 El rostro de Alyn cambió drásticamente. Al parecer Macuba había concebido la única manera de derrotarla, quitándole la energía que Pay―Then le había otorgado para vivir.

	Alyn intentó correr para esconderse detrás de un árbol, pero no hubo dado más de cuatro pasos cuando un intenso rayo de Macuba la alcanzó y la paralizó.

	—¡¡¡Nooo!!! —bramó Mao con todas sus fuerzas cuando escuchó por primera vez gritar a su abuela.

	Hasta ese momento Alyn volvió a sentir lo que era el dolor, un intenso dolor. 

	El rayo de Macuba actuaba como un embudo de poder y claramente se distinguió como el color de su energía fue tornándose de verdoso a rojizo, el color de la energía de Pay―Then. Eso sólo tenía un significado: Macuba había comenzado a extraerle la vida a Alyn.

	No obstante, Alyn no era una bruja que se diera por vencida tan fácilmente, mucho menos si su nueva vida dependía de ello. A pesar del dolor que la hacía retorcerse en el suelo, se concentró lo más que pudo para guiar su mano hacia un árbol y cerró los ojos para conjurar:

	—Titus ranes aporto vid.

	El inmenso árbol al que había dirigido su mano comenzó a moverse, primero milimétricamente, luego por centímetros hacia la derecha y hacia la izquierda. 

	Macuba y Kengo, concentrados en hacer daño a la bruja, no se percataron del movimiento hasta que el árbol en sí, desenterró sus gigantescas ramas del suelo, y en dicho tambaleo se dejó caer con toda la intención de aplastar a los kimas. Kengo se percató del hecho a tiempo de aventarse junto con Macuba hacia un lado antes de que el enorme tronco los aplastara.

	—Maldita bruja… — susurró Macuba cuando observó la cercanía del tronco de sus pies. 

	Con esa distracción Alyn había conseguido romper el vínculo de extracción de energía. 

	Poniéndose de pie de un salto los dos kimas se treparon al enorme tronco para ver del otro lado. Para su sorpresa, Alyn ya no estaba.

	—¡No podrás esconderte por mucho tiempo, bruja! ¡Te voy a encontrar!

	Macuba saltó hacia el otro lado del tronco con precaución y Kengo le siguió por detrás. Las manos de la kima brillaban y movía sus dedos uno seguido del otro, conteniendo su ataque para eliminar a la bruja, sólo era cuestión de encontrarla.

	 

	*     *     *

	 

	 Alyn sabía que no contaba con mucho tiempo después de caer aquel inmenso tronco. Había puesto una barrera entre sus atacantes y ella, pero era momentánea, entonces hizo una vez más el conjuro de la invisibilidad.

	Su cuerpo aún estaba adolorido y de inmediato sintió la falta de energía que le habían arrebatado. No tuvo mucho problema en ponerse de pie y treparse al tronco al mismo tiempo que Macuba y Kengo también lo hicieron para cruzar del otro lado. Por unos instantes los tres estuvieron arriba, pero ninguno de los dos kimas percibió la presencia de Alyn.

	Cuando Alyn se dio cuenta que Kengo y Macuba se alejaron del tronco lo suficiente ella aprovechó para bajar por el otro lado.

	—¡Vamos, bruja cobarde! ¡No podrás esconderte por mucho tiempo!

	Macuba y Kengo escudriñaron el lugar con la mirada caminando con cautela, escrutando cada árbol, cada rama, cada rincón. Su sentido del oído estaba presto a escuchar cualquier sonido por más mínimo que fuese. Desgraciadamente para ellos no escucharon mas que el piar de algunos pájaros que salieron volando en medio de los árboles.

	—¿Dónde te metiste, bruja? —refunfuñó Macuba observando las copas de los árboles, y tras unos minutos de silencio algo extraño comenzó a suceder.

	Los dos kimas captaron un ruido bajo sus pies y voltearon a verse el uno al otro cuando el suelo comenzó a moverse.

	—¿Qué sucede? —se preguntó Kengo ante el inusual movimiento de la tierra.

	El temblor se intensificó y no dudaron en atribuir el inusitado hecho a la bruja, pero ¿en dónde estaba? 

	Procuraban mantenerse en pie ante el trepidante temblor cuando escucharon relinchar unos caballos. Macuba y Kengo voltearon hacia atrás, y a pesar del movimiento de la tierra corrieron hacia el tronco recién caído, de un salto se treparon en él, pero tuvieron que equilibrarse cuando se dieron cuenta que del otro lado había una zanja de unos cinco metros de ancho, una zanja realmente profunda que se había formado en pleno bosque.

	—¡Maldición, ¿qué es esto?! — vociferó Macuba furiosa al comprobar que no podría saltar hacia el otro lado. La distancia era enorme.

	—Lo hizo la maldita bruja —fue la sencilla respuesta de Kengo.

	Del otro lado de la zanja tres caballos se alejaban a todo galope. En uno de ellos iba Alyn, los otros dos los ocupaban Mao y Arcon ya rescatados.

	Nunca había sentido Macuba tanto odio e impotencia, y promulgó un grito lleno de ira que se alcanzó a escuchar hasta muy lejos.

	—¡¡¡TE VOY A ATRAPAR, MALNACIDA!!! ¡¡TE JURO QUE TE VOY A ATRAPAR!!!!

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	20.  Roca Kraken

	 

	 

	 

	 

	 

	Tras un día y medio completo de cabalgata, Héctor y Karime por fin se detuvieron ante aquel inhóspito paraje conformado por enormes cañones y desfiladeros. En la profundidad de ellos corrían ríos de lava ardiente, había varios volcanes que expedían fumarolas de humo, y, desperdigados en el suelo rocoso, no podían faltar cráteres de todos tamaños. Ante semejante escenario Héctor no pudo sino suspirar de asombro.

	—Oh, por Dios. Parece que estamos frente a la era Arcaica de la Tierra —Karime hizo un gesto de no comprender el comentario—. Hum, nada. ¿Cuál es Roca Kraken?

	—Allá —señaló el más grande y sobresaliente de todos los volcanes, uno que todavía estaba a varios kilómetros de distancia—. La profundidad de ese volcán es tan grande que tiene comunicación con el centro de Fagho. Es la única vertiente por la cual podemos obtener su poder.

	—Oh, vaya. Menos mal que es así. Realmente creí que tendríamos que incursionar en un viaje al centro de Fagho en una intrépida, arriesgada e incierta misión.

	Karime le sonrió e hizo avanzar su caballo.

	—Si cruzar este territorio y llegar hasta Roca Kraken no se te hace intrépido, arriesgado e incierto, no sé qué lo sea entonces.

	—Oh, vamos —se le emparejó Héctor—. Hemos pasado peores cosas. No puedes negarlo.

	Tardaron más de medio día en llegar a las faldas del gran volcán después de adentrarse por caminos angostos y pedregosos que bordeaban impresionantes y profundos desfiladeros, no obstante, llegaron a su destino sin ningún otro contratiempo más que el incesante y asfixiante calor. 

	Una vez allí, Karime suspiró después de limpiarse el sudor de la frente.

	—Bueno, hemos llegado. Te presento al volcán Kraken.

	—¿Volcán? ¿Y ahora por qué ha cambiado de nombre? ¿Qué fue de la Roca Kraken?

	—La Roca Kraken está adentro del volcán.

	Un gesto incierto apareció en el rostro de Héctor, y sin perder la mesura inquirió:

	—¿Adentro del volcán? Claro. Roca Kraken está adentro del volcán Kraken. ¿Quieres decir que nos tenemos que meter adentro de ese volcán que está echando constantemente fumarolas y amenaza con explotar con el simple hecho de voltear a verlo para poder recargar el grolyn? En serio hasta hace dos minutos pensé que esto iba a ser sencillo.

	—Has peleado contra draconianos y hasta con dragones, Héctor —comentó Karime dándole poca importancia a las preocupaciones de su compañero—. Esas bestias lanzan en cada bocanada tremendas oleadas de fuego por la boca.

	—Oh, en serio no vas a comparar un escupitajo de draconiano con el poder de un volcán, ¿verdad?

	—¿Cien draconianos? Has peleado con más de cien draconianos —platicaba amenamente la siret.

	—No todos lanzándome sus llamaradas al mismo tiempo, y ni mil draconianos podrían compararse con el poder de un volcán.

	—Ya veremos la forma de meternos en ese volcán. No seas cobarde.

	—¿Cobarde yo? Ja. Soy precavido, hermosa, sólo precavido. Si este lugar pudiéramos trasladarlo a la Tierra te juro que podría decir que estamos en el mismísimo infierno. 

	Karime desmontó su caballo agradándole las ocurrencias de Héctor.

	—Seguiremos a pie. Es imposible que los caballos suban por esas escarpadas. Los dejaremos aquí y llevaremos con nosotros sólo lo necesario —hizo una pausa en la que se detuvo de alistar sus cosas y de repente preguntó—. ¿Héctor, quieres que descansemos un rato?

	—No, estoy bien —resolucionó sin problema—. No tengo inconveniente en seguir. Además, si no llegamos pronto los chicos podrían enloquecer.

	Pero de la misma forma él también hizo de pronto una pausa. A lo mejor ella era la que estaba cansada, y volviéndose cuestionó cortésmente:

	—¿O tú quieres descansar?

	Karime ya se acercaba a él con un lento y cadencioso andar.

	—No, no realmente… 

	Su forma de mirarle encerraba cierta coquetería, y sin el menor tapujo, al llegar junto a él, la siret lo abrazó rodeándole el cuello. Inmediatamente Héctor sintió un sobresalto en el corazón. Aún no se acostumbraba a tener aquella belleza junto a él. Era supremo.

	—Pero en Carowen te dije que nos haríamos de tiempo para estar tú y yo solos y realmente no hemos tenido oportunidad.

	Héctor sonrió, y haciéndole una caricia en su rostro la acercó hasta él para rozar sutilmente sus labios.

	—Lo sé. La vida en Fagho es un tanto agitada, ¿no te parece?

	Entrelazaron sus manos y Karime cerró los ojos dejándose llevar por esas caricias impregnadas de tanta ternura.

	—Sí. En las circunstancias en las que estamos es bastante agitada.

	Y no pudo evitar besarla. Tenerla cerca era como un detonante que desencadenaba la fuga de una fracción del amor tan grande que su corazón normalmente tenía confinado. Dicho beso fue plenamente correspondido por parte de Karime, tanto de hecho, que Héctor tuvo que detenerse para no dejarse llevar por ese anhelo desenfrenado que sentía de no querer soltarla cuando la tenía en sus brazos, sabía que si no se separaba de ella en ese instante no lo iba a hacer, por lo tanto, sutilmente él mismo fue amainando la intensidad del beso, y mientras lo hacía susurró: 

	—¿Hermosa…?

	Al escuchar por segunda ocasión que Héctor había utilizado ese adjetivo tan tierno para llamarla sonrió, y apenas iba a abrir los ojos cuando Héctor, con una sutil caricia, colocó la palma de su mano sobre sus párpados.

	—No, no abras tus ojos estando tan cerquita de mí porque me vas a hacer sentir como un imbécil.

	—¿Por qué?

	Y prefirió abrazarla para dejar de sentir su aliento que actuaba casi como un afrodisiaco.

	—Por dejar pasar tan estúpidamente esta oportunidad que tengo de estar contigo. Francamente éste no es el lugar en el que pensé que íbamos a tener nuestra primera cita, y en serio me imaginé decenas de lugares aquí en Fagho, menos esto. Pero si no te separas de mí en este instante me va a valer un verdadero sorbete en dónde estemos. Voy a echar una manta en el suelo, te voy a abrazar y no voy a dejar que te separes de mí hasta que estos brazos se sacien hoy de sentirte a mi lado, y para que eso pase van a pasar muchas, muchas horas.

	Cómo le regocijaba a Karime oírlo hablar de esa manera. Era imposible no dejarse envolver entre tanta terneza.

	—No tenemos tantas, y tantas horas —musitó en su oído.

	—Tu aliento actúa de la misma forma que tus ojos cuando lo siento tan cerca, así que tienes cinco segundos para separarte de mí antes de que mis brazos se conviertan en unas tenazas con tu cuerpo.

	—De acuerdo, si tengo cinco segundos los voy a aprovechar —y atrayéndolo nuevamente hacia ella lo besó mientras contó en susurros— Cinco… cuatro… tres… dos… uno… —y en ese instante separó con sus manos las de Héctor, que la mantenía abrazada, y retrocedió— cero.

	—Cielos —suspiró Héctor cerrando los ojos para dejar pasar la exaltación de su corazón—. Cinco segundos son demasiados. A la otra serán sólo tres.

	Satisfecha de lo que Karime provocaba en él se dio media vuelta y volvió a agarrar las cosas que había dejado en el suelo. Después de recuperarse, Héctor también me movilizó.

	—Sí, soy un imbécil —se susurró a sí mismo.

	Karime rió por lo bajo al escucharlo.

	—¿Estás listo?

	—Repuesto y listo. Vamos.

	La subida fue complicada y tuvieron que utilizar en varias ocasiones las sogas y algunas otras herramientas que llevaban consigo para poder escalar empinadas verticales y senderos accidentados y abruptos. Al paso de las horas terminaron rasponeados de algunos sitios y sudaban a mares, el calor cada vez se volvía más extremo, pero la agilidad de ambos conllevó a conquistar la cima ante de lo planeado, y cuando se asomaron al cráter de aquel titán lo hicieron tomados de la mano. Su profundidad era impresionante y abajo se revolcaban olas de lava que se elevaban por algunos metros. El diámetro de la boca del volcán era de muchos metros y esto lo hacía, además de impresionante, sobrecogedor.

	Pero justo en el centro del volcán sobresalía una enorme roca con forma de un pilar que se elevaba casi a la misma altura de la cima en la que ellos estaban parados. Era una obra creada por la naturaleza a pesar de parecer totalmente inusual. Era la Roca Kraken, y por muy frágil que aparentara verse, había permanecido ahí postrada desde el nacimiento de Fagho como planeta. 

	—Por Dios —musitó Héctor cuando sus ojos vieron aquello. Todo se veía de dimensiones titánicas. La boca del volcán, su altura, la cantidad de lava, el calor, la misma Roca Kraken que sobresalía desde abajo como un rascacielos.

	—Ahí la tienes —mencionó la siret—. La gran Roca Kraken.

	—Vaya. ¿Y cómo diablos se te ocurre que vamos a poder llegar a ella?

	—Con una flecha.

	Héctor se quedó en pausa.

	—Con una flecha, sí. ¿Piensas subirte en una y volar hasta allá?

	—No es mala idea, pero si así lo hiciéramos creo que sólo podría atravesar yo. No creo que una flecha aguante tu peso.

	—El ser la chica más hermosa de Fagho no te da derecho a decir chistes tan malos, cariño. 

	Karime sacó una de sus flechas azuladas brillantes que llevaba en su carcaj y le quitó un taponcito diminuto del otro extremo. De ahí tiró la punta de un cable tan delgado como resistente. Así fue como Héctor se dio cuenta que la flecha no era una vara de madera maciza, sino una especie de tubo delgado que ocultaba en su interior aquel lazo perfectamente bien enrollado.

	—Ah, con que escondites secretos, ¿eh? Tuvimos esas flechas en casa por más de dos años y nunca descubrimos ese compartimento. ¿Cuál es tu plan?

	—Observa.

	La siret jaló el cable lo suficiente para enredarlo un par de vueltas en su mano. Expandió su arco, apuntó la flecha hacia la Roca Kraken y la lanzó. La flecha voló por los aires sobre el radio del cráter para irse a clavar justamente donde Karime tenía previsto y una vez incrustada, salieron de la punta de la flecha tres picos que se aferraron a la roca impidiendo así que se zafara. 

	—Buen tiro —exclamó Héctor asombrado de la cantidad de metros de cable enrollado que podían salir de dentro de la estrecha flecha.

	A continuación, Karime tiró un poco más de cableado hasta hacer dos ondas en el suelo y tiró del cable con fuerza. A partir de ese momento se accionó un seguro en la flecha que no permitió más salida de cable, y todo el que cruzaba de un extremo a otro se engruesó y se tornó de un azulado brillante, el mismo efecto que el de sus singulares saetas.

	—Wow. Parece que los sirets también hacen magia como las brujas.

	—No, nosotros nunca podremos aparecer o desaparecer cosas, convertir a las personas en animales ni hacernos invisibles.

	Después de que la siret afianzó el otro extremo de la soga azulada a una roca saliente que estaba justo detrás de ella terminó un cableado de la orilla del cráter hasta la Roca Kraken. Ahora sólo era cuestión de cruzar.

	—Listo. ¿Cruzas tú primero, o lo hago yo?

	—Las damas primero. Te sigo por detrás.

	—De acuerdo. Usa tu cinturón para que no te lastimes las manos con el cable porque aunque aumentó su grosor sigue siendo delgado.

	La ropas de aldeanos que traían puestas se ajustaban con un cinturón de piel, éste lo utilizaron para deslizarse a través de la soga.

	Karime atravesó primero. Como el cráter del volcán era ligeramente más alto que la Roca Kraken la pendiente de la soga tensa tenía cierta inclinación, por lo cual, hacía el cruce meramente sencillo, casi de la misma forma que uno se aventaría de una tirolesa. Karime utilizó su cinturón de cuero para resbalarse. 

	Una vez que la vio sana y salva fue el turno de Héctor.

	Colocó su cinturón de la misma forma que lo había hecho Karime y lo tomó con sus manos de los extremos. No olvidó persignarse antes de saltar. Una caída de ahí sería una muerte rápida, claro, calcinado en lava. 

	Cuando dejó de tocar el suelo y alcanzó velocidad, Héctor gritó emocionado. Cruzar aquello era toda una aventura extrema.

	 Y llegó sin problema hasta el mismo sitio que Karime.

	—¿Estás bien? —preguntó Karime con cortesía.

	—Sí, claro. Esto es adrenalina pura. ¡Fiuf! 

	Todavía tuvieron que escalar un poco para llegar a la cima de Roca Kraken, una circunferencia plana en su totalidad que no tenía más de ocho metros de diámetro, pero ambos chicos se regocijaron cuando, justo en el centro de aquel gigantesco pilar de roca, había un hoyo tan profundo que no se alcanzaba a ver el fondo.

	—¿Esto es lo que buscamos? —cuestionó Héctor.

	—Espero que lo sea —respondió Karime asomándose en él.

	De la mochila que llevaba al hombro sacó el grolyn, lo tomó con una mano y se paró en el filo del agujero, era muy semejante a como se vería un pozo de agua, aunque interminablemente profundo. Estaba por estirar la mano cuando Héctor, parado a su lado, mencionó:

	—Cruza los dedos.

	—¿Cruzo los dedos? —cuestionó con extrañeza.

	—Sí, con tu otra mano. Así —y le mostró Héctor la manera de hacer unos "changuitos" a la manera terrícola. Un tanto renuente, la siret copió la seña.

	—¿Y para qué se supone que hacemos esto?

	Héctor sólo dio un levantón de hombros y con media sonrisa en los labios respondió:

	—Superstición terrícola.

	Todo estaba preparado. Karime tomó con fuerza el grolyn con su mano derecha y extendió el brazo horizontalmente hacia el hoyo negro. De inicio pareció no ocurrir nada, sin embargo, cuando miró hacia la profundidad de aquel agujero observó algo inusual.

	Primero fue un punto luminoso que se fue acrecentando.

	—No sé qué es lo que viene hacia nosotros desde allá abajo.

	Karime su puso ligeramente nerviosa por no saber a qué se enfrentaría, pero no podía ser nada malo, por lo tanto, continuó con la misma rígida posición.

	El punto luminoso que se veía al fondo de aquel hoyo negro comenzó a cambiar de color. Amarillo, naranja, rojo, azul, no era difícil deducirlo, eran los colores propios del fuego, pero conforme los segundos pasaron éste aumentaba de tamaño, eso le hizo concluir que venía subiendo a gran velocidad, entonces distinguió que era un remolino de luz, y conforme más cerca, un viento que venía desde lo profundo también comenzó a sentirse cada vez más intenso. 

	—¡Aquí viene! —gritó.

	Nunca había estado ahí ni había hecho algo semejante, y siendo la primera vez, se puso algo nerviosa, pero no titubeó para echarse para atrás, ni siquiera cuando el remolino de colores salió del hoyo con gran fuerza y energía y continuó elevándose hacia arriba. El viento atroz, incluso, logró arrancar de la mano de la siret el grolyn, que se elevó junto con el remolino de luz y a ella la aventó con fuerza hacia atrás. Afortunadamente Héctor alcanzó a sujetarla para que no saliera volando más allá del suelo de Roca Kraken, pero ambos cayeron al suelo.

	Aquel tornado de luz y color se sostuvo en el aire y llegó tan arriba que parecía tocar el cielo. Fue un acontecimiento espectacular para los ojos que lo pudieron presenciar. La columna de los colores brillantes del fuego lucía casi mágica.

	—Por todos los dioses. Qué maravilla —susurró Karime sin dejar de admirarlo.

	Héctor estaba absolutamente de acuerdo. Los destellantes reflejos y las combinaciones que se formaban lo hacían lucir tan fascinante como misterioso.

	Los dos chicos se pusieron de pie sin dejar de admirar la columna de colores que en ocasiones se tornaba blanca debido a su fusión.

	—Es el poder de Fagho, Karime —comprendió Héctor.

	La siret sonrió.

	—Sí. Lo hicimos, Héctor.

	Por dentro, Karime se sintió triunfante. ¡Ella y Héctor lo habían conseguido! ¡El grolyn se estaba cargando con el poder de Fagho!

	Nuevamente, y aún sonrientes, volvieron su mirada hacia arriba cuando un destello de luz blanca con reflejos azules, rojos y amarillos brotó hacia diversos lados como una explosión de luz intensa en la parte media del tornado. Ver aquello fue un espectáculo de luz y color.

	Y admiraban aquella obra de la naturaleza de Fagho cuando sus sonrisas se esfumaron en unos segundos. De un momento a otro el haz de colores se desvaneció de total y no quedó nada que admirar.

	—¿Qué… qué pasó? —se preguntó Héctor confundido.

	Karime también se desconcertó, e incluso caminó hacia el agujero para averiguar qué había ocurrido. ¿Dónde se había metido todo aquel desmedido poder? Y al voltear hacia arriba vio que el grolyn venía en caída libre.

	—¡Héctor! ¡El grolyn!

	En un segundo reaccionó. No había muchas posibilidades. Karime estaba en el filo del agujero, imposible que se aventara para cacharlo porque no tenía posibilidad de llegar al otro extremo, pero él tal vez lo podía conseguir. 

	Sin dudarlo Héctor salió corriendo lo más rápido que pudo y se aventó al abismo justo cuando el grolyn estaba a punto de irse al vacío. Lo cachó en el aire y logró cruzar los dos metros y medio de ancho. Cayó del otro lado con el grolyn en sus manos.

	 Definitivamente a la siret le agradó que, sin expresarlo verbalmente, Héctor hubiese deducido su plan y lo hubiese llevado a cabo. Se sintió satisfecha de la conjunción de pensamiento que comenzaba a entretejerse entre los dos, adjunto por supuesto, a su buena proeza.

	—Gracias —le dijo cuando llegó a su lado rodeando el agujero y acuclillándose junto a él.

	En respuesta, Héctor sólo extendió su mano ofreciéndole el grolyn que la siret tomó. 

	—De nada.

	Era un nuevo grolyn, más brillante aún, y en su interior, la piedra reflejaba los colores del fuego.

	—Luce hermoso, ¿no te parece? —preguntó ella encantada.

	—No tanto como tú.

	Ella sonrió.

	—¿Sabes qué me encanta de ti?

	—¿Qué?

	—Que cada día logras hacer de alguna forma que me enamore más de ti con una palabra, una caricia, o hasta una simple mirada. Te amo, Héctor Barón. Te amo con toda la fuerza con la que puede amar un corazón.

	No pudo evitarlo, no después de esas palabras, y atrayéndola hacia él, Héctor volvió a besarla.

	“Uno… dos…” 

	Pero antes de que en su mente Héctor dijese “tres”, Karime se separó de él, ésta vez tiernamente.

	—Tres en vez de cinco. Es hora de irnos.

	—No se te va una, ¿verdad? —sonrió Héctor poniéndose de pie.

	—Tú lo dijiste, no es lugar para nuestra primera cita. Por cierto, platícame, hombre terrícola. ¿Qué es para ti una cita? 

	—¿Una cita? —platicaban mientras tomados de la mano rodearon el agujero negro para descender hasta donde la flecha seguía clavada—. Pues en realidad hay distintos tipos de citas. Hay citas, llamémosles, “de primer nivel”, que son las que se hacen cuando dos personas se acaban de conocer. Él la invita a salir a ella y pasan algunas horas juntos, se conocen, se divierten, platican sobre sus gustos, sus intereses, sus metas, él le dice a ella que es muy guapa y ella le dice a él que se la pasa increíble a su lado, ya sabes, cursilería y media. La nuestra, supongo, que ya será “de segundo nivel”. El primero ya lo pasamos después de tantos años de conocernos.

	—De acuerdo. ¿Dime qué se hace en una cita “de segundo nivel”?

	Héctor sonrió enormemente e incluso bajó la mirada apenado. Karime lo notó.

	—¿Por qué te pones nervioso?

	—No estoy nervioso.

	—Si no lo estás ¿por qué de pronto tu corazón empezó a latir tan aceleradamente?

	—Oh, cielos. No te pongas a oír cosas que no debes oír.

	—No lo hago a propósito, pero late tan fuerte que casi me está perforando los oídos.

	—Karime, estás usurpando mi intimidad.

	Karime se echó a reír.

	—De acuerdo. Sólo cálmate un poco para que tu corazón se tranquilice y dime qué se hace en una cita “de segundo nivel”.

	—Ok —y suspiró tratando de obligar a su corazón a adquirir un ritmo normal—. Pues… veamos… en una cita como la que tendremos, saldremos juntos a divertirnos, pasaremos una tarde agradable, charlaremos de nosotros, de lo que hemos vivido, de los planes para el futuro, nos abrazaremos, nos besaremos, juguetearemos con caricias, te diré cien veces cuánto te amo, y regresaremos —terminó diciendo velozmente para acabar cuanto antes.

	—Oh.

	Héctor levantó las cejas al escuchar ese simple monosílabo.

	—¿Oh?

	—Sí, oh. Creo que será una linda cita.

	Ambos tenían sendas sonrisas pintadas en el rostro.

	—¿Y hay citas “de tercer nivel”, supongo?

	—Sí, claro, y hasta de cuarto y quinto.

	—¿Y qué se hace en una cita en la Tierra “de tercer nivel”?

	—Eh… esas citas son para las parejas que… bueno, que… ya prefieren utilizar el tiempo que antes utilizaban para platicar para hacer… otro tipo de cosas.

	—Tu corazón está…

	—Latiendo más rápido, sí ya lo sé, así que olvídate de saber lo que es una cita “de cuarto y quinto nivel”.

	Karime se acercó a su oído y le dijo en él:

	—Me fascina escucharte tan nervioso cuando hablas de estos temas conmigo.

	Y pasándose de largo comenzó a bajar por la empinada que los conducía a la flecha. Karime se alistó para volver a cruzar de regreso por el lazo azulado después de guardarse el grolyn

	—¿Quieres ir tú primero esta vez?

	—No, ve tú —le respondió Héctor cortésmente, entonces Karime se dispuso a treparse a la soga—. Hey, un momento —la detuvo con el sonido de su voz. Ella volteó—. ¿Desde hace cuánto lo haces?

	—¿El qué?

	—Eso que haces. Escuchar mi corazón sin que yo me dé por enterado.

	Karime sonrió con picardía y coquetería al mismo tiempo. Ya estaba trepada en la soga lista para partir, y cerrándole un ojo a Héctor simplemente le respondió:

	—Desde siempre.

	Héctor se quedó sin palabras. “Dios mío. Esto es vergonzoso”.

	Para regresar, la inclinación de la soga ya iba en sentido contrario, o sea, de subida, por lo cual, tuvieron que hacerlo esta vez mano a mano, y aunque el delgado cable les fue lastimando los dedos conforme avanzaban no fue impedimiento para que ambos chicos no atravesaran con astucia. Héctor iba detrás de Karime.

	Pero justo cuando estaban casi por llegar al otro lado del cráter Karime se detuvo en seco. Si Héctor hubiera podido ver su rostro hubiera visto terror en él.

	—¿Qué sucede, hermosa? —preguntó Héctor cuando éste le dio alcance— Sigue adelante, casi estamos por logr… —pero Héctor se quedó mudo de la impresión cuando vio a Darlo Sanaten de pie, al filo del cráter, justo en el lugar al cual ellos debían llegar.

	El rostro complacido y sonriente de Sanaten provocó angustia en Héctor que colgaba cual koala. El kiu se acuclilló y los miró. En las posiciones en las que se encontraban eran como gorriones acosados por un halcón.

	—Vaya, vaya —expresó Darlo gozoso—. Pero miren nada más a quiénes tenemos por aquí. Creo que hoy es mi día de suerte.

	Karime pensó muy bien qué actitud tomar ante la situación. Definitivamente ellos estaban en desventaja.

	—Realmente me sorprende verte aquí Sanaten, pero no creo que tengas la cobardía de aprovecharte de la situación. Déjanos llegar y peleemos limpiamente.

	—¿Pelear limpiamente? —cuestionó con cinismo—. No creo que me estés pidiendo en serio tal cosa después de lo sucio que tú has peleado, Theradam. ¿O acaso te parece limpio preparar una emboscada utilizando las sucias y degradantes artimañas de una bruja? Eso, por si no lo sabes —le especificó con grandes ojos—, no fue pelear limpiamente.

	—Oh, vamos —admitió Karime tranquilamente—. Estás aquí, no seas tan dramático. Hablemos sin tanto sentimentalismo.

	—¿Estás tan cómoda como para seguir hablando? Porque la verdad no creo que tu amigo esté en condiciones de aguantar nuestra charla.

	Héctor estaba furioso, pero se contuvo de responderle al kiu, el dolor de sus manos comenzaba a penetrarlo, después de atravesar esa gran distancia con un cable tan delgado sentía que sus manos se le desgarraban.

	Pero a Karime, en cambio, sí le preocupó el que Darlo hubiera hecho referencia a Héctor. Era una gran verdad. Héctor estaba aún más alejado que ella de la orilla. Tuvo que tragarse su orgullo para expresar con una voz que sonó impetrante:

	—Déjanos llegar, Sanaten —hizo una pausa, y luego suplicó—… Por favor.

	Darlo lo meditó un momento, y adquiriendo una actitud altiva respondió:

	—Entrégame el grolyn.

	La primera reacción de Karime al escuchar tal demanda fue de negación absoluta.

	—Olvídalo —atajó con firmeza, pero casi instantáneamente se dio cuenta que no estaba en posición de negarse. Ella y Héctor estaban al filo del abismo de lava y se preocupó aún más cuando vio que Darlo desenfundó una daga de su cintura y la llevó hasta el cable.

	—Lo siento, Theradam.

	—¡No! ¡Espera!

	—El grolyn —insistió Darlo casi con gracia levantando las cejas.

	Pesándole en el alma, Karime se descolgó la mochila de la espalda.

	—¡No, Karime! ¡No se lo des! —gritó Héctor asustado. El grolyn tenía todo el poder de Fagho, era un instrumento demasiado valioso para que lo entregara a manos del mal.

	Pero ignorando la voz de Héctor, Karime volvió la mirada a Darlo.

	—Te lo daré, pero déjanos llegar a la orilla.

	—No, no, no, —canturreó alegremente—. Primero avienta esa mochila hasta aquí, y luego dejaré que lleguen.

	—No confío en ti.

	—Ni yo en ti. Podemos esperar aquí a ver quién se cansa primero.

	—Karime, no se lo des —espetó Héctor muy serio—. De todos modos no nos va a dejar llegar.

	Karime sentía las manos dormidas ya, e imaginaba cómo debían estar las de Héctor.

	—No tenemos opción.

	—¡Karime, no se lo entregues!

	Pesándole en el alma, Karime tuvo que ceder, y con una mano aventó la mochila hacia la orilla. Darlo sonrió, la agarró, y se asomó en el interior. Cuando vio el maravilloso grolyn en sus manos sonrió con placer y malicia. Luego le cerró un ojo a Karime.

	—Gracias, Theradam, esto ha sido pan comido.

	—Déjanos llegar.

	Como única respuesta Darlo simplemente cortó el cable con una sonrisa execrable en el rostro.

	El cable cayó y con él Karime y Héctor, que pensó, mientras caía, que era hora de su muerte. Pero Karime ya había pensado en esa posibilidad. Ciertamente no confiaba en lo absoluto en Darlo Sanaten. Inmediatamente tomó una de las flechas contenidas en su carcaj (que también colgaba a su espalda) y en dos segundos hizo el mismo procedimiento que había llevado a cabo cuando lanzó la flecha a Roca Kraken, fugazmente tomó su arco que expandió y la disparó hacia la pared rocosa. La siret soltó su arco dejándolo caer al vacío para tomar en cambio la muñeca de Héctor. A la altura media entre la cima y la lava, y con un calor efervescente, Karime y Héctor sintieron el jalón que les impidió seguir cayendo. Karime casi sintió que el brazo se le zafó, pero gracias a que había enrollado el cable a su muñeca ambos pendían en aquella vertical infernal.

	Héctor no comprendió exactamente cómo, cuándo ni por qué había sucedido, estaba conmocionado de la impresión, ni siquiera le salía la voz, y además, sentía como si su cuerpo estuviera ardiendo, pero sabía que ya no caían, Karime lo tenía bien agarrado de la muñeca.

	El corazón de la siret latía bravíamente, pero en su interior agradeció a los dioses que su plan hubiese resultado, aunque el peligro seguía latente.

	—Héctor… no sé qué tan firme esté la flecha. Trata de sostenerte de algún lado.

	La respiración de ambos era muy agitada, y apenas estaba Héctor tratando de buscar la forma de aferrarse a la pared rocosa del interior del cráter cuando tres gotas de sangre le mancharon la camisa. Inmediatamente volteó hacia arriba tratando de ubicar la procedencia de ésta. No tardó en hacerlo. La sangre venía de la mano de Karime en la que el cable estaba enrollado. Le estaba cortando la mano.

	—… Karime.

	—… Por favor… la pared, Héctor…

	Héctor ubicó algunas salientes de rocas a las cuales podría aferrarse si se balanceaba un poco. Tuvo que hacerlo. Haciendo sus pies hacia atrás y hacia adelante se columpió en un primer balanceo, el segundo tomó un poco más de vuelo y al tercero sintió que su peso le estaba ganando a la fuerza de Karime.

	—¡Agárrate de mí, Héctor! ¡Te me estás resbalando!

	Héctor estaba muy concentrado. Estaba a un par de metros. Tenía que llegar a la pared.

	—¡Por todos los dioses, agárrame con tu otra mano, Héctor! ¡No puedo contigo!

	La mano de Karime sudaba y esto hacía que se le resbalara con facilidad, pero Héctor parecía no escucharla y continuó esforzándose en su balanceo.

	Al sexto vaivén sólo dos dedos de Karime se aferraban a dos de Héctor. Nunca en su vida Karime había sentido tanta angustia. La vida de Héctor se le estaba escapando de las manos.

	—¡¡HÉCTOR!! —gritó con todas sus fuerzas cuando dejó de sentirlo, pero Héctor utilizó ese último aventón para saltar hasta la pared y aferrarse con manos y pies a las salientes igual que lo hubiera hecho el hombre araña, no obstante, el impulso provocó que no lograse agarrarse del todo y quedó colgando de una sola mano, pero con ella se sujetó con fiereza, de inmediato buscó la forma de apoyarse con todas sus extremidades, y lo consiguió.

	Una vez aferrado a las rocas sólo cerró los ojos un instante para agradecerle a Dios el haberlo logrado.

	—… Eres un maldito desgraciado —escuchó de labios de Karime, que a pesar de estar angustiada también su timbre había destilado alivio—. Nunca vuelvas a asustarme de ese modo. ¿Te queda claro?

	—Muy claro —respondió Héctor lleno de adrenalina hasta el cerebro.

	Cuando Héctor volteó a verla vio que los ojos de Karime estaban anegados de lágrimas, pero más llamó su atención la sangre que provenía de su mano. Héctor estiró su brazo más próximo para intentar alcanzarla.

	—Ea, vamos. Es tu turno. Balancéate.

	Aunque no dijo nada al respecto, Héctor estaba muy intranquilo por la mano de Karime. La sangre que escurría de ella ya le llegaba casi hasta el hombro.

	—Karime, ¿me estás escuchando?

	Karime guardó silencio un segundo más, y luego, tras un suspiro, se recargó de fuerza y valor para comenzar a balancearse de adelante para atrás.

	—Eso es —la animaba Héctor—. Una vez más.

	Al siguiente vaivén de Karime sus manos lograron juntarse, entonces Héctor la jaló hacia él para que Karime llegara a la pared, y sólo hasta que la siret se hubo apoyado con los dos pies fue que desenredó su mano del cable ensangrentado.

	—¿Estás bien? —le preguntó una vez que ya la tenía a su lado.

	—Sí —espetó—. Tenemos que subir cuanto antes. No permitiré que Sanaten se salga con la suya.

	E ignorando el dolor Karime comenzó a escalar la pared del volcán seguida de Héctor, dejando abajo las grandes cantidades de lava. A pesar de la escabrosa vertical, del extremoso calor y del dolor, los chicos ascendieron lo más rápido que pudieron. Al conseguir la cima hicieron a un lado el cansancio y siguieron el camino de bajada del volcán Kraken por el mismo camino por el que habían llegado.

	Darlo Sanaten descendía a paso vertiginoso y orgulloso de llevar en su espalda el preciado grolyn cuando con su oído superdotado creyó escuchar a alguien correr. Volteó hacia atrás sorprendido. ¿Acaso no habían muerto? Daba por hecho que así había sido. Venían aún retirados, pero eran ellos. 

	Pudo seguir adelante. Llegaría primero a los caballos y les sacaría ventaja, pero… ¿por qué debía huir? No estaba en su naturaleza huir, y su orgullo venció. Terriblemente iracundo se dio media vuelta y empezó a correr de regreso.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	21.  Grave incidente: 

	Héctor y Karime vuelven a la Tierra

	 

	 

	 

	 

	 

	El coraje albergado en los tres guerreros estaba a flor de piel. Karime y Darlo sólo esperaban tener contacto visual para comenzar la batalla. Darlo lo hizo primero en su posición, y lanzando tres cúmulos de energía los dirigió a Karime, quien no vaciló en detener con tres cúmulos suyos los de Darlo. Al impactarse las dos energías, azul y acua, se fundieron en una explosión. 

	Fue el turno de Karime, dos rayos de energía salieron de su mano derecha, esta vez la siret no se iba a tentar el corazón así que las dirigió exactamente a su contrincante, sin embargo, Darlo, como todo un experto, los evadió astutamente. La batalla severa comenzó en ese instante, rayos de energía azul y acua se debatieron en el encuentro aunque ninguno dio en el blanco sin ser detenido antes por otras ráfagas de poder del contrincante. Los cúmulos de energía que fueron lanzados hacia Héctor, éste los detuvo fácilmente con su espada.

	Hasta ese momento la pelea había sido pareja, incluso Karime en dos ocasiones estuvo muy cercana a pegarle a Darlo, quien rodó ágilmente por el suelo para evadirlo. Aquella hazaña no le había gustado, por lo cual, se concentró para acumular una gran cantidad de energía con una mano mientras que con la otra continuaba lanzando rayos. Un ataque que en los kiu era conocido como “seera”. 

	Pero ¿qué es un seera? Ok. Para un kiu es meramente sencillo expulsar cúmulos de energía, o, más potentes, lanzar oleadas de energía que se expiden en forma continua y la hacen ver en forma de rayos. Ahora, un seera es la concentración de la energía de un kiu manteniéndola contenida en la, o las palmas de las manos con el único fin de acrecentar su potencialidad y su fuerza de impacto. ¿Desventajas? Que un seera requiere de más tiempo para lograrse en su totalidad, quizá de medio minuto de concentración, medio minuto que en plena batalla semejan diez. Y una segunda, que la descarga de energía es tan grande que el cuerpo necesita de unos minutos de recuperación después de la expulsión de energía. ¿Y ventajas? Que difícilmente una persona, o varias, puedan sobrevivir al impacto de un seera. Es infalible, y es por ello también, uno de los ataques más severos de un kiu. Eso vale la espera y la concentración de medio minuto.

	Para cada kiu, la gestación y el desarrollo de un seera es distinto. Mientras que para algunos puede resultar extremadamente complicado de lograr, para otros puede ser meramente sencillo, eso depende de las capacidades del kiu, y, normalmente, es una técnica que se procura enseñar hasta que un kiu logra su transformación a kima por aquello de la madurez mental. No obstante, hay excepciones, y, en este caso, Darlo Sanaten era una de tales excepciones. 

	Darlo poseía un don kiu tan elevado que para él, hacer un seera, ya era tan elemental, que incluso podía estar expulsando cúmulos con una mano mientras que con la otra podía estar desarrollando el seera. 

	Cuando Darlo culminó el desarrollo de su seera llevó su mano hacia enfrente con un movimiento brusco y sin titubeos lo lanzó hacia Karime. La masa energética de color azulada que tenía la forma de una nebulosa estrellada salió disparada dejando una estela a su paso. Al verla venir, Karime no perdió ni un segundo en levantarse y aventarse detrás de unas rocas que la cubrieron del impacto. La intensidad del seera al explotar contra el suelo fue la misma reacción que haría una granada. 

	Karime aguardó unos segundos tras el estallido e intentó controlar su agitada respiración. 

	—Maldita sea —susurró. Jamás imaginó que Darlo, dentro de su uniforme blanco, ya pudiera llevar a cabo una técnica que comúnmente sólo un kima tenía la capacidad de hacer.

	Karime no se podía dar el lujo de andarse a medias tintas. Su contrincante era bueno, demasiado bueno, tenía que acabar con él, y pronto. Su único impedimiento era el grolyn que Darlo llevaba colgado en la mochila a su espalda. El grolyn no podía recibir un impacto tal que lo destruyera, pero sí podía asustarlo de la misma forma, entonces Karime reunió su energía para formar un seera aprovechando que Darlo se entretenía con Héctor, quien hábilmente detenía con su espada cada cúmulo de su adversario.

	La falta de energía se hizo evidente para Darlo, por lo cual, se tuvo que tomar un respiro.

	—Veo que manejas bien tu espada —expresó el kiu desenvainando entonces  la suya.

	A Héctor le complació la idea, e inmediatamente se lanzó contra él. Surgió entonces el batir feroz de los metales.

	—Hasta que tienes las agallas para pelear como la gente decente —adujo Héctor mientras se debatía en duelo—. Creí que siempre te ibas a escudar en tus poderes de kiu.

	—¿En serio? Pues no deberías fiarte de mí —le respondió Darlo con una ligera sonrisa entre labios—. Peleas bien con tu espada, pero tienes esa enorme desventaja.

	Y acabando de decir esto soltó fugazmente de su otra mano un rayo que pegó enteramente en el pecho de Héctor. Éste salió volando hacia atrás unos metros. A Karime se le detuvo un instante el corazón al alcanzar a ver a Héctor volar por los aires, aunque en su interior sabía que el ataque de Darlo no podía tener aún la suficiente potencia como para matarlo después de haber hecho el seera.

	Héctor cayó a plomo en el suelo, el golpe y el dolor que recibió le perpetró las entrañas. Casi sintió como si hubiera caído de un edificio, pero el chico era valiente, por lo que trató de reubicarse con presteza e intentó levantarse.

	Karime, por su parte, sólo esperó los segundos que vio que Héctor se movió para entonces lanzar hacia Darlo su seera.

	—¡Aaaah! —gritó al lanzar su energía.

	El seera color acua pegó justamente donde Karime lo había dirigido, a un par de metros del kiu, pero fue tal la intensidad que Darlo salió volando hasta chocar contra el suelo a unos metros de distancia, dándole oportunidad a la siret de acercarse a él caminando. Al llegar frente al kiu, ella lo miró con odio, y extendiendo su mano la dirigió justo a la cabeza de su rival.

	—Cometiste un grave error, Darlo. Ahora las oportunidades de vivir se te acabaron —hizo una pausa, y agregó fríamente—. El grolyn.

	Ensangrentado de varias partes de la cara y con su uniforme de kiu blanco desgarrado de muchos sitios, el kiu esbozó una ligera sonrisa. Se sentía derrotado, y lo estaba mientras la siret lo tuviera bajo amenaza. La posición de su mano era definitiva. Sin embargo, Darlo se jugó la última carta que le quedaba, creía conocer el punto vulnerable de la kima.

	Moviéndose lentamente se quitó la mochila de la espalda fingiendo más esfuerzo del que podía costarle.

	—… Es incre… íble que… te preocupes más por… el grolyn que por tu amigo que… se está muriendo.

	Instantáneamente Karime volteó hacia atrás, hacia donde Héctor se encontraba, sólo para encontrarse con que éste ya estaba en pie. Se dio cuenta que había caído en un truco muy viejo. Al volverse sólo recibió un golpe en la cara que Darlo le apoquinó con todas sus fuerzas.

	—Pero lo más increíble es que tú lo hayas creído —y sonriendo caminó rodeándola—. Así que estás enamorada de él, Karime Theradam. 

	Pero Darlo no contaba con que Héctor reaccionaría tan angustiosa como agresivamente cuando lo vio golpear a Karime, y utilizando todas sus fuerzas lanzó su espada haciéndola girar por los aires. Héctor no erró en cuanto a velocidad, la espada llegó sin problema a su destino, pero sí en cuanto a precisión, hubiera deseado que se clavara más abajo del hombro izquierdo, a donde llegó.

	Darlo Sanaten sintió morirse cuando, justo al volverse, vio que una espada se enterró en su hombro. Una punzada de dolor le recorrió el cuerpo entero para luego concentrarse solamente en el sitio de la estocada. Cayó de rodillas y le costó trabajo respirar. ¿Era posible? ¿Era posible que un humano cualquiera lo estuviera derrotando? 

	Acumulando el valor necesario tomó la espada entre sus manos y la sacó de su cuerpo de un tirón.

	—¡Aaaagh! —vociferó, y apenas respiraba con profundidad para recuperarse cuando recibió una inesperada patada en la cara que Karime se aventuró a darle en contestación al golpe que ella había recibido antes.

	Darlo cayó tendido hacia atrás mientras Karime se agachó para hacerse tanto de la mochila del grolyn como de la espada de Héctor. Nuevamente la siret lo vio hacia abajo mientras ella se limpió el hilo de sangre que le escurría de la boca.

	—No puedo negarlo, no peleas con la habilidad de un kiu. Fácilmente podrías portar un uniforme azul.

	—… Lo sé… por eso estoy… aquí —respondió muy adolorido. Las palabras se le entrecortaban—… Y ni tú, ni nadie… va a impedir… ¡que lo consigaaaaa! —gritó con todas sus fuerzas al mismo tiempo que estiró sus brazos y su cuerpo se iluminó completamente. Karime sabía lo que estaba ocurriendo, y sólo le gritó a su compañero que apenas llegaba a ellos.

	—¡Corre Héctor!

	Karime y Héctor se alejaron corriendo lo más rápido que pudieron. Darlo estaba haciendo una liberación de poder expidiendo su energía hacia todas direcciones, avasallando con todo lo que hubiese a su alrededor.

	El fuerte viento que se produjo, conjunto a la energía del kiu, ocasionó que algunas rocas se desquebrajaran y salieran disparadas con fuerza. Karime y Héctor tuvieron que agachar la cabeza y llegar barriéndose detrás de otras grandes rocas para cubrirse de las fatídicas pedradas.

	Ambos aguardaron tras su escondite unos segundos, y luego, con la respiración exaltada, Karime expresó:

	—No sé si podamos contra él, Héctor.

	—¿De qué hablas? Tú eres una kima―kiu. Eres mucho más fuerte que él.

	—Podría apostar mi nombre a que él ya maneja los poderes de kima, y además, los controla muy bien.

	—Karime, después de Eric, tú eres la mejor kiu que conozco.

	Ella le sonrió ligeramente, pero tuvieron que agacharse más hacia el piso cuando Darlo comenzó a derribar poco a poco las grandes piedras con las que ellos se cubrían. La pareja sentía cada golpe de energía como si un martillo mecánico estuviese desquebrajando su barrera protectora.

	Karime escrutó su alrededor tratando de encontrar una forma de salir bien librados del embrollo en el que estaban metidos, pero no había ningún otro sitio en el cual refugiarse. Darlo, tremendamente encabritado, comenzó a lanzar cúmulos de energía como un maniático desesperado, si salían corriendo seguramente serían blanco fácil y lo peor era que no faltaba mucho para que alcanzara a destruir las rocas con las que se cubrían.

	—¿Alguna idea? —cuestionó la siret agachándose aún más.

	Héctor meditó un segundo su respuesta, y resolucionó:

	—Lo voy a distraer. Aprovecha el momento para atacarlo.

	—¿Distraerlo? ¿Cómo?

	El Hijo de Ándragos le respondió actuando y empuñando su espada salió corriendo fuera de las rocas. Al verlo, Darlo le dirigió sus cúmulos plenamente a él, los cuales estuvieron a punto de alcanzarlo de no ser porque hábilmente Héctor se aventó al piso dándose una maroma para esquivarlos. La pequeña distracción le sirvió a Karime para salir de las rocas a contraatacar. Nuevamente una batalla de cúmulos azules y acuosos se inició, sin embargo, a pesar de que Karime hubiera querido acaparar toda su atención, no logró que Darlo dejara de cuidar de reojo a Héctor, y de vez en vez le lanzaba cúmulos de energía. Sanaten estaba jugando bien sus cartas, simplemente  tenía que presionar un poco más, así que le lanzó a Héctor tres cargas continuas de energía. La primera la evadió, la segunda la detuvo con su espada y la tercera Karime tuvo que intervenir desviándola con uno de sus cúmulos antes de que pegara en Héctor.

	—¡Vete de aquí, Héctor! —le gritó la siret cuando vio que Darlo estaba ensañado con acabar con él, pero su preocupación se fue al por mayor cuando se percató que el kiu estaba gestando un seera más.

	Karime intentó derrotar a Darlo con cúmulos de energía, pero con audacia éste respondió a todos sus ataques sin dejar de desarrollar su seera. Se dio cuenta que lo había subestimado, y había sido un error. Darlo Sanaten era demasiado hábil y poderoso.

	No le quedó de otra, corrió hacia Héctor sin dejar de protegerlo a distancia.

	—¡¡Héctor!!

	Los cúmulos de ambos continuaron siendo lanzados mientras Karime se acercó hasta Héctor, y de pronto, lo inevitable, sucedió. El kiu completó su seera, y con un movimiento raudo la dirigió plenamente hacia el Hijo de Ándragos.

	—¡¡¡Noooo!!! —se desgañitó Karime, y sin pensarlo dos veces se aventó interponiéndose en el camino sin dejar de lanzar sus cúmulos de energía hacia el seera. Aunque sabía que su energía no detendría esa masa de poder al menos sí disminuiría su potencia al impactarse contra algunos de sus cúmulos antes que en ella. Cuando la tocó, Karime salió volando hacia atrás llevándose a Héctor a su paso.

	Fácilmente volaron diez metros hasta estrellarse contra la pared de un risco para luego caer a plomo en el piso. Todo fue entonces oscuridad y silencio.

	 

	*     *     *

	 

	Por unos segundos Héctor pensó que estaba muerto. El impacto había sido devastador y el dolor que sentía en todo su cuerpo era indescriptible, pero intentó despejar sus sentidos cuando percibió que logró mover un dedo, si podía hacerlo quería decir que aunque se sintiese en otra dimensión no había muerto. Cuando abrió los ojos lo primero que vio fue a Karime, yacía tirada en el piso sin seña de vida, estaba ensangrentada de todos lados. 

	El corazón de Héctor se paralizó.

	“No, no, Karime. Por favor”.

	Verla en ese estado lo obligó a poner todo su empeño para moverse, para acercarse a ella a rastras. No había parte de su cuerpo que no sintiera incandescente, como si se estuviese quemando, además, le era difícil hacer reaccionar sus músculos para poder avanzar, el dolor lo estaba consumiendo, pero no podía desfallecer, tenía que llegar con ella. Arrastrándose logró acercarse los dos miserables metros que lo separaban de Karime, pero que a él, en su estado, le semejaron dos kilómetros.

	—¿… Kari…me? —logró pronunciar apenas— ¿Ka… rime?

	Ni siquiera quería que la idea de que la siret hubiera muerto le pasara por la mente. Al acercarse, logró erguirse un poco para poder abrazarla.

	—… Karime… por favor… —le tomó el rostro y la movió de un lado a otro. Ella no presentó seña de movimiento— ¡Karime!

	Y estaba a punto de perder la cordura cuando llevó sus dedos al cuello, le costó trabajo percibirlo, es más, apenas y pudo sentirlos, eran muy débiles, pero los había: los latidos de su corazón.

	Bueno, su corazón latía, eso hizo que Héctor no enloqueciera, pero sintió un profundo temor cuando vio que Darlo, también abatido y muy herido, se acercaba caminando hacia ellos. El kiu estaba retirado los metros que Héctor y Karime habían volado, pero él se sentía tan acabado físicamente que no tenía ni fuerzas para levantarse, mucho menos para salir corriendo con Karime en brazos. Volteó a verla.

	—¿Karime? —y sintió en ese instante un dolor intenso al respirar— Aaagh...

	Héctor volteó hacia su derecha, estaban atrapados, un gran vacío les impedía escapar por esa vía, hacia su izquierda se levantaba una inmensa pared de rocas y por enfrente Darlo se acercaba arrastrando casi los pies debido al dolor, había perdido muchas sangre debido a la herida del hombro, pero él y Karime ya no tenían oportunidad.

	—Lo siento, hermosa... Siento no poder sacar… —pero un hilo de esperanza se vislumbró en su mente cuando vio la mochila del grolyn tirada en el suelo a un lado de Karime. El grolyn y… 

	Un vacío.  

	Inmediatamente volteó hacia Darlo, aún estaba lo suficientemente lejos para que él llevara a cabo su idea, quizá descabellada, pero idea al fin. Se precipitó a sacar el grolyn de la mochila y ocultando un poco sus actos sacó de un compartimento lateral un tubo de elixir. Preparó el cetro lo más rápido que sus manos se lo permitieron. Estaba temblando de impotencia, rabia y desesperación, aún así logró encajar la piedra en su sitio hasta que los colmillos la engarzaron. Luego se precipitó a acercarse hasta la orilla del barranco jalando a Karime con él antes de que Darlo se acercara lo suficiente.

	Sanaten sólo suspiró cuando vio la lastimera escena. Héctor estaba completamente acabado. En una de sus manos mantenía sujeto el grolyn y con la otra abrazaba a Karime, que lucía igual que un muerto, pero la mantenía estrecha a su pecho. Sintió lástima por ellos, y en sus adentros reconoció que habían sido buenos contrincantes.

	—Te voy a hacer un favor al matarte —observó tranquilo. 

	Héctor no dijo nada. ¡Qué trabajo le costaba mantenerse al margen! ¡Se sentía derrotado por dentro y por fuera!

	—Dame el grolyn— le pidió Darlo de buena gana, pero la única respuesta que recibió fue la más inesperada:

	—Tendrás que… quitár… melo.

	Darlo sonrió ligeramente.

	—Admiro tu esfuerzo y tu valor a pesar de ser un insignificante hombre sin ningún don sobrenatural, pero también es de hombres darse por vencido. No creo que me cueste el menor trabajo quitártelo.

	—Si crees… que será tan… fácil… ten el valor de… seguirme…

	Y simple y sencillamente, Héctor se dejó caer al precipicio llevándose consigo a Karime.

	A Darlo se le detuvo el corazón.

	—¡¡¡NOOOO!!!

	Aunque se esforzó por alcanzarlo con su mano no lo consiguió. Héctor se había suicidado llevándose consigo el grolyn, ese cetro que él tanto anhelaba. Se acababa de llevar la esperanza de ser un kima―kiu, de pertenecer al Consejo Kiu. La sangre le hirvió de rabia por no haber supuesto que Héctor se atrevería a acabar consigo mismo.

	—¡¡MALDITO!! ¡¡MALDITO!!

	Y fue estando ahí, parado al filo del precipicio, mientras veía cómo Héctor iba cayendo, que de pronto notó que un óvalo de luz multicolor se formó en el aire. De primera instancia Darlo no supo qué pensar, pero cuando vio que Héctor y Karime se introdujeron en aquel suceso extraño dejó de lamentarse. Comprendió que el Hijo de Ándragos no se había suicidado, sino que de alguna forma había huido con el grolyn y con Karime.

	Héctor había ganado esa batalla.

	 

	*     *     *

	 

	Era casi de madrugada en casa de la familia Barón y Bibi y Roberto dormían plácidamente en su habitación.

	La sala permanecía a oscuras y en plena quietud hasta que el portal se abrió y de su interior cayeron a plomo Héctor y Karime. El estruendoso golpe hizo despertar a Roberto intempestivamente.

	—Bibi, ¿escuchaste eso?

	—Sí —musitó ella adormilada y asustada. Por supuesto que había escuchado el golpe seco en la planta baja de su casa.

	Ambos salieron de entre las cobijas de un salto y Roberto tuvo la precaución (como buen americano) de agarrar un bate de debajo de su cama antes de dejar la habitación.

	Mientras tanto en la sala, Héctor tuvo que obligarse a reaccionar con rapidez a pesar de que su cuerpo, lleno de golpes, magulladuras y heridas, le impedían casi el movimiento. Con las pocas fuerzas que le quedaban intentó incorporarse bruscamente, sin embargo, las piernas no le respondieron y cayó hacia atrás destrozando una mesilla de madera junto con la lámpara que la adornaba. Una lágrima le escurrió por el rostro. Karime estaba allí, tirada, sin dar seña de vida.

	—¡… Papá! —gritó con desesperación, y preso de su falta de vigor se arrastró aferrándose a la alfombra con sus uñas y dedos para acercarse a Karime— ¡Papá...! ¡Ayú... dame!

	Tenía el rostro inundado de lágrimas. Preso de la desesperación y la angustia llegó hasta la siret al mismo tiempo que sus padres venían bajando las escaleras. 

	Bibi y Roberto quedaron impávidos ante la escena. Héctor y Karime yacían en el suelo cubiertos de sangre, tierra y quemaduras. La cara de espanto de Bibiana fue suprema y Roberto obligó a su mente a reaccionar a pesar de ver el estado de su hijo y bajó los escalones que le quedaban de dos en dos.

	—¡Una... ambu...lancia! ¡Llamen... a una... ambulancia! —fue lo único que alcanzó a gritar entre lágrimas mientras veía a Karime. No quería quitarle la mirada de encima, no, no podía dejar de verla, mirarla aunque las lágrimas le enturbiaran la vista. Sentía que si no lo hacía, ella dejaría de respirar.  

	 


 

	 

	 

	 

	 

	22.  En coma

	 

	 

	 

	 

	 

	Pasos iban y venían de médicos, enfermeras y familiares de los pacientes que permanecían en terapia intensiva del Northwestern Memorial Hospital. Dos familias más compartían la misma sala de espera que los Barón. Héctor permanecía en pie recargado en una pared alejado un poco hacia el pasillo, no tenía ánimos de estar cerca de la gente que cuchicheaba sobre el estado de sus familiares. Se veía mínimamente más repuesto después de que ya le habían hecho las curaciones pertinentes. De Fagho había llegado con heridas en la espalda, en una pierna, en brazos y en el rostro además de contar con una costilla rota. Los Barón tuvieron que inventar una especie de accidente en moto para poder explicar el origen de tantas lesiones, e igual que por fuera el estado anímico de Héctor estaba por los suelos después de que el médico que había atendido a Karime les había dado su diagnóstico: pocas posibilidades de vida. La chica tenía algunas lesiones internas para las cuales ya había entrado a operación además de las heridas externas, pero lo que más preocupaba al neurólogo era la inflamación cerebral que la tenía inmersa en un estado de coma. 

	Incapaz de asimilar la noticia, Héctor se alejó paso a paso por el pasillo. Al término de éste, hasta el fondo, en un rincón, se sentó con esfuerzo en un sillón, aunque le habían dado analgésicos fuertes un reducido dolor siempre estaba presente debido a la lesión de la costilla. Hacía sólo media hora que el doctor había salido a informarles sobre el estado de Karime, y hasta ese momento, Héctor se había contenido, pero no podía más, y ahí estaba, esperando que transfirieran a Karime a terapia intensiva después de haber permanecido en quirófano por más de seis horas, una vez que la trasladaran podría pasar a verla, necesitaba mirarla y estar a su lado, ansiaba decirle al oído una y mil veces, exigirle que luchara por su vida, que no se diera por vencida, porque él estaba ahí... esperándola.

	 

	*     *     *

	 

	Héctor no se movió de la sala de espera de terapia intensiva mientras Karime estuvo ahí. Fueron tres días tormentosos, tres días en que innumerables ocasiones Bibi y Roberto le suplicaron que se fuera un rato a descansar a casa mientras ellos se quedaban en el hospital, tres días en los que se mantuvo sentado en el mismo sillón con la mirada perdida, y cuando le era permitido pasar para estar junto a ella tampoco se cansó de repetirle al oído un sinnúmero de ocasiones en susurro: “Regresa, amor, te lo suplico. Vuelve a mí. Te necesito”.

	 

	*     *     *

	 

	Ese mismo tercer día en las praderas de Barbillo brillaba un sol esplendoroso. Las praderas eran un hermoso valle rodeado por una cordillera de montañas que lo hacían tan alejado como recóndito de todos los pueblos del derredor. En aquel lugar reinaba la calma, el viento era fresco, los pájaros volaban y las hierbas se mecían en un incansable vaivén hipnotizantemente reconfortable. 

	Y en medio de aquel pacífico rincón de Fagho se levantaba una casita que la familia Batay había construido en aquellas tierras olvidadas con el fin de resguardarse de la rebelión cuando fuera necesario, y como si ese sitio estuviese protegido por un dios, las guerras y las invasiones parecían ocurrir muy lejos de ahí.

	Los días que llevaban escondidos en las praderas Eric se había dedicado a entrenar solo. Casi todo el día se alejaba de la casa Batay y practicaba con su espada o con sus dotes kiu, eso sí, aunque permaneciese alejado, siempre estaba en continua vigilancia de la casa Batay y pendiente con su oído sensibilizado a que ningún mal se aproximase.

	Ese día practicaba algunos giros y piruetas ofensivas con su espada cuando el mayor de los hermanos Batay se acercó hasta él, y después de ver tres giros completos del chico coordinados con la defensa de su espada y un inesperado, pero certero ataque definitivo para rematar, se atrevió a interrumpir:

	—Si en estos momentos hubiera un draconiano frente a ti ya habría terminado hecho pedazos.

	Eric bajó su espada y trató de controlar su agitada respiración. Había captado su presencia desde que se había acercado pero él continuó hasta terminar su rutina. El hecho de tener cerca a Vido era cosa extraña, normalmente ninguno de los hermanos Batay se acercaba o le dirigía la palabra, eran reservados con él en todos los sentidos, actitud del todo contraria a Rastenm y Leta, que siempre se mostraban amables, simpáticos y amigables cuando llegaban a coincidir, y que, comúnmente, era a la hora de la cena, única hora en la que Eric hacía acto de presencia en la casa para acompañar a la familia.

	Como Eric se quedó sin responder al comentario de Vido debido al inusual acercamiento, éste agregó con parquedad:

	—Sólo vine a decirte que el kora―kiu acaba de despertar.

	El rostro de Eric fue embargado por una tremenda emoción que le iluminó el semblante.

	—¿Pay?

	—Sí. Creí que te interesaría saberlo.

	Envainó su espada en un santiamén y no dudó en echarse a correr en dirección a la casa Batay. Exaltado entró y se dirigió a la habitación en la que dormían Pay―Then y él, y ahí, frente a la única ventana del cuarto y mirando hacia el exterior se encontraba el kora―kiu. Eric sonrió alborozado al ver a su maestro en pie.

	   —¡Pay! —expresó sin ocultar la alegría que le causaba el verlo.

	Pay―Then se volvió hacia él sosegadamente, sin dejar ese porte emblemático que siempre le circundaba.

	Leta y Rastenm, que habían sido los primeros en acudir cuando el kora despertó, se contagiaron del entusiasmo del chico, no podían poner en tela de juicio el inmenso cariño que Eric evidenciaba hacia su maestro.

	Leta ya se había encargado de traer una bandeja con comida caliente para el kora―kiu, charola que reposaba en una mesilla adjunto a la cama.

	—Si hubo alguien que siempre estuvo al pendiente de usted todo este tiempo fue Eric —expresó Leta sonriente a Pay―Then—. No cabe duda que le tiene un gran aprecio.

	Pay―Then se limitó a inclinar la cabeza asintiéndolo de esta manera.

	—Bueno, pues, creo que nosotros nos retiramos. Imaginamos que quieren ponerse al tanto de muchas cosas y nosotros salimos sobrando en sus conversaciones.

	—No diga eso, señor Batay —declaró Eric—. No después de toda la hospitalidad que nos han brindado.

	—Oh, vamos, Eric. Ni lo digas. Rastenm tiene razón—aseguró Leta—. Ustedes deben tener muchas cosas que platicar que a nosotros no nos incumben. Qué bueno que ya ha despertado, señor kora―kiu, y por favor, le ruego coma pronto, porque la comida recalentada nunca sabe igual.

	—Agradezco sus atenciones —expresó Pay―Then con sobriedad.

	Leta y Rastenm Batay salieron de la habitación y Eric se relajó un poco sentándose en la cama. Pay―Then continuó junto a la ventana.

	—¿Cómo te sientes? —preguntó el chico.

	—Bastante recuperado.

	—Nunca pensé que tardarías tanto tiempo en despertar. Por un momento me rondó por la cabeza que algo contigo no iba bien pero el señor Batay me explicó que el proceso de recuperación era tardado después de haber revivido a un muerto y que tu estado era perfectamente normal. Nunca mencioné exactamente a quién habías revivido, no sé cómo lo habría tomado.

	—¿Cuánto tiempo ha pasado?

	—Cinco días.

	—¿Y en dónde estamos? ¿Qué lugar es éste?

	—La noche que reviviste a Alyn unos kimas dieron con nosotros. Tuvimos que separarnos. Los chicos se encargaron de ellos y yo me vine contigo y con la familia de Mao a este sitio para escondernos en lo que te recuperabas. Estamos en las praderas de Barbillo. ¿Has oído sobre ellas?

	—No. 

	—La familia de Mao las bautizó con ese nombre pero dicen que en realidad es un lugar tan recóndito que pocos saben de él, por eso ellos pueden esconderse con facilidad aquí cuando las cosas se ponen tensas con la rebelión.

	—¿Y qué fue lo que pasó con la abuela de Mao?

	Eric sonrió al escucharlo nombrarla como “la abuela de Mao”.

	—Ésa es una historia que cuando te la cuente no lo vas a creer, Pay.

	Pay―Then sólo levantó las cejas suspicaz. En realidad, todo cuanto se refería a Mao Batay era incrédulo.  

	 

	*     *     *

	 

	Bibiana y Roberto Barón entraron a la habitación 306 del Northwestern Memorial Hospital. Aún no daba signos de despertar, pero a pesar de ello, su médico había ordenado esa mañana el trasladado de Karime a una habitación. Su cuerpo había reaccionado favorablemente a las cirugías que se habían llevado a cabo hacía cuatro días, no obstante, el doctor Mackenzie les había advertido que, aunque iba a hacer el traslado, el peligro no había pasado, y en verdad le preocupaba que la chica no despertara.

	Cuando los señores Barón cruzaron la puerta, Bibi alcanzó a ver que su hijo, que se mantenía como siempre, sentado en una silla al lado de Karime sosteniéndole una mano con profeso amor, se limpió con disimulo algunas lágrimas del rostro. A Bibiana le partía el corazón ver a su hijo sumergido en tan profunda depresión. No hizo comentario alusivo y se concretó a poner una bolsa de estraza con el logo de McDonald's sobre la cama, a un costado de los pies de Karime.

	—Te trajimos algo de comer, hijo.

	—Gracias, mamá. Comeré al rato, no tengo hambre.

	Bibi volteó a ver a su marido implorando ayuda, y ante la suplicante mirada de su mujer, Roberto intervino:

	—Héctor, no puedes continuar así. Necesitas comer, ir a darte un baño a la casa, descansar un poco, dormir bien, salir de aquí. Este ambiente te está acabando.

	Pero la respuesta de su hijo fue tajante:

	—No voy a dejar a Karime, papá.

	Roberto lo sabía. Insistir era en vano.

	—Hijo…

	—En cualquier momento va a despertar —interrumpió ahora a su madre con tranquilidad antes de dejarla expresar cualquier cosa—. No importa lo que haya dicho el doctor Mackenzie. Karime va a despertar. Es una chica fuerte. Y cuando lo haga quiero estar aquí, a su lado. 

	Era imposible debatir una idea tan contundente.

	Roberto se acomodó en un pequeño sofá instalado a un costado del cuarto. El opresivo silencio que siempre inunda las habitaciones de los hospitales cuando hay algún paciente en estado grave no se prolongó mucho tiempo debido a que Roberto se atrevió a preguntar algo que le venía aguijoneando desde que Karime y él habían caído tan abruptamente de Fagho.

	—¿Qué fue lo que pasó, Héctor?

	Héctor no respondió de inmediato. El simple hecho de recordarlo le producía angustia y escalofríos. Se había vuelto a instalar a un lado de Karime, y sus manos volvían a adquirir esa postura casi escultural debido a que casi nunca la soltaba.

	—Las cosas no están bien en Fagho. Todo es un caos —soltó un suspiro—. Todo Ándragos y sus alrededores están custodiados por los kiu. Cuando llegamos tuvimos suerte de poder rescatar a Karime y a Arcon del castillo. Desde entonces sólo hemos estado viendo la manera de recuperar Ándragos, pero es tan difícil hacerlo sin la ayuda de nadie. Somos seis personas contra un ejército completo de kius, realmente no sé si eso sea posible —adujo con una tristeza sobrada—. Karime y yo nos separamos de los chicos para recargar el grolyn en un lugar de donde proviene el poder de Fagho, pero un kiu nos siguió hasta allá, y… cielos… fue una pelea… —se quedó pensando unos segundos el adjetivo correcto, pero no se animó a decirlo a sus padres, no era su objetivo preocuparlos, por lo cual, sólo dijo—… difícil. Muy difícil. Darlo es un kiu fuerte y… lo subestimamos. Por mi culpa Karime está muriéndose —expresó al mismo tiempo que una lágrima corrió sobre su mejilla, y no pudo evitar que la voz se le quebrara.

	—No digas eso, hijo —enunció Bibi agarrándolo fuerte de los hombros.

	—Así fue, mamá. Darlo me estaba atacando a mí. Esa maldita cantidad de energía que lanzó iba dirigida a mí, y Karime... al darse cuenta, le cortó el paso poniéndose en medio.

	Héctor no pudo con el sentimiento y una lágrima tras otra salieron de sus ojos sin poder contenerlas. Su voz sonaba hecha pedazos.

	—Yo soy quien debería estar en esta cama al borde de la muerte… no ella.

	Bibi y Roberto se quedaron sin palabras pensando lo mismo. Lo que esa chica había hecho por su hijo no tenía precio, jamás podrían pagárselo con nada.

	—Hijo… tú acabas de decirlo. Karime es muy fuerte, va a salir adelante —fueron las únicas palabras que Bibi pudo expresar mientras le acarició a su hijo el cabello, tenía un nudo hecho bolas en la garganta. 

	Héctor por fin lloró abiertamente como un niño. ¡Cuánto lo necesitaba! Todos esos días se había estado conteniendo pero había llegado al límite. Karime no daba seña de recuperación a pesar de cada hora que había transcurrido en el hospital, no daba pauta a pensar que mejoraría, y cada una de ellas Héctor se iba sentando en su realidad, cruda y dolorosa, pero a fin de cuentas, realidad.

	—… Jamás me lo perdonaré si por mi culpa se muere, mamá. ¡Rayos! ¡Maldita sea, Karime! ¡Abre los malditos ojos de una vez! ¡Te lo exijo, ¿entiendes?! ¡Te lo suplico! ¡Te lo pido de la manera que quieras pero hazlo! ¡Hazlo! ¡Reacciona! No me dejes, por favor… no me dejes... por favor... por favor...

	Ver el llanto sufriente de su hijo y observar cómo apretaba la mano de Karime y las sábanas con la otra hizo que Roberto se acercara hasta él y lo atrajera para abrazarlo. A Bibi se le salieron las lágrimas sin poder evitarlo. Héctor estaba deshecho y abrazó a su padre fuertemente.

	—No puede dejarme, papá… La amo… la amo con todas las fuerzas de mi alma… 

	—Lo sé, hijo.

	—No puede morirse… no, no, no.

	—Vamos, Héctor. Acompáñame afuera.

	—… No, no quiero dejarla…

	—Tu mamá se va a quedar con ella, ¿de acuerdo? No tardaremos. Necesito que dejes un momento esta habitación para que te dé el aire. 

	—Papá...

	—Vamos, ven conmigo.

	Héctor intentó tranquilizarse lo más que pudo mientras estuvo en el hombro de su padre, luego se limpió algunas lágrimas del rostro cuando accedió. Sí. Lo necesitaba. Necesitaba dejar ese ambiente con olor a antiséptico que sólo le hacía pensar desgracias, necesitaba salir cuando menos al estacionamiento para ver el sol y para que la luz del día le devolvieran un poco de esperanzas. 

	Pero antes de que dejaran la habitación Bibi lanzó al aire una cuestión que no se había atrevido a preguntar, una que la tenía envuelta en una angustia constante desde que Héctor había vuelto de Fagho.

	—¿Hijo, sabes cómo está Eric?

	Héctor lo meditó un segundo. Era cierto. No había mencionado nada acerca de Eric en ningún momento. Seguramente Roberto y Bibi, después de tantos días, debían estar bastante preocupados por él. Y con los ojos bastante enrojecidos le respondió con tranquilidad.

	—Está bien, mamá. Eric está bien, no te preocupes por él. Siento no habérselos dicho.

	El corazón de Bibi descansó en cierta medida.

	—Gracias, hijo. 


 

	 

	 

	 

	 

	23.  Los funestos antepasados 

	de la antigua civilización Kiu

	 

	 

	 

	 

	 

	Permanecían dentro de una profunda caverna sentados alrededor de una hoguera. Todo se mantenía en silencio a excepción del crepitar de las ramas del fuego. Alyn Batay era la única de los tres que caminaba sin cesar de un lado a otro. El silencio y la pasividad era tal que Mao optó por recostarse y cerrar los ojos para descansar, pero apenas lo hubo hecho cuando escuchó un reclamo:

	—¡No puedo creerlo, Mao! ¡No cierres los ojos como si en verdad tuvieras sueño!

	—Sí tengo sueño —manifestó aburrido.

	—¡Dormir es lo único que has hecho en todos estos días! —adujo la bruja alterada.

	—¿Acaso podemos hacer otra cosa mientras estemos en esta cueva?

	—¡Vaya! ¡Hasta que piensas! Nada. Ésa es la respuesta. Mientras estemos aquí no podemos hacer nada. Nada. 

	—¿Y qué es lo que pretendes? ¿Que salgamos de aquí sólo para que los kima nos descubran y nos maten a nosotros como a ti?

	—Llevamos seis largos días aquí metidos —refunfuñó Alyn—. No creerás de verdad que los kima están allá afuera esperándonos, ¿o sí? ¡Si supieran dónde estamos ya habrían entrado por nosotros!

	Mao se quedó en silencio, y Arcon tampoco dijo palabra.

	—Por Célestor, solamente se puede revivir a las personas una sola vez, y parece que ustedes me revivieron para mantenerme encerrada en esta pútrida caverna.

	—Tú nos trajiste aquí, Alyn, para protegernos de los kima.

	—Pero no para estarnos casi una semana aquí metidos —refunfuñó.

	—No podemos hacer nada mientras Héctor y Karime no traigan el grolyn recargado —intervino el rey en la charla por primera vez.

	—Y ni siquiera sabemos si en verdad fueron a recargarlo, sólo hemos supuesto que lo están haciendo —protestó Mao—. De haber ido a Roca Kraken ya hubieran ido y vuelto dos veces en todo este tiempo.

	—¿Y qué si estamos esperando algo que no va a llegar? —inquirió la bruja con mesura.

	Arcon y Mao voltearon a verse de reojo. Ésas eran suposiciones nada gratas.

	—¿Les pasó algo? —preguntó Arcon con un tono grave.

	—No sé si les pasó algo o no, majestad. Sólo sé que llevamos muchos días aquí metidos sin que pase nada —hizo una pausa—. La energía que tengo es del kora―kiu, y eso es genial, pero con ella puedo hacer más afuera que aquí adentro, y no me va a durar para siempre.

	Arcon caviló en el asunto, y Mao incluso se sentó para prestar atención.

	—¿Qué pretendes que hagamos? —inquirió el rey con tono serio.

	—Pelear, majestad. Pelear y recuperar lo que es suyo.

	—¿Cómo? —objetó de inmediato Mao— ¿Nosotros tres contra todos los kiu que controlan el pueblo? ¿En serio te crees tan poderosa? Porque nosotros dos no creas que vamos a poder hacer gran cosa para ayudarte.

	—Si su majestad es un buen monarca —adujo mirándolo a él—, estoy segura que estando en Ándragos incluso él puede ejercer más poder que yo convocando a su pueblo a levantarse en armas. La gente sólo necesita un líder, un líder por el cual estén dispuestos a pelear y a dar la vida.

	Alyn estaba tomando decisiones determinantes, pero... en las circunstancias en las que estaban, ¿les quedaba de otra?

	—Alyn —pronunció Arcon un poco renuente—, tu idea no es mala, pero se pensó en la posibilidad del grolyn precisamente para evitar este tipo de enfrentamiento encarnizado, para evitar las mayores muertes posibles. Los kiu están poseídos por Drakon. Si lo analizamos fríamente el resultado sería que no son unos crueles guerreros, que están actuando así por la manipulación de un ser malvado, y ejecutan su perversidad por sometimiento. No quiero ni pensar en cuántas vidas inocentes se perderían ante un enfrentamiento de la magnitud que me estás proponiendo.

	Se hizo un silencio. Sonaba devastador.

	—¿Y qué es lo que hará si el grolyn no puede ayudarnos como espera, majestad? ¿Dejar a su pueblo sometido por los kiu para evitar un enfrentamiento de esa magnitud? ¿En verdad cree que para los andraguenses sea preferible vivir sometidos que luchar por su libertad, así tengan que pagar el precio que tengan que pagar? —hizo una pausa—. Sí, no dudo que muchas vidas se pierdan, pero al menos lo estaríamos intentando, y si lo logramos, las generaciones futuras se lo agradecerán eternamente. A mí no me queda mucho tiempo para ayudarle, majestad.

	¿Era ése el camino? Arcon estaba terriblemente confundido. Pero fue Mao quien sonrió de lado.

	—Bueno, al menos ya sabemos de dónde salieron mis genes heroicos.

	Arcon sonrió ligeramente, y luego desechó un suspiro profundo. Héctor y Karime tenían que aparecer en algún momento con el grolyn, de eso estaba seguro, pero mientras tanto, Alyn tenía razón, no podían quedarse de brazos cruzados.

	—De acuerdo, par de Batays. Lo haremos a su estilo, al estilo Batay.

	Alyn y Mao se sonrieron con complicidad ¿Pelear? Ambos lo traían en la sangre.  

	 

	 

	*     *     *

	 

	Dos días más transcurrieron aparentemente sin cambio alguno. En la Tierra Karime de debatía entre la vida y la muerte y nada la hacía salir de ese estado comatoso. Alyn, Arcon y Mao cabalgaron durante las noches transitando sosegadamente por los caminos más inhóspitos con miras a aproximarse a Ándragos, y mientras, en las Praderas de Barbillo, Eric y Pay―Then habían encontrado algo en qué entretenerse. 

	Aprovechando cada segundo del día el kora―kiu había decidido continuar entrenando a Eric, y no había mejor lugar para hacerlo. En las praderas reinaba una gran paz y tranquilidad, ambiente propicio para que el chico lograra tales concentraciones que en ocasiones era capaz de sorprender a Pay con sus alcances, y aunque a él le encantaba entrenar su poder físico, Pay―Then se enfocaba en su crecimiento interior. Horas enteras las pasaban uno frente al otro en plena concentración, y fue ahí, en Barbillo, donde a Pay―Then no le quedó duda de lo que Eric, sin saber, era capaz de hacer.

	Esa tarde el viento mecía la hierba. Pay―Then y Eric escuchaban a distancia y ambos mantenían sus ojos cerrados.

	—Una rana —pronunció Eric al escuchar su croar. El pequeño animalito estaba a unos diez metros de donde ellos permanecían hincados frente a frente. Después de oírla, Pay―Then ubicó un sonido más lejano.

	—Por su forma de correr ligero parece que es un ciervo —mencionó su instructor. Eric también lo escuchó, y llevó su sentido más allá.

	—La manada de caballos —replicó sin problema.

	Pay alcanzó a ubicarlos y siguió su turno. Creyó meter al kiu en problemas cuando dijo:

	—Un águila que sobrevuela las montañas que envuelven las praderas.

	Pero para el kiu fue fácil escuchar el batir de sus alas, lo había percibido al instante, y entonces fue más allá.

	—El agua de un río cruzando las montañas —enunció, y aguardó para escuchar lo que Pay diría a continuación, pero no hubo otra mención, por lo cual, Eric continuó con su travesía auditiva —. Una cascada río arriba—. Y volvió a esperar para escuchar a Pay―Then, pero una vez más no hubo respuesta. Cuando Eric abrió los ojos dijo al mismo tiempo—. Un jabalí en lo alto de la ladera.

	Pay―Then abrió los ojos y se quedaron viendo el uno al otro. Ambos sabían lo que había ocurrido. Eric había superado por mucho la distancia de Pay―Then.

	—¿Podrías escuchar más allá?

	—Si me esfuerzo, creo que sí —le respondió Eric un tanto apenado por haberlo sobrepasado.

	—Es increíble la distancia que logras cubrir, Eric. Llevo entrenando kius más de treinta años y nunca había visto nada igual. No dudo que llegue el día en que más bien tú me puedas enseñar a mí.

	El kiu sonrió ligeramente y bajó la cabeza.

	—Todo lo que soy te lo debo a ti, Pay. No creo que llegue ese día.

	—Acompáñame. Caminemos un poco —expresó Pay―Then poniéndose de pie. 

	Eric se le emparejó al segundo y a paso tranquilo el kora continuó hablando: 

	—¿Sabes? La tradición kiu existe desde hace muchos siglos. Quizá nuestra civilización fue una de las primeras que ocuparon un lugar en Fagho, y desde sus inicios  ha habido kius sorprendentes. Es difícil imaginar y explicar lo que un kiu en potencia puede lograr, pero la historia de mi pueblo reconoce a tres kius que han sobresalido de los demás por su gran don. El último de ellos existió hace un par de siglos. Fue el kora―kiu de su tiempo, y aún hoy se le rinde respeto y tributo. Fue un gran kora, y de hecho, mis enseñanzas se basan en las de él.

	—¿Cómo se llega a ser kora―kiu, Pay?

	—La experiencia te va señalando a quién elegir.

	—¿Tú, como kora―kiu, eliges a tu sucesor?

	—Así es —. Pay dejó pasar un momento, y luego preguntó— ¿Lo has pensado alguna vez?

	—¿El qué?

	—¿El llegar a ser kora? ¿Que yo te elija a ti como mi sucesor?

	Pero tal pregunta sólo hizo sonreír a Eric.

	—No, Pay. Claro que no —y aseriándose de nuevo miró hacia el horizonte—. En realidad ni siquiera sé por qué puedo hacer lo que hago. Si en la Tierra la gente se diera cuenta de lo que puedo hacer me tacharían de anormal o satánico. No es algo común, y realmente no entiendo por qué yo tengo el don de ser kiu.

	—Eric —le explicó Pay—, los kiu no somos diferentes a las demás personas, somos tan comunes como cualquiera. Tú hablas de un don, crees que el don es el de tener una energía que los demás no poseen. Yo te puedo asegurar que todas las personas lo tienen, si no, no estarían vivas. El don no es tener dicha energía, sino saber manejarla. Lo que hace la diferencia entre una persona y un kiu es la capacidad con la que naces para entender, controlar y desarrollar aún más la energía que todos llevamos dentro. Ése es el don de los kiu, y tú tienes esa capacidad extremadamente desarrollada, tanto, que a veces me da miedo que la tengas.

	—¿Miedo? —preguntó extrañado el chico deteniendo su paso— ¿Por qué miedo?

	—Porque eres muy joven, y porque no tienes la experiencia para saber controlar todo lo que traes dentro. No me gustaría ver que, en vez de tú controlarla, la energía te controle a ti.

	—¿Eso puede suceder? —inquirió inquieto.

	—Sí.

	—¿Y qué pasaría?

	—En una ocasión ya sucedió. Hace un par de siglos la civilización kiu era una de las más poderosas y numerosas de Fagho. Era un imperio con muchos palacios y un territorio tan vasto que era difícil imaginar Fagho sin pensar en la civilización kiu. Existió entonces, como ahora, un kora que fue líder de la civilización. Su nombre era Oswen Tellis. Desde chico tuvo habilidades impresionantes, quizá más impresionantes que las tuyas debido a que, desde que vino al mundo, estuvo en el ambiente propicio de desarrollo para los kiu. Su padre, Ciren Tellis, fue un excelente kima.

	»Conforme el tiempo pasó, Oswen fue acrecentando su poder, y muy pronto consiguió el grado kima. Lamentablemente el kora de ese entonces era ya muy anciano, y al morir, lo eligió a él como su sucesor pensando que sería el mejor por tener sus habilidades tan desarrolladas. Ojalá hubiese pensado dos veces aquella decisión.

	—¿Por qué? —cuestionó Eric intrigado— ¿Qué pasó?

	—Con él, los kiu se dieron cuenta que después del grado de kima, en nuestras capacidades, existe uno más. Le pusieron por nombre kane. Kane―kiu —. Saber que había un grado más sorprendió a Eric, no tenía nociones de ello—. Cuando a Oswen se le presentó el momento de ascender a kane no tuvo la preparación mental para lograrlo y el proceso se invirtió. Su energía lo controló a él y fue una tragedia para nuestros antepasados. Oswen acabó con toda aquella imponente civilización. Se volvió un ser tan malvado que destruyó casi por completo nuestra raza.

	—¿Oswen eliminó a su propio pueblo?

	—Una energía tan inmensa como la que quiso controlar, sin tener la experiencia y madurez necesarias, entonces se apodera de ti y te controla con facilidad.

	—Wow. Kane―kiu —se repitió Eric pensando en la trágica historia— ¿Qué edad tenía cuando quiso ser kane?

	—Era demasiado joven. Tenía solamente 23 años.

	Eric se quedó callado. No era por compararse ni porque él pensara ascender a tal grado, ni siquiera le apetecía la idea, pero aún así la diferencia de edades era muy grande. Eric apenas iba a cumplir catorce años.

	—¿O sea que nadie ha logrado ser un kane de forma exitosa?

	—No. Oswen fue el primero en intentarlo, y de no haber sido porque hubo algunos sobrevivientes que lograron escapar del poder de Oswen nuestra civilización se hubiese perdido por completo en aquel entonces. Ellos, que fueron menos de treinta personas, se establecieron en un lugar muy oculto de Fagho, un lugar donde no hubiese nada ni nadie que les recordara la vergüenza de haberse destruidos a sí mismos, y ahí comenzó la segunda era de nuestra historia, ahí nació Mondeé. Pero para Fagho nuestra raza desapareció con Oswen, porque los sobrevivientes y sus descendientes permanecieron ocultos durante un centenar de años. Solamente cuatro personas en Fagho estaban al tanto de nuestra existencia: los sacerdotes de Blyden, y ellos, hace algunos años, decidieron sacarnos del anonimato cuando hicieron llegar hasta Mondeé a un niño y a una joven pidiendo ayuda para pelear contra Drakon y su Alianza Oscura.

	Eric sabía perfectamente que ese niño y esa joven a los que Pay se refería eran él y Karime.

	—Vaya —suspiró el chico— ¿Y tú puedes intentar ser un kane―kiu?

	—Por supuesto que no. El grado kane es único y especial, y sólo a Oswen se le ha presentado la oportunidad de intentarlo, y después de la experiencia vivida con él, el Consejo jamás permitiría que alguien aspirara a ser un kane. Se perdió mucho en aquel entonces. Fue la máxima tragedia de nuestra civilización.

	—No lo dudo— se concretó a decir Eric, y siguieron caminando sin rumbo fijo. 

	El paisaje era hermoso, digno de un óleo.

	—¿Qué es lo que estamos esperando aquí, Eric? —preguntó Pay―Then sin dejar de ver el horizonte. El viento les pegaba en sus rostros y les desacomodaba el cabello.

	—No lo sé. Yo también siento que los días pasan uno por uno, y me preocupa no tener noticias de los chicos.

	Ambos hicieron un silencio, pero Pay―Then lo rompió sorpresivamente.

	—Intentemos algo. Cierra tus ojos. 

	Eric lo obedeció de inmediato.

	—¿Qué te parece si tratamos de comunicarte con Karime? Concéntrate y ubica su mente, llámala e invítala a que vea a través de tus ojos.

	Semejante petición hizo que Eric volviera a abrir los párpados con expresa incredulidad.

	—¿Qué?

	—¿Qué parte de lo que dije no entendiste? —le preguntó el kora sin asomo de humor.

	—Cierra tus ojos, concéntrate, ubica su mente, llámala e invítala a que vea a través de tus ojos —repitió el chico al pie de la letra—. La verdad sólo entiendo las primeras dos instrucciones que me diste. ¿Cómo esperas que haga lo demás?

	—No puedo ser más preciso. Hazlo —le ordenó.

	Eric se quedó callado un momento y lleno de dudas cerró los ojos de nuevo, pero no habían pasado diez segundos cuando los volvió a abrir.

	—Cierro los ojos y me concentro. Ya lo entendí, pero el tercero no sé qué rayos signi…

	—Cierra los ojos y concéntrate, Eric —le espetó con firmeza.

	Ante la forma de hablar de Pay, tan poco cortés, a Eric no le quedó más remedio. Una vez más se puso en concentración. Pay dejó pasar unos segundos antes de comenzar a hablar mientras caminaba tranquilamente con las manos entrelazadas por la espalda rodeando al chico una y otra vez.

	—Tu mente es libre, Eric. Puede viajar a donde sea. Incítala a encontrar a Karime. Donde sea que ella esté la puedes hallar.

	—Sería más sencillo con un iphone —susurró el chico.

	—¡Concéntrate! Búscala en cualquier rincón de Fagho. La mente no tiene límites.

	Pay―Then se detuvo frente a Eric cuando observó que el chico arrugó su entrecejo y su respiración se tornó ligeramente agitada. Sin abrir los ojos, Eric mencionó:

	—No la encuentro.

	―Llámala.

	Dentro de su mente, Eric fue firme al llamar a la siret.

	“¡Karime! ¡¿Dónde estás?!”

	Pay se dedicó a observar al chico. Su respiración cada vez era más agitada, y hasta una gota de sudor alcanzó a rodar por su sien. Estaba plenamente concentrado.

	“¡Karime! ¡¡¡KARIME!!!”

	¡Y sí! ¡Pay tenía razón una vez más! Una sensación de estar junto a Karime le resultó a Eric tan palpable en su mente que casi hubiera podido jurar que estaba a su lado físicamente, pero antes de poder abordarla se llevó ambas manos a las sienes cuando una punzada le sacudió tremendamente el cerebro y lo hizo caer de rodillas.

	—¡Aaaagh! ¡Eso duele! —espetó confundido. 

	Y adjunto al dolor sintió tanto vértigo que parecía que su cabeza había salido de una lavadora.

	—¿Estás bien, Eric? —se hincó junto a él Pay―Then un tanto preocupado. No le había agradado la explosiva e inesperada reacción del kiu— ¿Qué fue lo que pasó?

	Primero trató de ubicarse sin dejar de apretar sus sienes con sus manos para contrarrestar el dolor agudo que le había punzado, luego intentó explicarle a su maestro lo sucedido.

	—La encontré, Pay —dijo con plena seguridad—, pero algo no me dejó contactarla. Sentí… como si me hubiera estrellado contra algo que no me dejaba acercarme a ella.

	Pay―Then se quedó en silencio. Casi tenía la seguridad de saber lo que ocurría. Si Eric había logrado dar con Karime mentalmente, y aún así no había podido comunicarse con ella, sólo podía ser porque la mente de la siret estuviera bloqueada, y eso sólo podía tener una explicación. La siret no se encontraba bien.

	 

	*     *     *

	 

	Si alguien hubiese podido estar en las praderas de Barbillo como en la habitación 306 del Northwestern Memorial Hospital al mismo tiempo se habría dado cuenta que justo cuando Eric intentó establecer comunicación con Karime fue lo que propició a romper el coma. 

	Karime llevaba postrada en la cama alrededor de seis días, y fue en ese instante cuando abrió milimétricamente los ojos. Intentó reconocer el lugar en el que estaba, no lo consiguió. Sin embargo, alcanzó a distinguir casi a sombras a alguien recostado en el borde de la cama mientras permanecía sentado en una silla a su lado. Tenía su mano agarrada y parecía estar dormido. No pudo pronunciar palabra, pero logró mover ligeramente los dedos. Héctor levantó la cabeza como un reflejo y la vio con los ojos apenas abiertos.

	—… Ka… ¿Karime?

	Inmediatamente, y sin soltar su mano, se sentó en la cama y acercó su rostro al de ella. La más indescriptible felicidad del mundo lo embargó. ¡Karime acababa de despertar del coma!

	—Cielos, hermosa mía. Gracias a Dios que estás de vuelta —y le acarició la frente con su otra mano—. No te asustes. Todo está bien. Estás aquí conmigo.

	Su rostro le era familiar pero no supo identificarlo, todo le era tan desconocido y desconcertante. A pesar de ello, las palabras pronunciadas por él estaban impregnadas de ternura y serenidad, y su voz destilaba confianza absoluta. Dejándose llevar por esa percepción volvió a cerrar los ojos. A su lado se sintió segura y protegida, y eso fue lo único que le importó.

	Ése fue un gran día para la familia Barón y en especial para Héctor, ya que el doctor Mackenzie le aseguró que, tras haber reaccionado al coma, Karime podía evolucionar día con día muy notablemente.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	24.  El salvaje corcel negro

	 

	 

	 

	 

	 

	El sol comenzaba a estar en la cúspide de su recorrido diario en Fagho. Eric se encontraba entre los pastizales practicando movimientos y desplazamientos con su espada, ya llevaba haciéndolo un buen rato. Después de dar un giro de ciento ochenta grados para terminar enterrándole su espada a su oponente imaginario desechó un suspiro de cansancio. Clavó su espada en la tierra y se puso de rodillas. Miró las montañas que rodeaban las praderas, no deseaba otra cosa que ver venir a sus amigos de alguna dirección. Durante varios días se había tragado la preocupación pero ahora cada amanecer y cada anochecer era más difícil. Intentando no dejarse llevar por la intranquilidad cerró los ojos y se concentró como lo había hecho el día anterior, el mismo proceso, la misma entereza y llegó al mismo punto de encuentro con Karime, sólo que esta vez no hubo nada entre su mente y la de la siret que le impidiera hacer contacto, y se sintió libre para hablarle.

	“¿Karime?”

	Pero en ese momento, una voz lo distrajo de su concentración.

	—Hola. 

	Eric abrió los ojos y miró hacia atrás. Marell estaba parada detrás de él.

	—¿Interrumpo algo?

	—Eh… no… no. Claro que no —respondió titubeante de ver a la prima de Mao tan cerca de donde él estaba—. Só… sólo estaba… descansando.

	—¿Puedo sentarme un rato?

	A Eric casi se le detuvo el corazón unos instantes, y en su cabeza apareció la imagen de Mao que le recriminó con advertencia: “Te estoy viendo, papanatas. ¡No te le acerques a mi prima!” Sabía que sólo era su imaginación, pero Mao estaba tan insistente con ese tema que Eric se sintió agobiado y presionado sólo por su recuerdo.

	—Eh… cla… claro —tartamudeó un poco—. Siéntate donde quieras.

	Marell dio los pasos suficientes que la llevaron al lado de Eric y se sentó sobre la hierba. Eric pasó saliva y disimuladamente, de estar hincado, se sentó poniendo unos centímetros más de distancia entre ellos.

	Marell inició el diálogo, de no hacerlo ella habrían permanecido callados para siempre.

	—Mis papás me contaron que te pusiste muy contento cuando despertó el kora―kiu.

	—… Bueno… sí… es que, es una persona muy importante para mí.

	—¿Es tu maestro?

	Eric asintió.

	—Debe ser un gran maestro. Estos días te he estado observando cuando entrenas y lo haces parecer muy fácil a pesar de saber lo difícil que es. Varias veces he cachado a mis dos hermanos observándote también.

	Eric no supo qué decir. Ni siquiera se atrevía a dirigirle una mirada directamente.

	—¿Por qué eres un chico tan raro?

	—¿Raro? —le sorprendió la pregunta— ¿Por… por qué te parece que lo soy?

	—Porque siempre estás apartado de nosotros. Te la pasas practicando o meditando en la pradera. Rara vez te veo platicando con mi madre o mi padre, y a mí y a mis hermanos ni siquiera se te ocurre dirigirnos la mirada a la hora de la cena.

	—… Bueno, sí… es que… tus papás son grandiosos conmigo, pero… desde un principio sentí que para ustedes no fue fácil recibirme. Me… me da la impresión de que les incomoda mi compañía. Por eso trato de molestarlos lo menos posible con mi presencia.

	—No hables como si mis hermanos y yo fuéramos una sola cabeza. No puedo negar que ellos son algo especiales, cuantimás Vido, pero sus motivos de ser reservados contigo son justificables. Los kiu han hecho mucho daño a muchos pueblos.

	—Lo sé —replicó el kiu lamentando esos hechos—. Pero ésa es la explicación a lo que tú llamas rareza.

	—Menos mal —sonrió Marell—. Ésa es una buena noticia porque entonces quiere decir que comúnmente no eres tan desesperantemente aburrido, ¿o sí?

	Eric sonrió por lo bajo.

	—¿Eso te parece que soy?

	—La verdad, sí.

	Y en un instante ambos voltearon a verse, aunque Eric de inmediato evadió su mirada color avellana. Por más que quería no podía sacarse a Mao de la cabeza.

	“¡Enano inmundo, aléjate de mi prima!”

	Marell entonces volvió la vista a la pradera, a donde llegaba una manada de caballos salvajes que diariamente iba a pastar. Era increíble ver aquella manada a galope tendido guiados por un caballo negro como la brea que parecía ser el líder. Era el más alto y su pelaje era tan brilloso que casi parecía de porcelana.

	Marell suspiró al ver la manada correr a lo lejos.

	—Algún día un caballo de esa manada será mío. Cada día que vienen me digo lo mismo.

	—¿Te gustan los caballos? 

	—Son hermosos, pero más me gusta aquella dorada de patas blancas —señaló una yegua que corría continuamente al lado del caballo líder.

	—Tienes lindos gustos. Se parece a ti —. Marell se le quedó viendo, y Eric sintió la presión en su mirada—. Eh… me refiero a que… el color de su pelaje es muy semejante al color de tu cabello… y de tus ojos.

	Marell sonrió abiertamente y por un segundo Eric se perdió en su manera tan natural de sonreír.

	—Ni siquiera me había fijado en ese detalle. ¿Entonces te parece lindo el color de mi cabello? 

	“¡Con un demonio, Eric Barón! ¡Es mi última advertencia si no quieres que te aplaste como a un gusano! ¡Deja de coquetear con mi prima!” 

	—… Maldita sea, Mao. Ella fue la que se acercó para platicar conmigo —susurró imperceptiblemente llevándose una mano a los ojos.

	—¿Perdón? 

	—Emm… no nada. Es que… traigo muchas cosas en la cabeza y… me tensa estar pensando en ellas.

	“¿Y dice que no es raro?”, pensó Marell.

	 —Bueno, ¿y si te gusta tanto esa yegua por qué no la atrapas y la domas? —preguntó Eric para distraerse en la charla. 

	—Son caballos salvajes, por eso no puedo quedármelos.

	Eric no entendió el comentario.

	—Mmm —silencio— ¿Acaso… la manada pertenece a alguien?

	Marell se le quedó viendo raro antes de preguntar:

	—¿De dónde eres?

	"Oh, no. Aquí empiezan las preguntas imposibles de responder".

	—Eh… de… un lugar muy lejano. Soy extranjero.

	—Ah. ¿No eres de Mondeé?

	—No.

	—¿Y supongo que no quieres decirme de dónde vienes?

	“Rayos y recontrarayos. ¿Por qué las chicas son tan curiosas?”

	—Mmm, no es que no quiera decírtelo, sino que… el rey me ha pedido que no comparta esa información con nadie. Por seguridad.

	—Oh, claro. Entiendo. Es decir, no entiendo nada, pero si tienes órdenes del rey, ni hablar. Al menos el saber que eres extranjero me explica muchas cosas que me preguntaba de ti. Bueno, pues la respuesta es que es casi imposible domar un caballo como ésos no porque le pertenezcan a alguien, sino porque son libres y luchan con todo su empeño para no ser sometidos. Pero si en un remoto caso, alguien llegara a intentarlo, y lo lograra, entonces el caballo sería fiel a ti por toda su vida.

	Eric volvió la mirada de nuevo a la manada.

	—¿En serio? —y se le vino a la mente Karime y Key, su imponente corcel blanco. Siempre había admirado una relación tan estrecha como la suya— ¿Eso quiere decir que si yo llegara a domar un caballo de ésos entonces sería mío y me acompañaría a donde fuera?

	Marell sonrió con picardía.

	—No lo estás pensando, ¿verdad?  

	Eric también sonrió por toda respuesta.

	—Vaya, eso quiere decir que no nada más eres medio raro, sino también medio loco.

	—Y tú eres realmente franca, ¿verdad?

	—Lo siento, pero es que a lo que piensas hacer no se le puede llamar de otra manera.

	—¿Qué puede pasar?

	— Son rudos. Podría hasta matarte. 

	Eric rió.

	—¿Un caballo? No lo creo —se puso de pie confiado y se le quedó viendo a la manada que ya estaba pastando. Marell se le emparejó—. Me gusta ése —señaló al negro, al líder, y de inmediato Marell borró su sonrisa.

	—Estás de broma, ¿verdad?

	—No, no bromeo.

	—No puedes domarlo a él.

	—¿Por qué?

	—Porque es el líder, y es el líder porque es el más fuerte y veloz de toda la manada.

	Eric se quedó meditándolo un poco.

	—Pues ése me gustó —y comenzó a caminar hacia la manada, pero antes de que se alejara varios pasos de la joven, ésta le habló:

	—¡Hey! ¡Vas a necesitar esto! —y le aventó una soga enrollada que ella siempre acostumbraba traer sujeta a su cintura como toda una ganadera. En casa, a eso se dedicaba, a cuidar los animales de su padre. Eric la cachó sin problema.

	—¡Gracias!

	—¡Y sabes que no puedes usar tus poderes para domarlo, ¿verdad?!  

	La cara que Eric puso le hizo saber que no tenía idea de lo que le estaba hablando. Marell puso los ojos en blanco.

	—¡Si usas tus poderes de kiu el caballo lo tomará como una agresión y entonces, aunque lo sometas, jamás te sería fiel! ¡Tienes que lograrlo con tus habilidades de ser humano normal!

	—Oh. Sin poderes —se dijo— ¡De acuerdo! —le resolvió a Marell y se volvió para continuar su andar muy quitado de la pena.

	Mientras la manada pastaba, Eric se internó entre ellos. Uno que otro caballo irguió la cabeza cuando el chico atravesó a paso tranquilo, otros ni siquiera se tomaron la molestia, pero la dirección de Eric era específica, y no se detuvo hasta que lo separaron del corcel negro sólo ocho metros.

	—Wow. Eres hermoso —susurró. 

	Nunca en su vida había visto un animal igual. El corcel levantó la cabeza y ambos se miraron, pero el encuentro sólo duró unos segundos, ya que éste volvió a pastar.

	Eric aprovechó entonces para tomar su cuerda y comenzar a girarla como lo haría todo un vaquero, y al punto de lanzarla, llamó la atención del caballo.

	—¡Hey! ¡Psst! ¡Psst!

	El caballo levantó de nuevo la cabeza justo al punto para que la soga cayera directamente en su cuello. Estaba lazado, pero inmediatamente el imponente animal se levantó en dos patas y relinchó sonoramente.

	—¡Hey! ¡Hey! ¡No, espera! ¡No voy a hacerte da… 

	No pudo acabar, antes, un violento jalón lo llevó al suelo cuando el caballo se lanzó a galope. Eric sólo alcanzó a aferrarse a la soga con sus dos manos.

	—… Por todos los dioses —musitó Marell al verlo desde lejos—. Suéltate. Déjalo ir.

	Por supuesto que Eric no la escuchó. Se encontraba en una situación tan crítica e inesperada que lo que menos le importaba era escuchar a distancia teniendo tan cercano a sus oídos el repiquetear de las pezuñas del caballo contra el suelo.

	El animal comenzó a impregnar velocidad a sus patas cuando se dio cuenta que el peso de la soga no disminuía. Eric estaba aferrado a ella a pesar de continuar siendo arrastrado. La posición del equino cambió y se volvió casi una flecha. Su velocidad era impresionante. Corrió hacia los pastizales y comenzó a girar, y en esos zigzagueos Eric salía volando de vez en vez por la velocidad para luego estrellarse contra el suelo.

	—¡Aaaah! ¡Aaaaah! ¡Auuuch! —pero ni así soltó la soga, por el contrario, cuando podía y mano a mano, fue acortando la distancia que lo separaba del caballo.

	El disturbio, logró hacer que todos se percataran de la escena. Vido y Tuck desde una colina, los señores Batay desde la casa y Pay―Then, que alejado de todos, aguardaba en meditación. Marell por su parte no podía ni siquiera parpadear, se le contraía el corazón cada vez que veía a Eric volar y volver a caer a plomo en el suelo. ¿Por qué le había dado la magnífica idea de domar a un caballo salvaje? ¡¿Pero también por qué no se soltaba simplemente?! ¡Ahí pararía su sufrimiento!

	El caballo líder impregnó más astucia a sus movimientos y aprovechando que Eric continuaba colgando viró cerradamente con toda la intención de aplastar al chico con sus patas. 

	Al verlo, Leta incluso se llevó las manos a la boca.

	—Por Célestor. Ese caballo lo va a matar.

	—¡Aaah! ¡Espeeeera! ¡Noooo! —y alcanzó a girar sin soltar la cuerda justo antes de que el caballo pasara arriba de él. 

	La astucia del chico enfureció al corcel e intentó pisotearlo un par de veces más, pero en todas ellas Eric rodaba hacia un lado u otro para evadirlo. El caballo resopló enfadado y volviéndose a parar en dos patas se lanzó a galope como un torbellino. Una vez más Eric sintió que en un jalón dejaba el alma en tierra y su cuerpo salía volando hacia delante.

	—¡Aaaah! ¡Para yaaaaa! 

	No resistiría mucho tiempo más. Si no hacía algo rápido ese corcel acabaría con él, así que, a pesar de sentirse un trapeador humano en el sentido literal de la palabra, Eric puso su máximo empeño por acercarse al animal. Mientras galopaba fue aproximándose mano a mano mientras se sostenía de la cuerda hasta que sus patas traseras casi le pegaban en la cara. El kiu tuvo que ser rápido y calculador a pesar del paso rudo y tendido del caballo, pero consiguió colocarse a su costado y estuvo a la altura suficiente para elevar un pie y subirlo en su trasero, así tuvo un punto de apoyo, luego, sacando las fuerzas necesarias para impulsarse, subió a su lomo ayudándose con la soga y la crin. 

	Por un momento a Eric le pasó la idea de haberlo logrado, pero al sentirlo arriba de él, el caballo se volvió enteramente loco. Jamás había experimentado la sensación de que alguien estuviera sobre su lomo y no lo concebía, por lo cual comenzó a relinchar y a dar cabriolas de un lado al otro.

	—¡Noo! ¡Nooo! ¡Detente!

	Durante incontables minutos que a Eric le parecieron eternos el bravío corcel hizo hasta lo imposible por tirar a su jinete, y en dos ocasiones estuvo a punto de lograrlo, incluso consiguió que lo desmontara por escasos segundos, pero hábilmente el chico se aferró a la crin, e impulsándose de nuevo con un pie en el suelo, se volvió a trepar.

	—¡¿Cuándo diantres te vas a cansar?! —espetó Eric exhausto.

	El caballo continuó tratando de eliminar a su jinete una y otra vez hasta que se dio cuenta que no podría tirarlo de esa forma, parecía una sanguijuela, entonces una vez más se lanzó a galope a una velocidad de vértigo. Eric estaba seguro que de haber un barranco enfrente ese animal era capaz de aventarse con tal de hacerlo bajar, se aferró con todas sus fuerzas a la crin y al cuello del animal y agachó la cabeza para que el viento no le hiciera llorar los ojos.

	El caballo dio una vuelta a la pradera completa a una velocidad de miedo hasta que llegó un momento en el que cedió, estaba exhausto. Su respiración, igual que la de Eric, casi parecía convulsionada.

	Y recostado en él, una vez que se detuvo, Eric le dijo con una voz entrecortada:

	—… Eres un… caballo… loco, ¿sabes?

	En quietud permanecieron los dos por más de un minuto. Eric lucía catastrófico. Su traje estaba desgarrado de incontables sitios por la arrastrada que le habían puesto. Tenía el rostro lleno de tierra y de rasguños y en varias partes del cuerpo escurría sangre por numerosas raspadas. No consiguió erguirse debido al cansancio que sentía en brazos y piernas, todo el cuerpo le dolía terriblemente, y le costó trabajo desentumir los dedos que estaban aferrados como tenazas a la crin y a la soga que aún rodeaba el cuello del cuadrúpedo. Sus manos estaban ensangrentadas y se había quedado con algunos pelos negros en la mano. Pero apenas dejó de ejercer presión sobre la crin, cuando éste aprovechó para elevar sus dos patas traseras con todo brío en un salto tan inesperado como agresivo no dándole oportunidad a Eric de nada. Salió volando por los aires en una vuelta completa hasta caer a plomo boca abajo y sintió que le retumbaron todas las entrañas y hasta el cerebro, por unos segundos la vista se le ennegreció. Con el rostro enardecido por el golpe sólo levantó mínimamente la cabeza cuando escuchó al caballo relinchar con toda su potencia. Alcanzó a verlo parado en dos patas y regresar corriendo hacia la manada. Eric dejó caer su cabeza sobre la hierba. Estaba agotado.

	A los pocos segundos escuchó la voz de Marell que se acercaba corriendo. ¿Marell? Qué no habría dado por poder pararse, o aunque fuera poder sentarse, pero en ese instante le fue imposible.

	—¡¡Eric!! ¡Eric, ¿estás bien?! Oh, por Damira, estás…— y se quedó sin palabras cuando llegó a su lado. 

	—… No… no estoy… muerto… —logró pronunciar el kiu.

	—Cielos, ya sé que no estás muerto —se hincó a su lado—. Iba a decir que estás peor de lo que imaginaba. ¿Quieres… que te ayude a llevarte a la casa?

	—No creo… poder pararme de aquí… en mucho tiempo —respondió tremendamente dolorido.

	—Y todo gracias a la terquedad.

	—Es un caballo… muy necio —hizo un gran esfuerzo por girar y darse la vuelta para quedar boca arriba— ¡Auch! Todo me duele. 

	—No me refiero al caballo. Tú eres el necio. ¿Por qué no te soltaste de la cuerda?

	—Creí que podría con él. Es sólo un caballo.

	—No es “sólo un caballo”. Es el corcel líder. Te lo advertí.

	—Sí, ya me di cuenta. La próxima vez que me digas algo voy a hacerte caso. 

	Marell sacó de su bolsillo un pañuelo y acercándose a Eric le limpió una ceja ensangrentada.

	—Será mejor llevarte a casa. Tenemos que lavarte esas heridas y ponerte algunos remedios.

	—¿A la casa? —preguntó incrédulo, fácil estaba a medio kilómetro de distancia—. Jamás llegaré caminando hasta allá.

	—Oh, no exageres. No está tan lejos. Vamos. Te ayudaré a ponerte de pie. Pasa tu brazo por detrás de mi cuello y… —pero la chica se quedó callada de súbito cuando de pronto, al estarlo ayudando, vio frente a ellos al hermoso corcel negro, quien los veía a ambos entretenido a sólo unos metros de distancia.

	—Emm. Tenemos compañía.

	Eric levantó la mirada y sintió un pequeño sobresalto en el corazón cuando vio a su adversario muy quieto frente a él.

	—¿Tú? ¿Qué haces aquí? ¿Vienes a burlarte de mí? ¡Vamos! ¡Vete de aquí! ¡Largo! —lo arreó molesto levantando el brazo— ¡Auch!

	Pero en vez de retroceder el caballo se acercó unos pasos más, los mismos que Eric retrocedió sostenido de Marell.

	—No te me acerques, ¿entiendes? —adujo precavido— Ya me ganaste y me metiste tremenda zarandeada. Vete de aquí.

	El caballo se detuvo por unos segundos oteando a su rival, y luego, lentamente, dobló sus patas delanteras y las traseras hasta recostarse. Marell comenzó a sonreír.

	—Anda, síguete burlando de mí —respingó Eric—. Es lo único bueno que sabes hacer.

	—No se está burlando, Eric. Quiere que te acerques.

	—¿Qué? —preguntó incrédulo.

	—Se ha postrado frente a ti.

	—Pues no lo haré —refunfuñó sin asomo de duda—. Hace un momento casi me mata, ¿no lo viste? Yo ya lo había vencido y sólo esperó que bajara la guardia para lanzarme como un muñeco de trapo. Es un traicionero.

	—Es un caballo. Deja de rezongar tanto y acércatele. 

	Marell se aseguró de que Eric podía andar solo y lo empujó un poco para animarlo.

	—Anda. No lo hagas esperar.

	—Lo que menos quiero es acercármele ya. No confío en él  —protestó mientras se acercó precavido al corcel, quien continuaba echado al piso dejando pacientemente que ese pequeño humano se le aproximara.

	Aunque renuente y dolorido aún, Eric caminó hasta quedar frente a él. Su pelaje era tan negro y brillante que parecía que alguien lo bañaba diario, y tenía un porte de absoluta elegancia. Sin duda era un animal único. No pudo resistir la tentación de arrimar su mano lentamente hacia él. El caballo resopló. Nunca se había dejado tocar por un humano, pero ese chico parecía amigable a pesar de lo que le había hecho, por lo cual, se dejó acariciar la frente por él.

	—Cielos. El que seas tan rebelde no te quita lo hermoso que eres.

	El enorme animal aceptó con agrado la caricia de Eric, lo cual conllevó a que éste acercara su otra mano para acariciarlo con ambas. Luego sonrió.

	—Me habría encantado poder cabalgarte sin que trataras de tirarme a cada instante.

	Estando junto a él, Eric se olvidó de todo lo que acababa de padecer, e incluso olvidó el dolor de sus heridas. El corcel era fascinante. Y sonriendo, volteó hacia Marell, quien también, a dos metros de distancia, traía una sonrisa pintada en el rostro.

	—Es increíble —fue lo único que Eric pudo expresar. 

	Marell asintió emocionada.

	—Ven —pero Marell titubeó. ¿Y si ella se acercaba y el caballo de pronto se iba? No quería ser la culpable de romper el vínculo que se había formado entre ellos.

	—No. Se va ir si me acerco.

	—No. No lo hará. Ven —y extendió su mano para que el caballo notara que quería que su compañera se acercara.

	A paso lento y precavido Marell avanzó lo suficiente para que Eric lograse tomar su mano. El caballo resopló.

	—Tranquilo. Es mi amiga. Sólo quiere saludarte —la atrajo hasta él y luego giró su mano para que la de Marell quedara colocada sobre la suya, entonces la volvió a aproximar hasta la frente del caballo, y una vez que éste aceptó su caricia le susurró a su compañera al oído.

	—Ahora acarícialo tú.

	Marell deslizó su mano hacia delante de forma que dejar la de Eric pareció una suave caricia. Eric tragó saliva, no por el caballo, sino porque era la primera vez que sentía una caricia de una mujer que no fuera de su madre, y Marell era… 

	“Rayos, ¿por qué es tan encantadora? Mao me va a matar”.

	Cuando la chica logró tocar la frente del animal expresó la más cautivadora de sus sonrisas, y volteó a ver a Eric. Éste compartió su emoción de la misma forma.

	—Es grandioso —susurró ella.

	—Sí lo es.

	Marell lo acarició con más confianza. Estaba muy emocionada.

	—¿Sabes? Cuando era niña mi papá me regaló un potrillo que creció conmigo. Fue mi compañero durante muchos años. No era un ejemplar como éste por supuesto, pero para mí era lo máximo. Se convirtió en mi mejor amigo, mi confidente y mi cómplice —el tono de Marell se volvió desolador, Eric lo captó de inmediato—. Hace dos años tuvimos que sacrificarlo.

	—¿Por qué?

	—Cada dos meses mis hermanos viajan a un pueblo que queda a dos días de camino por materiales que normalmente no encontramos por nuestros rumbos. Hay que cruzar las montañas. Había llovido y la tierra estaba floja y las piedras resbaladizas. Ya venían de regreso. Talí iba con ellos, era un caballo fuerte y nos ayudaba a cargar cosas. Al parecer dio un paso en falso y resbaló por un barranco —a Marell se le quebró la voz—. Vido se quedó con él mientras Tuck corrió a avisarnos. Cuando llegamos papá y yo… ya no pudimos hacer nada por él. 

	Eric dudó en hacerlo, pero no pudo evitar poner su otra mano sobre el hombro de la chica, apenas rozándolo.

	—De verdad lo siento.

	Marell continuó acariciando la frente del corcel negro, y cuando sintió recuperarse de ese quiebre, continuó:

	—No he vuelto a montar desde entonces.

	—Quizá necesites encontrar un caballo que pueda llenar ese vacío que el tuyo te dejó.

	—Puede ser, aunque dudo que exista.

	—Lo encontrarás. Vas a ver. Es cuestión de tiempo.

	Marell sonrió otra vez, aunque su gesto tenía impregnado un tinte de aflicción, entonces volteó hacia Eric. Él también la miró, pero sólo pudo sostenerle la vista un par de segundos porque el caballo resopló y volvió a levantarse. Era tan alto que junto a él cualquiera se sentía vulnerable.

	—Hey, hey. Tranquilo —adujo Eric.

	Marell se separó de inmediato asustada.

	—Calma, calma —continuó el chico apaciguándolo. No obstante, el caballo trotó rodeándolos en círculo, relinchó y se paró en dos patas. Eric y Marell no sabían qué diantres le pasaba, y él se colocó delante de ella con actitud precavida, vigilando al caballo con la mirada. 

	El imponente animal volvió a relinchar y sacudió su cabeza arriba y abajo.  

	—¿Qué le pasa? —preguntó Eric.

	Y de pronto volvió a acercárseles. Marell y Eric retrocedieron unos pasos, e incluso, él levantó su mano en posición de ataque, pero se detuvo de cualquier cosa cuando vio que el animal se colocó de lado frente a él. Eric se quedó en ascuas. El caballo hacía ruidos, casi parecía que estaba charlando y subía y bajaba la cabeza constantemente.

	—¿Sabes hablar idioma caballo?

	Marell, que estaba detrás de Eric, pasó ambos brazos por detrás de él para sostenerse de sus hombros, y parándose de puntitas se alargó para ver al corcel por encima del hombro de su compañero. Sentirla en su espalda, casi abrazándolo, no pasó desapercibido para Eric. 

	—No, no hablo su idioma —le dijo al oído. Eric sintió un escalofrío—, pero…

	El caballo inclinó sus dos patas delanteras para bajar un poco, y miró a Eric. Marell sonrió.

	—Creo que quiere que lo montes —le dijo más despacito y acercándose más a su oído.

	—¿Qué? —preguntó Eric insólito.

	—No necesito entender su idioma para darme cuenta que es una declarada invitación a que te subas en él.

	Eric titubeó.

	—Eh… no, no lo creo.

	—Eric, lo tienes arrodillado ante ti.

	—Acaba de tratarme como un guiñapo. Mi cuerpo no resistiría otra caída.

	—Anda, ve.

	Y aprovechando que lo tenía tomado de los hombros Marell lo empujó ligeramente. Eric se acercó dos pasos y luego volteó hacia la chica con cara de compungido, y sin voz, le dijo: “No quiero hacerlo”.

	Marell hizo señas con las manos para que siguiera adelante.

	Con el corazón casi desbocado, Eric se acercó dos pasos más hasta quedar junto a él.

	—¿Estás seguro que quieres que haga esto? —le preguntó al cuadrúpedo. El caballo volvió a hacer algunos ruidillos en su idioma y permaneció quieto en aquella posición que a muchos podría parecer incómoda. 

	Con suma precaución, Eric realizó cada movimiento como para dejarle en claro al caballo cuáles eran sus intenciones: montarlo, sólo por si acaso las intenciones del caballo no fueran las mismas, pero éste se dejó envolver por las piernas de Eric cuando se subió en él. Y entonces, se puso en pie. Eric experimentó en su lomo, la más bella de las sensaciones que había sentido hasta ese momento.

	—Wow.

	E inmediatamente de montarlo le sonrió a Marell, que desde abajo, no podía dejar de mirarles.

	—Luces genial ahí arriba.

	—Ja. Sí quería que lo montara. No puedo creerlo —expresó el chico emocionado.

	—Creo que te ha elegido como su compañero.

	—¿En serio?

	—No tengo duda.

	¿Un caballo como ése? ¿Su compañero? ¿Era cierto? Eric entonces le acarició el lomo y la crin.

	—Si es cierto que lo que quieres es que tú y yo seamos compañeros, es un honor para mí, ¿sabes? Y siendo así, entonces te perdono todo lo que me hiciste hace un rato —e inclinándose hacia adelante, le sacó la cuerda que el caballo aún traía al cuello—. Muy bien. Ahora sí estamos listos. Sin rencores, ¿de acuerdo?

	Y en ese instante se levantó en dos patas. A Eric apenas le dio tiempo de agarrarse de su crin. El caballo relinchó con bríos y se lanzó a galope ya no con la intención de tirarlo sino de llevarlo consigo. 

	Eric disfrutó como nunca aquel recorrido por la pradera que hicieron juntos por primera vez. Montado en el lomo de ese animal que corría como un rayo se sintió libre y completo con su compañía.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	25.  Fuera de peligro

	 

	 

	 

	 

	 

	La primera vez apenas había logrado entreabrir los ojos. Esta vez Karime los abrió un poco más y lo primero que vio fue a alguien que estaba entretenido leyendo un libro mientras permanecía sentado en un sillón individual que estaba colocado casi junto a la cama. Se mantuvo mirándolo un buen rato, su mente era un cúmulo de incoherencias, no recordaba nada y no entendía en dónde estaba. Pero fue justo al cambiar de hoja que Héctor le dirigió una mirada. Jamás pensó encontrarse con esos ojos azules abiertos. Instantáneamente dejó el libro y se acercó hasta la cama casi como teletransportado.

	—Hey. Hola, hermosa —le agarró la mano y se la besó sutilmente sentándose a su lado. 

	La siret no pudo pronunciar palabra en primera instancia, le fue imposible, pero se le quedó mirando, reconociéndolo. Esos ojos grises envolvían tantos recuerdos, pero ¿cuáles? Todo en su cabeza era una marejada de incomprensión. Héctor lo percibió y entonces le susurró:

	—Soy Héctor, hermosa. Héctor Barón.

	"Héctor", pensó Karime. "Héctor". Escuchar ese nombre hizo una revolución en su cabeza y una marejada de recuerdos se le vinieron a la mente, incoherentes y sin sentido pero recuerdos al fin, y Héctor sobresalía en todos ellos. Cerró los ojos y sólo sintió que con una suave caricia él hizo desaparecer una lágrima que recorría su sien.

	—Todo está bien, mi bella durmiente.

	—... Héc... tor... —fue la primer palabra que pronunció después de siete días de estar postrada en una cama y cuando volvió a abrir sus párpados él la recibió con una bella sonrisa.

	—Sí. Aquí estoy.

	—… ¿En… en… dónde… estamos? —logró pronunciar.

	—En la Tierra.

	Karime intentó entender lo que había ocurrido, pero no lo consiguió.

	—¿Qué… pasó?

	Héctor hubiera deseado no hablar sobre lo ocurrido, pero sabía que si él fuera quien estuviese en una cama y hubiera acabado de despertar querría saberlo todo. 

	—Darlo Sanaten —susurró por toda respuesta— ¿Lo recuerdas?

	Con sólo escuchar su nombre a Karime se le vino otra atajada de recuerdos. No pudo evocar cómo habían sucedido las cosas, pero era tangible que había sido desastroso. Hiló la Tierra y Fagho y fue a lo primero a lo que le halló congruencia. Ella pertenecía a aquel mundo.

	—¿Por qué… estamos… aquí?

	—Porque no tuve otra opción. Era salir de Kraken de esa forma, o morir.

	Karime cerró los ojos un momento, aún le costaba mucho esfuerzo mantenerlos abiertos. Héctor aprovechó para acercarse los pocos centímetros que separaban sus rostros y le besó la frente.

	—Me siento… sin fuerzas…

	—Es normal. Estás en recuperación.

	Y con esfuerzo volvió a abrirlos un poco.

	—… Eric… —preguntó. Por alguna causa lo traía clavado en la mente.

	—En Fagho —y dio un suspiro—. Todos están allá.

	—¿Todos? ¿Qui... quiénes to...dos? 

	—Descansa, hermosa. El doctor dijo que habría lagunas mentales, pero todo está bien. Vas a recuperarte.

	Karime, sin poder evitarlo, volvió a cerrar los ojos, y así, susurró:

	—… ¿Héctor?

	—Dime.

	—… Te amo.

	Por unos segundos Héctor se quedó sin palabras. Los ojos se le cristalizaron, y acarició una de sus mejillas con una sutil ternura.

	—Yo también te amo, hermosa. Como no tienes una idea. 

	Karime ya no lo escuchó. Se había perdido otra vez en la inconsciencia de sus sueños. A pesar de ello, Héctor  se acercó y la besó en los labios con sutileza.

	—Gracias por volver a mí.

	 

	*     *     *

	 

	El siguiente fue un día sin novedad en la habitación 306 del Northwestern. Karime no despertó en ningún momento, y a pesar de que el doctor Mackenzie aseguraba que estaba evolucionando, Héctor no estaba igual de convencido. No verla despierta en ningún momento del día le tensó los nervios, cuantimás cuando llegó la noche y volvió a amanecer. Para las seis de la tarde del noveno día Héctor estaba desesperado. Quería disimularlo frente a su madre, pero Bibi lo conocía perfectamente.

	—¿Me acompañas allá abajo? —le preguntó a media voz.

	—¿Eh?

	—Por un café. No tardaremos ni diez minutos.

	Héctor se puso de pie de inmediato.

	—Sí, vamos —necesitaba distraerse un poco porque si no se iba a volver loco con esa angustia que le estaba carcomiendo el alma.

	Cinco minutos después de que habían dejado la habitación, Karime abrió los ojos. Como ocurría cada vez que lo había hecho, todo le resultó desconocido. Miró a su alrededor tratando de ubicar el lugar en el que estaba, no pudo hacerlo. Estaba en una cama rodeada de aparatos y… 

	—¿… Héc… tor? —no verlo a su lado le creo angustia. ¿Dónde estaba? Cada vez que había abierto los ojos siempre había estado ahí, a su lado.

	No verlo le obligó a despejar su mente. Se llevó una mano a sus ojos y se los talló, y cuando quiso acercar la otra se dio cuenta que tenía una manguera trasparente y delgada conectada a su muñeca. ¿Para qué sería aquello? Quitó la cinta que lo cubría y descubrió que tenía una aguja encajada a su vena. No le dolía, pero no le agradó. Se la quitó de inmediato. 

	—¿Héctor?  —lo llamó ya con la mirada más despejada. Entonces miró de nuevo hacia todo su alrededor, observando con detalle. No tenía idea de dónde se encontraba, se sentía confundida, incluso hasta un tanto mareada, pero aún así se incorporó con un poco de esfuerzo hasta que logró sentarse en la cama. Fue así como vio que estaba conectado a su pecho un pegote redondo a la altura del corazón. También lo quitó. Llevaba puesta sólo una bata blanca que la cubría, nada más abajo. 

	Karime tardó varios minutos en luchar contra ese malestar de sentirse en otra dimensión, pero cuando se sintió un poco mejor se logró acomodar en la orilla de la cama. No podía dejar de pensar en Héctor. ¿Dónde estaba? 

	Lentamente bajó un pie y luego el otro. Tuvo que sostenerse de la cama un tiempo antes de tener la confianza para dar el primer paso. Tenía las piernas dormidas y sintió algunos calambres cuando hizo el esfuerzo por mantenerse en pie por sí sola. Tenía la seguridad de que, si Héctor no estaba en esa habitación, no debía estar muy lejos. Caminó a pasos cortos y tambaleantes hasta la puerta y la abrió, miró el exterior. Sólo un amplio y vacío pasillo que le resultó incomprensiblemente desconcertante.

	“¿Dónde rayos estoy?”

	A pesar de haber dos direcciones, optó por el lado izquierdo. A paso lento avanzó dejando atrás puertas cerradas. ¿Sería que Héctor estaría en alguna de todas ellas? Apenas meditaba en ello cuando vio que alguien viró desde el fondo del pasillo llevando en manos que carrito con distintos artilugios. Karime se quedó inmóvil mientras la señora de limpieza se acercó lentamente, como ignorando la presencia de esa paciente, y se hubiera pasado de largo sin saludar de no ser porque Karime se atrevió a hablarle.

	—… Eh… disculpe… ¿Sabe dónde puedo encontrar a Héctor Barón?

	Cuando la señora del aseo, una mujer canosa y rechonchona de aspecto agradable, volteó a verla tras detenerse, la reconoció. Día con día ella limpiaba la habitación en la que siempre la había visto postrada en una cama.

	—Señorita, ¿qué hace usted aquí?

	—Eh… Estoy buscando a Héctor Barón. ¿Podría decirme dónde lo puedo encontrar?

	—No puede estar en el pasillo —agregó un tanto preocupada—. Si las enfermeras la ven la van a regañar, y más el doctor. Déjeme acompañarla a su cuarto.

	—No… no, gracias. Necesito primero encontrar a Héctor.

	—¿Se refiere al joven que no se le ha separado ni un instante desde que la internaron? 

	El corazón de Karime sufrió un vuelco precipitado, y con un dejo de angustia en el rostro preguntó: 

	—¿Él está bien? —la señora se quedó en ascuas— ¿Usted lo ha visto? ¿Se encuentra bien?

	Sí, lo había visto esa mañana que había entrado a hacer el aseo, pero ¿por qué preguntaba con tanta insistencia?

	—Mmm… supongo que sí, pero…

	—¿Sabe dónde puedo encontrarlo? —le inquirió insistente.

	—No, señorita, pero usted tiene que volver a su habita… —y de pronto se quedó callada cuando vio que al fondo venía doblando por el pasillo el susodicho acompañado por su madre—. Mire, hablando del rey de Roma —y señaló hacia él.

	Karime no entendió la frase, pero la señal sí, entonces volteó hacia atrás. Su mirada se encontró instintivamente con la de Héctor, que literalmente se había quedado impávido cuando la vio parada en el pasillo. Ambos se quedaron viendo de una forma tan intensa que incluso Bibi le quitó a su hijo de las manos el vaso desechable que estaba lleno de café caliente. Inmediatamente Héctor se apresuró hacia Karime y la abrazó con todas sus fuerzas. Karime le rodeó el cuello de la misma forma, y en ese instante su angustia cesó.

	Ninguno hizo el más mínimo intento por separarse por un buen rato, hasta que en su oído, Karime le susurró:

	—No te encontraba y me asusté.

	—Perdóname. Sólo fui abajo por un café. Jamás imaginé que despertarías.

	Y con sus manos Karime le tomó el rostro para poder verlo, necesitaba verlo, ansiaba verlo y comprobar que era él, su amuleto, su paz. Pero al hacerlo, vio que algunas lágrimas había corrido por las mejillas de Héctor.

	Héctor recargó su frente en la de ella y cerró los ojos para agradecerle a Dios el tenerla en sus brazos una vez más. Tuvo que tranquilizarse para no echarse a llorar de la emoción.

	—No sabes la angustia que he pasado, hermosa.

	—¿Cuántos días han pasado?

	—Nueve —le respondió Héctor separándose milimétricamente de ella para poder verla, y por fin se regocijó al ver sus ojos abiertos, esos hermosos ojos azules que él tanto amaba.

	Karime se sorprendió.

	—¿Nueve días?

	Héctor asintió.

	—Hijo, será mejor que entremos al cuarto. A las enfermeras no les gustará verla aquí parada en el pasillo —los interrumpió Bibi a pesar de no querer hacerlo. Haber sido testigo de un amor tan profundo y latente la habían dejado casi sin palabras. 

	Karime volteó hacia Bibi inmediatamente y correspondió a su sincera sonrisa.

	—Hola.

	—Hola, hija. Bienvenida. No sabes qué feliz me siento de verte en pie otra vez.

	Karime asintió.

	—Ven, vamos adentro.

	Y sin soltarla, Héctor se inclinó ligeramente para cargarla en sus brazos. Karime lo aceptó sin problema rodeándolo del cuello

	Después de agradecer a la señora del aseo, Bibi, Karime y Héctor se introdujeron en el cuarto.

	Héctor la llevó hasta la cama y la sentó en la orilla de ésta. No tenía la intención de separarse de ella, pero Karime inmediatamente le tomó fuertemente la mano como para que no se le fuera a desaparecer otra vez.

	—¿Cómo te sientes? —le preguntó él acariciándola de la barbilla con su otra mano.

	—Desubicada. No recuerdo muchas cosas y no hilo otras tantas, pero me asusté cuando abrí los ojos y no te vi. Siempre estabas ahí sentado —señaló el sillón que había mantenido a Héctor nueve días a su lado—. Creo que no verte me obligó a reaccionar para buscarte.

	Héctor sonrió.

	—De haberlo sabido me hubiera perdido de ti antes para hacerte reaccionar más rápido —le dio un beso en la frente—. Perdón por asustarte. Sólo fuimos por un café allá abajo.

	—Héctor no se te ha separado ni un instante.

	—Lo sé —le sonrió a Bibi, y luego se recargó en el pecho de Héctor—. La amable señora de afuera también me lo dijo, y luego se separó de él para verle a los ojos—. Gracias.

	—No tienes nada que agradecerme.

	Karime volvió a recargarse en su pecho y Héctor la estrechó con un afecto indescriptible.

	—¿En dónde estamos? —le preguntó ella pasados unos segundos.

	—En un hospital. Es un lugar donde viene la gente enferma a recuperarse, y supongo que en cualquier momento van a venir a conectarte de nuevo.

	—¿A conectarme? ¿Te refieres a todos esos cables que me quité?

	—Así es. Sirven para monitorear tu corazón, y para saber que está trabajando correctamente, y por el que tenías aquí en la muñeca te introducen medicamentos.

	Karime guardó silencio un momento y luego se separó del pecho de Héctor para mirarle.

	—¿Podríamos agradecerles lo que han hecho por mí e irnos?

	Héctor sonrió.

	—No, las cosas son diferentes en la Tierra. Vas a tener que tener paciencia. Tendremos que esperar aquí unos días hasta que el doctor que te ha estado viendo te dé de alta. Entonces nos podremos ir, ¿de acuerdo?

	—¿Unos días? —inquirió un poco tensa volteando hacia Bibi— ¿Cuántos?

	—No lo sabemos, hija. Tendremos que esperar al doctor Mackenzie para que nos lo diga.

	—Pero… —inmediatamente Héctor colocó su índice sobre sus labios.

	—Shh. Karime, tú y yo tenemos muchas cosas de qué hablar, pero no será en este momento.

	 

	*     *     *

	 

	La estancia en el hospital no se postergó demasiado debido a la evolución de Karime. Después de revisarla exhaustivamente el doctor Mackenzie la dio de alta un par de días después, pero fue específico en que debía estar bajo observación de la familia y les dio los datos para ir con un neuropsicólogo en un centro de rehabilitación. Por supuesto que Karime al enterarse se negó completamente y la respuesta que le dio a Héctor fue clara: "No, Héctor. No voy a ir a ese lugar. Las lagunas que tengo desaparecerán poco a poco. Estoy bien, ¿de acuerdo?". Héctor no volvió a insistir. 

	La familia Barón le dio un recibimiento en casa como si ya formara parte de la familia. Héctor irradiaba felicidad a cada momento y no perdía oportunidad para darle flores, pequeños obsequios o golosinas. A su lado, Karime no dejó de sentirse en ningún momento amada y consentida, este último un sentimiento que nunca antes había experimentado. 

	Al siguiente día de llegar a la casa Barón, Karime comenzó a dedicarle algunas horas del día al ejercicio para restablecerse a su manera, y fue hasta ese momento que Héctor la puso al tanto de lo ocurrido en Roca Kraken contándole detalle a detalle, así como le hizo saber también que por el momento no tenían forma de regresar a Fagho. El asunto lo tomó de buena forma, o al menos eso fue lo que quiso aparentar.

	Dos días después Karime llegó hasta la cocina cuando Bibi terminaba de preparar la comida.

	—Bibi, perdón mi descortesía, pero es que Héctor quería hablar conmigo. ¿Necesitas que te ayude en algo?

	—Gracias, hija, pero no es necesario. Ya terminé de marinar el salmón y precisamente estoy terminando de preparar la ensalada. Si quieres regresa a platicar con él.

	—Eh… no, más bien, me gustaría hablar contigo.

	¿Hablar con ella? ¿Sobre qué? 

	—Dios, ¿te has sentido mal?

	—No, no, claro que no. Estoy de maravilla.

	—¿Qué pasa entonces?

	Karime soltó un suspiro.

	—Mmm, bueno, es que… yo no sé mucho de estas cosas estando aquí en la Tierra y… rayos, me da pena contigo, pero no sé a quién más recurrir.

	—Dime lo que sea —insistió casi preocupada. 

	—Eh. ¿Tú sabes… emm... cómo me puedo vestir para… una cita?

	Bibi se quedó casi petrificada por un par de segundos.

	—¿… Una cita?

	—Sí —sonrió apenadísima—… Héctor —se lo soltó—. Acaba de decirme que nunca hemos tenido una cita y que la tendremos mañana.

	El rostro de Bibiana Barón se relajó y por fin expresó una grande y sincera sonrisa.

	—¿Tu primer cita con Héctor? ¿En serio? 

	Karime volvió a asentir.

	—Wow, esto es genial. Ok, déjame pensar. Podríamos buscar en mi guardarropa para ver qué te puede quedar, pero… —y se quedó pensativa—. No. Por supuesto que no. Esto amerita algo más.

	Inmediatamente se dirigió hacia su bolso que colgaba del respaldo de una silla del antecomedor, sacó su celular, y escribió: 

	 

	"Hijo, ¿tienes pensado que tu cita de mañana sea muy formal?"

	 

	Al cabo de unos segundos su iphone vibró con la respuesta a pesar de que Héctor se encontraba ahí, en algún lugar de la casa.

	 

	"Vaya. O has sensibilizado tu oído como una kiu o es que en esta casa las noticias vuelan. No, no es para nada formal". 

	 

	Bibi regresó otro mensaje con una sonrisa pintada en el rostro.

	 

	"Perfecto. Ya dejé la comida lista. Karime y yo saldremos toda la tarde así que no nos esperen para comer". 

	 

	E inmediatamente guardó su celular y se colgó el bolso al hombro.

	—Listo. Vámonos. Tú y yo nos iremos de compras y apenas nos alcanzará el tiempo para hacernos de lo necesario.

	 

	*     *     *

	 

	Iban a dar las dos de la tarde de ese sábado cuando Karime bajó las escaleras. Héctor, Roberto, e incluso Bibi (que había bajado unos minutos antes que ella) la esperaban en la estancia. A pesar de que no era una cita formal Bibi se había lucido con el atuendo juvenil que le había escogido. Karime llevaba un pantalón negro y un top morado que dejaba al desnudo su esbelta cintura, sobre este lucía una torera negra de manga larga que traía recogida a tres cuartos. Colgaban de sus muñecas algunas pulseras moradas, plateadas y negras en combinación con el cinturón de vivos plateados. Las botas cortas de tacón bajo la hacían lucir muy a la moda, y si a eso le aunaba que llevaba el cabello recogido en media cola, que traía un par de aretes y que incluso se había maquillado un poco pues... el resultado era que se veía total y absolutamente diferente.   

	—Oh, por Dios, Karime. ¿Qué te has dejado hacer?

	Ella le sonrió.

	—Es un poco complicado vestirse con sus atuendos, pero fue divertido —dirigió una mirada a Bibi en agradecimiento al día tan agradable que habían pasado ayer—, y… a mí me ha gustado —le dijo a Héctor cuando llegó al pie de la escalera— ¿Qué opinas tú del cambio?

	Héctor se acercó a ella, pasó sus manos por su estrecha cintura desnuda y le susurró al oído:

	—Que no sé si pueda sostener que esta cita sea de segundo nivel —y aumentando el volumen de su voz agregó con toda la intención de que sus padres escucharan una respuesta—. Estás increíble. Nadie podría darse cuenta que eres una chica de otro mundo.

	Los cuatro rieron.

	—De verdad te ves guapísima —le dijo Roberto—. Y aunque Bibi siempre se ve divina no es lo mismo usar ropa de una mujer de cuarenta que una de veinte —agregó abrazando a su mujer—. Creo que vamos a tener que hacerte de un pequeño guardarropas.

	—Ah, no te preocupes por ello, cariño. Nosotras ya nos encargamos ayer de ese asunto, ¿verdad?

	—Sí —dijo apenada—. Bibi me compró muchas cosas. Demasiadas a mi parecer.

	—A la hora de comprar para una mujer terrícola nunca son "demasiadas cosas" sólo "las suficientes". Es la primera regla que tienes que aprender aquí —adujo Héctor.

	—Eso es muy cierto —declaró Bibi, y rieron.

	—Bueno, pues nosotros los dejamos —adujo el chico a sus padres con ansia de irse cuanto antes—. Ah, y no nos esperen temprano.

	Roberto entonces sacó las llaves de su BMW del bolsillo y se las ofreció a su hijo. 

	¡¡¿¿Qué??!! 

	Héctor se quedó boquiabierto. Conscientemente jamás habría creído ver lo que estaba viendo. Roberto no dejaba que sus hijos se le acercaran a su M6 convertible a más de veinte centímetros de distancia. ¡Qué pensar de manejarlo! ¡¡Ni en sueños!! ¡¡El auto de su padre valía una verdadera fortuna!!

	—Es una ocasión especial —le dijo Roberto—. De hecho, la única. Bueno, tal vez el día que te cases también te lo preste.

	Héctor todavía tardó unos segundos en reaccionar.

	—Cielos… de verdad te lo agradezco, papá, pero… los sitios a los que tengo pensado llevar a Karime no son precisamente los indicados para llevar tu auto. Si me lo permites voy a aceptar tu maravilloso ofrecimiento cuando tenga mi segunda cita con ella, que va a ser muy pronto te lo aseguro. ¿Qué dices?

	—Perfecto —asintió Roberto agradándole el no tener que prestárselo por el momento.

	—¿No puede ir el auto de tu padre a los sitios a donde planeas llevarla? —inquirió quisquillosa Bibi— ¿Pues a dónde piensas ir?

	—Ah, sólo por ahí. A que conozca Chicago y todo lo bueno que tenemos, pero para eso no necesito un auto, sino esto —y fue entonces él quien sacó de su bolsillo las llaves de su motocicleta.

	—Ay, no Héctor. Sabes que odio ese aparato —protestó su madre con unos ojos de enojo—. Me vas a dejar muy preocupada, y más porque vas con Karime.

	—Por favor, mamá. La tratas como si fuera una bebé. La verdad no sabes a quién tienes enfrente.

	—No me interesa lo que opines, jovencito, y tampoco me interesa que Karime sea una kima―kiu, una siret y una messtre —puntualizó Bibi con firmeza demostrándole a su hijo que sabía perfectamente los títulos y rangos de Karime—. Acaba de salir del hospital hace unos días, así que tienes que tener cuidado con ella. 

	La propia Karime sonrió al escucharla, le fascinaba que Bibi no dejaba pasar ni una oportunidad para demostrarle su aprecio.

	—Está bien. Está bien. No subiré a más de cien. Lo prometo —espetó Héctor.

	Después de despedirse de Roberto y Bibi salieron por la puerta principal. La CBR de Héctor ya los esperaba estacionada a un pie de los escalones de la entrada. 

	—¿La recuerdas? —preguntó Héctor refiriéndose a la moto.

	—Por supuesto. Cómo olvidarla —sonrió con picardía.

	—Creo que este “aparato”, como lo llama mi madre, a ti te gusta igual que a mí, ¿cierto? 

	Karime expandió su sonrisa. Era toda una respuesta afirmativa.

	—Que nunca se entere, ¿ok?

	—Ok —corroboró ella.

	Y así comenzaron su primer cita. Héctor la llevó por un recorrido por toda la rivera del río, fueron a The Cloud Gate, tomaron helados y pastelillos de chocolate, comieron en un restaurante muy agradable, se fotografiaron como trescientas veces, estuvieron en la fuente Buckingham a la hora precisa en que inició su espectáculo multicolor musical y recorrieron al final del día Magnificent Mile para apreciar su elegancia y exclusividad.

	Karime quedó impactada de todo cuanto vio. Fagho y la Tierra eran tan, tan distintos, y le admiró que Héctor y Eric se hubiesen adaptado a su mundo como si fuese el suyo con tan sólo tres idas. En Chicago el ritmo de vida era muy acelerado. Demasiados coches, demasiada gente, demasiadas luces y ruidos por doquier, aunque a pesar de ser un pandemónium a Karime le resultó fascinante y no perdía ocasión de preguntar a su guía cuanta cosa se le venía a la mente.

	Después de estar por seis horas sumergidos en aquel ambiente citadino, Héctor optó por tranquilizar el paseo terminándolo de la manera más romántica que se le ocurrió. Cuando tomaron carretera los paisajes comenzaron a hacer gala de presencia, y ya que habían alcanzado una velocidad uniforme, la siret se quitó el casco para que el viento le pagara en la cara, aunque no conforme, le gritó a Héctor al oído:

	—¡Mantén la moto firme!

	Inmediatamente él supo que intentaría hacer una de sus peripecias, y no se opuso. ¿Qué no podía hacer una siret―messtre en la Tierra? Volteando hacia atrás le respondió levantando la careta de su casco:

	—¡Ten cuidado! ¡Mi madre me matará si te llevo a casa con un rasguño!

	Karime asintió y comenzó su proeza. Sosteniéndose de los hombros de su compañero, que iba al volante, se hincó en el asiento que ella ocupaba para luego, con astucia y equilibrio, irse parando lentamente. Le llevó su tiempo, pero una vez que lo logró, extendió sus manos horizontalmente y cerró los ojos dejando que el viento le pegara en todo el cuerpo. Por la velocidad, casi se sintió volar.

	Pero fueron los cinco miembros de una familia que viajaban en una Ecosport los que se le quedaron viendo a la chica de la moto como si fuera a cometer un acto suicida. Pegados al cristal trasero los tres pequeños admiraban a Karime atónitos, igual que el señor que conducía casi sin ver la carretera y su mujer que literalmente estaba encima de él. Héctor al verlos les sonrió, levantó su pulgar y bajando la careta de su casco aceleró dejándolos atrás.

	 

	*     *     *

	 

	—Ésta es la última —le dijo Héctor a Karime.

	La siret tomó la concha y dirigió su dedo índice hacia el borde superior. Expulsó un finísimo haz de su energía y lo agujeró al instante logrando un pequeño y perfecto orificio. Luego se la regresó a Héctor.

	—¿Ya me vas a decir qué estás haciendo?

	—Ahora verás.

	Héctor se entretuvo solamente unos segundos más antes de tomar entre sus manos los dos extremos de un trozo de hilo de cáñamo y lo extendió. El collar de conchas que acababa de elaborar le había quedado fabuloso, y Karime sonrió encantada.

	—Quién lo dijera, además de guerrero eres todo un artista. No lo sabía. Está precioso.

	—No tanto como tú.

	—¿Me lo pones?

	—Por supuesto.

	Héctor se colocó detrás de ella y quitó el cabello de su espalda desnudándole el cuello. Lo rodeó con el collar de conchas y le hizo un nudo por detrás. Cuando terminó le dio un sutil beso en la nuca. A Karime se le erizó el bello. ¿Cómo podía Héctor producir esas sensaciones electrizantes en ella con tanta facilidad?

	Héctor volvió a sentarse frente a ella.

	—¿Y bien? ¿Cómo se me ve? —preguntó inclinando su cabeza hacia un lado. 

	Héctor la miró. El ruido de las olas, el resplandor de la luna, ella sentada en la arena y la luz del fuego de la hoguera resplandeciendo en su rostro hacían que Karime luciera casi como un ángel.

	Se encontraban en un pequeño paraíso que alguna vez Héctor había hecho uno de sus sitios favoritos después de haberlo encontrado por casualidad. Una pequeña playa solitaria a orillas del Lago Michigan en las afueras de Chicago.

	Héctor no pudo responderle, por lo cual, Karime rió y le levantó las cejas.

	—¿Qué? ¿No dices nada?

	—Te ves preciosa de todas las formas que conozco. Como andraguense o como terrícola, seria o sonriente, con o sin collar, pero es increíble cómo has cambiado desde que te conozco.

	—¿Te parece que he cambiado?

	—Al menos con nosotros. Cuando te conocimos eras una chica totalmente impenetrable, fría, callada. Daba miedo hasta dirigirte una mirada. Todavía me acuerdo cuando Arcon me dijo la primera vez que fuimos a Fagho que detrás de toda esa frialdad eras una chica tierna, agradable y sonriente. En realidad jamás le creí, pero ahora, entre más te conozco, me doy cuenta que se quedó corto al describirte.

	Karime borró su sonrisa y bajó la mirada.

	—Me enseñaron a ser así. Lo traigo casi por naturaleza. 

	—Lo sé.

	—Pero no te agrada —dijo con un tono casi de lamento.

	—Karime, arrasaste con mi corazón en Fagho siendo como eres allá, imagínate cómo me traes ahorita. Me fascina esa dualidad. En Fagho eres una mujer tan impenetrable, todo el mundo te respeta, estás por encima de todo y de todos. Y ahorita, así como estás, te ves tan frágil, tan dulce, tan sencillamente mujer, que hasta me da miedo tocarte.

	Karime entonces se aproximó un tanto a él y le susurró al oído:

	—Prometo no despedazarme.

	Entonces Héctor la recostó sobre la arena con suma delicadeza, como si en verdad la mujer que tenía a su lado no fuera de hierro, y se recostó a su lado recargándose sobre su brazo. Karime, boca arriba, miró el firmamento, era hermoso, pero definitivamente no se comparaba con el rostro de Héctor que tenía tan cerca. Era imposible no verle a él teniéndolo a su lado. Le hizo una caricia en la mejilla, tan tierna, que estremeció a Héctor profundamente. El momento era perfecto, mágico, ideal para su primer beso en la Tierra, pero antes de que Héctor se decidiera a acercarse, Karime comentó:

	—Aún y con la extrema locura que se vive en la ciudad, tu mundo es hermoso.

	Héctor se quedó en ascuas y sonrió con incredulidad. Se le acababa de ir de las manos el momento perfecto.

	—¿De qué te ríes?

	—Del abrupto cambio de conversación.

	—Es que me estaba acordando de todo lo que hicimos este día. Fue increíble.

	—A tu lado todo es increíble. Qué novedad.

	—Estoy hablando en serio.

	—Yo también.

	—Me refiero a Chicago, a todas las cosas que tienen, todo lo que construyen, sus inventos. Tu gente es sumamente inteligente.

	Héctor hizo un gesto de no pleno convencimiento.

	—¿No lo crees tú?

	—No lo dudo, pero… también creo que al mismo tiempo somos un tanto idiotas y autodestructivos. En serio creo que va a llegar un día en que nuestra misma raza, y la que tú llamas “nuestra inteligencia”, va a acabar destruyendo todo lo que hemos construido.

	—¿De qué hablas? Eso no puede suceder.

	—Oh, sí que puede. Es complicado de explicar, pero para que me entiendas es algo semejante a lo que le sucedió a Drakon. Llegó un momento en que tuvo tanto poder que lo sobrepasó y todo lo bueno se convirtió en malo.

	—¿Insinúas que tu gente se volverá perversa en algún momento?

	—No, no perversa, o eso quiero pensar —torció un gesto—, más bien voy a que ya no todo lo que hacemos es tan bueno, nos hace falta consciencia. Por un lado está nuestra inteligencia que nos ayuda a crear, pero esa misma ansiedad no nos permite ver que estamos destruyendo la naturaleza que mantiene vivo a este planeta. La verdad la Tierra tiene un futuro incierto. O el hombre empieza a crear conciencia, o no sé en adónde vayamos a parar.

	—Bueno, al menos tuve la oportunidad de conocerla antes de que eso suceda, y cuando ocurra, tú y tu familia podrán irse a Fagho.

	Héctor rió, Karime lo planteaba como si el apocalipsis fuera a ocurrir en dos o tres años.

	—Sí, supongo que los Barón tenemos esa posibilidad.

	Karime suspiró.

	—¿Te das cuenta que es la primera vez que conozco tu mundo a pesar de que tenemos años de conocernos?

	—Claro que me doy cuenta, por eso quería que fuera especial esta oportunidad única que me ha dado la vida de estar aquí contigo.

	—Y lo ha sido —pero Héctor logró captar cierta desolación en su voz—. Simplemente me fascina la Tierra porque tú perteneces a ella. Y todo lo que tenga que ver contigo me interesa, me gusta y me conquista.

	El corazón de Héctor se lanzó a galope, tanto, que incluso sintió que le faltó la respiración. Karime sonrió coquetamente.

	—Parece que tu corazón se desbocó.

	—¿Sabes? Se me hace una cruel desventaja que tú puedas escuchar cosas que no deberías y que yo no pueda hacer lo mismo— y se tiró de espaldas en la arena mirando el oscuro cielo estrellado, quizá en un mísero intento de alejarse un poco de Karime para no ser tan evidente. Pero entonces fue la siret quien se colocó ahora ella a su lado, tan cerca de él.

	—¿Necesitas respiración de boca a boca?

	—¿Me la darías? —preguntó Héctor con una mirada traviesa.

	—Si la necesitaras por supuesto que sí.

	—Entonces sí la necesito.

	—Ahora no la necesitas. Sólo estás un poco hiperventilado.

	Héctor suspiró intentando apaciguar su alebrestado corazón, y luego llevó su mano hasta la mejilla de Karime y le hizo una suave caricia.

	—Bueno. Todo controlado, ahora sí puedes decirme cuál es el pero.

	—¿Cuál pero?

	—Dijiste “y lo ha sido”. Te faltó el pero que le seguía. Preferiste callarlo.

	Karime lo meditó un segundo.

	—¿Tanto así me conoces?

	—Es tan poco el tiempo que hemos estado juntos que cuando lo estamos tengo que esforzarme bastante para analizar cada uno de tus gestos, cada una de tus frases y de tus actitudes. Sólo así he podido llegar a conocerte bien en vista de que el tiempo no es un buen aliado mío. Así que termina la frase: “Y lo ha sido, pero…

	Karime respiró profundamente y su rostro se tornó serio.

	—Todo ha sido increíble, pero hay algo que no me deja disfrutarlo como quisiera.

	—¿Qué?

	—No lo sé. Desde hace días traigo metido aquí en la cabeza un pensamiento que me arrebata la paz.

	—¿Cuál?

	—Eric.

	Héctor se perturbó al escuchar el nombre de su hermano.

	—¿Eric?

	—Sí. Lo traigo clavado en la mente como una daga —dio un suspiro y agregó con desolación—. Me gustaría poder estar allá. No saber nada de ellos no me deja estar tranquila.

	Héctor lo sabía de sobra y echando sus manos hacia atrás las colocó detrás de su nuca mirando las estrellas.

	—Realmente estaba admirado de que no hubieses comentado nada al respecto estos días. Aguantaste bastante.

	—Discúlpame, por favor.

	—Karime, no tengo nada que disculparte —dijo mirándola.

	—No me parece justo no sentirme plena a tu lado después de todo lo que tú y tus papás han hecho y siguen haciendo por mí.

	—Oh, vamos. No digas eso.

	—Es la verdad.

	—La verdad es que los papeles están invertidos. Son mis papás los que no saben cómo agradecértelo. Todo lo que hacen por ti les parece poco.

	—¿De qué hablas?

	—De que diste la vida por su hijo.

	Pero incómoda Karime se incorporó sentándose en la arena con las piernas recogidas.

	—Ay, por Damira, Héctor. No quiero tocar ese punto, por favor.

	Héctor también se sentó. El romanticismo se había esfumado en su totalidad.

	—Por supuesto que no quieres hacerlo porque sabes perfectamente lo que pienso al respecto.

	—No, no lo sé.

	—Pues entonces entérate que no me cabe en la cabeza que llevaras a cabo un acto tan estúpidamente suicida.

	“¿Estúpidamente suicida?”. Karime le miró a los ojos molesta.

	—No tienes ningún derecho a reprocharme algo así. Hice lo que tenía qué hacer.

	—No, no “tenías” que hacerlo.

	—Sí, sí “tenía” que hacerlo.

	Héctor tuvo que aplacar su enojo. Lo que menos pretendía era perturbar ese momento a solas con Karime con una discusión. Hundió la cabeza entre sus brazos, que mantenía sobre sus rodillas y respiró profundamente. Dejó pasar unos instantes y luego expresó en la misma posición.

	—Prométeme que jamás volverás a hacer algo así.

	Karime levantó la mirada, incrédula de que Héctor le estuviera pidiendo semejante cosa.

	—No puedo prometerte algo así.

	—¿Por qué haces esto, Karime? —respondió al fin Héctor levantando la mirada—. Pusiste en peligro tu vida. Te pusiste en medio de un enorme cúmulo de energía y yo. Ese cúmulo iba dirigido a mí. ¿Tienes una idea de lo que sentí cuando te vi como muerta en mis brazos? ¿De la angustia que me hiciste pasar cuando caímos del portal y estaba tu cuerpo totalmente sin vida? ¿De la preocupación que pasé durante nueve eternos días en la cama de un hospital suplicándole a todos los dioses de Fagho, de la Tierra y del maldito universo entero para que no murieras? —movió su cabeza negativamente—. No —se dijo a sí mismo—. Supongo que no la tienes, porque de saberlo no se te ocurriría ni siquiera el pensar en hacerme pasar por eso otra vez—, y poniéndose de pie se alejó unos pasos de la fogata caminando hacia la orilla, sus pies descalzos se remojaron en el agua.

	Un silencio opresivo se hizo presente, sólo las pequeñas olas que llegaban a la orilla hacían sus gorgoreos.

	No pasó mucho tiempo cuando Héctor, que veía hacia las profundidades del inmenso lago, sintió que por detrás Karime le entrelazó su cintura con sus brazos envolviéndolo en un suave y tierno abrazo. Luego sintió que recargó su cabeza en su espalda y así permaneció un momento. Héctor se derritió de amor por ella.

	Y casi como un susurro, sólo para que su voz llegara a sus oídos, Karime musitó sin separarse medio centímetro de él:

	—De verdad siento mucho haberte hecho pasar por algo así. Se llaman seeras, Héctor, y son bastante poderosos. Y cuando vi que ese seera iba dirigido a ti y supe con certeza que te pegaría, ni siquiera lo pensé. El impedirlo fue una reacción instintiva.

	Héctor sonrió y volvió a negar con su cabeza.

	—Sí, claro. Qué estúpido soy. A eso te dedicas. A poner tu vida de por medio cuando hay peligro. Para eso te entrenaron, lo olvidé. Para que tú mueras y el otro se salve.

	—No lo digas en ese tono. No lo hago por cualquiera.

	—Entonces debo de estar orgulloso por estar dentro de los afortunados de tu lista por quienes das la vida.

	A pesar de que no hubiera querido hacerlo, Héctor se soltó de ella para poder girar y quedar frente a sus ojos con toda la intención de ser muy claro.

	—Te libero entonces de esa responsabilidad para conmigo desde este momento.

	—No es contigo con quien tengo esa responsabilidad. Es con tu padre. 

	Héctor se quedó en pausa.

	—Fue a él a quien le prometí cuidarte y protegerte con mi vida mientras estuvieras en Fagho, y jamás he dejado de cumplir esa promesa. 

	A Héctor casi se le revolvió el estómago sin dar crédito a lo que estaba escuchando. Esa promesa se la había hecho Karime a Roberto cuando iban a viajar a Fagho para pelear contra la Alianza Oscura, hacía dos años de aquello. ¡Muchas cosas habían cambiado desde entonces! 

	—Pues gracias entonces —volvió a decir con ese tono irónico—, en nombre de mi padre. Supongo que te debe más de lo que se imagina, y supongo también que puede dormir tranquilo cada uno de los días que yo esté en Fagho sabiendo que Karime Theradam va a anteponer su vida siempre que la mía esté en peligro. A lo único que me orillas con tus promesas absurdas es a que yo no vuelva a poner un pie en Fag…

	Pero antes de que terminara de decirlo, Karime colocó cuatro dedos en sus labios para hacerlo callar y lo rodeó con su otro brazo por el cuello.

	—Shh. No lo digas. Ni siquiera se te ocurra pensarlo.

	—No me dejas otra opción —musitó detrás de sus dedos, sabía que aunque su volumen apenas fuera perceptible, ella lo escuchaba perfectamente.

	Estaban tan cerca uno del otro.

	—¿No hubieras hecho lo mismo tú por mí? 

	La pregunta de Karime cimbró a Héctor. Ambos sabían la respuesta, y él bajó la mirada.

	—No, mírame a los ojos y contéstame. ¿No habrías hecho tú lo mismo si hubieras estado en mi lugar? ¿No te habrías puesto entre ese seera y yo con tal de salvarme?

	La intensidad de la mirada de Karime y sentir su aliento tan cerca hacían enloquecer a Héctor. No quería doblar sus manos ante tal cuestión, pero respuesta sólo había una. Héctor la miró profundamente al responderle:

	—Por supuesto que lo habría hecho sin dudarlo.

	—Entonces ¿por qué me recriminas el que yo lo haya hecho? —inquirió quitando su mano orientándolos hacia su mejilla para acariciarlo.

	Héctor no pudo más. La tomó con fuerza de la cintura pegándola aún más a él y le dijo sin titubeos:

	—Porque yo te amo, Karime. Te amo como nunca pensé amar a nadie. Te amo más que todo lo que pudiera existir en Fagho y en la Tierra.

	Karime se aferró a él de su cuello con sus dos brazos cuando Héctor la levantó en vilo. Los músculos de su esbelta y menuda figura eran fuertes a causa del ejercicio, pero no fue impedimento para que Héctor la sostuviera al aire sin problema, él también tenía una excelente condición.

	Ni diez centímetros de distancia separaban sus labios, pero ni uno ni otro podían despegar sus miradas.

	—Entonces no me culpes por amarte con la misma intensidad —musitó ella también—, porque si cien veces tu vida estuviera en peligro, son las mismas cien veces las que yo me interpondría entre tú y la muerte para salvarte.

	Sin poder evitarlo sus labios se unieron en el beso más intenso, más deseado y más tierno de la Tierra. Un beso que estremeció los cuerpos de ambos.

	Karime jamás imaginó que algún día hubiese podido ser capaz de experimentar una sensación tan deliciosa y enigmática como lo eran los labios de Héctor. Su vida y su mundo siempre lo conformaron las enseñanzas, las técnicas de defensa, de pelea, de estrategia. Su mente nunca concibió una pareja hasta que conoció a Héctor, y aún así, luchó contra sus sentimientos por mucho tiempo, contra los sobresaltos de su corazón cuando lo miraba, contra la macabra idea de que pertenecían a mundos tan distantes como distintos, contra su enchinada piel cuando Héctor la miraba o la rozaba por alguna causa. Pertenecerle a alguien sentimentalmente iba en contra de su proyecto de ser la mejor guerrera siret, proyecto que había hecho suyo desde que era una niña, pero Héctor había llegado a arrasar con todos esos planes, era capaz de hacerlo con tanta facilidad. Esos labios ardientes le atraían de tal forma que querer besarlos por siempre y mantenerse a su lado era lo único que le importaba en ese momento. Entregada a ese beso, Karime le abrió su alma entera. Lo amaba. Lo amaba como nunca imaginó que pudiera amar a nadie.

	Héctor, por su parte, se aferró con todo su amor a ese instante. Besar a Karime era todo un sueño, una fantasía, y le embargaba una desbordante felicidad que esa mujer tan enigmática, tan maravillosa y tan ideal, le estuviera entregando de una forma tan palpable y latente su amor. Héctor se sintió el hombre más afortunado del universo. Esa mujer era suya, y no la iba a perder por nada, era el mejor y más grande regalo que la vida le podía haber dado.

	Héctor se inclinó sin separarse de Karime y la recostó de nuevo en la arena para quedar sobre ella. Sus labios le atraían de una forma abrazadora. Qué difícil le resultó separarse unos centímetros, pero lo hizo para saciar su mirada con esos hipnotizantes ojos azules enmarcados por sus rubios cabellos platinados. Luego volvió a acercarse a sus labios para besarla, y al final, besó suavemente la punta de su barbilla mientras acarició su mejilla y su ceja.

	—No lo concibo, de veras —susurró con un hilo de voz—. Que una mujer como tú se haya fijado en un hombre como yo.

	Karime intentó interpretar sus palabras, y una sutil sonrisa apareció en sus labios.

	—¿Qué es lo inconcebible?

	—Que a pesar de que me llegas al hombro la mayor parte del tiempo me siento tan pequeño a tu lado —y volvió a acercarse para besar cada uno de sus párpados con un beso tan sutil y perfecto que Karime sintió estremecerse todo su cuerpo—. Eres la mujer más maravillosa de todo el universo, la más inteligente, la más fuerte, la más rápida, la más misteriosa y la más bella. No concibo que te hayas fijado en mí. En un hombre tan… —pensó cuál era la palabra indicada, pero Karime se le adelantó a responderle.

	—Tierno, sencillo, carismático, perseverante y tan terriblemente atractivo. ¿Dime qué tiene de extraño que me haya enamorado de ti?

	El corazón de Héctor se exultó. Él lo sintió y ella lo escuchó, y su sonrisa la delató.

	—Sigo pensando que esto es injusto. Voy a tener que ver la manera de que alguien me enseñe a sensibilizar mi oído.

	Ambos sonrieron, y Héctor aprovechó para rozar sus labios una vez más. Y perdida entre esa dulce e irresistible sensación que lograba el contacto de sus bocas, Karime susurró:

	—El mío está igual que el tuyo. ¿Quieres escucharlo?

	Héctor se separó de ella unos centímetros y Karime aprovechó para atraer su cabeza hacia su pecho estrechando su oído contra lo más cerca de su corazón. Al escucharlo, Héctor volvió a sonreír. Era increíble, y aguardó ahí unos instantes. Los latidos del corazón de Karime estaban acelerados.

	Karime aprovechó para acariciar su cabello una y otra vez, y estando ahí, anidado en su pecho, Héctor cerró los ojos escuchando como, poco a poco, su corazón volvía a adquirir un ritmo normal. ¡Qué no daría en ese instante por estar así con ella, desnudos! "Dios, qué suerte que no pueda leer mi mente".

	—¿Karime?

	—Mmm.

	—¿Me dejarías quedarme aquí, escuchando tu corazón, hasta mañana?

	La siret rió.

	—No creo que a tus padres les agrade mucho la idea de que no volvamos.

	Héctor suspiró.

	—Casi suena a una especie de música.

	—Es un corazón cualquiera.

	—No, no es cualquiera. Es el tuyo, y lo amo por ser tuyo —y sólo separó su oído para hacer a un lado el top y descubrirle lentamente el espacio de su corazón. Entonces lo besó una y otra vez a través de su piel. Tan suave y dulcemente que Karime cerró los ojos. ¡Dios, qué sensación tan desquisiadamente atractiva! Su respiración volvió a agitarse y su pecho se expandió tan considerablemente que Héctor se congratuló de lo que un beso suyo, en el sitio adecuado, podía provocar en ella. Después de siete besos sobre su corazón, Héctor volvió al lado de Karime. Ella aún tenía los ojos cerrados, y cuando los abrió, tras no sentirlo más, vio que Héctor la miraba complacido, tan cerquita de ella. 

	—De acuerdo. Estamos a mano… por hoy.

	Inmediatamente Karime hundió sus dedos en la nuca de él y lo atrajo para besarlo. Ansiaba hacerlo, fundirse en sus labios.

	—Prométeme que no volverás a poner en riesgo tu vida —musitó Héctor al compás del beso. 

	—No eches a perder este momento.

	—Necesito escuchar latir ese corazón por mucho, mucho tiempo. Prométemelo —especificó Héctor separando un poco su rostro del de ella para poder mirarla, pero Karime se exasperó.

	—Ay, por favor, Héctor. No vuelvas con eso otra vez.

	—Ahora más que nunca.

	—Ya te dije que voy a hacer lo mismo una y otra vez con tal de que no te pase nada. Nunca voy a permitir que alguien te lastime —le especificó sin ninguna duda.

	—¿Y qué pasará si un día, por salvarme a mí, tú mueres?

	—Moriré feliz entonces. Satisfecha de haberlo hecho.

	—¿Y qué pasará conmigo?

	—Vas a vivir hasta que estés viejito. De eso se trata.

	—¿Y de qué me servirá vivir si tú no estás conmigo? —le cuestionó haciéndole una caricia en la mejilla. Karime se quedó callada sin saber qué responder—. De nada. Seguir con vida si tú no estás a mi lado es algo que no me interesa, hermosa. Grábate esto que te estoy diciendo muy bien en tu cabecita, y la próxima vez que quieras salvarme a cambio de morir tú, piénsatelo muy bien, porque no lo voy a aceptar, y te prohíbo terminantemente que lo hagas. Si mueres por mi culpa, Karime, jamás, escúchame bien, jamás te lo voy a perdonar, ¿entiendes? No me hagas decirte lo que soy capaz de hacer si vuelves a cometer una estupidez como la que hiciste, porque el que ahora estés con vida es un milagro. No se necesita mucha inteligencia para deducir que la muerte es la mayor probabilidad de un humano ante un seera, y tú te aventaste con toda la intención de morir a cambio de mí.

	La charla iba en serio, de nuevo. El rostro adusto de Héctor no daba pauta a pensar otra cosa. ¡Aaagh, maldita sea! ¿Por qué no dejaba ese tema de una vez? La siret se tuvo que armar de paciencia al responder: 

	—A ver. ¿Qué me estás pidiendo exactamente? Que si estamos alguna otra vez ante la misma situación, o en una semejante, ¿deje que te mueras? ¿En serio me estás pidiendo eso? 

	—Karime, simplemente es dejar que las cosas sucedan como la vida lo ha decidido.

	—No —lo negó ella rotundamente moviendo su cabeza de un lado a otro—. No, Héctor. No quieras que acepte tal cosa.

	Héctor la miró a los ojos, apesadumbrado, y resolucionó:

	—No regresaré a Fagho entonces.

	—Héctor…

	—No, hermosa —atajó recostándose sobre su hombro con tranquilidad, y pasando su brazo por su cintura la atrajo a él estrechándola aún más contra su cuerpo, luego agregó en su oído—. No voy a cargar sobre mi conciencia tu muerte. No podría vivir con ello.

	Karime se quedó mirando el firmamento por un buen rato. ¿Habría una solución a aquel embrollo? ¿Una solución que no fuera que Héctor no volviera a Fagho? Su mente no concebía el dejarlo morir, el dejar que las cosas siguieran su curso como Héctor lo planteaba, pero estaba segura que si no le daba una solución él cumpliría su palabra de no volver. 

	—De acuerdo. ¿Qué opinas de esto? O vivimos los dos, o morimos los dos.

	Héctor, hundido en su hombro, abrió los ojos y se le erizó la piel con el simple hecho de pensar que Karime pudiera morir. Era tan preciada para él que no podía pensar en esa posibilidad. Todo, menos que ella muriera. Karime notó su turbación así que tuvo que plantearlo más fríamente.

	—Estamos en la misma posición. Créeme que no me place nada aceptar un trato en el que haya una posibilidad en la que tú mueras así que más te vale aceptar este término medio o tendré que irme a tu propuesta de que no regreses a Fagho aunque me duela en el alma.

	Héctor irguió su cabeza y se recostó sobre su hombro para mirar a su amada sin saber que contestar. ¿Vivir los dos, o morir los dos? No. Su mente no concebía la idea de que Karime muriera. Era tan bella que la misma muerte no la merecía. Recargó su frente en la barbilla de ella y cerró los ojos.

	—¿Estás pidiéndome que acepte que si en algún momento yo estoy en peligro de morir, te arrastre conmigo a la muerte? Karime, esto no es justo. Tú y yo no somos iguales y mis posibilidades de morir son mucho mayores que las tuyas.

	—Simplemente te estoy pidiendo que si tú mueres, me dejes acompañarte para permanecer a tu lado por siempre.

	Héctor sonrió y volvió a erguir su cabeza para mirarla de muy cerquita, lo más posible.

	—No quieras endulzar esa atrocidad haciéndola sonar endiabladamente romántica. El romanticismo no tiene cabida en esta charla en la que estamos debatiéndonos la vida —una vez más besó sus labios y continuó con el tema seriamente—. Tu porcentaje de morir es mucho menor que el mío. Jamás voy a ser tan fuerte como tú. Tú me vas a tener que estar salvando todo el tiempo. El trato no es justo.

	—En Fagho el peligro de morir para todos es el mismo.

	—¿En serio? ¿Y por qué fuiste tú quien acabó salvándome a mí?

	—Héctor —enunció tomándole el rostro con sus dos manos— ¿Qué acaso no te has dado cuenta que fuiste tú quien me salvó a mí? —Héctor frunció su entrecejo—. De no ser por ti yo no estaría aquí. Sanaten me venció, ¿de acuerdo? Y si no me hubieras traído a la Tierra, si no me hubieras “salvado”, yo ya habría muerto, ¿entiendes? Ahora dime si estoy equivocada.

	—Pero te venció porque querer salvarme a mí.

	—Y siempre hay un motivo por el cual un contrincante vence al otro, pero eso no cambia los hechos. Además te lo dije estando en Kraken antes de que lanzara ese seera, te dije que era más fuerte que yo, y que no veía la posibilidad de vencerle. 

	Era cierto. Héctor jamás se lo había planteado de esa manera, pero viéndolo de esa forma, Karime tenía razón. Entonces rió y enunció con ironía:

	—Vaya, ahora resulta que yo fui quien te salvó. Tienes una forma muy inteligente de cambiar los hechos de Kraken.

	—No fue sólo en Kraken. De no ser por ti, en estos momentos yo estaría todavía en los calabozos de Ándragos, presa, con un collarín al cuello —le dijo con grandes ojos—. Dime, ¿en dónde quedó el “pequeño” Héctor del que hablabas hace un momento? ¿Somos diferentes? Sí. ¿Tenemos diferentes dones? Sí, también. Pero nunca te sientas por debajo de mí porque no lo eres, y si fuiste capaz de salvar dos veces a una siret, eso sin contar un par de veces más que no quiero hacerte recordar, y si fuiste capaz de lograr que la implacable Karime Theradam pusiera sus ojos en ti y se enamorara como una demente, es porque no eres ningún cualquiera. Te falta mucho por conocerte, por valorarte y por darte cuenta de lo que eres capaz. Pero lo mejor de ti no radica en tus logros superficiales, Héctor. Te juro que no estaba dentro de mis planes enamorarme, y de haberlo querido habría escogido a un magnífico guerrero, quizá un siret como mi padre, un hombre extraordinariamente audaz y luchador, pero tú me robaste el corazón simplemente por ser como eres, y así quiero que sigas siendo, siempre. Sólo mi Héctor.  

	No pudo resistirlo. Héctor la atrajo hacia él y nuevamente la besó.

	—Siempre seré tuyo. Sólo tuyo —susurró sin separarse de ella.

	La espera de tanto tiempo había valido la pena. Héctor tenía entre sus brazos lo que más había anhelado desde que la conoció. A ella y su amor.

	Cuando se separaron casi milimétricamente, una vez más Karime le preguntó:

	—¿Estamos sellando el pacto de esta manera?

	Héctor cerró los ojos y recargó su frente en la de ella.

	—No estoy del todo conforme.

	—Yo tampoco, pero ante las circunstancias creo que es lo más justo. O vivimos los dos…

	—O morimos los dos.

	Héctor regresó a sus labios, que ejercían una fuerza brutal de atracción, y mientras la besaba susurró:

	—De acuerdo. Pacto sellado.

	—Te amo, Héctor Barón. Te amo como nunca pensé que yo podría amar a un hombre, y quiero seguirte amando de esta forma hasta el último de mis días.

	Héctor se quedó mudo por unos segundos, sólo unos segundos.

	—Karime Theradam, si sigues hablándome de esa forma me va a importar muy poco estar en un lugar público. Te voy a desnudar en este momento y voy a hacerte mía. Te juro que desde hace un rato me estoy conteniendo.

	Karime sonrió divertida.

	—Vaya. ¿Así que el desnudarme también va implícito en una cita de segundo nivel?

	—No. De hecho no formaba parte de mis planes, quería reservarlo para otra ocasión mucho más especial, pero eres irresistible.

	—De acuerdo. Si ésos son tus planes entonces supongo que sabes lo que tienes qué hacer al respecto.

	Héctor se separó de ella, ahora sí, lo suficiente para verla propiamente.

	—¿Hacer de qué?

	—Aún no has hecho lo que todo hombre honorable debe de hacer con una mujer faguense cuando sus intensiones son entablar con ella una relación seria. De hecho, todos los besos que me has dado hasta ahorita, incluyendo los cuatro de Fagho, se pueden catalogar como “besos robados”.

	Héctor se quedó atónito, y se separó aún más de ella frunciendo su entrecejo.

	—¿De qué rayos me estás hablando? 

	—No puedo creer que Mao sea tu mejor amigo y no hayan hablado sobre ese tipo de tradiciones faguenses. Es casi como una ley.

	—No es cierto.

	Karime asintió.

	—Maldito seas, Mao Batay —refunfuñó a su amigo sin importar que estuviera a chorrocientos mil kilómetros de distancia y se tiró de espaldas en la arena— ¿Cuándo pensabas ponerme al tanto de esto, desgraciado imbécil? 

	—¿En serio no te lo dijo? —preguntó entretenida sentándose—. Son hombres. ¿De qué diablos hablan si no es de mujeres? ¿De flores y paisajes? 

	—Gracias, Mao. Me estás haciendo quedar en ridículo. De acuerdo —se sentó él también—. Empecemos con lo de las tradiciones. Dime qué es lo que tengo que hacer.

	—Eso no se le pregunta a una mujer, Héctor. Tendrás que investigarlo por tu cuenta.

	—¿Qué? ¿Cómo crees? No tengo ni idea de cuándo ni cómo vamos a regresar a Ándragos.

	—Mmm, buen punto —expresó la siret con un gesto gracioso, y sin más se puso en pie y se sacudió la arena del trasero, luego se volvió y le ofreció una mano a Héctor, éste la tomó y ella lo ayudó a pararse atrayéndolo hacia sí. Quedaron muy juntos nuevamente—. Creo que nuestro décimo beso va a tener que esperar más de lo que imaginamos —le susurró muy cerca de sus labios. Héctor se inclinó para besarla, pero ella alejó su rostro sin permitirle el contacto.

	—No seas ingrata, Karime. No puedes hacerme esto. Me voy a volver loco sin tus labios. ¿Qué acaso a ti no te gustan mis besos?  

	Karime rodeó su cuello de una forma provocativa y se acercó a él lo más que pudo sin tocar sus labios.

	—Me fascinan tus besos, Héctor Barón. De hecho, me encienden toda por dentro. Pero también me gusta darme a desear.

	—Te juro que te deseo de una forma implacable e incomprensible. No hace falta desearte más. 

	—Eso me gusta, así la recompensa será doble.

	Karime le dio un beso en la frente y se alejó de él en dirección a la fogata, y echándole arena comenzó a sofocarla. Héctor estaba que no lo creía. ¡¿Cómo habían llegado al punto en que ya no podría besarla?! ¡¿En qué momento?! ¡¿Por qué?!

	—Ya es tarde. Será mejor que regresemos para que tus padres no se preocupen.

	—No es tarde, apenas son las once. Créeme que no están preocupados —dijo de mala gana rascándose la cabeza, aún no se lo creía—. Además, déjame te corrijo. En Fagho no te di cuatro besos. Sólo fueron tres. 

	Karime lo negó divertida.

	—Fueron cuatro.

	—El primero en Carowen, y dos más en Kraken. ¿En serio crees que no llevo la cuenta de cuántas veces te he besado?

	—Nuestro primer beso no fue en Carowen, fue en Ándragos.

	—¿En Ándragos? —y se quedó callado cuando de pronto se le vino a la cabeza un pensamiento—. Oh, por Dios, Karime —expresó con incredulidad—. No es cierto. No puedes contar ése como nuestro primer beso.

	—De hecho, sí lo fue —dijo mientras volvía a calzarse las botas.

	—Te estabas ahogando.

	—Fue un beso “robado” —enfatizó la última palabra. 

	—Sólo te pasé un poco de aire.

	—Mao no tuvo que pasarle aire a Arcon. Ni siquiera se le ocurrió.

	—Claro que no, por eso tuve que revivirlo en cuanto salió del agua. Estaba casi muerto.

	Y una vez lista para regresar, Karime se dirigió hacia la moto y se montó en ella mientras volteó hacia Héctor que aún estaba parado en la arena.

	—Vamos, corazón. Tenemos que regresar.

	Inmediatamente el corazón de Héctor se arreboló. Jamás lo había llamado de una forma tan cariñosa. Karime lo escuchó, pero intentó no hacerlo evidente y sólo se le escapó un esbozo de sonrisa. Cómo le fascinaba escuchar el alebrestado corazón de Héctor. Mientras, éste se puso los zapatos.

	—Eres demasiado considerada con mis papás. Les dije que llegaríamos tarde así que no nos esperan hasta la madrugada. Podríamos quedarnos aquí otro rato.

	Pero como si no lo hubiera escuchado Karime en cambio preguntó:

	—¿Me dejarás llevármela de regreso?

	Pero lo único que se ganó la siret ante dicha petición fue otra cara de incredulidad por parte de Héctor, quien incluso levantó las cejas hasta arriba de la frente.

	—Eh... ¿La moto?  

	Karime asintió aferrándose al manubrio.

	—Mmm… no, Karime. No creo que sea una buena idea. Nunca has manejado una moto y el tramo de carretera es largo y es de noche. Mejor lo dejamos para otra ocasión. ¿Te parece? Voy a enseñarte a manejarla. Lo prometo.

	—¿Acaso no confías en mí?

	—No, no es eso. Es sólo que es un poco arries…

	—Préstame las llaves —lo interrumpió estirándole la mano.

	—… Karime…

	—Ya me fijé cómo lo haces, no te preocupes. Además, no creo que sea más complicado que domar a Key.

	Héctor se quedó impávido.

	—Hermosa, esto no es un caballo.

	—No, son quinientos caballos. Ya me lo has dicho —expresó emocionada—. Las llaves.

	Héctor no quería hacerlo. ¿Karime manejando una moto? Si no habían muerto en Kraken entonces lo iban a hacer esa noche de regreso a casa.

	—Eh…

	—¿Amor? ¿Me das las llaves? Por favor —le miró con grandes ojos, exigiéndoselas con la mirada y con la mano extendida.

	Totalmente en contra de sus deseos Héctor sacó las llaves de su bolsillo y se las dio.

	—¿Estás segura de lo que estás haciendo? No es tan fácil como parece.

	En respuesta, Karime le cerró un ojo.

	—Súbete atrás y agárrate fuerte de mí —le indicó mientras metió la llave en el cerrojo y encendió la moto sin problema. Entonces la aceleró como toda una experta. 

	"Vaya, al menos en serio la encendió sin necesidad de una explicación. De acuerdo, vamos a tentar un poco a la muerte camino de regreso".  

	Héctor se sentó detrás de ella y de repente entrelazó la cintura de la siret con sus brazos y le dio un fuerte apretón hacia él para pegarla completamente a su cuerpo. El sorpresivo jalón ocasionó que Karime soltara el manubrio.

	—¿Así, o más fuerte? —le susurró al oído.

	Karime sonrió.

	—Si no fuera a manejar tu moto no tendría problema. Pero no alcanzo el manubrio, por lo cual, te voy a pedir que aflojes un poco para poder inclinarme hacia adelante.

	—Me dijiste que me agarrara fuerte de ti.

	A Karime se le enchinó la piel al sentir su voz y sus respiraciones en el lóbulo de su oído a pesar de que Héctor no la rozó con sus labios en ningún momento.

	—Sí, voy a procurar tener más cuidado con lo que digo de ahora en adelante.

	—Me parece perfecto, porque ya que no puedo besarte voy a utilizar cualquier excusa para tenerte cerca, muy cerca.

	—Está bien —dijo ella mordiéndose el labio. Eso le había gustado, y no cabía en la sorpresa de comprobar una vez más con qué facilidad Héctor podía hacerla vibrar por dentro. 

	Héctor aflojó sus brazos y Karime pudo echarse para adelante para volver sus manos al manubrio.

	—Ponte el casco, ¿sí? —le pasó Héctor uno—. Al menos así evitaremos una fractura de cráneo.

	—No voy a matarnos. Qué poco confías en mí.

	—Si no confiara en ti por ningún motivo aceptaría esta locura.

	—¿Estás listo?

	—Cuando tú digas, hermosa.

	Y justo cuando las caretas de los dos cascos se cerraron Karime aceleró la moto. La llanta trasera lanzó hacia atrás un montón de arena antes de aferrarse al camino para salir acelerada a gran velocidad.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	26.  Telepatía: El nuevo don de Eric

	 

	 

	 

	 

	 

	A pesar de haberse ido a acostar temprano esa noche Eric no pudo dormir bien. Cuatro veces despertó y le costó trabajo volver a conciliar el sueño, y mientras permanecía despierto, no podía dejar de recordar el rostro compungido de Marell después de haberle dicho que él y Pay―Then habían decidido dejar las praderas. Nunca le dijo a dónde se dirigían, era mejor que ningún miembro de la familia Batay lo supiera por su propia protección, pero al siguiente día, partirían. No podían esperar más.

	La última vez que despertó no pudo volver a pegar los ojos, así que se paró, se vistió, y salió fuera de la casa. Apenas estaba despuntando el alba. 

	Eric caminó hasta una loma y se quedó mirando el horizonte. Todo era tan bello y tranquilo en ese lugar. A Eric le había fascinado su estancia en las praderas. Era un lugar mágico por su quietud. Le trasmitía paz. En verdad echaría de menos estar ahí.

	No pasó mucho tiempo cuando el corcel negro se acercó y se paró a su lado. EL kiu estaba sorprendido de su lealtad. Desde aquel encuentro brutal del inicio de su relación el caballo siempre estuvo cerca apenas él salía de la casa.

	—A ti también voy a extrañarte —le dijo acariciándole el cuello—. Tengo que irme, amigo. Ojalá y algún día pueda regresar para volver a verte.

	—No va a haber forma de que ahora lo separes de ti —escuchó una voz detrás de él que le hizo saltar el corazón. Eric estaba tan absorto en lo que para él significaba su partida que ni siquiera la escuchó acercarse.

	—¿Qué haces despierta, Marell? —preguntó volviéndose inmediatamente.

	—No podía dormir. Llevo dos horas aquí afuera —¿Ella también?—. Tendrás que ponerle un nombre —le dijo acercándose.

	—No pienso llevármelo. No podría separarlo de su manada. Él es el líder.

	—Se quedarán un rato sin líder. Habrá peleas y enfrentamientos, pero luego habrá un  vencedor y tomará su lugar —y volteó a ver a Eric—. Él ya te eligió como su compañero y te va a seguir a donde vayas. Tú ya estás por encima de su manada.

	A Eric le regocijó escuchar aquello. Un caballo fiel. Como Key con Karime. Era fabuloso.

	—¿Cómo lo llamarás?

	—No lo sé. Necesita un nombre especial.

	—Claro —sonrió, aunque no era la misma sonrisa abierta de siempre. Ésta cargaba una pizca de melancolía—. Ya tendrás tiempo para pensarlo durante el camino —y suspiró. Los dos andaban cortos de palabras—. Eric, ¿es tan necesario que te vayas?

	Rayos. Venían las preguntas difíciles.

	—Sí, Marell —le respondió bajando la mirada—. A eso vine a Ándragos. A intentar recuperarlo para que vuelva a reinar la paz.

	—¿No puede ir alguien más en tu lugar?

	Eric sonrió y lo negó.

	Se hizo entonces un silencio, pero Marell lo quebrantó con otra pregunta.

	—¿Regresarás?

	Eric no supo qué contestar. De hecho, nadie podía asegurar que pudiera sobrevivir a la lucha que le esperaba.

	—Lo intentaré. Si está en mis manos ten por seguro que regresaré.

	Y sorpresivamente Marell se le echó a los brazos rodeándole el cuello con mucha intensidad. Eric no supo qué hacer de primera instancia. Jamás pensó que Marell tuviera tal acercamiento con él. Y escuchó en su oído:

	—Voy a extrañarte.

	Como respuesta Eric la envolvió con sus brazos por la cintura. Estaba nervioso, muy nervioso, pero qué bien se sintió junto a ella.

	—Tengo un nombre para ti —le dijo Marell al oído.

	—¿Para mí? —frunció su entrecejo confundido.

	—Para ti no, tonto. Para tu caballo —y se separó completamente de él—. Por supuesto puedes pensar en muchos otros y elegir el que tú quieras.

	—De acuerdo.

	—Hace un momento que dijiste que necesitaba un nombre especial se me vino uno a la mente.

	Eric lo supo de inmediato.

	—Me lo imagino, y yo también lo había pensado pero no me atreví a proponértelo porque ese nombre te pertenece. 

	Marell sonrió otra vez, hermosamente.

	—A mí me honraría que lo llamaras así.

	Eric también sonrió.

	—Bien, ¿qué opinas entonces tú, amigo? —le preguntó acercándose a él para acariciarle la frente— ¿Te gusta el nombre de Talí?

	El caballo sólo resopló.

	—Creo que dijo que sí —resolucionó Eric, y los dos rieron.

	—Muy bien, entonces apenas tenemos tiempo para que Talí se acostumbre a usar las riendas antes de que partan. Vamos.

	Y sin más, Marell agarró la mano de Eric para ir en dirección al establo. Talí los siguió por detrás. 

	Cómo le encantaba a Eric la forma de ser tan natural y desinhibida de esa chica, todo lo contrario a él que se moría de la vergüenza sólo por mirarla, ¡qué pensar en tomarle una mano o tocarla siquiera! 

	Sí, seguramente de todo lo que echaría de menos en las praderas, ella sería lo que más extrañaría.

	 

	*     *     *

	 

	Dos días después de partir de Barbillo, Pay―Then y Eric contemplaban el escenario que les esperaba. Desde lo alto de la montaña por la cual descendían podía observarse a muchos kilómetros de distancia el inconfundible bosque rojo. Las torres y picos más altos del imponente castillo de Ándragos alcanzaban a sobresalir, y sobrevolando toda la zona, una bandada de una cincuentena de draconianos custodiaban tanto el palacio como el pueblo ubicado hacia el extremo norte. Apenas amanecía y los primeros rayos del sol tinteaban el entorno.

	—¿Draconianos en Ándragos? —se preguntó Eric extrañado.

	—Drakon está aquí —aseguró Pay―Then. 

	A Eric se le erizó la piel, y, a pesar de que trató de no ser evidente, su maestro captó de inmediato su angustia.

	—No permitas que te perturbe de ese modo su presencia, Eric.

	—El último encuentro con él no fue una lluvia de rosas, Pay. Es algo que no puedo controlar.

	—Pues más vale que lo hagas, porque si Drakon está aquí en Ándragos, tú y yo lo vamos a enfrentar.

	Eric y Pay―Then volvieron a colocarse las capuchas de las togas negras que llevaban puestas y que habían utilizado para esconder sus uniformes kiu. Leta se las había dado, entre más desapercibidos, mejor. 

	Todavía tardaron unas horas en descender de la montaña e internarse en el bosque. Los dos kiu tenían sus sentidos bien aguzados, no querían ser descubiertos. Gracias a ello escucharon a un grupo de caballos galopar a varios kilómetros de distancia, era un trío de vigías que siempre circundaba los alrededores, y fue por ello que eligieron atravesar no por el poniente, sino por el sur. 

	La tranquila cabalgata alumno―maestro continuó hasta el río, lo atravesaron, y fue precisamente cuando lo dejaban que Pay―Then detuvo su caballo y se quedó en completa quietud. Agudizó su oído lo más que pudo. 

	Unos segundos después Eric se dio cuenta de la tensa posición de Pay―Then. Parecía escrutar casi hasta el interior de los árboles con esa mirada con la que observó todo su alrededor.

	—¿Pasa algo? —susurró Eric emparejando a Talí al caballo de su maestro.

	Pay―Then no respondió. Su mirada, profunda y torva hacia la nada, no eran buen signo, pero Eric no podía definir cuál era el peligro. 

	—Hay algo que no me agrada —apenas murmuró el kora.

	—No escucho nada que no sea normal —expresó el chico empeñado en agudizar su sentido para oír con mayor profundidad.

	—Exactamente eso es lo extraño. Que no se escucha nada anormal, sin embargo, podría jurar que alguien nos está observando.

	Eric se preocupó. Si el kora podía jurar tal cosa era porque así era, entonces se tornó más cauteloso. Después de varios minutos en los que no sucedió nada, Pay―Then hizo avanzar su caballo. Eric lo siguió casi a la par. Ambos kiu tenían sus sentidos prestos. Dejaron atrás el río y continuaron en dirección al castillo, pero fue cien metros adelante cuando Eric detuvo a Talí al captar el sonido del aire al ser cortado por un objeto grande y pesado. El kora―kiu lo percibió al igual que Eric, y sólo les dio tiempo de voltear hacia un lado para observar que una enorme roca, sujeta por una soga, se dirigía exactamente hacia ellos. Apenas y les dio tiempo de agacharse sobre los lomos de sus caballos antes de que ésta pasara a escasos centímetros de sus espaldas, pero justo cuando adquirieron esa posición, una gruesa red cayó desde arriba sobre ellos con todo y caballos, y al instante, de algún sitio, hizo su aparición un búmeran de forma triangular con las puntas curvas que los rodeó a gran velocidad dejando a su paso un lazo que los fue acordonando impidiéndoles escapar. 

	Pero la mayor preocupación de Pay era la gran roca que colgaba de la soga. Una vez ya la habían evadido, pero ya venía de regreso. No habrían tenido problema si conservara la misma altura, pero se había percatado perfectamente que algo o alguien la había hecho ceder algunos centímetros así que ahora se dirigía a ellos y aunque estuviesen encorvados les pegaría con todo. Ambos caballos, enredados, se pusieron nerviosos. No podían avanzar hacia ningún lado, la red, además de pesada, estaba pegajosa y se les pegaba al cuerpo como si fuese la tela de una araña, entre más se movían, más se inmovilizaban. 

	A Pay―Then apenas le dio tiempo de concentrarse. Cerró los ojos, y a escasos diez centímetros de que la roca les pegara con un golpe inminente, estalló en mil pedazos. Eric sólo sintió que algo le tronó casi en el oído y recibió un baño de tierra y rocas pequeñas, una incluso le abrió parte del pómulo, aunque de ninguna forma se comparaba con el poderoso impacto que sin duda lo habría matado.

	En cuanto el kora―kiu se deshizo del primer objetivo, entonces se concentró en la red. Como pudo la tomó con una mano y su puño se iluminó en color rojo. Su energía actuó semejante a un ácido corrosivo y la red se fue desintegrando dándoles rápidamente la libertad, aunque, antes de poder erguirse, alguien les cayó desde lo alto tumbándolos de sus caballos. Eric y Pay―Then se recuperaron de la caída en un abrir y cerrar los ojos, cuantimás porque se dieron cuenta que sus agresores no eran alguien que pudieran ver con los ojos, aunque la presencia de los dos individuos era evidente. El kora―kiu, encapuchado, como se había mantenido todo el tiempo, se colocó enfrente de Eric en actitud de defensa, quien también había mantenido celosamente su identidad oculta bajo la toga y el capuchón. Cuando Eric se puso en pie detrás de su maestro, éste apenas musitó a un volumen casi imperceptible para cualquier humano.

	—Son invisibles, pero puedes ver las huellas de sus pisadas. Las hojas caídas se hunden más de lo habitual en el sitio donde están parados.

	 Eric observó el detalle de inmediato.

	—Ocúpate del de la derecha. Yo me haré cargo del de la izquierda.

	No era tan sencillo como parecía, era pelear contra alguien invisible, aún así, Eric asintió sin problema, e inició un ataque no tan agresivo con su energía, ataque que su oponente libró fácilmente con lo que parecía también una espada invisible.

	Por su parte, el kora―kiu inició un enfrentamiento de igual forma con su oponente. Decidió no utilizar su energía, sino su espada, y comenzó un duelo con su adversario invisible, quien evadió de buena forma las estocadas del kora. Era bueno, pero no un rival invencible. Sólo le bastó a Pay entretenerlo con tres espadazos seguidos para lanzarle una pequeña onda de energía a las piernas que lo hicieron tambalearse y lo llevaron al piso en un segundo haciéndolo caer de rodillas.

	—¡Aaaagh! ―se escuchó un lamento.

	Pay―Then inmediatamente reconoció el sonido de su voz y volteó hacia atrás. Eric continuaba entretenido con su oponente, y le agradeció a los dioses que no hubiese sido tan determinante con él.

	—¡Eric, espera! —y sin titubeos le lanzó un rayo de calibre bajo al hombre invisible, quien salió volando hasta que se escuchó un golpe sordo cuando cayó tres metros atrás. Eric se quedó en pausa, y más aún cuando escuchó decir a su maestro a un volumen considerable:

	—No deberían pelear con nosotros —y al mismo tiempo se quitó el capuchón.

	El kiu no entendió el comentario ni a quién iba dirigido hasta que por detrás la voz doliente de Mao Batay irrumpió:

	—No puedo creer… que sean ustedes… Auch.

	Eric se quitó el capuchón sorprendido.

	—¿Mao?

	—¡Claro que soy… Mao, sabandija! O lo que queda de él. ¿Por qué… diantres traen encapuchado hasta el cerebro?

	Pero en vez de responderle, Eric le preguntó:

	—Oye, ¿cómo pueden hacer eso? —y sonrió maravillado— ¡Es genial! ¿Quién es él? —preguntó refiriéndose al que había sido su oponente y que aún seguía tumbado en el suelo, lo supo por el volumen de las hojas que su cuerpo invisible aplastaban.

	—Es su majestad —le respondió Pay―Then.

	—¿Arcon? —inmediatamente corrió hacia él— ¡Hey! ¿Estás bien?

	—… Estás hablando… con mis pies… Yo estoy en el otro extremo.

	En ese momento se percibió como si un par de pies cayeran desde lo alto. Eric y Pay―Then inmediatamente voltearon hacia atrás para alcanzar a ver como Alyn se fue evidenciando, o sea, fue literalmente apareciendo mientras caminaba tranquilamente hacia ellos.

	—¡Alyn! —espetó Eric contento de verla. Y al instante, Arcon y Mao también aparecieron después de que ella susurró unas palabras.

	—Hola, Eric. Qué gusto verte por aquí. Y usted debe ser… mi padre —. Pay―Then se quedó callado preguntándose en silencio qué rayos quería decir—. Me dio la vida, ¿no? —agregó Alyn sonriente.

	Pay―Then resopló.

	—No cabe duda que es una Batay. ¿Se encuentra bien, majestad? —se dirigió entonces al rey, que ya podía verlo físicamente. Arcon estaba tumbado boca arriba, pero traía una sonrisa pintada en el rostro por el comentario de Alyn.

	—… Creo, que sí.

	—Siento haber intervenido en su encuentro con Eric, pero en cuanto reconocí la voz del cávilar Batay lo primero que se me ocurrió fue separarlos lanzándole un poco de energía para evitar que Eric lo lastimara. Espero no haber sido muy rudo.

	—Sí lo fuiste, pero ya me estoy acostumbrando a que ninguno de ustedes me respeta —espetó tratando de levantarse. Eric lo ayudó—. Parece que aquí todos son reyes menos yo. 

	—¡Hey! ¡¿Alguno de ustedes podría al menos fingir que yo también les importo un poco y preguntar cómo me encuentro?! —gritó Mao con los brazos abiertos y aún de rodillas. Tenía las piernas tan entumidas que no podía pararse.

	Todos lo voltearon a ver, pero nadie dijo nada, sólo Arcon, que ya se ponía en pie ayudado por Eric.

	—Si a mí nadie me respeta siendo rey imagínate lo que te depara a ti, Mao. Arréglatelas como puedas.

	Y fue cuando los dos chicos llegaron paso a paso hasta donde estaba Alyn que Eric le sonrió.

	—Hola, Alyn. Me da mucho gusto volver a verte. Pasó por mi mente que ya no…

	—¿Me encontrarías viva? —y le sonrió ella también—. Yo también estoy sorprendida de la capacidad de energía de un kora―kiu, y volver a vivir estos días ha sido formidable —y dirigiéndose a Pay―Then agregó—, y eso es algo que debo agradecer a usted.

	—No me lo agradezcas. No lo hice por gusto, sino por necesidad —adujo el kora sin expresión en el rostro, y tajantemente cambió de tema— ¿Y acaso, en verdad, ésta era una trampa?

	—Pues funcionó con los otros tres kiu con los que acabamos hace un rato —replicó Arcon enseñando las armas con las que ahora contaban, las que les habían quitado a sus anteriores contrincantes. Ya lucía más recuperado, e incluso había regresado el color a su semblante—, aunque jamás pensamos hacerla para el kora―kiu. Pero no nos pueden negar que los hicimos sudar un poco.

	—Mejor dele gracias a los dioses que me di cuenta de quiénes eran antes de acabar con ustedes, majestad. Lo que hicieron fue peligroso.

	—Estamos en guerra, viejo senil —apostillo Mao acercándose lentamente al conjunto, caminaba tambaleante y zambeado—. Sólo a ustedes se les ocurre llegar hasta acá vestidos de esa manera.

	—No queríamos llamar la atención con nuestro uniforme —le respondió Eric—. Por cierto, ¿dónde están Héctor y Karime?

	Inmediatamente Mao levantó la mirada.

	—Creí que ustedes podrían darnos razón de ellos.

	—¿Qué? —inquirió Eric contrariado—. Ellos se fueron con ustedes cuando nos separamos.

	—Sí, pero en algún momento también nos dejaron a nosotros. Creemos que lo hicieron para recargar el grolyn en Roca Kraken pero eso ocurrió hace demasiados días y desde entonces no hemos sabido nada de ninguno. Arraigaba la esperanza de que por alguna razón habían ido con ustedes.

	Eric no pudo decir más. Su rostro se volvió tenso, y el ambiente que los envolvió también.

	—Desecha ese pensamiento de tu cabeza, Eric —proclamó inmediatamente el kora entornando su mirada hacia su alumno—. Tienes que estar lúcido en este momento.

	Pero no era tan sencillo. Se trataba de su hermano, y de Karime. Si algo les hubiera pasado Eric no se lo perdonaría. Contrariado pasó su mano por entre sus cabellos.

	—… Algo no está bien, Pay.

	Pero inmediatamente el kora dio los pasos que lo acercaron hasta él y lo tomó de los hombros con brusquedad, y mirándolo a los ojos le especificó:

	—Necesito que estés concentrado para lo que adviene, ¿entendido?

	Eric se quedó en pausa unos segundos al ver a los ojos de su maestro. ¿Cómo era posible que a él no le pudiera tal noticia? Todos los rostros de los presentes estaban desencajados, menos el de Pay―Then, era como si…

	—Un momento. Tú… tú ya lo sabías, ¿verdad?  

	El kora―kiu no respondió.

	—¡Dime la verdad, Pay! —le gritó Eric sulfurado soltándose de él— ¡¿Estabas al tanto de que algo les había pasado y no me dijiste nada?! ¡¡¿Por qué?!!

	Pay―Then le miró fríamente, y su respuesta sonó igual.

	—Yo no sé qué les ha ocurrido. Sólo sé que la única forma por la cual no hayas podido comunicarte con Karime, a pesar de haberla encontrado con tu mente, es que la suya no esté en actividad. Por eso hubo ese bloqueo que sentiste cuando intentaste llamarla.

	—¿De qué rayos está hablando este anciano? —le preguntó Mao a Eric, su preocupación, igual que la del kiu y la de Arcon, estaba al tope, y su mirada hacia Pay―Then volvía a estar impregnada de desconfianza. Pese a ello, el rostro de Eric se tranquilizó ligeramente.

	—De telepatía —le respondió Eric sin dejar de ver a su maestro—, una nueva enseñanza de Pay.

	—¿Telepatía? —inquirió Arcon interesado— ¿Has tratado de comunicarte con Karime? ¿Y qué ha pasado?

	—Que no lo he conseguido. ¿Cuándo pensabas decirme que el bloqueo que sentí es porque supones que Karime está muerta, Pay? —le preguntó a su maestro álgidamente.

	A Arcon y a Mao se les detuvo el corazón un instante.

	—¡¿Qué?! —inquirieron al unísono.

	—Necesitaba que nada perturbara tu mente —le respondió su maestro—. Lo que nos espera no es nada fácil.

	—¿Có... cómo que Karime está muerta? ¡Eric! —inquirió Arcon desfasado.

	—Tranquilo, amigo. Lo que Pay ignora es que intenté contactarla en otra ocasión y el bloqueo del que hablamos había desaparecido. 

	Al kora le llamó la atención el comentario.

	—¿La contactaste? —preguntó interesado— ¿Cuándo?

	—Cuando estábamos todavía en las praderas. Y no, no hice contacto. Algo me sacó de concentración, pero estoy seguro de haberla encontrado. Su mente estaba en actividad.

	—¿Y qué estás esperando entonces, enano? —profirió Mao ansioso—. Llámala. ¡Llámala ahora! ¡Cuanto antes!

	—Cálmate, Mao, que no es tan sencillo como hablarle por celular. Es más difícil de lo que crees. Necesito alcanzar un grado de concentración muy profundo.

	—¿Te traigo una cama?

	Pero de súbito el rostro de Eric volvió a tensarse, y al mismo tiempo Pay―Then volteó hacia atrás.

	—Nos han descubierto —declaró el kora, y Eric agregó:

	—Vámonos. No hay tiempo. Están aquí.

	Y apenas le iba a chiflar a Talí cuando una llamarada de fuego bajó del cielo impactándose muy cerca de ellos. El intenso calor los hizo cubrirse y desperdigarse. Mao se aventó al suelo para que el fuego no lo alcanzara, y en cuanto pudo, volteó hacia arriba.

	—Maldita sea, draconianos.

	Una bandada de quince bestias voladoras sobrevolaban por arriba de sus cabezas.

	—¿De qué rayos sirve andar con dos kius y una bruja si ninguno nos pone en alerta? —refunfuñó para sí.

	La respuesta era sencilla. La charla se había puesto tan tensa que ninguno estaba atento a su alrededor.

	 

	*     *     *

	 

	 A diferencia de lo que ocurría en Ándragos, en casa de los Barón reinaba la tranquilidad. La noche caía y la familia había decidido pasar un rato de convivencia en el jardín. En ese momento ellos mismos preparaban el carbón, condimentaban la carne para unas hamburguesas y preparaban algo de botana para cenar.

	—¿Ya está listo el carbón, papá? —preguntó Héctor llegando frente al asador al lado de su padre.

	—Démosle cinco minutos más antes de echar la carne. ¿Me traerías mientras otra cerveza?

	—Claro. ¿Tú quieres una cerveza, mamá? —le preguntó a su madre que permanecía en una mesa de jardín embadurnando de mayonesa los trozos de pan.

	—Sí, hijo. Gracias.

	Héctor buscó con la mirada a Karime para ofrecerle algo de tomar pero no la encontró, entonces atravesó el jardín y se dirigió a la cocina, de la nevera sacó tres cervezas que abrió con un destapador y luego regresó. Tras pasar a ambos padres sus respectivas bebidas cuestionó:

	—¿Dónde está Karime?

	—Estaba aquí ayudándome —aseguró Bibi—. Me imagino que fue al baño. Ten, sigue haciendo lo que ella mientras vuelve. 

	Héctor agarró el cuchillo y comenzó la entretenida tarea de rebanar el jitomate y la lechuga, sin embargo, a los cinco minutos volvió Karime a su pensamiento. ¿Por qué tardaba tanto? Pero apenas iba a abandonar la tarea impuesta por su madre para ir a buscarla cuando la vio venir por la puerta de la casa hacia el jardín. Por la expresión que reflejaba en su rostro parecía contenta, y llevaba las dos manos escondidas detrás de su espalda como si ocultara algo. Al llegar hasta la mesa del jardín ya enmarcaba una sonrisilla curiosa, y se le quedó viendo a Héctor de una manera extraña, una mirada que él no supo cómo interpretar.

	Héctor frunció su entrecejo.

	—¿Qué te traes?

	—Nada —respondió con inocencia.

	—Ésa no es una cara de nada.

	—Emm, bueno, fui a tu cuarto. Necesitaba algo de ahí.

	A Héctor le extrañó, y Bibi también, pero se hizo la desentendida, como si no hubiese escuchado nada. Y ¿por qué era raro? Porque normalmente Karime jamás entraba a la habitación de Héctor ni por equivocación.

	Héctor se recargó en el respaldo de su silla.

	—¿Y qué necesitabas? —la miró con suspicacia. La conocía perfectamente, y no tenía ninguna duda de que Karime se traía algo entre manos.

	Sin más ni más Karime mostró su mano derecha. En ella portaba la espada de Héctor, la misma que hacía algunos años le había regalado la reina de Jahen y con la que siempre luchaba estando en Fagho.

	—Háblame sin rodeos, hermosa. ¿Qué es lo que quieres?

	La sonrisa que Karime expresaba estaba llena de picardía.

	—El otro día pasé largo rato hablando con tu papá y me enseñó la colección de espadas que tiene en su despacho.

	Héctor y Bibiana sabían de lo que Karime hablaba. Resultaba que durante toda su vida, Roberto se había dedicado a coleccionar espadas. Tenía de todo tipo. Tanto piratas, como góticas, orientales, antiguas, e incluso se había hecho en algunas subastas de tres espadas que se habían utilizado en películas hollywoodenses. Todas y cada una de ellas tenían una historia para Roberto y era una colección que guardaba con recelo. Postradas en vitrinas bajo llave su gran despacho estaba inundado con una gran cantidad de espadas. 

	A Héctor no le sorprendió que su padre le hubiera presumido a su novia su colección de la cual se sentía orgulloso, y estaba seguro que también le había contado el cómo había adquirido cada una de ellas, era algo que le fascinaba hacer cuando tenía oportunidad.

	Pero de entre todas, justo arriba de la cabecera donde tenía el sillón de su escritorio, había una que Roberto guardaba con recelo. No era ni la más exótica, ni la más rebuscada, ni la más fina, ni la más elegante, de hecho, era una espada muy sencilla. A pesar de ello, e incomprensiblemente para su familia, era una espada que Roberto estimaba de una forma entrañable por ser la primera que había adquirido, la tenía incluso antes de conocer a Bibi, y la mantenía exhibida sola, en el lugar de honor. 

	Cuando en su recorrido por todo el despacho, Karime y Roberto llegaron a ella, fue tal el asombro de la siret que incluso se quedó admirándola sin decir palabra durante más de un minuto.

	—¿De dónde sacaste esa espada, Roberto?

	Complacido de que Karime la admirara de esa forma, Roberto sonrió.

	—Eres la primer persona, Karime, que no me pregunta en primera instancia el por qué tengo esa espada en el lugar de honor a pesar de tener otras más bonitas. ¿Quieres verla de cerca?

	—Me encantaría —aceptó la siret casi con ansia.

	Roberto rodeó su escritorio y sacó de uno de los cajones una llave. Se acercó hasta la vitrina y la abrió. Tomó la espada entre sus dos manos, volvió a admirarla, y se la pasó a Karime. Ella la tomó, la desenfundó, y la miró con escrutinio sin decir palabra hasta que, pasados unos segundos, Roberto le preguntó:

	—¿Qué ves en ella?

	—No lo sé —aseguró sin poder dejar de admirarla—, pero a pesar de ser tan sencilla tiene algo diferente a todas las demás.

	Roberto sonrió complacido. 

	—Lo sé.

	—¿De dónde dices que la sacaste?

	—De un bazar —fue la única contestación de Roberto.

	—Vas a decirme que estoy loca, pero… tiene todo el corte de una espada faguense.

	Roberto volvió a sonreír.

	—¿Eso te parece? Siempre he dicho que la primera impresión que causa una espada al verla refleja mucho de lo que uno lleva dentro.

	—Puede ser. Ignoro la razón por la cual tú la tengas es ese lugar pero a mí me recuerda totalmente a Fagho —y volviéndola a enfundar la siret salió de ese estado de ensoñación—. Está muy bonita. En verdad me ha gustado. Y te felicito por toda tu colección, es increíble— y estiró sus manos para devolvérsela, pero Roberto puso sus manos sobre las de ella y se la regresó con un suave movimiento.

	—Consérvala, Karime.

	—Oh, no. Por supuesto que no. No puedo aceptar algo así.

	—Es una espada.

	—Lo sé, pero es una espada que estimas. Es especial para ti.

	—Claro que lo es. Y precisamente por eso te la estoy dando, porque quiero que la conserve la persona a la que le estoy más agradecido en la vida. Nadie ha hecho lo que tú por mis hijos, Karime. Si crees que no tengo noción de ello estás muy equivocada, y no es que quiera ponerle precio, porque si así fuera, no me alcanzaría para pagarte lo que te debo, pero darte esta espada, que para mí es tan especial, es una forma de agradecértelo a mi modo.

	Por unos segundos, Karime se quedó sin palabras.

	—No es necesario que me la des. De verdad. Son suficientes tus palabras y tu sinceridad.

	—Por favor, acéptala. Sería un honor para mí.

	No era necesario, pero volverse a negar sería una grosería, por lo cual, sin ninguna otra objeción, Karime la aceptó.

	—El honor es mío, Roberto.

	Roberto le dio un afectuoso abrazo, el cual, Karime correspondió enteramente.

	Karime sacó de detrás de su espalda la espada que Roberto le había regalado aquel día y se la mostró a Héctor. Al verla, a Héctor se le saltó el corazón e inmediatamente se puso de pie como para quitársela.

	—Eh... no, hermosa. Esa espada no puedes agarrarla. ¿Cómo la sacaste de su lugar?

	Pero inmediatamente Roberto se acercó a la siret y la tomó con cariño de un hombro.

	—Yo se la di.

	Héctor y Bibi se quedaron boquiabiertos.

	—¿Tú? —preguntó Héctor atónito— ¿Se la diste?

	—Claro. Se la regalé. ¿Por qué te sorprende tanto?

	—Porque adoras esa espada.

	—Sí, pero más adoro a mi nuera. Además, una espada no se hizo para estar adentro de una vitrina, y creo que a ésta le encantaría estar en Fagho y combatir contra draconianos y rastreros. Quién mejor portadora que Karime para que eso pase. 

	Ella sonrió.

	—Vaya, pues sí que nos has dejado sin palabras, querido —intervino Bibi—. Jamás pensé que se la regalarías a alguien. Siempre la ha cuidado como un tesoro —le dijo a Karime—, pero me imagino y comprendo por qué te la regaló. Un tesoro para otro tesoro.

	Karime sonrió tímidamente. Nunca se había sentido tan aceptada y querida por una familia.

	—Gracias, Bibi. En ocasiones no me siento merecedora de tanto afecto de su parte.

	—No digas tonterías, hija. Uno sólo cosecha lo que siembra.

	Héctor y Karime cruzaron una mirada.

	—Gracias, a los tres.

	En respuesta Roberto, que estaba junto a ella, le dio un beso en la sien, y se iba a volver hacia el asador cuando la siret agregó volviendo a su sonrisa la picardía con la que antes había llegado.

	—Por cierto, ¿no les gustaría ver a este par de espadas en acción? 

	Roberto rió con la propuesta de su nuera.

	—Eso sería formidable, Karime, pero por lo pronto no pensamos ir a Fagho, aunque te agradezco la invitación.

	—Es una invitación que siempre estará abierta para ustedes, pero por lo pronto ni siquiera nosotros podemos regresar, así que, si ustedes gustan, dicha demostración se las podemos dar su hijo y yo aquí. ¿Qué opinan? —y al acabar de preguntar lanzó al aire la espada de Héctor con gran fuerza. La espada giró algunas veces hasta alcanzar su cenit para luego descender de la misma forma giratoria, y de no ser porque Héctor estiró su mano para cacharla de forma casi instintiva, ésta habría roto el cristal de la mesa en la que estaba dispuesta toda la comida.

	Ya con su espada en mano, Héctor sonrió de oreja a oreja al responder:

	—Olvídalo. No lo haré.

	—Oh, vamos. ¿Por qué no?

	—¿Acaso quieres ponerme en ridículo delante de mis padres?

	—Tú me ganaste la última vez que nos enfrentamos. 

	—Y tú sabes por qué te gané.

	—La situación es la misma. Acabo de salir del hospital y estoy en proceso de recuperación.

	—¿A quién tratas de engañar, hermosa? Las rutinas que haces cuando te despiertas no son de recuperación. Estás bastante en forma —y desistiendo volvió a sentarse en su lugar, dejó su espada a un lado y prosiguió rebanando el jitomate.

	—Héctor, ponte de pie y enséñales a tus papás lo que sabes hacer —replicó la siret desenfundando la espada que le había obsequiado Roberto y la dirigió justo al jitomate que Héctor sostenía, lo atravesó y se lo quitó de las manos. Héctor sonrió. Lo estaba provocando.

	—Ellos me han visto combatir muchas veces.

	—No. Ya me enseñaste lo que es el esgrima y para mí eso no es combatir al estilo Fagho. Enseñémosles lo que es un duelo de espadas de verdad —y dirigiendo entonces su espada hacia la barbilla de Héctor después de dejar caer el jitomate le levantó con la filosa punta el rostro para que la mirara a ella—. Si me ganas pasaré por alto lo que hablamos sobre aquella tradición faguense el día de hoy. ¿Qué dices? —le sonrió con coquetería y le cerró el ojo—. Desde hace días tengo ganas de practicar un rato.

	—Y si quieres un consejo, hijo, nunca dejes a una mujer con ganas de algo —dijo su padre.

	—Como siempre, tienes de tu lado a mis padres, tramposa.

	—Anda, hijo —lo animó también Bibi—. Siempre nos han platicado sobre los extraordinarios duelos que tienen en Fagho. Me encantaría verlo. Además, me pone un poco nerviosa esa espada tan cerca de tu cuello.

	Héctor suspiró.

	—Si eso te pone nerviosa, mamá, no sabes lo que te espera entonces.

	Karime alejó la espada de la barbilla de Héctor y éste volvió a tomar su espada que había dejado sobre el pasto a su lado para luego ponerse en pie.

	—Lo único que vamos a provocar a mis padres es un infarto, Karime. ¿Por qué crees que Eric y yo nunca practicamos en serio delante de ellos? Pero allá ustedes —se dirigió a Roberto y a Bibi, quienes lucían un rostro de emoción. Nunca habían llegado a comprender cómo Karime, una niña que se veía tan frágil y delicada, podía convertirse en la guerrera avasallante de la que hablaban siempre sus hijos. En ese instante estaban frente a la oportunidad de conocer a esa guerrera implacable—, conste que yo me negué a esto.

	—No pasará nada —les especificó la siret a ambos padres—. Lo prometo. No tienen nada de qué preocuparse, ¿de acuerdo?

	Los Barón asintieron mientras Héctor y Karime se alejaron un tanto caminando a la parte central del jardín, tiempo que él aprovechó para comentar:

	—Insisto que lo que quieres es ponerme en ridículo.

	—Jamás haría algo así y lo sabes —repuso ella—. Sólo vamos a divertirnos un poco. Ansío ponerme en combate. Mi cuerpo me lo exige como una necesidad imperiosa. 

	Héctor prestó atención al comentario mientras hizo girar su espada de un lado a otro para aflojar su muñeca.

	—Necesidad imperiosa, ¿eh?

	Karime sonrió.

	—¿En serio acabo de decirte una de mis debilidades? 

	Y se detuvieron a la mitad del jardín colocándose uno frente al otro.

	—No será si gano, porque tú y yo sabemos que eso no sucederá, pero pasarás por alto esa tradición faguense el día de hoy por el simple hecho de pelear contigo. Ésa es la condición que te pongo por combatir contigo. 

	Karime levantó una ceja más que la otra.

	—No me conviene. Necesito que te esfuerces.

	—Lo haré.

	—¿Y cómo sé que lo harás?

	—Tienes que confiar en mí.

	La siret hizo un silencio y luego se aproximó a Héctor los tres pasos que los distanciaban. Pasó su brazo por detrás de su cuello y sin más ni más lo besó, aunque fue un beso relativamente corto. Héctor hubiera deseado que se prolongara un par de horas más.

	—De acuerdo —le dijo Karime separándose milimétricamente de él—. Esto es por complacerme, y si me ganas, tu recompensa será cien veces mejor. 

	—Trato hecho —susurró Héctor muy cerca de sus labios.

	Le dio otro beso más pequeño y antes de separarse de él, la siret le aseguró:

	—Definitivamente te amo, Héctor Barón.

	Karime volvió a su sitio y Héctor tuvo que aplacar los latidos de su corazón. Necesitaba concentrarse para ganar ese combate, bueno, al menos tenía que intentarlo, y colocándose en posición volvió a hacer girar su espada de un lado al otro.

	—¿Estás lista?

	—Cuando quieras.

	Héctor fue el primero en levantar su espada perfectamente empuñada en su mano.

	—En serio voy a esforzarme, hermosa.

	—Eso espero.

	Se sonrieron.

	—Pero si por alguna razón ves que la ventaja entre tú y yo es enorme no me hagas quedar tan mal, ¿de acuerdo?

	En respuesta Karime levantó su espada tomando posición.

	—Confía en ti mismo, Hijo de Ándragos.

	Apenas hubo dicho esto y Karime fue la primera en atacar. Comenzó con una serie de espadazos tan fuertes como agresivos, tanto, que hizo retroceder a Héctor varios pasos, sin embargo, no hubo uno sólo que él no le respondiera con elegancia, incluso logró dar un par de giros mientras la siret continuaba su feroz ataque. Cada impacto entre las dos espadas entonaban un canto tan mortífero como agresivo, y sus movimientos eran tan veloces que incluso, para unos ojos no acostumbrados al vertiginoso ritmo, era difícil seguirlos. La velocidad, la agresividad y el saber que las espadas estaban plenamente afiladas, puso a los padres Barón con la carne de gallina a sólo escasos segundos de haber comenzado el encuentro. ¡Eso era un duelo real! Tan real, que si su hijo no respondiera a cualquiera de las atajadas de Karime, seguramente lo habría rebanado.

	Después de una tremenda estocada que Karime dirigió justo al cuello de Héctor y que éste detuvo con su espada haciendo cimbrar ambos metales, las dos armas quedaron entrelazadas. Las respiraciones de los dos eran desaforadas, aún así Héctor le sonrió.

	—En serio tenías ganas de pelear, ¿eh? —adujo sin disminuir la fuerza con la que contraponía a la de Karime—. No te vas a andar con medias tintas.

	—En ningún momento dije que lo haría.

	En ese instante Héctor tuvo que infundir a sus brazos una vertiginosa fuerza acompañada de un giro de 180 grados que logró desentrelazar las dos espadas, y ahora él tomó la iniciativa arremetiendo contra Karime con rudeza. Tuvo que mentalizar que Karime no era su contrincante, sino un cazador, sólo de esta forma se atrevió a pelear con la fiereza necesaria para hacerle frente a una siret.

	Entre giros, volteretas, saltos y agachadas tremendamente violentas, la pareja continuó golpeando sus espadas.

	Por su parte, Bibiana y Roberto estaban inmóviles y atónitos. Jamás imaginaron la agresividad con la que esos dos se enfrentaban. Un movimiento en falso y cualquiera podía morir degollado. A Bibi se le congeló la sangre. Sentada en la silla mantenía las manos tapando su boca y en ocasiones hasta sus ojos, y de poderle ver los dedos de los pies se habría constatado que los tenía engarruñados de la tensión al punto de clavar sus uñas en los zapatos. Roberto parecía congelado al tiempo, y su rostro sólo reflejaba preocupación y nerviosismo. Le parecía tan inaudita la forma en la que esos dos peleaban como la forma en la que su hijo ya podía desenvolverse en un combate. Era increíblemente audaz, veloz y mortífero. Ni en sueños habría imaginado que Héctor fuera capaz de pelear con esa seguridad, con ese aplomo, y con esa fiereza.

	—¡Oh, por Dios! —gritó Bibi en una arremetida de Karime contra su hijo—. Roberto para esa pelea o tendrás que llevarme al hospital de inmediato. Mi corazón está sufriendo un ataque.

	El comentario logró que Roberto dejara de ver el combate para dirigir la mirada a su mujer, pero en escasos segundos constató que sólo era una forma de hablar. Su mujer estaba perfecta, claro, perfectamente tensa, pero bien.

	—Jamás pensé que Héctor tuviera ese nivel de pelea, Bibi —regresó la vista al frente.

	—Jamás pensé que existiera un nivel de pelea como ése, Roberto. Esos chicos se van a matar. De hecho, estoy a punto de convencerme que Héctor y Karime no deberían formar una pareja.

	—¿De qué hablas?

	—De esto —señaló hacia la batalla con ambas manos—. Mira cómo están peleando. ¿Te imaginas lo que sucederá el día que lleguen a discutir cuando los dos estén enojados? Karime no se va a conformar con que Héctor duerma en el sofá.

	Héctor tomó vuelo y lanzó un golpe utilizando toda su fuerza, sólo de esta manera consiguió cimbrar a Karime cuando ella contrarrestó el golpe con su espada, y fue tal el vigor de Héctor que la hizo arrodillarse delante de él. Aprovechando su posición intentó rematar con un golpe que sería el final victorioso de su parte, pero justo cuando levantó en alto su espada para terminar con ello fue que sintió que una fuerza extraña no le permitió seguir bajando su espada contra la siret. Al percatarse del hecho inexplicable inmediatamente llevó su mirada hacia una de sus manos y se percató que estaba iluminada con una tenue  luz color acua. Sudando a mares, y apenas pudiendo pronunciar palabra, le recriminó:

	—¡Hey! ¡Un... momen... to! ¡Eso es... trampa!

	Karime le respondió sonriendo y mucho más tranquila que él.

	—Cuando vas a aprender, amor, que en un combate todo es permitido.

	—Eres una pequeña alimaña cuando combates, Karime. Si utilizas tu energía llevas ventaja sobre de mí. Yo no tengo tus poderes.

	—Entonces aprende a defenderte de ellos.

	Karime dejó de emitir su energía al mismo tiempo que llevó a cabo una voltereta hacia atrás con un salto que la alejó en un segundo de Héctor, lo suficiente para que éste dejara de ser una amenaza.  Héctor recuperó su motilidad, pero su presa había escapado. Una vez más caminaron en círculos uno frente al otro, ambos mirándose sin parpadear y manteniendo sus espadas en posición. Héctor chorreaba sudor de su frente y su mirada era letal.

	—Me encanta verte cuando peleas en serio —adujo la siret sonriente.

	—No me lo hubieras dicho —dijo al mismo tiempo que se abalanzó sobre ella impregnándole a sus movimientos mayor ímpetu.

	Una nueva gama de espadazos se suscitó entre los dos esforzándose cada uno en defenderse y atacar cuando era posible, aunque definitivamente se notaba la diferencia. Mientras que Héctor utilizaba todo su vigor y su empeño a Karime se le notaba más relajada, no dejaba de imponer un gran esfuerzo, ya no era tan sencillo librar batalla con el Hijo de Ándragos, pero aún así, la diferencia existía.

	Pero fue en uno de tantos movimientos que Héctor se abalanzó hacia adelante y, uno seguido de otro, golpeó con la suya la espada de Karime seis veces seguidas. La siret detuvo sin problema los primeros cinco, Héctor golpeaba con toda su potencia, sin embargo, el sexto, sacudió a Karime de una forma que incluso la hizo caer descontrolada hacia atrás soltando su espada. Al verla derrumbarse Héctor tuvo que actuar casi instintivamente para desviar el que hubiera sido su séptimo golpe, y, que de haber proseguido, hubiera dejado sin cabeza a Karime. El descontrol logró llevarlo a él también al suelo después de tropezarse con la propia Karime, pero dando una maroma cayó bien librado a unos metros de ella. Bibiana se puso de pie de un salto y ella y Roberto corrieron hacia ellos bastante preocupados, desde lejos, no habían alcanzado a percibir si la espada de Héctor había herido a Karime.

	—¡Karime, maldita sea! —le recriminó Héctor condenadamente furioso inmediatamente después de caer— ¡¿Qué rayos te sucede?! ¡¡Pude haberte matado!! 

	Pero la siret no reaccionó ante sus reclamos. Permanecía hincada sobre el pasto, con la cabeza agachada, casi en trance. Al verla a Héctor se le paró el corazón un instante. ¿La había alcanzado con su espada? No, estaba seguro que no, pero su seguridad se fue por la borda cuando vio que Karime no se movía ni un céntimo. Inmediatamente soltó su espada y corrió hacia ella.

	—¡Karime! —se hincó frente a ella y su mirada de inmediato buscó su cuello. No, no había rastros de sangre— ¿Karime, qué te pasa?

	En ese momento llegaron hasta ellos Bibi y Roberto.

	—Dios Mío, ¿está bien? ¿la heriste, Héctor? 

	—No, no, papá, pero… ¿Karime?

	—Hija, ¿estás bien? ¿Dónde te lastimaste? —le preguntó Bibi.

	Karime no respondió, parecía como si no estuviera presente, como si no escuchara ninguna de las preguntas que le hacían, como si estuviera perdida en su mente.

	—¿Estás seguro que no le alcanzaste el cuello? —preguntó Roberto muy angustiado.

	En respuesta Héctor acercó sus manos y cuidadosamente levantó el rostro de la siret para verificar que no hubiese ninguna herida. Efectivamente, su cuello estaba intacto.

	—Hey, hermosa. Mírame, ¿qué sucede? —a pesar de tener erguida la cabeza, Karime tenía la mirada baja— ¡Karime! —impostó Héctor su voz tomándola firmemente de los hombros— ¡Karime, mírame!

	Lentamente la siret fue elevando su mirada hacia Héctor, y cuando sus ojos se encontraron con los de él, musitó:

	—… Es Eric.

	—¿Qué?

	—… Es Eric —repitió Karime con un poco más de volumen.

	—¿De qué hablas?

	—Claramente escuché que Eric me llamó —dijo por toda respuesta.

	 

	*     *     *

	 

	No fueron ni dos ni tres las llamaradas que salían al mismo tiempo de los hocicos de los draconianos. Con tantos sobrevolando a tres metros de sus cabezas a veces llegaban a ser hasta ocho las llamaradas de las cuales tenían que cubrirse. Los anchos troncos de los árboles del bosque rojo en ocasiones les servían de protección, pero esto mismo ocasionó que pronto comenzaran a crepitar las ramas iniciándose un incendio mientras ellos luchaban para no morir calcinados.

	—¡Tenemos que irnos de aquí! —gritó Mao con todas sus fuerzas en medio de la batalla después de haber derrotado a otro draconiano con su espada— ¡En cualquier momento estaremos rodeados no sólo de draconianos, sino también de kius!

	—¡¿Irnos a dónde?! —preguntó Alyn al mismo volumen. El fuego, en conjunto con los berridos de los draconianos, hacían de aquello un escenario terriblemente escandaloso.

	—¡Cuidado Alyn! —gritó Arcon aventando su espada justo arriba de Alyn. Un draconiano que se dirigía a ella estaba a punto de agarrarla con las garras de sus patas traseras. Alyn alcanzó a encorvarse e inmediatamente el draconiano cayó hecho polvo desde arriba, muerto con la espada de Arcon.

	Por otro lado, después de haber derrotado a dos draconianos con su energía, Eric se escondió tras el tronco de un árbol. Su respiración era agitada, pero tenía que recuperarse unos segundos del derroche de energía, por lo cual, aprovechó esos escasos segundos para cerrar los ojos momentáneamente, y por segunda ocasión, llamarle en su mente a su amiga.

	¿Karime? ¿Karime?

	Sintió una ola cercana de calor, pero no abrió los ojos ni perdió la concentración.

	¡Con un demonio, Karime! ¡¿En dónde estás?! ¡¡Contéstame, por favor!! 

	 

	*     *     *

	 

	Héctor ayudaba a Karime a ponerse en pie después del incidente de las espadas cuando por segunda ocasión la siret escuchó dentro de su cabeza una voz que parecía la de Eric. Oírla le provocaba una sacudida interna y un estremecimiento tan extraño que le era imposible evitar el descontrol. Con las rodillas temblorosas volvió a desvanecerse, y de no ser porque Héctor la sujetó por la cintura hubiera caído de rodillas.

	—Por Dios, Karime —expresó desconcertado al sentir su languidez—. No me asustes. ¿Qué te está pasando?

	Intentando entender su interior, Karime cerró los ojos y musitó:

	—¿… Eric? ¿Eric… dónde estás?

	Por favor, Karime. ¡Sé que estás ahí! ¡Puedo sentirte! ¡Respóndeme!

	Eric tuvo que abrir los ojos cuando percibió a alguien muy cercano a él. Inmediatamente colocó su espada en alto alcanzando a cubrirse de una ráfaga de fuego que un draconiano acababa de lanzarle. Estuvo cerca. Un segundo más y seguramente el fuego lo hubiera alcanzado. Furioso lanzó entonces una onda de energía que desintegró por completo a la bestia voladora.

	—Así jamás lograré plena concentración.

	Saliendo de detrás del tronco, Eric buscó con la mirada. Todo era un caos, lumbre por doquier y continuaban llegando draconianos, cada vez eran más y sus amigos se debatían sin parar para tratar de no morir calcinados. Pronto ubicó a Arcon y corrió hacia él mientras éste libraba batalla con un draconiano.

	—¡Arcon, necesito tu ayuda!

	Eric derribó en el aire a otro draconiano mientras hablaba con su amigo.

	—¿Para qué soy bueno? —preguntó el rey sin bajar la guardia. Dos draconianos más se dirigían a ellos por distintos lados, por lo que ambos se colocaron espalda con espalda.

	—Necesito que me cubras.

	—¿Tienes algún plan? —inquirió sin quitar los ojos a la bestia.

	—No para salir de esto, pero creo que he contactado a Karime.

	Arcon sintió un sobresalto en el corazón y preguntó emocionado:

	—¿A Karime? ¿Estás seguro?

	—Sí, pero necesito que me cubras para poder hablar con ella; mientras tenga que pelear con estas bestias no lo conseguiré.

	Inmediatamente Arcon lanzó con todas sus fuerzas su espada hacia arriba, y apenas la hubo soltado, con un movimiento fugaz lanzó una daga que traía ajustada a su cinturón hacia el otro lado. Los dos draconianos que los amenazaban se desintegraron en una nube de polvo antes de llegar al suelo.

	Eric sonrió sorprendido de la rapidez de su amigo.

	—A eso se le llama protección.

	—Tómate el tiempo que necesites, compañero.

	Eric sólo dio unos cuantos pasos para acercarse hasta el tronco de un árbol y frente a él recargó sus manos cerrando sus ojos. Le fue difícil echar a un lado el incesante ruido de berridos y del fuego consumiendo todo, pero tenía una primicia, y al poco tiempo de estar en esa pose, lo consiguió.

	¿Karime?

	 

	*     *     *

	 

	—No, Héctor. Estoy bien. Es sólo que estoy escuchando que Eric me llama de algún lugar —intentaba explicarse sin saber ni ella misma lo que estaba ocurriendo.

	—Karime, Eric está en Fagho. Lo que me dices es imposible.

	—Lo sé, lo sé, pero lo escucho con tal claridad que…

	Y una vez más resonó su nombre dentro de su cabeza. Trató de no volverse a caer, pero sí se sujetó de Héctor para no tambalearse. Entonces cerró los ojos y comenzó a concentrarse. El llamado era evidente, y en susurro le respondió:

	—¿Eric?

	Sé que estás allí, pero no puedo tener contacto contigo. Necesitas lograr tu máxima concentración y seguir mi voz. Trata de ubicarme. Sé que puedes hacerlo. Tu presencia para mí es latente.

	Importándole poco el desconcierto tanto de Héctor como de Bibi y Roberto, Karime se hincó y se desconectó completamente del mundo exterior para seguir las instrucciones de Eric. No tenía idea de lo que ocurría, pero era increíble poder estar escuchándolo.

	—¿Eric…? —volvió a susurrar. 

	Héctor y sus padres sólo la miraban confundidos.

	Vamos, Karime. Esfuérzate. No tengo mucho tiempo.

	—… Maldita sea. ¿Cómo lo hago? —volvió a susurrar un poco desesperada.

	—¿Hermosa?

	Y al escuchar la voz de Héctor se dio cuenta que no estaba plenamente concentrada. Dio un suspiro y en definitiva dejó de pensar en todo lo que había a su alrededor. Inmediatamente sintió el cambio y alcanzó muy rápido un grado de concentración muy profundo. 

	¿Eric?

	El kiu, en Fagho, sonrió sutilmente cuando escuchó claramente en su interior la voz de su amiga.

	¡Hey! Lo hiciste. Puedo escucharte.

	La siret se emocionó de igual forma. Era grandioso poder hablar con él telepáticamente.

	Eric, ¿cómo puedes hacer algo así?

	No lo sé. Llevo días intentando comunicarme contigo.

	—¡¿Qué rayos hace Eric?! ¡No es momento para descansar! —protestó Mao en plena lucha cuando vio a Eric recargado de un árbol. Se veía tan plácido.

	Arcon le respondió mientras cubría a Eric de la llamarada de un draconiano del cual luego se encargó.

	—¡Está tratando de contactar a Karime, así que protégelo y no dejes que nada lo perturbe!

	—¡¿Contactando a Karime?! ¡Pues más vale que lo haga rápido porque tenemos que irnos! ¡No tardan en estar aquí un puñado de kius!

	—¡Sólo démosle un par de minutos más! —adujo el rey matando a otro draconiano.

	En cuanto Pay―Then también se dio cuenta que Eric estaba en ese evidente estado de abstracción supuso lo que estaba ocurriendo, y sin pensar en nada más se dirigió a él. Hasta ese momento no había lanzado ni una sola onda de energía para destruir al enemigo, de vez en cuando había utilizado su espada para derribar algún ataque inminente contra él.

	No tengo idea de cómo hayas podido comunicarte conmigo, pero es maravilloso poder escucharte. Cuéntame. ¿Cómo están todos? ¿Qué ha pasado?

	No hay tiempo para eso. ¿En dónde están?

	—¿Es ella? —irrumpió para Eric la voz de Pay―Then.

	—Sí —le respondió.

	—No pierdas la concentración y dale la oportunidad de que vea a través de tus ojos. Si lo logras, ella verá lo que tú ves.

	¿Eric?

	Espera, Karime. Voy a intentar algo.

	Lentamente, y sin perder ese estado de ensimismamiento, Eric abrió los ojos, y conforme lo hacía, en la mente de Karime se fue formando una imagen tan precisa que casi parecía que la estaba viendo con sus propios ojos. Era el tronco de un árbol de Ándragos. Lo reconoció de inmediato. Entonces Eric volteó hacia un lado, hacia su maestro. Karime lo miró con claridad, y eso la hizo sonreír ampliamente.

	—Pay―Then —susurró, y aunque había hablado se dio cuenta que Eric también la había escuchado.

	¿Puedes verlo?

	Como si estuviera ahí mismo —le respondió emocionada de lograr tal cosa, pero el kiu no la dejó conservar dicha emoción.

	Karime, las cosas no están bien por aquí.

	Eric sólo tuvo que voltear hacia atrás para mostrarle lo que acontecía en Ándragos. No hubo necesidad de palabras, con sólo ver a su alrededor Karime supo en dónde estaban y observó la ardua batalla que libraban Arcon, Mao y Alyn contra los draconianos que casi parecían reproducirse. El incendio del bosque rojo había alcanzado grandes dimensiones y la situación de los guerreros se agravaba. La exaltación de Karime se derrumbó ante el escenario.

	—Por todos los dioses —dijo acongojada— ¿Qué hacen ahí?

	Creo que nos cansamos de esperarlos. Disculpa que los chicos no te saluden pero están algo ocupados.

	Por supuesto que lo estaban. Arcon y Mao no dejaban de mover sus espadas impidiendo una sola agresión en contra de Eric.

	En cuanto Mao se percató que Eric estaba ya parado detrás de ellos le gritó:

	—¡Empieza a apurarte, Eric! ¡Ya no hay tiempo!

	Karime, ¿tienes el grolyn contigo?

	Sí.

	¿Está recargado?

	Sí.

	¿Héctor?

	—Está conmigo —dijo en susurro con toda la intención de que Héctor y sus papás se dieran cuenta que estaba entablando una conversación, después de todo, mientras mantuviera su concentración, Eric podía escucharla también.

	Si recargaron el grolyn, ¿por qué no regresaron cuanto antes?

	—No pudimos. Fue imposible.

	—¿Se supone que está hablando con Eric? —preguntó confundido Roberto a su hijo, quienes aguardaban a dos metros de donde Karime estaba hincada en pleno estado reflexivo— ¿Cómo puede hablar con él si está en Fagho?

	—No tengo idea, papá —le respondió Héctor sin quitarle la mirada a su novia—. Sólo puedo decirte que viniendo de Fagho las cosas inverosímiles nunca se acaban.

	¿Imposible? ¿De qué hablas? ¿Dónde diablos están? —le preguntó Eric al fin molesto.

	Karime lo meditó un instante para luego responder:

	Eric, ¿crees que pueda hacer lo mismo que tú?

	¿Lo mismo de qué?

	¿Si abro los ojos crees que puedas ver en dónde estoy?

	Eric meditó un instante la posibilidad y le respondió:

	Inténtalo. Ábrelos poco a poco, pero no pierdas en ningún momento la concentración que has alcanzado.

	Primeramente Karime se puso de pie lentamente, luego fue abriendo sus ojos y la imagen en la mente de Eric se fue produciendo, sin embargo, quedó casi petrificado al ver lo que Karime estaba viendo. Insólito, replicó confundido:

	—… No… Al… algo… anda mal…

	Pay―Then, que permanecía a su lado, se percató que Eric se quedó impávido, e incluso el chico tuvo que recargarse en el tronco que estaba a sus espaldas. No tenía idea de qué podía haberlo puesto así, pero seguramente no era nada bueno.

	—¿Qué sucede?

	Pero Eric pareció no escucharlo. Su mente estaba en la imagen dentro de su cabeza, y sus padres, al lado de su hermano, permanecían en ella.

	—No hay nada mal —le respondió Karime a media voz—. Seguramente estarás sorprendido, pero es verdad. Héctor y yo estamos en la Tierra.

	—… En… en la Tierra —musitó confundido, e intentó reaccionar con rapidez— … Pero… pero ¿qué rayos hacen allá, Karime? —le reclamó entonces molesto— Todo se detuvo porque ustedes no estaban. Nos han tenido viviendo en una extrema preocupación mientras ustedes están allá ¿divirtiéndose?

	—¿Divirtiéndonos? —bramó la siret frunciendo el ceño de su frente.

	—¿No le llamas divertirse a lo que están haciendo? —refunfuñó enojado— ¿Cenando plácidamente en el jardín de mi casa?

	Eric estaba tan molesto que parecía estaba enfrascado en una conversación con un manos libres, por lo cual, todos le alcanzaban a escuchar perfectamente.

	—¿En el jardín de su casa? —se preguntó Mao intentando entender la conversación —¿En el jardín de su… —repitió mientras derrotaba a un draconiano, y de pronto se calló entendiendo que el jardín de la casa de Eric se encontraba en la Tierra, a chorrocientos mil kilómetros de distancia, entonces se volvió hacia Eric furioso— ¡¿Qué rayos están haciendo esos dos en el jardín de tu casa?!

	—¡Eso es lo que trato de averiguar! —le respondió el kiu igual de molesto— ¡Parece que mi hermano y Karime decidieron tomarse unas vacaciones!

	—Un momento, cabeza hueca —objetó Karime también enfurruñada—. No estamos tomando ningunas vacaciones así que deja de hacer conjeturas falsas. Llegamos aquí por un accidente y no podemos regresar.

	El coraje de Eric se esfumó en un santiamén al escuchar una declaración tan grave.

	—¿Cómo que no pueden regresar?

	—Eric —declaró la siret con firmeza—, tenemos el grolyn recargado, pero no tenemos elixir, por eso no hemos vuelto.

	La noticia le cayó al kiu como balde de agua helada.

	—¿Qué? ¿Viajaron a la Tierra sin tener elixir para volver? —preguntó incrédulo— ¡¿En qué demonios estaban pensando cuando hicieron algo tan estúpido?!

	—Fue la única opción que le quedó a tu hermano para salvarme la vida, de no haberlo hecho de esa manera seguramente yo no estaría hablando contigo, y supongo que tampoco lo hubieras vuelto a ver a él. Fue Darlo Sanaten —dijo acongojada con un suspiro—. Nos siguió hasta Roca Kraken para quitarnos el grolyn y tuvimos un fuerte enfrentamiento. Es muy poderoso, y… no pude contra él. Afortunadamente nos quedamos con el grolyn, pero venir a la Tierra fue nuestra única escapatoria. No hubiera habido otra manera de sobrevivir.

	Eric comprendió a la siret. Para que Karime dijera tal cosa, como que Sanaten la había vencido, seguramente era porque había sido una pelea a muerte.

	—Rayos —musitó el chico. Luego volvió la vista hacia sus amigos. 

	Alyn se cubría de los draconianos mientras lanzaba conjuros para derrotarlos. Ya no tenía la misma vivacidad de antes y parecía que trataba de utilizar su energía lo menos posible. Mao y Arcon, como siempre, daban el todo por el todo, y Pay―Then se había alejado un poco, pero se mantenía apacible, como si tratara de pasar desapercibido. Cada vez eran más draconianos, la batalla era feroz, sin contar a los kiu que de un momento a otro aparecerían, Eric casi podía sentirlos. Karime pudo observar en su mente el recorrido que Eric había hecho con la mirada y el escenario no le agradó en lo más mínimo.

	—Eric, las cosas no se ven nada bien. Salgan de ahí.

	El chico permaneció inmóvil y pensativo unos segundos más hasta que escuchó que Pay―Then advirtió a todos.

	—¡Los kiu están cerca! ¡Tenemos que irnos!

	La advertencia fue tomada de inmediato y los cuatro guerreros comenzaron a retroceder hacia los caballos. Eric hizo lo mismo, y mientras buscaba con la mirada a Talí le dijo a Karime:

	Karime, voy a ir con Drakon.

	A la siret se le detuvo el corazón al escucharlo.

	—¿Qué? ¡¿Estás loco?!

	Estando el grolyn en la Tierra no tenemos demasiadas opciones.

	—¡Eric, espera! —objetó molesta y preocupada— ¡No puedes hacer eso! ¡Te lo prohíbo terminantemente!

	Tengo que dejarte, Karime. Lo siento.

	—¡Por todos los dioses, no lo hagas! ¡No sabes lo que estás diciendo! ¡Eric! ¡Eric! —pero a pesar de sus gritos la imagen de Fagho formada en su mente se fue desvaneciendo poco a poco— ¿Eric? ¿Eric? ¡No, no te vayas! ¡Contéstame, maldita sea! ¡¡Eric!!

	Karime no pudo ver nada más y perdió contacto. Se sentía tan impotente que tuvo que taparse los ojos con unas manos temblorosas debido al coraje que sentía. Pero fue Bibi quien se acercó a ella con una severa angustia pintada en el rostro después de haber escuchado cada una de las palabras que Karime había pronunciado.

	—¿Qué sucede, hija?

	Al oírla tan cerca Karime levantó la mirada, y con un rostro afligido le respondió:

	—Lo siento, Bibi, pero estando aquí me es imposible detenerlo.

	—¿A dónde va? —le preguntó Héctor.

	—Con… con Drakon —fue la única respuesta de la siret. Con sólo pronunciar el simple nombre lo hacía sonar devastador.

	—¿Qué? ¿Cómo puede pensar que él solo puede enfrentarlo?

	—Están desesperados, Héctor. Ya están en Ándragos nuevamente, muy cerca del castillo, y han estado esperando el grolyn todo este tiempo.

	Héctor se quedó sin palabras. El grolyn estaba allí, con ellos, pero ¿cómo llevarlo a Fagho?

	Se hizo un silencio tenso en el jardín de los Barón. Nadie tenía una solución porque no la había, hasta que de pronto Karime se encaminó hacia la casa.

	—Tengo que ir —dijo repentinamente.

	—¿Ir? —cuestionó Héctor— ¿Y cómo piensas hacerlo?

	—Voy a saltar —dijo sin más, pero Héctor corrió hacia ella y tomándola con fuerza de un brazo la detuvo.

	—¿Saltar? ¿De qué hablas?

	—Quizá el grolyn me pueda llevar a Fagho sin necesidad del elixir. Está recargado con el poder de Kraken.

	La cara de incredulidad de Héctor se fue al límite.

	—¿Y qué tal si no es así?

	—Sólo hay una manera de averiguarlo —adujo soltándose de él para continuar su camino, e iba a abrir la puerta que la conducía al interior de la casa cuando Héctor se lo impidió parándose bruscamente frente a la puerta para obstruirle la entrada.

	—Karime, deja tú también de hacer locuras, ¿quieres? Sabes tan bien como yo que sin elixir el grolyn no tiene la facultad de abrir el portal.

	—No lo sabemos. Voy a ir. Déjame pasar —le advirtió.

	—Olvídalo.

	—¡No puedo quedarme aquí con los brazos cruzados mientras ellos allá cabalgan hacia sus propias tumbas!

	—¡¿Y por eso es que entonces tú también vas a saltar al suicidio en vez de encontrar una forma segura de ir?!

	—¡¡Dímela!! —le pidió a gritos llenos de frustración— ¡Dime cuál es esa forma segura de ir y la llevaré a cabo! —le miró fijamente esperando una respuesta. No la había—. Iré a Fagho a cualquier precio.

	—Pues entonces piensa muy bien qué precio estás dispuesta a pagar porque si tú saltas yo también lo haré —le especificó él de la misma forma—. Correremos el mismo riesgo. O cruzamos los dos, o morimos los dos.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	27.  La entrada a Ándragos

	 

	 

	 

	 

	 

	—¡La próxima vez yo me quedaré con el grolyn! —espetó Mao mientras de un salto montó su caballo tratando de evadir las llamaradas de los draconianos que los atacaban— ¡Y en cuanto tenga la más mínima oportunidad me iré a la Tierra a descansar y divertir con tus papás mientras ustedes libran la muerte aquí en Ándragos! ¡¿A qué hora piensan volver esos descarriados!? ¡¿Después de la cena?! ¡¿O también piensan quedarse a hacer sobremesa?!

	Eric comprendía lo furioso que debía sentirse Mao bajo aquellas circunstancias.

	—¡Héctor y Karime no van a regresar, Mao! 

	—¡¡¡¿Qué?!!! —se quedó Mao en pausa.

	—¡¡Vamos!! ¡Vamos! ¡No hay tiempo para que lo asimiles! —lo arreó Eric ya trepado en Talí.

	Todos los caballos comenzaron a correr, y mientras lo hacían, Arcon se puso a la par de Eric.

	—¡¿Cómo que no van a regresar?! ¡¿De qué hablas?!

	—¡Tienen con ellos el grolyn, pero parece que huir a la Tierra fue su única posibilidad cuando los atacaron!

	—¡¿Y eso qué?! —reparó Mao ahora más enfurecido cabalgando del otro lado del kiu— ¡No creo que los sigan atacando en la Tierra, ¿o sí?!

	—¡No tienen elixir! ¡No hay forma de que vuelvan!

	La noticia cayó como un rayo, aunque Eric no pudo ver los rostros de sus amigos. La extrema situación no se lo permitió. Sobrevolando arriba de ellos una bandada de draconianos los acechaban con sus fogonazos. Eric se cansó de sus condiciones y decidió tomar cartas en el asunto ya que nadie más lo hacía. Soltando las riendas de Talí elevó ambas manos hacia el cielo y se concentró. Sus puños se iluminaron. Hizo un movimiento con sus muñecas y gritó con todas sus fuerzas.

	—¡¡Aaaah!!

	Unos incesantes rayos salieron disparados hacia todas direcciones entrando cada uno de ellos al cuerpo de los draconianos. En un instante todos cayeron al suelo hechos polvo. Esto le dio oportunidad a Eric de detener a Talí, y seguido de él los demás lo hicieron.

	—¿Por qué no hiciste eso desde el principio en vez de hacernos correr a todos como ratones asustados? —preguntó Alyn complacida después de presenciar aquel espectáculo.

	—¿Y por qué siempre me tienen que dejar a mí el trabajo sucio? —refunfuñó el chico.

	—Porque eres el único que puede acabar con tantos draconianos juntos —le respondió Arcon.

	—No, no soy el único —dijo dirigiéndole una mirada a su maestro. El aludido le respondió parsimonioso:

	—Por lo pronto lo eres. De usar mi energía sabrán que yo estoy aquí, y por ahora no quiero que se percaten de ello. Su ignorancia nos puede dar alguna ventaja después.

	—De acuerdo —expresó Mao restregándose la cara con su mano derecha— ¿Cuál es el plan?

	—Sin el grolyn no hay plan —espetó Eric—. Realmente lo único que haremos será dar patadas de ahogado.

	—¿Y qué rayos significa eso en tu tierra?

	—No hay tiempo para explicártelo, Mao —dijo presuroso—. Tú y Arcon saquen a Alyn de aquí y llévenla a un lugar seguro mientras Pay y yo intentamos llegar al casti…

	—Hey, hey, hey, un momento —objetó Alyn—. Agradezco tu preocupación pero no me trates como una chiquilla inocente que quizá te doblo la edad. Si Mao y su majestad quieren irse que lo hagan, pero yo iré contigo al castillo. No estuve guardando lo más que pude la energía que me queda para no enfrentarme a Drake, ¿verdad? Tengo cuentas que saldar con él.

	Pero Arcon movió negativamente su cabeza.

	—Alyn, no creo que ésa sea una buena idea. Lo único que vas a conseguir yendo al castillo es que Drakon te mate por segunda ocasión.

	—No puede matarme dos veces, majestad, yo ya estoy muerta, y ésa es una ventaja a mi favor —y jalando las riendas de su caballo rompió el círculo que formaban tomando la dirección hacia el castillo de Ándragos.

	—Si eso es lo que quiere, así será. Alguna ayuda aportará —dijo Pay―Then siguiéndola.

	Mao, Arcon y Eric se quedaron unos momentos en silencio mientras los observaron alejarse.

	—¿En verdad creen que haya una mínima posibilidad de lograrlo?

	—Dicen que la esperanza muere al último —le respondió Eric al rey.

	—En verdad yo creo que ni siquiera pasaremos la primer línea vigía de kius que custodian el castillo —aseguró Mao—. Esto es una locura. Casi es lo mismo que lanzarse de un precipicio.

	—Siempre nos ha ido bien estando juntos —volvió a intervenir Arcon.

	—Tú lo has dicho —le respondió el cávilar—, estando juntos, y esta vez no lo estamos. Y no es por nada pero me hace falta Héctor para divertirme como se debe.

	El comentario logró arrancarle una sonrisa al kiu, quien extendió su mano con la palma hacia abajo como siempre lo hacía antes de comenzar una batalla crucial.

	—Estemos los que estemos lo haremos como siempre. Por Ándragos.

	Arcon colocó la suya sobre la de él.

	—Por Ándragos.

	Y Mao apenas iba a hacer lo mismo cuando una idea fugaz se le vino a la mente.

	—¡Hey! ¡Un momento! ¿Dijiste que tenían el grolyn con ellos? —el cambio abrupto de conversación hizo entrecerrar el ceño de Eric— ¡Héctor y Karime, Eric! ¡Reacciona! ¡¿Tienen el grolyn con ellos?!

	—Sí, ellos lo tienen.

	—¿Lograron recargarlo?

	—Sí, pero están en la Tierra.

	Y de pronto Mao extendió su espalda lo más que pudo y sonrió altivo enmarcando en su rostro un gesto presuntuoso.

	—Soy grandioso. Soy el mejor. ¡Soy lo máximo! No sé qué harían ustedes sin mí, bola de improductivos.

	Arcon y Eric voltearon a verse.

	—Me van a deber algo excepcional después de que todo esto pase, par de inútiles. Salvados dos veces por Mao Batay, nunca se me va a olvidar. Eric, contacta a Karime.

	—¿Para qué?

	—Vamos, vamos —lo apresuró—, no tenemos tiempo. Contáctala.

	Aunque no tenía idea de para qué, Eric hizo lo que su amigo le demandaba. Cerró los ojos y muy pronto alcanzó la concentración suficiente, cada vez era más sencillo para él.

	¿Karime?

	 

	*     *     *

	 

	En casa de los Barón el ánimo estaba por los suelos. Karime caminaba en un vaivén en el jardín intentando encontrar en su mente una posibilidad de volver sin poner en riesgo la vida de Héctor. ¡Maldita la hora en que había aceptado aquel trato! De no haberlo hecho podría arriesgarse ella sola a viajar a Fagho con el grolyn recargado.

	Héctor también se había ensimismado un poco y sentado en una silla del jardín se mantenía ido, aunque muy seguido le echaba una mirada a Karime que parecía león enjaulado.

	Roberto se acercó en ese instante a la siret para ofrecerle un plato de comida. A cualquiera ponía de nervios el sólo verla.

	—Come algo, Karime. Ten.

	Pero al volverse hacia él, Karime abrió los ojos como platos.

	—¡¡Eric!!

	Roberto se quedó impávido.

	—Em… no. Soy… soy Roberto.

	Saluda a mi papá de mi parte, Karime —adujo Eric cuando vio la imagen de Roberto en su mente con una hamburguesa en un plato extendido para ella.

	Karime sonrió. Le encantaba escucharlo dentro de su cabeza, y más porque eso significaba que estaba con bien.

	—Eric te manda saludos, Roberto.

	Con un rostro de absoluta incomprensión, Roberto le respondió:

	—Eh… pues… di… dile que yo también.

	Dice que él también te los manda a ti.

	Sí, ya lo escuché.

	¿En serio puedes oírlo?

	En realidad no. Pero leí sus labios.

	Karime sonrió de oreja a oreja.

	—Eres mi héroe, Eric Barón.

	Y dime, Karime, ¿por qué ahora ya no me costó tanto esfuerzo contactarte?

	Bueno, ya sabiéndolo hacer digamos que dejé un canal abierto de mi mente para ti.

	Eric rió de buena gana.

	—Muy bien, Mao. La tengo. ¿Qué quieres decirle? —le preguntó Eric.

	—Si mal no recuerdo, dile que se dirija a la sala de tu casa.

	—¿Qué? —preguntaron al unísono tanto la siret como Eric, lo cual sorprendió al kiu.

	¿Lo escuchaste? 

	Claro que no, pero no eres el único que puede leer los labios. ¿Para qué me manda Mao a la sala de tu casa?

	—Karime pregunta que para qué la mandas a la sala de mi casa.

	—Aagh, ¿qué no puede llevar a cabo una tarea sin poner trabas? ¡Que haga lo que le digo!

	¿Ya lo escuchaste?

	Sí —respondió la siret telepáticamente—. No te preocupes. Deja que se aproveche ahorita que no puedo ponerlo en su lugar.

	Karime salió corriendo una vez más en dirección a la casa, pero no hubo dado cinco pasos cuando vio en su mente el reflejo de un rayo azulado que pasó muy cerca de ella, tan cerca, de hecho, que se detuvo en seco.

	¿Qué fue eso, Eric?

	Kius. Nos han encontrado —y apenas le dio tiempo a Eric de encorvarse para evadir otro rayo de energía.

	Un grupo de kius se acercaba a ellos cabalgando a toda velocidad. No les quedó opción, jalando las riendas los tres guerreros comenzaron a galopar en dirección contraria a sus perseguidores siguiendo los pasos dejados por los caballos de Alyn y Pay―Then.

	—¡¿Puedes decirle a Karime que se apure?! —gritó Mao— ¡La necesitamos rápido!

	Karime, más vale que te des prisa. No sé qué rayos traiga Mao entre manos, pero en ocasiones sus ideas resultan. Apúrate.

	Inmediatamente Karime se echó a correr en dirección a la casa seguida por Héctor, por Bibi y Roberto.

	—¿Qué pasa? —le preguntó Héctor mientras recorrían la cocina y el comedor para llegar a la sala.

	—No lo sé. Creo que Mao tiene alguna idea.

	Al llegar a la sala se paró exactamente en medio de ésta.

	Ya estoy aquí, Eric. ¿Y ahora?

	—¡Ya está en la sala, Mao! ¡¿Y ahora qué?!

	—¡Hay una cómoda por allí! ¡Que la busque!

	Eric se quedó pensando en la mención. 

	—¡¿Una cómoda?! —le regresó la pregunta a su amigo— ¡En la sala de mi casa no hay ninguna cómoda!

	Varios cúmulos de energía amarillos se dejaron venir desde atrás, afortunadamente ninguno fue certero, aunque sí cercanos. Los troncos de los árboles donde se impactaron quedaron huecos completamente.

	—¡Debe haber una cómoda por allí! —espetó Mao evadiendo los cúmulos de energía— ¡Un mueble grande! ¡Tiene dos cajones en la parte de abajo!

	En ese momento Eric supo con certeza a cuál mueble se refería.

	Karime, bajando la escalera hay una vitrina con algunos adornos. Tiene dos cajones en la parte de abajo. Ve a él.

	Karime se dirigió presurosa al pie de las escaleras cruzando la estancia y cuando estuvo parada enfrente se le quedó viendo. Sabía que Eric podría verlo con claridad.

	¿Es éste?

	Supongo que sí. No hay otro con esa descripción. ¡¡Mao!! ¡Karime está frente a la vitrina! 

	—¡Dile que busque abajo, en el suelo! ¡Ahí debe de haber un pomo de elixir! ¡Tendrán que moverlo!

	La noticia conmocionó a los que la escucharon mientras cabalgaban, tanto a Eric como a Arcon.

	¡¡Karime, dice Mao que debajo de ese mueble hay un pomo de elixir!!

	—¡Por todos los dioses! ¡Ayúdame, Héctor! ¡Tenemos que mover este mueble!

	—¿Qué es lo que sucede? —inquirió Héctor reaccionando de inmediato a la petición de la siret. Roberto también ayudó a moverlo, e incluso Bibi, aunque no tenían idea del por qué.

	—Con cuidado. Poco a poco, no vayamos a romperlo. Hay un pomito de elixir.

	—¿Elixir debajo de este mueble? —se cuestionó Héctor extrañado.

	Era una vitrina pesada, pero no para cuatro personas esforzándose al máximo. Lo recorrieron algunos centímetros, y justo en el piso, junto al zoclo de madera, estaba intacto. Un pomito de elixir.

	Karime se puso increíblemente feliz, igual que Héctor.

	—¡¡Sí!! ¡Héctor, podemos volver! —y lo abrazó efusivamente.  

	Roberto y Bibi se contagiaron con la emoción de los dos chicos, y Eric, desde Fagho, también sonrió al escuchar la algarabía de Karime.

	—¡Lo han encontrado, Mao! —le hizo saber Eric cabalgando frenéticamente para alejarse de los kiu.

	—¡¡Eso es todo!!! —gritó emocionado Arcon— ¡Acabas de ganarte un ascenso por esa hazaña, cávilar Batay!

	—¡Les dije que soy el mejor, ¿no?!

	Otro cúmulo de energía les pasó rozando desde atrás, estaban ya por entrar a la ciudad de Ándragos.

	—¡Maldición! —espetó Mao casi ofendido cuando un cúmulo de energía le pasó por arriba de la cabeza, tan cerca, que de no haberse agachado lo hubiera decapitado— ¡Eric, dile a Karime que la espero aquí en cinco minutos sin excusa ni pretexto!

	Karime, dice Mao que tienes cinco minutos para llegar aquí con el grolyn.

	¡A la orden, cávilar! —le respondió la siret mientras corrían ella y Héctor hacia la cochera para salir rumbo a Sears Tower llevando el grolyn y sus armas tras haberse despedido en un segundo de Bibi y Roberto—. Y tú dile a él que lo amo.

	Así lo haré. No tarden. 

	Eric rompió contacto con Karime justo cuando la moto de Héctor salió endiabladamente veloz del garaje rumbo al centro de Chicago.

	—¡Karime te manda decir que te ama, Mao!

	—¡Ya lo sé! —respondió orgulloso— Tu hermano debería sentir bastantes celos de mí ¿sabes?!

	Los tres chicos rieron del comentario.

	—¡Por cierto! —espetó Arcon sin bajar la velocidad mientras corrían entre los árboles del bosque rojo escapando de los cúmulos de energía— ¡Impresionante caballo! ¡¿De dónde lo sacaste?!

	—¡De las praderas! ¡Es el líder de la manada de caballos salvajes!

	—¡¿El líder?! ¡¿Y cómo le hiciste para domarlo?! 

	—¡Todavía no lo sé! ¡Marell me ayudó!

	Al escuchar su nombre a Mao casi se le encuadraron los ojos del coraje.

	—¡¿Qué?! ¡¿Mi prima?! ¡¿Qué tiene que ver mi prima contigo, enano insensato?! ¡Te advertí que no te le acercaras! ¡Lo prometiste!

	—¡Te juro que yo no me le acerqué, Mao, pero no pude evitar que ella lo hiciera conmigo!  

	Arcon sonrió del comentario de su amigo.

	—¡Sigan adelante! ¡Vamos! ¡Vamos! —les instruyó el kiu mientras él aminoró ligeramente la velocidad para darles el pase, aunque Mao alcanzó a gritarle:

	—¡Tú y yo ajustaremos cuentas, enano!

	Después de haber avistado frente a ellos un tronco con una rama caída obstruyendo el paso a Eric se le vino una idea a la mente, y encorvándose le dijo a Talí:

	—Es hora de trabajar, compañero. Quiero que saltes ese tronco lo más alto que puedas. ¿De acuerdo?

	Eric guió a Talí justo hacia el tronco caído. El corcel saltó lo más alto que pudo para atravesarlo dándole oportunidad a Eric entonces de sujetarse con sus dos manos de otra rama de un árbol que había justo arriba. Dando una voltereta como de gimnasta Eric cayó parado encima de la rama en perfecto silencio mientras Talí siguió corriendo de largo. Sólo unos segundos después Eric, inmóvil, avistó a los cuatro kius que los perseguían. Lo meditó muy bien, y sin tener más opción iluminó sus manos.

	—Lo siento, pero mis amigos son primero —musitó.

	El kiu blanco, que iba cabalgando a la cabeza, levantó la mirada al percibir a Eric, aunque fue demasiado tarde, éste ya había liberado su energía. El cúmulo que lanzó tenía la potencia suficiente para impactarse justo en medio de los cuatro jinetes y lanzarlos a todos haciéndolos volar por los aires igual que lo haría una granada. Los cuatro kius cayeron a plomo al suelo, y uno de ellos se impactó tan fuerte contra un árbol que Eric tuvo que cerrar los ojos. Luego observó su obra, los cuatro estaban inconscientes, o eso esperaba, no era su intención matarlos y odiaba estar haciendo aquello. Todos los que ahora eran sus rivales eran kius, guerreros con su misma ideología, sus mismos dones y su misma doctrina, pero no tenía otra opción. Suspiró con un poco de remordimiento y bajó la cabeza por unos segundos. Luego lanzó un chiflido y esperó. A los pocos segundos Talí volvió a él relinchando y Eric sonrió al verlo. Saltando desde la rama encima de su lomo volvieron a tomar el mismo rumbo que Arcon y Mao habían seguido.

	Mientras tanto, éstos dos continuaban galopando sin perder el rastro de los caballos de Alyn y Pay―Then, pero de súbito tuvieron que detenerse cuando un grupo de nueve kius blancos y dos kimas los esperaban en una formación impecable impidiéndoles el paso. Arcon y Mao hicieron detener sus caballos de tajo.

	—Rayos —musitó Arcon asustado cuando vio a tantos kiu parados frente a ellos.

	—Por todos los dioses de Fagho —murmuró casi al mismo tiempo Mao. Estaban frente a una barrera impenetrable—. Estamos muertos.

	A Arcon no le quedó duda de ello. Pensó en Alyn y Pay―Then que habían salido adelante y que no veía por ningún lado. Observando el suelo se percató que las huellas de sus caballos seguían hacia enfrente traspasando la barrera kiu, y se preguntó ¿cómo era posible aquel hecho?

	Cuando sus caballos terminaron de resoplar por la abrupta parada todo se tornó al silencio. Sólo el viento y las hojas de los árboles se alcanzaban a percibir. Era un hecho insólito. Algo extraño estaba sucediendo.

	—Esto no me huele bien, alteza —lo llamó Mao de esta forma debido a que, a pesar de ser un susurro, sabía que cualquiera de los presentes podía escucharlo.

	—¿Qué es lo que te parece extraño? —le preguntó el rey de la misma forma apenas audible.

	—El cómo nos miran.

	En ese instante Talí se detuvo intempestivamente al ver la formación. La reacción de Eric no fue muy diferente a la de sus amigos. Eran demasiados kius. De pelear, seguramente no durarían más de cinco minutos antes de ser derrotados, quizá en menos tiempo. Eric estaba consciente de que sus dones eran especiales, pero ¿nueve kius y dos kimas? No se creía tan capaz.

	—¿Alguna idea? —le preguntó Arcon sin voltear a verlo.

	Eric sencillamente dijo:

	—Rendirse.

	—Les dije que no íbamos a pasar ni siquiera la primera línea de vigías, y aquí estamos —refunfuñó Mao.

	Arcon fue el primero en tirar sus armas al suelo seguido de Mao y Eric que hicieron lo mismo. Ya desarmado, el rey de Ándragos bajó de su caballo y caminó unos pasos hacia adelante en señal de rendición. Mao copió los actos del rey al mismo tiempo que preguntó:

	—¿Por qué estos tipos no hacen nada?

	Eric también ya se había percatado del hecho. Estaban inmóviles. De hecho, demasiado inmóviles. Cuando desmontó a Talí precavidamente se agachó hasta el suelo y volvió a tomar su espada, y Arcon y Mao quedaron insólitamente anonadados cuando vieron que la espada de Eric surcó los aires a gran velocidad pasando por en medio de las cabeza de dos kius para luego clavarse directamente en el tronco de un árbol. 

	Ninguno de los dos guerreros se movió un céntimo.

	—¿Qué diantres sucede? —inquirió Mao.

	Ningún kiu respondió al ataque. Parecían petrificados.

	La respuesta vino de detrás de la fila de kius, cuando salieron Alyn y Pay―Then a paso tranquilo.

	—Vaya, vaya. Debí haberlo imaginado ―sonrió Arcon―. La mejor bruja de Fagho de todos los tiempos ha vuelto a hacer de las suyas.

	—¿Qué les has hecho? —cuestionó Eric con un tono incomprensible acercándose a la hilera kiu.

	—Los he dejado en estatus inmovilius.

	—No puedo creerlo. Eres una mujer increíble, Alyn.

	—Lo sé —le cerró un ojo con coquetería y picardía a la vez.

	—¡Ja, ja! ¡Por supuesto que lo es! ¡Si Theradam estuviera aquí estoy seguro que se moriría del coraje por todas las cosas que puedes hacer sin ser kiu! ¡Ja, ja! ¡Te adoro, abue…! Perdón, perdón. No lo dije.

	Todos rieron de la retracción de Mao, y mientras, éste, se acercó hasta uno de los kimas para mirarle de cerca. Pasó su mano por enfrente de sus ojos en un vaivén prevenido. A pesar de estar inmóvil, el kima daba la apariencia de comenzar a moverse en cualquier instante, pero como eso no sucedió, le dio más confianza a Mao de acercar su rostro al de él casi hasta rozarlo con la nariz, luego le sacó la lengua como un niño pequeño.

	—¿Pueden escucharme?

	—Todo lo que les digas —le respondió Alyn.

	—Jamás vuelvas a meterte con Alyn Batay, sabandija —le dijo sonriente—. B―a―t―a―y —le repitió letra por letra—. No se te olvide nunca. Batay. Somos peligrosos, ¿entiendes? —y le dio una lambida en todo su rostro.

	—Oh, vamos, Mao, no seas asqueroso. ¿Sabes hace cuánto que no se baña ese kiu?

	—Awwg. Ahora lo sé. Sabe a rayos.

	—Vamos, chicos —los apresuró Eric—. Tenemos que llegar cuanto antes a palacio para cubrir la llegada de Karime y Héctor.

	Mao se volvió refunfuñando.

	—¿Cubrirlos? ¿Se van de vacaciones y todavía tenemos que cubrir su llegada? ¿Qué ahora trabajamos para ellos?

	—Me quedé en que no podían volver —se le emparejó Pay―Then a Eric para preguntar.

	—Así es, pero ya resolvimos ese asunto. Karime y Héctor vienen para acá con el grolyn.

	Pay―Then levantó sus dos cejas con un gesto de cierta admiración, y en ese instante Mao pasó frente a él y le tronó los dedos muy cerca de su cara.

	—Batay, anciano. Recuérdalo. Somos Batay, y nos dedicamos a resolver los problemas más graves de Fagho.

	Y se pasó de largo sin detenerse. Eric sonrió. Mao nunca iba a cambiar.

	Pero fue justamente cuando el kora―kiu estaba por montar su caballo cuando Arcon lo abordó:

	—¿Pay―Then?

	El kora se volvió hacia Arcon con respeto.

	—¿Majestad?

	—Estamos a un paso del pueblo. Sólo quería asegurarme que estás consciente de que voy a hacer todo lo que esté en mis manos con tal de recuperar Ándragos.

	Pay―Then lo meditó un segundo.

	—Lo estoy.

	—De verdad lamento que todo esto esté sucediendo.

	—No lo siente más que yo, alteza. Y tenga por seguro que pase lo que pase, yo voy a pelear del lado de la justicia.

	Arcon asintió.

	 

	*     *     *

	 

	—¿Estás lista? —preguntó Héctor mientras permanecían parados en el filo del pretil del rascacielos.

	Karime asintió, agarró la mano de Héctor y la apretó fuerte, y en ese instante saltaron hacia el vacío.

	Cuando el grolyn abrió el portal desaparecieron de la Tierra para aparecer en Fagho, y como cualquier otro arribo, Héctor y Karime cayeron a plomo. El golpe fue tan duro como siempre y les sacó el aire por unos momentos. Tardaron unos segundos en recuperarse. Karime lo hizo primero mientras que Héctor tardó un poco más en acomodar los huesos de su espalda.

	—Héctor, el grolyn… —escuchó, pero definitivamente no le había gustado el tono que había utilizado Karime. 

	Inmediatamente Héctor abrió los ojos y buscó el cetro con la mirada. El piso en el que habían caído estaba impecablemente lustroso. No reconoció el lugar de primera instancia porque su mente se centró en la petición de su compañera. Pero en un rápido recorrido visual al ras del piso enfocó una especie de túnica  negra con vivos morados y rojos que estaba a sólo dos metros de él. El rostro de Héctor sufrió casi un colapso cuando elevó la mirada para ver a dicha persona, aunque, antes de llegar a ver su rostro ya tenía la certeza de saber a quién tenía enfrente, sin embargo, casi se sintió morir cuando vio el grolyn en su mano. 

	El portal se había abierto en el salón real del castillo de Ándragos, y Drakon permanecía en él.  

	 

	*     *     *

	 

	Cuando los caballos de los guerreros entraron al pueblo a todo galope Arcon se armó de valor gritando a todo pulmón:

	—¡Vamos, andraguenses! ¡Es hora de reclamar lo que nos pertenece! ¡Es hora de pelear contra el enemigo que nos ha sometido por tanto tiempo! ¡Soy yo! ¡Arcon Ásteris! ¡Rey de Ándragos! ¡Y vengo a luchar para recuperar mi trono!

	Los aldeanos comenzaron a salir a sus puertas y a asomarse por las ventanas de sus casas cuando escucharon una voz que los incitaba a luchar por su libertad.

	—¡Somos un pueblo de hombres y mujeres valientes que siempre ha gozado de libertad, y no será bajo mi mandato que eso cambie! ¡A luchar andraguenses! ¡Démosle batalla al enemigo! ¡Y si los dioses así lo han predestinado moriremos, pero lo haremos en el intento de recuperar lo que es nuestro! ¡Nuestras tierras! ¡Nuestras familias! ¡Nuestras raíces! ¡Nuestra historia! ¡¡¡Nuestro Ándragos!!!

	La gente lo reconoció. ¡Sí! ¡Era él! ¡Su Rey! Ese adolescente, que aunque joven, se había ganado a pulso la apreciación de su pueblo. Después de su escape había regresado valientemente. No traía un ejército consigo, pero portaba la bandera de la esperanza para un pueblo sometido.

	Los gritos de apoyo comenzaron a surgir, los brazos en alto, los rostros de júbilo, y como ríos, los andraguenses comenzaron a llenar las callejuelas con palos, espadas y cualquier utensilio que fungiera como arma. A los pocos minutos Arcon estaba siendo vitoreado por su pueblo, uniéndosele en esa lucha contra el mal, y Eric quedó maravillado de la respuesta de los andraguenses. No cabía duda que Arcon era un gran monarca y se sintió orgulloso de lo que había logrado. No hubo necesidad de llegar con un ejército, él lo conformó en unos cuantos minutos con su propia gente que gritando con furor le ofrecían su vida para reconquistar su reino.

	—¡Vamos andraguenses! ¡Salgan! ¡Salgan de sus casas! ¡Esto es una revolución! ¡Y la vamos a ganar!

	La plaza frente al castillo se fue llenando. Por doquier llegaban ríos de gente armada, tanta, que muy pronto había más de tres mil personas congregadas frente a las puertas principales del palacio que permanecían cerradas. 

	La gente gritaba el nombre de su pueblo y el de su soberano, pero Mao se percató que algunos rostros de los ciudadanos más cercanos empezaron a lanzar miradas y murmullos de confusión por ver montando a Eric y a Pay―Then junto al rey. Inmediatamente tomó cartas en el asunto y se encargó de hacer correr la voz de que ambos kius estaban de su lado, y que lucharían como aliados para recuperar Ándragos. Eran fieles servidores del rey.

	Después de reunir a todo su pueblo, Arcon y su grupo de comando se colocaron hasta el frente y entonces convocó a una batalla. Los andraguenses se posicionaron. Hombres, mujeres, e incluso niños que permanecían detrás de su rey armados con la misma valentía y el mismo coraje de un ejército. Y de pronto, ante ese silencio, las puertas de Ándragos respondieron cuando comenzaron a abrirse desde adentro.

	 El corazón de cada uno de los andraguenses  latía bravíamente, igual que el de Mao, Arcon, Alyn, Eric e incluso el de Pay―Then. El momento crucial estaba por comenzar.

	Las dos puertas del castillo de Ándragos fueron dejando ver su interior. Eric ya lo sospechaba, podía percibir la presencia de muchos kiu, pero la realidad rebasó toda suposición que pudo haberse hecho. 

	En una perfecta formación infranqueable unos ciento cincuenta kius blancos permanecían en pie, inmóviles. Delante de ellos había seis kima―kiu, y detrás, una innumerable cantidad de draconianos.  

	Eric se estremeció después de ver aquello y volteó hacia atrás, donde el pueblo aguardaba la señal de su rey para atacar, sus rostros no demostraban miedo ante el enemigo, sólo el coraje de recuperar lo que les habían arrebatado tan cobardemente. A pesar de ello, el kiu no podía sacarse de la cabeza que los andraguenses eran demasiados, sí, pero todos civiles, pueblerinos, gente trabajadora, no soldados, y ante un rival con las capacidades de esos kiu, le pareció demasiada su desventaja. No pudo evitar preguntar en voz baja:

	—¿De verdad creen que ésta haya sido la mejor idea?

	Y Mao, sin quitar la mirada de su enemigo, le respondió:

	—Morir luchando por un ideal no te hace caer derrotado, Eric, te hace caer como un guerrero victorioso.

	Eric comprendió lo que Mao quería decir, porque eso mismo reflejaba el rostro de cada andraguense, y por primera vez en su vida vio en su compañero el semblante de un digno soldado. Su porte era bizarro, igual que el de Arcon, y no parecían sentirse menos ante el enemigo.

	—Mao y yo nos haremos cargo de la situación aquí afuera, Eric —adujo el rey—. Tú y Pay―Then vayan adentro del castillo.

	—¿Está seguro, alteza? No me convence dejarlo aquí frente a este enemigo.

	—A mí tampoco me convence el tener que mandarte allá adentro, pero no tenemos más opciones.

	Cierto. Ninguno se quedaba en un lecho de rosas.

	—Ustedes son la pieza clave, Eric —adujo Mao—. Si logran deshacer la posesión de Drakon esto terminará, y entre más pronto lo hagan menos gente morirá.

	—No necesitas decírmelo, Mao.

	—Aprovechen la confusión del inicio de la batalla para colarse en el castillo —sugirió de nuevo el rey—, y una vez dentro, ándense con cuidado. Drakon puede estar en cualquier parte.

	—De acuerdo.

	—Voy a tratar de deshacerme rápido de estos latosos kius para irte a ayudar con mi abuelo, ¿te parece? —expresó Mao con una sonrisa entre labios, y el comentario hizo sonreír también a Eric.

	—Te voy a estar esperando entonces, porque no creo lograrlo sin tu ayuda.

	—Sí, lo sé —y la sonrisa de los dos se amplió.

	Pay―Then se dio cuenta que lo que el cávilar Batay estaba haciendo era serenar un poco a Eric, y le complació que lo hiciera.

	—Pero mientras llego tienes que prometerme que por ningún motivo vas a poner en riesgo tu vida. 

	—Últimamente me has hecho prometerte muchas cosas, ¿no te parece?

	—Sólo promételo y cierra la boca para lo demás, enano. No sé qué cuentas voy a entregarle a tu hermano y a Karime si algo te pasa. Theradam es capaz de destazarme vivo, y eso es lo que realmente me preocupa. Prométemelo ahora, con su majestad de testigo.

	Arcon volteó a verlo, esperando escucharlo.

	—De acuerdo. Lo prometo.

	Arcon y Mao quedaron un poco más tranquilos, es decir, si eso era posible.

	Y se hizo un breve silencio antes de que Arcon preguntara finalmente:

	—¿Alguna otra cosa, compañeros?

	—Nada más. Cuando usted ordene, majestad.

	Arcon, con el corazón latiéndole embravecidamente, empuñó su espada y la levantó en alto, y con todo el poder de su garganta gritó:

	—¡¡¡Por Ándragos!!!

	Los andraguenses, inspirados de valor y esperanza gritaron al compás de su rey hacia los kiu y los draconianos. A pesar de que se mantenían detrás de la hilera de kius, las bestias voladoras alzaron en vuelo y fueron los primeros en atacar. Los chirridos de sus gargantas ensordecieron el entorno y comenzaron a fluir las enormes llamaradas que de sus hocicos salían. El enfrentamiento comenzó y Arcon y Mao fueron los primeros en iniciarla. Pelearon eufóricamente, como siempre.

	 Eric y Pay―Then se inmiscuyeron también en el enfrentamiento, pero trataron de no internarse demasiado en el campo de batalla ya que su rumbo era primordial: acercarse al castillo. Y mientras, Alyn procuró estar precavida utilizando su magia lo menos posible y pasando la mayor parte del tiempo cubriéndose, no quería malgastar su energía, la estaba reservando para su principal propósito. A pesar de ello, no fue impedimento para que numerosos draconianos terminaran convertidos en encantadores pajaritos gracias a su hechizos.

	Pero fue en realidad cuando los kiu comenzaron a marchar hacia el frente cuando la verdadera contienda comenzó. A Eric se le desgarró el alma cuando vio que con sus poderes los kiu podían exterminar a diez aldeanos en unos cuantos segundos, le pasó incluso por la mente no continuar hacia adelante, sino quedarse a combatir contra los kiu. Entre él y Pay―Then utilizaron su energía para contrarrestar dicho ataque siniestro, pero no era tan sencillo viniendo de ciento cincuenta pares de manos diferentes. Pay―Then era certero en sus ataques y lograba dejarlos inconscientes después de librar batalla con cada uno que se le puso enfrente, Eric en cambio todavía no podía controlar su fuerza de la misma manera mientras estaba atareado, y más de uno sufrió la muerte ante su energía. Esto mismo ocasionó que el kora―kiu atrajera a su aprendiz con presteza hacia el palacio. Era imprescindible terminar con la posesión antes de que aquello se convirtiera en una masacre tanto de kius como de andraguenses civiles. En Ándragos se estaba librando una batalla que nunca debió haber existido.

	Después de escurrirse por las inmensas puertas de madera y metal de la entrada del castillo la situación amainaba. Eric y Pay―Then cabalgaron sin encontrarse con nadie más mientras cruzaron los jardines. El kiu buscaba impaciente con la mirada a su hermano y a Karime pero nunca consiguió verlos. Se detuvieron frente a las escalinatas que conducían hacia la entrada y desmontaron para subirlas a pie.

	—Hemos tenido suerte de no encontrarnos con nadie más —comentó Eric.

	—O es que no han querido que nos encontremos con nadie. No dudo que ya nos estén esperando.

	Ante la perspectiva de su maestro, Eric se concentró sin dejar de avanzar. Cada vez le era más sencillo llevarlo a cabo una vez conocido el procedimiento.

	¿Karime? ¿Karime, en dónde estás?

	Pero no hubo respuesta.

	El palacio de Ándragos lucía lúgubre sin la presencia de sus verdaderos moradores. El vacío le daba un aspecto tétrico. Atravesaron el pasillo principal y doblaron en dirección oeste subiendo varios pisos de escaleras.

	—¿Sabes a dónde nos dirigimos?

	—La intuición en ocasiones resulta ser buena guía —dijo a su alumno.

	Continuaron subiendo hasta llegar a un largo pasillo. Al final había un par de puertas cerradas y Pay―Then se quedó mirando en aquella dirección. Eric también lo hizo y no fue necesario preguntar nada, ambos tenían la plena certeza que ese sitio era al cual tenían que dirigirse.

	—Podemos esperar a que Héctor y Karime nos alcancen —sugirió Eric, aunque sabía la respuesta que recibiría.

	—No podemos estar a expensas de ellos. Lo haremos con o sin el grolyn.

	—¿Y cómo piensas que podemos hacerlo sin el grolyn?

	—No lo sé. Quizá deberíamos pedirle amablemente a Drakon que deshaga la posesión.

	—Así que andas de buen humor, ¿eh?

	A Pay―Then ni siquiera se le asomó una sonrisa, al contrario, su rostro se volvió más adusto.

	—Eric, antes de entrar ahí quiero pedirte algo. 

	El chico prestó atención.

	—Ignoro qué es lo que suceda ahí adentro, pero quiero pedirte, que si te es posible, trates de que tus ataques a los miembros del Consejo no sean definitivos.

	A Eric le sorprendió escuchar aquella petición de su maestro, y bajó la cabeza.

	—Pay, no he querido lastimar a ninguno.

	—Lo sé. Y hasta ahorita has hecho lo que debías. No obstante, si tuvieras que elegir entre tu vida y la de otro kiu te ordeno que no pongas en riesgo la tuya por ningún motivo, ¿está claro?

	Eric asintió.

	—Pero existe una persona, un kiu, que te voy a pedir que no lastimes bajo ninguna circunstancia.

	—Muy bien —convino el chico— ¿Quién es y por qué lo tengo que proteger?

	Pay―Then le dio la respuesta.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	28.  Seis kimas contra un kiu

	 

	 

	 

	 

	 

	Las puertas se abrieron y una enorme estancia con columnas de piso a techo se abrió ante sus ojos. El piso abrillantado era oscuro, y al centro estaba elaborado un escudo de Ándragos. Del lado derecho unos enormes ventanales dejaban ver el azul del cielo, una extraordinaria vista de no ser porque al centro de dicha estancia permanecía de pie una persona que llevaba el rostro oculto bajo su capuchón, pero su túnica negra con vivos morados y rojos hacía inconfundible su identidad, y lo peor era que parecía que los estaba esperando. Eric se puso nervioso, aunque aparentó no estarlo, sólo el kora―kiu logró captar la ansiedad de su corazón.

	Pay―Then caminó lentamente hacia el interior seguido de su aprendiz que siempre se mantuvo a su lado. Se detuvieron frente a Drakon manteniendo una buena distancia entre ellos, unos diez o quince metros. Un gran silencio oprimía el recinto, silencio que no se perturbó hasta que Pay―Then lo irrumpió:

	—Debí haber imaginado desde el principio que eras tú quien estaba detrás de todo esto.

	—Para ser el kora―kiu resultaste ser un inepto. ¿Quién más imaginabas que podía haberlo hecho?

	—Nadie. Ahora que lo pienso nadie en Fagho tiene una mente tan maquiavélica y ambiciosa, y aún así, aquí estamos dándote la oportunidad de que deshagas la posesión y huyas.

	Drakon comenzó a reír con sarcasmo, una risa ahogada hacia el pecho, temerosa también. Entonces levantó la cabeza dejando entrever hacia el interior oscuro del capuchón. Unos ojos rojos y brillantes surgieron del interior, eran casi diabólicos, y no dejaron de brillar hasta que el propio mago se quitó la capucha echándola hacia atrás para dejar al descubierto su duro, frío y sombrío rostro. Drakon lucía exactamente igual a como Eric lo recordaba. 

	Tras su risa poco agradable y más bien siniestra, el hechicero observó:

	—Realmente no sé cómo has tenido la osadía de venir frente a mí con el propósito de vencerme.

	—No es un propósito. Hay ocasiones en que los propósitos no se cumplen. Estamos aquí con la certeza de derrotarte, así que te recomiendo que tomes la oportunidad que te estoy dando de irte, no sin antes, claro, deshacer la posesión de los kiu, si es que quieres seguir viviendo.

	Drakon volvió a sonreír de la misma manera indeseable, y entonces dio unos pasos hacia adelante.

	—¿Y cómo es que piensas derrotarme, Pay―Then?

	—Ni siquiera lo imaginas —aseguró el kora con extrema seriedad.

	—Me parece interesante, pero si estabas pensando en el grolyn recargado creo que esa idea la tendrás que dejar para otra ocasión.

	Dos puertas del fondo se abrieron, una del lado izquierdo y otra del derecho. Por una entró al recinto Kengo―Dan con gran porte y seriedad avanzando hacia el siniestro mago, le seguía Macuba y Regin Esparlo, el kima más viejo y sabio del Consejo Kiu después de Pay―Then, pero lo que dejó sin respiración a Eric, fue que la kima―kiu traía en sus manos el grolyn brillando intensamente con los colores del fuego.

	Tanto en Pay―Then como en Eric se discernió la confusión. Hacía no mucho Eric había hablado telepáticamente con Karime y ésta le había asegurado que tenía el grolyn en su poder. ¿Cómo era posible si en ese momento Macuba lo tenía? La única posibilidad era que…

	Y el fatídico presagio ocurrió. Por la otra puerta salieron casi al mismo tiempo otros tres kimas delante de los ahora prisioneros: Karime y Héctor. Detrás de ellos venía Darlo Sanaten custodiándolos y la siret ya llevaba de nuevo al cuello otro collarín, he ahí la razón por la cual no había respondido al llamado telepático de Eric.

	Los seis kimas se acercaron hasta colocarse al lado de Drakon, quien orgulloso, sonreía triunfante. Karime y Héctor fueron colocados junto a ellos, y a su otro lado, Darlo también lo hizo.

	Al ver la hilera de rivales Eric casi se enervó. Cerró un momento los ojos preso de la desilusión. En la posición en la que se encontraban no tenían oportunidad, ni siquiera podía albergarse en su alma una pizca de esperanza. Karime y Héctor se percataron de la decepción de Eric, y ella se sintió avergonzada de ser la causa de aquella perdición.

	Macuba se colocó a un lado de Drakon y le pasó el grolyn, y Pay―Then observó cada movimiento suyo sigilosamente, luego, con una tranquilidad suprema, mencionó:

	—No creo que seas tan ingenuo como para sentirte vencedor sólo por tenerlos a ellos prisioneros.

	—Estás un poco en desventaja, ¿no te parece? —adujo Drakon sintiéndose realmente vencedor—. Tengo seis kimas a mi lado y el grolyn recargado en mi poder. Me bastaría sólo el grolyn para aniquilarte.

	—Se necesita astucia y sabiduría para manejar el grolyn recargado, y sinceramente no creo que tú tengas ni una ni la otra. 

	A Drakon dejaron de gustarle las palabras del kora―kiu, y su sonrisa se desvaneció. 

	—Te reto a un duelo, Drakon. Tus seis kimas contra mi kiu.

	No hubo un sólo rostro que no se sorprendiera de tal propuesta, pero sin duda, los más asombrados fueron Héctor, Karime, y sobre todo el propio Eric, quien levantó la mirada insólita hacia Pay e intentó objetar:

	 —Eh… ¿Pay?

	Pero el kora levantó su mano instantáneamente para hacer callar al chico.

	—Es la contienda que te ofrezco.

	El maligno mago sonrió ligeramente al responder:

	—Tu kiu va a morir y lo sabes.

	—Correré ese riesgo.

	—Pues entonces me harás un favor porque desde hace un tiempo tu chico me provoca algunos dolores de cabeza. Si ésta es mi oportunidad para deshacerme de él por supuesto que la tomaré.

	—Pero como ambos sabemos que estoy en desventaja requiero de una condición.

	Drakon guardó silencio unos instantes. Le tenían sin cuidado las condiciones que el kora―kiu quisiese tomar siempre y cuando pusiera a Eric en contienda contra sus kius.

	—¿Qué condición?

	—Libera al chico —mencionó señalando a Héctor con la mirada—, y deja que salga de aquí.

	Todos guardaron silencio. Aunque la situación pudiera verse en real desventaja para Pay―Then, éste actuaba como si no lo estuviera. La confianza que emanaba de su rostro era sorprendente.

	—Es mi prisionero.

	—Lo sé, pero es el único presente que no debe estar aquí. Él no posee ningún poder extrasensorial. El duelo que te estoy ofreciendo sólo lo llevaremos a cabo si él se va.

	No necesitó Drakon más de diez segundos para acceder.

	—Libérenlo.

	A Darlo no le pareció la idea, de hecho, le agradaba tener como prisionero al que se le había escurrido una vez con el grolyn cuando todo indicaba que él había resultado vencedor de aquella batalla en Kraken, sin embargo, no podía contradecir a su superior, por lo que desencadenó las muñecas de Héctor dejándolo en libertad, pero antes de que se separase de él le dijo al oído:

	—En cuanto acabemos con tu hermano iré a buscarte y te mataré.

	Héctor no dijo nada y después de voltear a ver por un segundo a Karime se limitó a dar los pasos que lo acercaron hasta su hermano. Ambos se quedaron viendo. Eric percibió que el corazón de Héctor latía a tambor batiente, pero si Héctor hubiera tenido la misma capacidad de oír hubiera escuchado que el de Eric estaba aún más acelerado.

	—Vete de aquí, Héctor. Allá afuera el cávilar Batay te necesita —le especificó el kora.

	Héctor asintió, pero antes de irse necesitaba decirle algo a su hermano.

	—Eric…

	—Confianza, Héctor —irrumpió de nuevo Pay―Then—, eso es lo que Eric necesita.

	¿Confianza? Eso era lo que menos sentía por lo que resultaba casi imposible trasmitírselo a Eric. El único presentimiento que palpaba era que no volvería a ver con vida a su hermano. Entonces lo abrazó fuerte y con todo su cariño, y mientras lo hacía, le susurró al oído:

	—Estamos aquí porque mamá y papá siempre han confiado que volveremos a casa, enano. No se te ocurra dejarlos esperando.

	Eric no dijo nada, estaba condenadamente confundido. 

	Después de separarse de Eric, Héctor se volvió nuevamente hacia Karime para despedirse de ella con una fugaz mirada. Al verlo, la kima parpadeó una sola vez con serenidad en un intento de transmitirle ese sentimiento. 

	Y deseando con toda el alma no tener que hacerlo, Héctor partió de aquel recinto.

	 

	*     *     *

	 

	El ambiente esparcido en la estancia real del tercer piso de Ándragos era opresivo, tenso y desconcertante. Hacía mucho que Eric no se sentía tan nervioso, las manos le sudaban al por mayor. Tenía enfrente a seis kimas, tres de cada lado de Drakon, quien mantenía en su mano el glorioso y recargado grolyn lleno de un poder incalculable. De ese mismo lado estaba Karime con las manos atadas atrás de la espalda y con un collarín puesto, a un lado de ella Darlo Sanaten. Era una comitiva demasiado grande para no sentirse nervioso.

	—Estamos listos Pay―Then.

	En respuesta, el kora―kiu simplemente se alejó unos pasos hacia atrás. Inmediatamente Eric le siguió, y distanciados un par de metros más el chico no dilató nada en reclamarle a su maestro:

	—¿Por qué haces esto, Pay?

	—¿Recuerdas la charla que tuvimos hace unos días?

	—¿Sobre qué?

	—Sobre la sucesión kiu. 

	Claro que lo recordó, pero ¿eso qué tenía que ver? 

	—No significa que lo haré, Eric. Te hablé de mis temores de hacerlo, pero el simple hecho que haya pasado por mi mente la idea de cederte mi lugar es porque te tengo colocado en un nivel muy alto. 

	—Eso no me alienta en estos momentos, Pay. Son seis kimas. ¿Sabes de lo que estás hablando? —espetó molesto.

	—Espero que no hayas olvidado el primer consejo que te di cuando recién comencé a entrenarte.

	No, claro que tampoco lo había olvidado porque cada vez que podía Pay―Then se lo hacía presente. “Nunca pelees con temor a tu oponente porque estarás perdiendo antes de empezar”, sin embargo, no sabía cómo no temer ante el combate que se avecinaba. No podía sacarse de la cabeza que se iba a enfrentar contra los seis mejores kima―kiu de Fagho cuando no se creía capaz de vencer siquiera a dos.

	Eric suspiró con desánimo.

	—No sé dónde te cabe pensar que no me siento derrotado ante esta contienda.

	—Escúchame bien lo que te voy a decir. La energía que cada kiu lleva dentro, como te has podido dar cuenta, es de color diferente, pero conforme tu capacidad de manejar dicha energía se va perfeccionando su color suele ir aclarándose. La primera vez que expulsaste energía me sorprendió mucho tu tonalidad tan clara. Ni siquiera yo con tantos años de aprendizaje he podido aclarar mi matiz tanto como el tuyo, y tú lo traes de nacimiento.

	—¿Y eso qué?

	—Que no creo imposible que algún día puedas llegar al tono perfecto: el blanco. Eric, eres un kiu nato y gran parte de tus dones aún los mantienes ocultos dentro de ti.

	Eric incluso frunció su entrecejo, y más molesto objetó:

	—¿Y de qué me sirve tenerlos ocultos? De nada. ¿Y de qué me sirve tener tanto poder, según tú, si no lo sé usar?

	—¿En serio no te has dado cuenta que los poderes de un kiu se desarrollan en combate? Cuando un kiu se siente derrotado y exhausto es el coraje lo que lo hace crecer, es el no darse por vencido y es sacar fuerzas de donde no las hay; y cuando está al límite de su resistencia sólo le quedan dos caminos, darse por vencido y morir, o desarrollar su poder. Ésta vez tú elegirás qué camino tomar.

	—Pues es una manera muy drástica de vivir la de un kiu, ¿no te parece? ¿O desarrollas tu poder o mueres?

	—Pues es la forma en la que tú has elegido vivir. De no haber tomado esa decisión ahora estarías en tu casa, con tu familia y alejado de todo esto que tu llamas “drástico”. 

	Eric no pudo contradecirlo.

	—Lo traes en la sangre, Eric. No trates de hacerme creer algo que no es porque lejos de renegar de lo que eres te sientes orgulloso de ser un kiu —y dicho esto, Pay se alejó caminando hacia la parte trasera de la estancia hasta detenerse en un sitio en el que podría ver la contienda con claridad.

	Eric por su parte, permaneció de pie con la cabeza agachada. Aprovechó para meditar las palabras de su maestro. Cerró los ojos un momento, ralentizó su respiración y se concentró. Creer en sí mismo, eso era lo que debía hacer. Si Pay―Then lo estaba instigando a luchar era porque creía que tenía posibilidad de ganarles.

	Cuando abrió los ojos de nuevo elevó la mirada hacia enfrente, hacia la fila que formaban Drakon y los kimas. Ésa fue la señal que les dio para demostrar que estaba preparado. Drakon oteó al chico con una mirada torva y sólo murmuró para sus aliados.

	—Mátenlo.

	Y caminando hacia atrás se alejó de la zona de combate.

	Darlo también tomó el brazo de Karime y se recorrieron hacia un lado, entonces los kima cerraron la formación haciendo desaparecer el hueco que Drakon había dejado. La mirada de cada uno de ellos era fría, retadora y casi invencible, mientras que Eric se veía tan solo, pero en su interior no se sentía menos, algo había habido en las palabras de su maestro que lo hicieron sentirse seguro, brotó la confianza en sí mismo. Pay―Then tenía razón, él estaba ahí porque quería estar ahí, le complacía viajar a Fagho y se sentía parte de ese mundo, tanto, que de haber tenido que elegir entre Fagho y la Tierra, no sabría en realidad qué decisión tomar.

	La mirada de Eric se veía segura; convencido, si no de ganar, sí de intentar darlo todo por el todo.

	Las manos de los kiu fueron iluminándose uno a uno, el naranja de Kengo, el verde de Macuba, un marrón pálido de Esparlo, y un rojo, azul y morado de los otros tres kimas. Eric estaba plenamente concentrado en cada uno de sus movimientos, podía captar incluso hasta cuando alguien movía milimétricamente un dedo. Sabía que, por no haber adoptado ninguna posición especial, los kima no lanzarían ataques severos al inicio, al parecer, querían divertirse primero, aún así, siendo doce manos las que tenía enfrente, sería evadir doce cúmulos de energía al mismo tiempo. ¿Cómo hacerlo? Sólo había una manera: Cálculo con exactitud, y Eric sabía muy bien cómo hacer eso.

	El primer ataque comenzó. Kengo lanzó sus dos cúmulos hacia Eric seguido de los dos de Macuba que le siguieron sólo por un par de segundos de separación. Eric vio venir los cúmulos naranja y los esquivó contorsionando su cuerpo hacia la derecha para luego agacharse y esquivar los cúmulos verdes de Macuba. Apenas tuvo tiempo de saltar hacia arriba a la mayor altura posible y elevar sus pies en un split en el aire para evadir los cúmulos marrón de Esparlo. Al mismo tiempo, y mientras se mantuvo en el aire, lanzó su primer par de cúmulos color hueso para eliminar los dos rojos que iban directo hacia él, pero detrás venían otros dos azules, los cuales evadió mientras descendía de aquel salto acrobático al tocar el suelo y darse una maroma de la cual cayó hincado inclinándose hacia un lado al mismo tiempo que dos cúmulos más salían de sus manos eliminando los últimos dos morados que iban hacia él. Una vez evitados todos los cúmulos Eric aguardó en aquella posición tratando de controlar su respiración. No sólo él estaba sorprendido de haber evadido tantos cúmulos seguidos, la rapidez de sus movimientos había impresionado a todos.

	El recinto volvió a la quietud, sólo era perceptible la respiración agitada de Eric.

	—Impresionante —espetó Kengo altivo dando unos pasos hacia enfrente—. Con razón Pay―Then tiene puestos sus ojos en ti. Realmente creo que puedes ser un buen aliado.

	Dejando la posición en la que había terminado su defensa Eric se puso en pie.

	—¿Es una invitación?

	—Lo es —aseguró deteniéndose a diez pasos del kiu—. Eres un kiu en potencia, igual que Darlo. Sería una pena tener que matarte ahora. Los kiu nacemos con un don y ese don es el dominio, es tiempo de ejercerlo y tomar el lugar que nos corresponde en Fagho. Somos la raza con mayor potencial que existe, por encima de los siret incluso —hizo un silencio—. Deja a Pay―Then, Eric Barón. Nosotros continuaremos tu enseñanza, y si eres digno del lugar, quizá hasta te convirtamos en nuestro kora―kiu.

	—Solamente existe un kora―kiu, Kengo. No puede haber dos. 

	—Así es, pero después de este día el pueblo de Mondeé se quedará sin kora. Hasta ahorita no sabíamos dónde estaba, pero qué ironía, Pay―Then vino en busca de su muerte por su propio pie.

	Kengo volvió a caminar y se acercó a Eric frente a frente, lo rodeó por detrás y le propuso al oído:

	—No es doloroso, joven Barón. Deja que Drakon haga por ti lo que ha hecho por nosotros.

	—¿Poseerlos? —preguntó Eric sin volver atrás la mirada donde estaba su interlocutor.

	—Despertarnos —corrigió el calificativo el kima―kiu—. Nacimos con el don porque tenemos un propósito, y ese propósito lo vamos a cumplir. Nuestro destino en Fagho es el de gobernar.

	Eric suspiró. Qué equivocado pensamiento. Sintió pena por Kengo―Dan.

	—Si realmente ese fuera el destino de los kiu jamás habría aceptado ser uno de ustedes.

	Kengo se paró frente a él y le respondió sin titubeos:

	—Entonces morirás.

	—Eso lo veremos —adujo Eric de la misma forma.

	—Eres un tonto. Tu poca edad y tu falta de madurez no te dejan ver la realidad. Lamentablemente no tengo tiempo para abrirte los ojos, y si no te nos unes entonces estás en nuestra contra.

	—Pues prefiero morir antes que dejar que un estúpido mago se apodere de mi mente y me controle como has dejado que a ti te suceda.

	Kengo sonrió, y al instante murmuró:

	—Entonces muere.

	Y con un fugaz y casi imperceptible movimiento Kengo―Dan colocó su mano en el estómago de Eric y dejó escapar un rayo tomándolo desprevenido. Eric salió disparado hacia atrás con tremenda fuerza y violencia y lo único que lo hizo detener fue el estrellarse a plomo contra una pared. El impacto le hizo ennegrecer la visión por unos segundos y apenas tuvo tiempo de recuperarse ligeramente cuando vio que dos seeras, uno verde y uno rojo, iban directo hacia él. Alcanzó a moverse varias zancadas antes del impacto y la explosión de luz fue grandiosa al entremezclarse los colores. Hubo quien incluso se cubrió los ojos, incluido Eric, que no se había escapado de recibir un violento golpe por la misma potencia de los seeras. Cuando vio hacia atrás y observó la pared destruida le brincó el corazón. El mármol había quedado destrozado, de haber estado en ese lugar, no habría quedado nada de él.

	—¡Aaah! —se escucharon dos voces más al unísono.

	El chico vio que dos seeras más fueron lanzados de las manos de los kima. Inmediatamente se puso en pie y corrió hacia otro lado evitándolos y aventándose lo más lejos que pudo, a pesar de ello el impacto tan cercano lo hizo volar y al caer rebotó su cabeza contra el piso un par de veces. Karime se asustó al ver la caída del chico y su reacción inmediata fue intentar correr hacia él, pero Darlo la detuvo del brazo antes de que lograse dar el segundo paso.

	—No irás a ningún lado —le advirtió Sanaten—. Al menos no mientras siga vivo, después podrás llorarle lo que quieras.

	Karime procuró no perder la cabeza y casi lo logró de no ser porque vio a lo lejos que Kengo dirigió su mano derecha hacia Eric. Si en ese momento hubiera lanzado un seera seguramente habría acabado con él, que yacía tumbado en el suelo, pero quería verlo sufrir antes con unos cuantos cúmulos de energía.

	—¡¡¡Eric!!! —gritó Karime con todas sus fuerzas para prevenirlo.

	Eric sólo escuchó a lo lejos la voz de Karime. Estaba a media conciencia, aún así logró abrir los ojos levantando un poco la cabeza para alcanzar a ver los cúmulos de energía que se le dirigían. Utilizando las fuerzas que le quedaban alcanzó a extender su brazo y dirigir algunos cúmulos para contraatacar los de Kengo. El primero alcanzó a detenerlo, igual que el segundo. El tercero fue el último que logró parar y los últimos dos le pegaron con todo.

	—Cielos… —musitó Karime incrédula y anonadada cuando la explosión de luz se impactó en su entrañable amigo.

	Después del impacto el cuerpo de Eric terminó tendido hacia arriba, inmóvil. En el rostro de Drakon apareció una minúscula sonrisa escabrosa. Por el contrario, Pay―Then se acercó a paso presuroso hasta su aprendiz, se hincó junto a él y le habló sin pizca de compasión.

	—Eric. ¡Eric!

	Apenas pudiendo, Eric logró entreabrir los ojos.

	—Ponte de pie —le exigió Pay―Then.

	—… No… no… pue… do…

	Pay―Then limpió con su mano la sangre que le escurría a Eric de una descalabrada de la frente.

	—Vamos. Ponte de pie.

	—… Son… son… muy… fuer… tes…

	—¡He dicho que te pongas de pie! —espetó Pay―Then muy enfadado, y jalándolo de las solapas de su uniforme le ayudó a levantarse. Eric luchó contra su cuerpo para que le respondiese, se sentía casi muerto y apenas logró ponerse en pie con ayuda de su maestro.

	—Estás peleando como un cobarde —bramó Pay casi ofendido—. Ni siquiera has respondido a los ataques.

	—… No tengo… oportuni… dad. No me dejan… alcanzar a… concentrarme…

	—¿Oportunidad? —bramó Pay— ¡Esto es un combate, no te van a dar oportunidad de nada!

	Hasta ese momento Eric logró sostenerse por sí solo, aunque la cabeza y la mirada las tenía clavadas hacia el piso.

	—… Si no quieres que… muera… sácame de… aquí…

	El rostro del kora reventó en furia. Lo tomó con las dos manos con fuerza de la cabeza y lo hizo levantarla para verle de frente.

	—¿Sacarte de aquí? ¿Eso es lo que te he enseñado?

	Una lágrima salió del ojo derecho de Eric. Se sentía derrotado, derrotado y avergonzado.

	—No soy tan fuerte… como crees. No puedo… contra ellos…

	—¡Deséchala! —le gritó en la cara— ¡Desecha esa idea de tu mente!

	—… No puedo…

	—¡Sí puedes! ¡Mírame! ¡Mírame a los ojos! 

	Eric elevó la mirada hasta encontrarse con los ojos furiosos de Pay―Then, entonces le especificó sin soltarle:

	—Eres mucho más que ellos, Eric Barón. Eres mucho más fuerte, ¿entiendes? Tu poder interior sobrepasa el poder de esos seis kimas juntos. ¡Sácalo, Eric! ¡Sácalo de dentro de ti! —el maestro hizo una pausa y luego le exigió con un sabio tono de convencimiento—. Concéntrate. 

	Con la respiración aún entrecortada Eric cerró los ojos. Pay―Then entonces colocó su mano extendida sobre su rostro mientras prosiguió hablándole:

	—No existe un kiu con un don más grande que el tuyo. Esto es lo que eres, Eric Barón, un guerrero nato que por alguna causa llegó a Fagho con un propósito. La vida no se equivoca y a cada uno nos coloca en el lugar preciso en el que podemos brillar más. Utiliza tu cuerpo y tu mente, son tus armas para defenderte. Libérate de ti mismo y observa lo que eres capaz de hacer.

	Mientras mantuvo sus ojos cerrados Eric volvió a apaciguar su respiración, su corazón se tranquilizó y él recuperó la cordura. Alejó de él todos los sentimientos de temor y se olvidó del dolor que le atenazaba. Cuando abrió los ojos ya se encontraba de nuevo solo frente a los seis kimas, Pay―Then se había alejado de él.

	Eric se veía acabado por fuera, desvalido. Con su mano limpió la gota de sangre que le escurrió en ese momento por un lado de la frente, y esperó.

	—Acabemos de una vez con él —musitó tranquilamente Macuba a sus compañeros que permanecían en línea —. No vale la pena perder más tiempo.

	Los seis kimas extendieron sus dos manos juntándolas con las palmas al frente en dirección al kiu y de cada uno de ellos salieron sus respectivas energías en forma de rayos luminoso, todos guiados hacia el mismo punto: Eric. 

	Al observar el feroz ataque a Eric no le quedó de otra que contrarrestarlo de la misma forma. Juntó sus manos y lanzó hacia el frente su energía. Las siete energías chocaron formando un círculo luminoso al centro del recinto.

	—¡¡Aaaaahhh!! —gritó Eric con todo brío sacando de sus entrañas las fuerzas suficientes para mantener ese derroche de poder.

	A pesar de que cualquiera hubiese imaginado que no tendría posibilidad, Eric aguantó el ritmo, sin embargo las seis energías fueron ganando terreno. Poco a poco el choque de energías fue acortando la distancia hacia Eric, pero él continuó poniendo todo su esfuerzo. Las gotas de sudor aparecieron en su frente combinándose con la sangre y las manos comenzaron a temblarle. El círculo de encuentro ganaba terreno para los kimas, pero al ellos empezar a sentir el esfuerzo se sorprendieron de que Eric continuara en pie dándoles batalla.

	Llegó el punto en que Kengo―Dan refunfuñó molesto sin dejar de emitir su energía:

	—Maldito, ¿cómo puede resistir tanto?

	Kengo estiró aún más sus manos y el diámetro de su rayo se amplió.

	—¡Vamos, Macuba, deshagámonos de él!

	Macuba extendió sus brazos impregnándole potencia a su energía. Lo mismo sucedió con Esparlo y con los otros tres kimas, y así, el círculo de encuentro energético engrandeció y comenzó a ganar distancia alejándose de los contendientes de Eric, quien, al sentir el aumento de energía, cerró los ojos apretándolos con fuerza para poder mantenerse. La presión comenzó a hacerle resbalar los pies, e incluso algunas piezas de mármol a lo largo del camino de las dos energías comenzaron a cuartearse. Aunque las botas de Eric no se separaron del suelo ni un ápice, él fue empujado hacia atrás poco a poco, centímetro a centímetro.

	—¡Aaaaagh! ¡Nooo! —bramó Eric con furia sintiendo perder la batalla. Aún así luchó y luchó sin dejarse ceder, antes lo hizo Macuba, quien enfurecida bajó los brazos.

	—¡¿Qué haces?! —preguntó Kengo―Dan furioso sin dejar de emitir su energía.

	—Malnacido —susurró ella—. No lo dejes, Kengo. Mantenlo mientras me recupero. Voy a darle el golpe de muerte.

	La kima abrió y cerró las manos y sacudió sus brazos de arriba abajo tratando de recuperarse lo antes posible. Cuando lo consiguió comenzó a preparar en sus manos un seera. No logró hacerlo muy grande, había derrochado demasiada energía y no había tiempo para la recuperación total, pero sabía que la que llevaba formada era suficiente para aniquilar a Eric.

	Pero Karime estaba en la posición exacta para ver cuanto ocurría, y casi se le paralizó el corazón cuando se percató de las intensiones de Macuba.

	—¡No! ¡No lo hagas! ¡¡Pay, lo van a matar!!

	Aunque el seera fuera pequeño, en la posición en la que Eric se encontraba sería un golpe mortal.

	Pay―Then volteó hacia los kiu al mismo tiempo que el seera fue lanzado por Macuba con todas sus fuerzas.

	—¡¡¡Eric, cuidado!!! —fue lo último que alcanzó a gritar Karime antes de que Eric ubicase la energía de Macuba dirigida hacia él. No había tiempo de nada más, así que sólo cerró los ojos y se concentró.

	Al llegar el seera hasta el círculo de choque lo impulsó con gran velocidad a recorrer el camino que le faltaba para impactarse contra Eric. Fue tan rápido que en unos segundos una gran explosión de luz y color se suscitó en el recinto.  

	—¡¡¡ERIC!!! —gritó Karime. Fue tal el impacto que la siret se enervó y cayó al piso sintiendo que el dolor y la impotencia le invadían completamente— ¡¡NOOO!!

	Los seis kimas permanecieron de pie mientras la explosión multicolor fue desapareciendo. Hasta ellos llegó la ráfaga del viento que había causado el estallido, pero ahora lucían satisfechos. Sólo por curiosidad esperaron a que la luminosidad desapareciera para ver el cuerpo de Eric, o lo que quedaba de él, devastado.

	El humo fue esparciéndose poco a poco hasta que se logró ver el piso, y en él, no había rastro del chico, ni completo, ni en pedazos. No hubo presente que no enfocara bien sus ojos. Era imposible lo que parecía haber ocurrido.  

	—¿Dónde está? —preguntó Esparlo incrédulo acercándose unos pasos.

	—¿Por qué no vamos emparejándonos un poco? —se escuchó una voz detrás de los kimas. Era el inconfundible tono de Eric. 

	Todos voltearon hacia atrás para verlo en pie, y no esperó para extender un brazo seguido del otro lanzando dos rayos de energía que, con la potencia de un cañonazo, los dirigió a los dos kimas de su izquierda. Ambos fueron lanzados al aire e impactados en la pared cayendo a plomo totalmente inconscientes.

	No había cabeza en ese recinto que no estuviese confundida ante los hechos. La hazaña que había realizado el kiu se salía de todo contexto, era inexplicable, y hasta el mismo Eric estaba sorprendido de haber podido realizar una teletransportación. Sin embargo, Pay―Then sonrió ligeramente cuando vio que su aprendiz derrotó en un segundo a los primeros dos kimas del Consejo.

	—Eres una sabandija —adujo Macuba comenzando una nueva gama de cúmulos contra Eric, quien evadió los de ella y los de Esparlo, que también lo atacó al instante. Dando giros, volteretas y contrarrestando los ataques con sus cúmulos Eric los evadió todos. Sabía que después del derroche utilizado hacía un rato los kimas tardarían un tiempo en recuperarse, su única alternativa eran los cúmulos que Macuba y Esparlo utilizaban, o, recuperar energías para volver a atacarlo como lo estaban pretendiendo Kengo y el otro kima. 

	Eric pensó muy bien su estrategia y evadiendo cúmulos llegó hasta una de las enormes columnas escondiéndose detrás de ella.

	—Vamos, no seas cobarde —espetó Macuba tentándolo—. Sal de ahí o quedarás rodeado como un ratón.

	Tenía razón. Entre los cuatro kimas caminaron hacia la columna para rodearlo.

	 Eric intentó, mientras permanecía escondido, hacer un seera, pero no lo consiguió, necesitaba más tiempo para recuperarse y necesitaba ayuda, y ésa, estaba muy cerca de él. Entonces desenvainó su espada al mismo tiempo que con un giro salió de detrás de la columna, los cúmulos comenzaron a atacarlo de nuevo, pero con gran agilidad manejó su espada para evadirlos todos y conseguir avanzar hacia su objetivo: Karime.

	Eric se mantuvo evadiendo cúmulos el tiempo necesario para que alguno de los kima completara su seera. Mientras peleaba observó muy detenidamente cada uno de sus movimientos, y se dio cuenta que Kengo completó su fase de recuperación. Eric estaba agotado de tanto elevar su espada de forma fugaz una y otra vez, pero soportó el dolor de sus brazos hasta que Kengo completó su seera. Fue justo cuando lo iba a aventar que Eric corrió a toda velocidad en dirección a Karime y a Darlo. Ambos creían estar fuera de la contienda, pero a Kengo no le importó lanza su energía hacia esa dirección.

	—¡Corre, Karime!

	No había cómo detenerlo. El seera siguió su curso y Darlo y Karime corrieron hacia lados contrarios intentando escapar de la masa de energía que se dirigía a ellos. El primero saltó hacia su izquierda evadiéndolo, pero Karime erró un poco en la dirección y de no ser por Eric, que corriendo alcanzó a interceptarla aventándose contra ella, el seera se hubiera impactado de lleno en la siret. Eric y Karime cayeron al piso lejos de la explosión que colapsó toda una pared. Aprovechando la confusión de luz y de humo, Eric jaló a Karime para ocultarse ambos detrás de una columna. Los dos tenían la respiración muy agitada.

	—Rayos —musitó el chico—. Eso estuvo cerca.

	—¿Qué es lo que pretendes? —preguntó Karime desconcertada—. ¿Te deshaces de dos kimas para meter a otro más fuerte al combate? No creas que Darlo se va a aquedar de brazos cruzados después de lo que hiciste.

	—Necesito que me ayudes, Karime. Ten un poco de compasión por mí.

	—De acuerdo, de acuerdo —susurró—. Quítame esto.

	Eric desató la cuerda que amarraba las muñecas de Karime y ella se las sobó un poco, entonces Eric rápidamente colocó sus manos alrededor del collarín, éstas se iluminaron y la pieza se abrió por mitad.

	—¿Estás lista?

	La siret asintió sin problema:

	—¿Tú estás bien?

	—Sí, pero esmérate, compañera. No tengo muchas fuerzas ya.

	—No te preocupes. Ya tienes quien te cuide la espalda —adujo sonriéndole de una manera linda.

	Eric le devolvió la sonrisa.

	—Siempre me he sentido más seguro cuando tú peleas a mi lado.

	—Claro. ¿Por qué será?

	Tras estas palabras de agradecimiento los dos amigos se lanzaron a lo que fue una batalla monumental. Rayos y cúmulos de energía de colores eran lanzados de un lado a otro, las habilidades de cada uno de los kiu y kimas tuvieron que acrecentarse ante tanto derroche de energía. Giros, maromas al aire, volteretas y todo tipo de acción para evitar ser alcanzados. Un seera por parte de los kima fue lanzado hacia los chicos, afortunadamente lograron evadirlo, más no corrió la misma suerte el bando contrario cuando Karime preparó discretamente su primer seera para lanzarlo en su contra. Pasó muy cerca de Darlo y Macuba, pero lograron evadirlo, sin embargo, el otro kima no lo consiguió y fue aventado con tal violencia que cayó sin mostrar seña de vida.

	“Uno menos”, pensó Karime sonriendo para sus adentro. Por fuera, su rostro era serio y frío como siempre que peleaba. Su mirada era penetrante y sus movimientos complejos y certeros.

	La batalla entre kius continuó. Llegó un punto en que todos mostraban seña de cansancio. Los seis presentes eran muy buenos incluido Regin Esparlo, que a pesar de ser un anciano tenía la viveza y agilidad de un joven, aunada a la experiencia de los años. Ninguno se dio por vencido mientras, entre cúmulos y rayos, el encuentro se prolongaba. Cada uno llevaba en sus cabezas una de las normas kiu: “Mejor morir antes que darse por vencido”.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	29.  Un pueblo de hombres valientes

	 

	 

	 

	 

	 

	La exhaustiva batalla fuera del palacio continuaba. Como era de esperarse los andraguenses iban cayendo a manos de los kiu y los draconianos, pero a pesar de ello peleaban valientemente sin importarles que la victoria estuviese ya declarada para el maligno bando. El rey seguía en pie combatiendo, y mientras él no se rindiese su pueblo tampoco lo haría. Todos y cada uno de los andraguenses, incluyendo el cávilar de la Guardia Real y su excelencia, estaban exhaustos, mientras kius y draconianos continuaban ganando terreno y vidas.

	La valentía de Mao Batay era admirable. Su rostro y ropas estaban cubiertas tanto de sangre como del hollín provocado por el fuego al que había quedado tan expuesto durante la batalla. A pesar de que le costaba ya mucho esfuerzo continuar abalanzando su espada no titubeaba en matar draconianos y darles batalla a los kiu. Con la espada que empuñaba en sus manos había salvado la vida de varios andraguenses.

	Mao se detuvo un momento después de matar a un draconiano para evaluar la situación. Al observar detenidamente se dio cuenta que sus compatriotas peleaban con valentía, sí, pero era inminente la derrota. Los kiu estaban arrasando con el pueblo completo, un pueblo que intentaba recuperar su independencia a punta de palos y espadas, nada en comparación con el poder de un kiu. No le quedó de otra que buscar al rey.

	—¡Majestad! —gritó tratando de ubicar a Arcon entre la multitud— ¡Majestad! —y se fue abriendo paso entre draconianos y andraguenses llamándolo sin cesar— ¡Majestad!

	Hasta que lo vio al fondo. Entre él y siete aldeanos le daban batalla a un kima. Ya lo tenían rodeado, pero éste alcanzó a eliminar a tres andraguenses más después de haber peleado con más de cincuenta hombres antes de caer derrotado. Sólo algunos tuvieron la fortuna de festejar la victoria del pequeño encuentro y se lanzaron con júbilo rodeando al rey, quien se había encargado de dirigir la pelea hasta hacer caer al kima. 

	Ciertamente había sido una gran hazaña, pensó Mao, pero del otro lado los andraguenses caían como pajaritos ante un sinnúmero de draconianos. Mao se acercó hasta el rey y sacándolo de la algarabía de su gente lo arrimó un tanto hacia atrás. El rostro de Arcon era de enjundia mientras que el de Mao era de preocupación.

	—Majestad, creo que es hora de dar la retirada.

	El semblante de Arcon cambió radicalmente. ¿Retirada? ¿Cómo podía Mao proponer la retirada después del gran logro que ellos habían tenido? Después de haber vencido a un kima―kiu.

	—¿Qué? —preguntó incrédulo.

	Mao tuvo que ser específico y acercándose a él para que nadie más lo escuchara hablarle sin la propiedad con la que debía hacerlo le advirtió:

	—Mira a tu alrededor, Arcon. A este paso no va a quedar nada de tu pueblo. Ya se han sacrificado muchas vidas en este encuentro, gobiernas un pueblo de gente valiente, pero no se necesita ser un genio para darse cuenta que no tenemos esperanza alguna.

	Arcon observó a su alrededor y vio la realidad. Mao tenía razón. Su gente, en la mayoría de los sitios, estaba siendo masacrada. A Arcon se le hizo un nudo en la garganta cuando vio que incluso había niños peleando y estaban siendo devastados. Los ojos se le cristalizaron.

	—Qué difícil es aceptar una derrota, Mao —dejó caer sus hombros.

	—También es de sabios saber dar pasos para atrás cuando hay que darlos. Por favor, majestad, ordene la retirada antes de que todos los andraguenses se entreguen a este matadero —volvió a pedirle sabiendo de antemano lo que para Arcon significaba darse por derrotado, pero teniendo la certeza también de que lo haría.

	Y estaba a punto de levantar su espada para dar la orden cuando dijo de pronto:

	—No, Mao. Eric nos dijo que la esperanza muere al último.

	Mao se le quedó mirando sin saber qué pensar. ¿En serio estaba dispuesto a continuar sacrificando vidas de esa manera?

	—¿Y sabes? Yo creo en sus palabras.

	—Arcon… —pero se detuvo de hablar cuando logró apreciar una minúscula sonrisa en labios del rey, quien miraba por detrás de su hombro. ¿De qué podía estar sonriendo ante su situación?

	Cuando Mao Batay volteó hacia atrás su sorpresa fue inaudita.

	—Por todos los dioses… —musitó incrédulo—. Ese tipo acaba de convertirse en mi héroe.

	—¡¡¡Por Ándragos!!! —gritó Héctor Barón con todo el poder de su garganta llevando su espada en alto. Montaba el entrañable y valeroso caballo blanco de Karime, y, detrás de él, el numeroso ejército de Ándragos que acaba de ser liberado por él mismo estalló en un grito armado.

	Key se levantó en dos patas y relinchando salió a todo galope hacia la zona de guerra seguido del numeroso ejército andraguense. Y a pesar de estar débiles, flacos y lucir como prisioneros, cada soldado se había alimentado en pocos minutos de una esperanza y una valentía desenfrenadas, estaban dispuestos a dar todo por recuperar sus tierras, sus familias y sus vidas, y ellos sabían perfectamente cómo pelear por alcanzar aquel ideal. Al ver a ese incalculable número de hombres corriendo hacia ellos, los draconianos y los kiu se estremecieron, y a los aldeanos, en cambio, les renació la confianza.

	Héctor, montando a Key, luchó como nunca. Derribó a seis draconianos en su primer cabalgata por la zona de batalla. Se había hecho de una excelente puntería y con el arco y las flechas que llevaba en su carcaj se convirtió en un peligro para las bestias voladoras.

	Arcon se inició de nueva cuenta a la carga al ver venir el ejército hacia ellos, a diferencia de Mao, que se quedó de pie durante varios minutos y no se movió de su sitio hasta que Héctor llegó hasta él. Al tenerse frente a frente ambos se sonrieron.

	—No puedo creer que hayas empezado una batalla sin mí, viejo. 

	—Tardaste demasiado, ¿no se te hace? Tuve que empezar en lo que tú terminabas de divertirte en tu casa.

	El comentario hizo sonreír aún más a Héctor, y mientras desmontó a Key mencionó:

	—¿Tan rápido comenzamos con los reclamos? Para que lo sepas ése fue un error de cálculo que espero nunca vuelva a repetirse. Ah, y gracias por dejar un pomo de elixir en casa. Por ti estamos de vuelta.

	—De nada —mencionó Mao altivo—. Me caracterizo por ser un hombre precavido.

	—¿Precavido o estúpido?

	—¿Disculpa?

	—¿En serio esperas que crea que pusiste el elixir debajo de la cómoda para resguardarlo? ¿De quién pretendías esconderlo tan afanosamente? ¿De mis papás? 

	Mao carraspeó un poco la garganta.

	—Estás aquí, ¿no? Y eso es lo que importa.

	—Sí, claro, y por eso también te lo estoy agradeciendo. Aunque me intriga mucho la forma en como llegó a dar debajo de esa cómoda.

	—Sólo considéralo como un acto heroico de mi parte.

	Y por fin se dieron un buen abrazo de saludo, pero una vez que se soltaron Mao se aserió un poco.

	—Héctor, siento recibirte con malas noticias, pero tu hermano esta dentro de palacio con Pay―Then. Fueron a buscar a Drakon.

	—Lo sé —le respondió Héctor tomando el tema también con seriedad—. De allá vengo y no podemos hacer nada. Creo que nuestra responsabilidad es ésta, sacar adelante al pueblo. La pelea que se iba a librar en palacio no quiero ni imaginarla, pero Pay―Then no me permitió quedarme. 

	—¿Y Theradam?

	—Se quedó adentro con ellos —dijo por toda respuesta, no tenía caso decir más—. Por cierto, me dijeron que esto era tuyo —dijo descolgándose del hombro una mochila con finta de morral que le entregó. Mao sonrió con felicidad al verla.

	—¡Ja! Te mereces un beso por esto, compañero. Aunque no te hagas ilusiones, no voy a dártelo. ¿De dónde lo sacaste?

	—De un cámara del subterráneo donde estaba confiscado todo el armamento del ejército. Teníamos que armarnos antes de venir para acá.

	Mao volvió a sonreír. La proeza de Héctor había sido genial, y luego volvió la atención dentro del morral. Su rostro lucía emoción.

	—Ojalá y todavía funcione lo que hay aquí. Hace tanto tiempo que me lo quitaron que ya ni recuerdo que dejé.

	Y mientras Mao estaba sumergido en el interior de su morral, Héctor tomó una flecha de su carcaj y la apuntó hacia un draconiano que venía hacia ellos con toda la intención de achicharrarlos. El lanzamiento certero de Héctor lo hizo desaparecer antes de que lograra emitir su llamarada.

	—No creas que tienes todo el día, Mao. No soy tu niñera para andarte cuidando la espalda.

	—Tranquilo, amigo. Esto te va a encantar —y poniéndose de pie le entregó a Héctor algo que tenía la apariencia de un huevo de tamaño un poco más grande que los que nosotros conocemos—. Ten.

	—¿Qué es esto?

	—Rompe el huevo, saca lo que hay dentro, y lánzalo a un draconiano.

	Héctor trozó el huevo fácilmente, pero cuando sintió en su mano una mezcla fresca y pegajosa color blanquizca con la apariencia de un moco de King Kong le dio repugnancia.

	—¿Qué rayos, Mao?

	—¡Rápido! ¡Lánzala! ¡Lánzala!

	Inmediatamente Héctor la aventó hacia la bestia voladora más cercana a ellos y la mezcla, a pesar de ser viscosa, se despegó de su mano completamente. Dio en el blanco, pero no le hizo al draconiano más daño que lo que le haría un chicle, en cambio, volteó con sus intimidantes ojos hacia ellos dos. 

	—¿Y ahora qué? —preguntó Héctor inquieto y tomó una flecha, pero antes de ajustarla al arco Mao detuvo sus movimientos.

	—Eso no será necesario, amigo. Obsérvalo.

	El draconiano se lanzó hacia ellos en un segundo y por instinto Héctor levantó el arco y lo apuntó a la bestia cerrando un ojo para dar en el blanco, pero antes de que pudiera lanzar la flecha la pequeña mezcla blanquecina se reprodujo y se expandió por todo el cuerpo del draconiano con tal velocidad que en unos cuantos segundos estaba envuelto en una masa pegajosa que le impidió seguir volando.

	—¡Ajá! ¡Eso es! —gritó triunfante Mao— ¡El tiempo no las ha echado a perder!

	Héctor sonrió contento. No cabía duda que Mao Batay, era Mao Batay.

	—¿Cuántas más tienes de estas cosas?

	—Oye, tranquilo, no es fácil encontrar huevos de este tamaño sin que haya una mamá pájaro gigante que quiera quitártelos. El huevo es la única coraza frágil que mantiene la mezcla en estado perfecto para que no transmute con los elementos químicos que hay en el medio ambiente. La reacción que se produce cuando los componentes…

	—¿Cuántos traes, Mao? —acalló Héctor la entusiasta explicación del cávilar.

	—Sólo tres.

	A Héctor le desilusionó un poco la escasa cantidad.

	—Bueno, tres son tres.

	—¿Qué tienes en mente?

	—Kius

	Mao comenzó a sonreír.

	—Ja, no me gustaría ser tu enemigo, ¿sabes?

	—¿Funcionan en humanos?

	—¿Qué no me escuchaste? Reaccionan con el medio ambiente, no con la piel de los draconianos.

	—Perfecto, entonces ¿estás listo para esas paques?

	Mao le dedicó una mirada incrédula.

	—No estarás pensando en serio que puedes ganarme, ¿o sí? ¿Cuándo te vas a hacer a la idea de que siempre seré mejor que tú?

	—Mmm, no es por nada, Mao, pero cada día tú envejeces más y yo pues… —lo pensó un poco— estoy en mi mejor momento. 

	Mao no podía creérselo.

	—¿En serio eso piensas? Métetelo en la cabeza, Héctor. No llegará el día en que tú puedas derrotar a Mao Batay matando draconianos.

	—Si eso piensas supongo que no tendrás problema en aceptar las paques.

	—Por supuesto que no —adujo sin problema.

	—De acuerdo, compañero —replicó Héctor desenvainando su espada—. Entonces, ¿qué estamos esperando?

	No muy lejos de ellos, y con la ayuda de unos quince aldeanos y soldados, Arcon se debatía en una afanosa lucha contra un kiu.  El experimentado guerrero ya había acabado con la vida de seis hombres y en ese momento lanzó otra onda de energía que derribó a tres más. Esto enfureció a Arcon de tal forma que se lanzó en su contra dando uno y otro golpe con su espada. El kiu le respondió con la suya sin problema y la pelea se concentró en ellos dos. El rey siempre se había destacado por manejar de forma excelente su espada, pero jamás tendría la habilidad de un kiu.

	Cuando Mao, que se encontraba a unos metros de ellos, se percató del hecho, se enfureció:

	—¿Qué diantres le pasa? —espetó al mirar a Arcon debatirse él solo en duelo. Inmediatamente quiso acercarse, pero tuvo que prestar atención momentáneamente a dos draconianos que en ese instante se le lanzaron para atacarlo —¡¡¿Héctor? Su majestad!!

	Al escucharlo Héctor lo ubicó y se le paralizó el corazón al ver el riesgo que Arcon corría junto al kiu. En cualquier momento el experimentado guerrero podía lanzarle una onda de energía y matarlo con expresa facilidad. 

	—¡¡Héctor!! —volvió a oír a Mao gritar. Al voltear sólo alcanzó a ver que un huevo de los del cávilar ya venía hacia él en el aire. Apenas le dio tiempo de cacharlo abriendo unos ojos del tamaño de la luna. ¡¡¿Cómo diantres se le ocurría a Mao aventarle ese huevo?!!

	Y lógicamente se quebró en sus manos con la fuerza con la que provenía.

	—Maldito seas, Mao Batay —susurró para sí cuando sintió la fría y pegajosa mezcla en sus manos, pero sin perder un segundo se dio media vuelta y corrió lo más rápido que pudo hacia Arcon.

	Mao, que ya se había deshecho de los dos draconianos que lo acosaban, no perdió de vista a Héctor, e incluso disparó una flecha hacia un draconiano que comenzó a seguirlo para protegerlo. 

	—Aviéntalo ya. Aviéntalo ya, Héctor —murmuró para sí.

	Aún estaba lejos del enfrentamiento entre Arcon y el kiu, pero Héctor ya llevaba varios segundos con la mezcla en su mano. No podía esperar más. Y esperando no errar lanzó el compuesto en dirección al kiu, que con una estocada potente hizo traspuntear a Arcon hacia atrás y hacerlo caer al suelo. El kiu estaba por concretar el duelo levantando su espada en alto cuando sintió que algo se impactó en su pierna. Para nada le hizo daño, pero le llamó la atención ver un moco blanco embarrado en su uniforme. Al buscar con la mirada de dónde procedía se percató que a unos metros Héctor lo observaba inmutable. Sin dudarlo iluminó su mano izquierda y la dirigió a él dejando a Arcon amenazado con la punta de la espada clavada al ras de su cuello.

	—¿Qué cree que sea mejor, alteza? ¿Que él vea como mato a su rey o que usted vea como lo mato a él? 

	Arcon, con la respiración agitada y apresado entre el suelo y la punta de una espada, no respondió.

	El kiu volvió la mirada a su inicial contrincante y le sonrió.

	—Creo que a todos les gustará primero verlo morir a usted, alteza —y apenas iba a ejercer la poca fuerza que necesitaba para encajar la espada en la piel de Arcon cuando sintió que algo en su pierna se movió. 

	Cuando el kiu volteó hacia abajo la mucosidad que se le había adherido se había reproducido brutalmente y ya envolvía casi la mitad de su pierna. Lo peor era que se acrecentaba de una manera vertiginosa y escalofriante. La mano que amenazaba a Héctor dejo de emitir resplandor y con ella intentó quitarse aquella mezcolanza.

	Héctor sonrió al verlo.

	—Mmm, qué gran error. No hubieras hecho eso —se dijo a sí mismo.

	Cuando el kiu vio que en vez de quitárselo su mano ya también se había embadurnado con el líquido viscoso soltó la espada. En su mayoría ya tenía el cuerpo cubierto, e incluso Arcon se hizo para atrás anonadado por el extraño comportamiento de ese compuesto que a los pocos segundos invadió al guerrero por completo. Cayó al suelo y se retorció como un gusano por no poder respirar, por más de un minuto luchó y luchó, pero de ninguna forma pudo quitarse esa trampa mortal en la que había caído hasta que murió de asfixia.

	Arcon quedó impresionado y permaneció inmóvil frente al kiu hasta que sintió a alguien que por detrás se acercó.

	—¿Qué es eso? —le preguntó a Héctor cuando se detuvo a su lado.

	—Un invento de Mao.

	—Cada vez se vuelve más sádico. Ésa no es una forma agradable de morir.

	—Y si no quiere acabar como él, alteza, más vale que la aviente rápido cuando la utilice —llegó Mao por el otro lado de Arcon poniéndole un huevo en sus manos—. Sepa con quién utilizarla, majestad, porque es una muerte segura.

	Arcon asintió después de ver el huevo.

	—¿Cómo se llama esto? 

	—Llámelo como quiera. Aún no tiene nombre.

	—¡¿Mao?! —los tres chicos voltearon hacia Alyn que se acercaba a ellos—. Ah, ya estás aquí de vuelta— se dirigió a Héctor.

	—Hola, Alyn.

	—Más que perfecto —adujo gustosa—. Necesito la ayuda de ustedes dos —les dijo a Mao y a Héctor—. Síganme— y se siguió de largo.

	Después de recomendar a Arcon que tuviese cuidado, Mao y Héctor siguieron a Alyn hasta un punto donde ella se detuvo, aunque en el trayecto tuvieron que lanzar algunas flechas a los draconianos más cercanos que los acosaban.

	—Préstame una de tus flechas, Héctor.

	Héctor la saco de su carcaj y se la pasó a la bruja.

	—¿Ven esa carreta de allá?

	—Sí.

	—Quiero que la pongan exactamente aquí —especificó clavando la saeta en el sitio exacto en el que ella estaba parada.

	Mao volvió la mirada a la carreta sin comprender el plan de Alyn.

	—¿Aquí? ¿Y por qué aquí? No tenemos caballos que la jalen. Esa carreta ha de pesar una tonelada.

	—Mao, no tengo tiempo para trabas. Háganle como puedan, pero pónganla aquí, y ahora —y sin más se fue de su lado perdiéndose entre la muchedumbre.

	—¡Hey! ¡¿A dónde vas?! ¡¿No nos puedes ayudar con tu magia?! —le alcanzo a gritar, pero Alyn no le hizo el menor caso— ¡Ba! ¡Mujeres! ¡Quieren todo exactamente como dicen y a la hora que quieren!

	La carreta estaba a unos metros de ellos y mientras se dirigían hacia allá a Héctor se le presentó la oportunidad de cuestionar:

	—Hablando de mujeres, Mao. Hay algo que quiero preguntarte.

	—¿Qué?

	—¿Qué es lo que debe hacer un hombre aquí en Fagho antes de besar a una mujer por primera vez?

	—¿Qué clase de pregunta es ésa? —inquirió levantando su espada en alto para cubrirse a él y a Héctor de una llamarada de draconiano. 

	—¡Pues es sólo eso! ¡Una pregunta! —le respondió Héctor a gritos por el ensordecedor ruido de la ráfaga de fuego.

	—¡¿Y escogiste este escenario para resolver tus dudas amorosas?!

	 Un inmenso calor les pegó en la cara y en el cuerpo, pero en cuanto el draconiano terminó su ráfaga Mao lanzó una descarga de energía de la espada que portaba y lo desintegró al instante.

	—Sólo contesta. No creo que sea tan difícil.

	—De acuerdo —le respondió Mao parándosele enfrente y envainando su espada—. Mi respuesta depende de qué tipo de relación pretendas con esa mujer. 

	Héctor levantó las cejas confundido.

	—¿Pretendes algo serio con ella o sólo la quieres para divertirte un rato? —y con un movimiento vertiginoso se descolgó su arco de la espalda adjunto a una flecha y la lanzó a otro draconiano que se dirigía a ellos por el lado izquierdo.

	Héctor sonrió ante tal pregunta.

	—Algo serio, por supuesto.

	—Entonces tienes que darle algo que sea muy significativo para ti. Cualquier cosa, un objeto, lo que sea, pero que para ti tenga un valor estimativo. Si ella lo acepta quiere decir que consciente tener una relación seria contigo, y mientras lo conserve será la representación de que el amor sigue vivo y latente. El día que te lo devuelva es porque te está mandando al carajo.

	—Oh. Mmm. Parece sencillo.

	—No somos complicados —y tensó de nuevo su arco para lanzar otra flecha ahora hacia el otro lado—. Por cierto, estamos en una batalla, ¿en algún momento piensas tirar una flecha o me traes de tu niñera?

	—Lo haces bien. Estoy platicando muy a gusto contigo.

	Héctor se ganó un buen zape por tal respuesta, y cuando llegaron a la carreta intentaron moverla. No se recorrió ni un céntimo.

	—Diablos —refunfuñó Mao—. ¿Te parece si tú la recorres en lo que yo te cubro? 

	—¿Qué tal al revés? Parece más sencillo matar draconianos que mover esta cosa.

	—Quizá deberíamos conseguirnos un caballo para que nos ayude a jalarla —propuso el cávilar.

	—Buena idea. 

	—¿Así que cuando por fin te pusiste los pantalones y pretendías besar a Theradam te paró en seco? —rió Mao por lo bajo—. Pobrecito. Me hubiera gustado ver eso. Viene un draconiano por detrás de ti hacia nosotros, y yo no voy a mover un dedo para detenerlo.

	—¿En serio no te has dado cuenta? —preguntó Héctor tranquilamente sin volverse.

	—¿De qué?

	—De que te estoy dando un poco de ventaja para que puedas alcanzarme en esas paques.

	—¿En serio? —espetó Mao riendo, pero también un tanto nervioso, el draconiano ya estaba expandiendo su pecho para lanzar la llamarada— ¿No me digas? —y como veía que Héctor no tenía la menor intención de acabarlo Mao no tuvo más remedio que sacar una más de sus flechas y la colocó en el arco, pero Héctor, aunque estaba de espaldas, ya había ubicado al draconiano por la posición de la mirada de Mao, y antes de que éste lanzara su flecha el mayor de los Barón se le adelantó girando como un rayo para lanzarle una daga que dio justo en la cabeza de la bestia voladora. Instantáneamente cayó y se desintegró. 

	Después de tan ágil movimiento Héctor sonrió para sus adentros.

	—Mmm. Parece que estas paques por fin se pondrán interesantes —declaró Mao admirado de la rapidez y buen tino de su compañero.

	—¿Sorprendido?

	—No, por supuesto que no —replicó Mao sin problema—. Ése fue un tiro de suerte.

	—Sí, claro. Si eso no te sorprendió entonces tampoco lo hará el saber todo lo que he hecho con Karime aparte de besarla una docena de veces. Venga, vamos por ese caballo.

	“¿Besarla? ¿En serio?”

	—¡Hey! ¡Espera! ¡Tienes que contarme ese chisme! ¿Qué hiciste con ella?—le gritó a Héctor, quien ya se encaminaba en busca de un caballo. Mao moría de la curiosidad por saber qué había pasado entre ellos.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	30.  La muerte de Alyn

	 

	 

	 

	 

	 

	La ardua y magnificente lucha entre los kima y los kiu dentro de palacio continuaba. Hasta ese momento Eric y Karime habían dado batalla valerosamente, pero el agotamiento estaba latente. Llegó el momento en que Karime tuvo que tomarse un respiro escondiéndose detrás de una columna, su respiración era agitada y sentía los brazos y piernas dormidos, temía que en cualquier momento no pudiera moverlas de tan cansada que se sentía, el derroche de energía que había hecho para contrarrestar los ataques de sus adversarios había sido tremendo. 

	Después de recuperar un poco su aliento asomó la cabeza y miró a Eric que seguía peleando sin cesar contra sus cuatro enemigos aventando y deteniendo cúmulos de energía con los suyos. Karime quedó admirada. “¿Cómo puede aguantar tanto?” Eric había comenzado a pelear antes, y ahora lo seguía haciendo mientras que a ella le costaba ya trabajo levantar los brazos. Karime nunca había dudado que Eric era un chico especial, pero lo que ahora estaba haciendo sobrepasaba cualquier pensamiento, su resistencia era un hecho incomprensiblemente anormal. 

	Y armándose de coraje suspiró, tenía que ayudarle. Saliendo de detrás de la columna continuó lanzando cúmulos verdeazules que se conjuntaron en aquel encuentro de luz y color.

	Los seis kiu estaban concentrados en la pelea cuando inesperadamente las dos puertas principales de la estancia se abrieron de par en par y entró una ráfaga de vientos violentos. Los cúmulos cesaron ante el hecho nada común. Todos los presentes voltearon hacia las puertas incluidos Drakon y Pay―Then, pero en el pasillo no se veía nada. A pesar de que comúnmente era un pasillo iluminado, ahora permanecía en plena oscuridad, parecía la boca de un lobo.

	Todo era confusión. ¿Quién podía haber hecho eso… o qué? La respuesta se presentó unos segundos después, cuando los vientos en el interior de la estancia se amainaron y todo volvió a la calma. De aquella oscuridad en el pasillo surgió una menuda figura: Alyn.

	Para todos los presentes la entrada de Alyn fue impactante, pero sin duda el más conmocionado fue Drakon. Parecía increíble e imposible lo que sus ojos estaban viendo. Era Alyn, y lucía tan joven y bella como hacía muchos años atrás.

	Darlo y Kengo iban a continuar con el duelo, incluso levantaron sus manos, pero antes de que pudiesen lanzar sus energías en contra de Eric y Karime, Drakon guió la punta del grolyn hacia ellos. Los dos sintieron que sus brazos adquirieron una fuerza involuntaria, y a pesar que querer mantenerlos estirados se les doblaron hacia abajo impidiendo su ataque.

	—Ya basta de duelos —profirió Drakon con una voz molesta. 

	—No, Drake —opinó Alyn con la mayor tranquilidad del mundo—. Hace mucho tiempo quedó inconcluso un duelo que tú y yo comenzamos. Es hora de terminarlo.

	Drakon sonrió maquiavélicamente y sus ojos cambiaron de color. De ser azul claro se volvieron negros como la brea.

	—Hace mucho tiempo te vencí, Alyn, y desgraciadamente para ti me he vuelto mucho más poderoso.

	—No, no me venciste —lo contradijo la bruja—. Ni siquiera dejaste que el duelo terminara y estoy segura que fue porque sabías que yo acabaría por vencerte; para no comprobarlo te portaste como un cobarde. Hiciste trampa, me engañaste, y eso no volverá a ocurrir.

	Alyn recordó aquel duelo que había ocurrido muchos años atrás. Ella y Drake eran jóvenes. Estaban en el bosque, alejados de toda civilización, y se enfrentaban en un duelo de magia. Drake lucía como humano, un joven bien parecido, alto y de cuerpo atlético. Ah, totalmente comprensible el por qué Alyn se había enamorado de él, porque era un tipo bien parecido, e incluso podían apreciarse algunos rasgos semejantes a los de Mao Batay.

	Ambos estaban cansados y ninguno vencía al otro. Drakon parecía sorprendido de no poder derrotarla, de no poder avasallar el poder del báculo de Alyn si el suyo estaba recargado en Roca Kraken, con él ya había derrotado a todos los demás magos de Fagho. ¿Cómo era posible que no pudiera con ella?

	—No cabe duda que tienes gran certeza en tus hechizos, pero no creas que podrás vencerme, Alyn —declaró Drake cuidadoso de cada movimiento de la chica— ¿Dónde tienes a mi hijo?

	—Jamás te lo diré. Vine hasta ti pensando que podría cambiar tu mente enferma, pero ya vi que eso no es posible, estás envenenado de poder, así que no me queda mas que derrotarte.

	Y con soltura y elegancia Alyn levantó su báculo, profirió unas palabras y un viento alrededor de ella comenzó a arremolinarse. Las hojas de los árboles tiradas en el suelo se levantaron rodeándola y una luz azulada circundó su cuerpo. Drake se tornó confuso. Él no podía hacer algo así ni con su báculo recargado, no tenía la capacidad de hechizo de Alyn, ella era la mejor bruja de Fagho. Drake intentó vanamente deshacer aquel hechizo y musitando algunas palabras extrañas dirigió su báculo a donde Alyn, pero para su sorpresa, en vez de deshacer o minimizar el hechizo ocurrió todo lo contrario, las descargas de poder que su báculo lanzaba eran tragados por el poder de Alyn, y el remolino en el que permanecía envuelta se tornó más poderoso.

	Después de dos intentos fallidos Drake se dio cuenta que no podría con ella y comenzó a retroceder. El cuerpo de la bruja dentro de aquel torbellino cada vez se iluminaba más en azul, desbordaba energía y poder. Cuando la bruja bajó sus brazos todo continuó en marcha. Los vientos a su alrededor no se detuvieron y sus cabellos, al igual que sus ropas, se movían de forma estrepitosa. Miró a Drake fija y fríamente.

	—Alyn —pronunció Drake con un atisbo de temor—, no puedes hacerlo.

	—No me dejas opción.

	—Soy el padre de tu hijo, y el último mago que queda en Fagho.

	—Sí, eres el último porque has matado de todos los demás. Tu mente es perversa, Drake, y me avergüenzo de haberte amado como un día lo hice.

	Convencido de que no podría convencerla Drake corrió para alejarse de ese sitio. Alyn esperó sólo un poco mientras lo vio huir para luego extender sus brazos hacia esa misma dirección. Los vientos violentos y las hojas salieron dirigidos hacia él como una tromba y en un abrir y cerrar de ojos le dieron alcance. La intempestiva masa huracanada lo levantó del suelo.

	—¡No! ¡Alyn! ¡Alyn! —gritó en extensión de toda su garganta.

	Drake parecía un títere en manos de la naturaleza y desde lejos, y mientras su cuerpo resplandecía, ella sólo lo miraba. Con lentitud tomó su báculo con ambas manos y adoptó una posición vertical mirando al cielo y gritando unas palabras ininteligibles. Su torso emitió por ambos lados unos rayos azulados que dejaron una estela a su paso. Si alguien hubiera podido ver el camino de ambos rayos desde lo alto habría podido comprobar que hicieron un círculo perfecto desde el cuerpo de Alyn hasta su destino: Drake, y su velocidad fue tremenda, por lo cual a éste sólo le dio tiempo de dirigir su propio báculo hacia sí mismo y rezar unas palabras para conjurar un hechizo de protección. El impacto de los rayos produjo una explosión de luz y fuerza.

	El cuerpo de Alyn volvió a la normalidad y después del estallido todo volvió a la calma. La bruja suspiró bajando los hombros. Todo había terminado. Su rostro evidenciaba tristeza, aunque hubiera deseado no sentirla, pero pese a ello su corazón guardaba aún un gran amor por Drake.

	Paso a paso se acercó hasta el lugar donde había ocurrido la explosión. El cuerpo de Drake yacía en el piso al igual que su báculo. Alyn se acercó hasta él y sin quitarle la mirada se arrodilló a su lado. Aún tirado en el suelo y ensangrentado lucía guapo, era una lástima que todo acabara así. Sin embargo, y a pesar de que la bruja creyera por su apariencia que estaba muerto, éste se movió ligeramente cuando ella acarició su frente. De sus labios salió un quejido lastimero. Alyn se sorprendió. ¿Cómo era posible que sobreviviera a su ataque?

	—D… ¿Drake? —lo llamó temerosa, y volteó a ver el báculo, afortunadamente estaba fuera de su alcance.

	Con un esfuerzo sobrehumano, Drake abrió los ojos. Su vista fue borrosa al principio, pero al paso de los segundos se fue clarificando, entonces volteó un poco hacia la derecha, hacia Alyn. La miró y logró pronunciar:

	—… E… res… her… mosa…

	Hacía tanto tiempo que no escuchaba algo tan lindo de sus labios que la logró conmover. Era tan grande su amor por él que le fue imposible no reaccionar ante esa muestra de afecto.

	Drake levantó su mano temblorosa y ensangrentada y acarició sutilmente la mejilla de Alyn, y apenas lográndolo la atrajo hasta él para darle un último beso, un beso de despedida, el beso que daría término a aquella etapa de amor.

	Y mientras sus labios estuvieron unidos Alyn dejó de respirar un segundo cuando sintió una punzada muy dolorosa cerca de su vientre. Jamás había experimentado una sensación tan hiriente y asfixiante. Sus ojos desmesuraron y ante el agudo dolor se irguió. No había sido un beso de amor, sino de traición. Drake había aprovechado el tenerla tan cerca para clavarle una daga en el estómago. 

	¡¿Cómo podía haber sido tan tonta?! Se recriminó Alyn en su mente mientras el dolor aumentaba. ¡¿Cómo había podido confiar en él?!

	Tratando de respirar la bruja susurró:

	—… No, Drake… —y se llevó una mano al estómago que a los pocos segundos se cubrió de sangre— ¿Cómo… pudiste?

	—… Si yo… muero, tú… tú también… lo ha… rás…

	—… Nuestro hijo… —mencionó Alyn con la mayor de sus preocupaciones. Le era difícil mantenerse al tanto y estaba en contra de ese destino, pero se le estaba yendo la vida de las manos, podía percibirlo claramente. La herida era mortal y el dolor en su vientre traspasaba cualquier palabra descriptible, pero le dolía aún más el saber que no podría volver a ver a su hijo Degar de cinco años.

	—No te… preocu… pes —logró musitar Drake—. Si logro… sobre… vivir… yo lo… encontraré.

	Incapaz de mantenerse erguida, Alyn se recostó sobre el pecho de ese hombre que tanto había amado, ya no tenía fuerzas y la vista se le obnubiló, pero antes de que se le fuera la última gota de vida alcanzó a murmurar:

	—… No… le… hagas… daño… por…

	Su corazón dejó de latir. 

	Casi al mismo tiempo Drake también perdió conciencia, pero antes alcanzó a poner una de sus manos temblorosas sobre la cabeza de Alyn como si fuera una caricia, aunque a diferencia de ella, él jamás dejó de respirar.

	Y ahora estaban ahí, frente a frente una vez más.

	—Fue una sucia jugarreta la que me jugaste, Drake. Un verdadero hechicero jamás se habría ensuciado las manos con sangre. Caíste muy bajo al vencerme de la forma más ruin y miserable que tu mente encontró. Pero cómo es el destino, ¿verdad? Tarde o temprano coloca cada cosa en su lugar. Ignoro la forma en la que pudiste sobrevivir de aquel duelo, pero una vez más estamos frente a frente para acabar como es debido lo que un día empezamos.

	Eric se preocupó al escucharla. Alyn no tenía manera de generar energía con su propio cuerpo.

	—Para serte sincero, Alyn —dijo Drakon—, me asombra verte aquí tanto como me sorprendió sobrevivir a aquel duelo. Pensé que moriría como cualquiera lo hubiera creído, pero entérate de mi buena estrella. Poco después de tu muerte un caminante del bosque pasó por el lugar en el que tú y yo estábamos y se dio cuenta de que yo aún estaba vivo. Tenía casi nula una esperanza de vivir, pero aún así me recogió y me llevó a su aldea. Tardé mucho tiempo en recuperarme, no tienes idea de cuánto. Tu hechizo me dejó destrozado por dentro y fue doloroso, muy doloroso, pero heme aquí. Y en cuanto pude, me vengué de ti.

	Alyn sabía a lo que se refería.

	—Encontrando a Degar, lo sé. Y matándolo.

	—Veo que ya te pusiste al tanto de la historia.

	—Degar era tu hijo, Drake. ¿Cómo pudiste? Era sangre de tu sangre.

	—No, era sangre de tu sangre, mujer, y odiaba todo lo que me recordara tu osadía de intentar matarme. Me llevó muchos años encontrarlo, pero lo hice.

	—Tienes una mente enferma, corroída por el mal y la ambición, pero ¿sabes? Tu tiempo acabó. Te juro por la memoria de Degar que no descansaré hasta acabar contigo y con tu maldad.

	A Alyn le hervía la sangre por dentro, y Drakon, al verla, adoptó la misma actitud.

	—Ignoro quién te haya revivido, pero quien lo hizo lo va a pagar con su vida, como tú también lo harás por tener el descaro de venir a confrontarme ¡Soy mucho más grande que en aquel entonces, Alyn! ¡Más grande y más poderoso! —promulgó levantando el grolyn en alto. La piedra de éste comenzó a brillar.

	Y sin perder su elegancia, Alyn musitó:

	—Por supuesto que lo haremos, Drake, pero como debe ser. Tú y yo solamente.

	Alyn hizo dos giros con sus muñecas con la gracia de una bailarina de ballet y cerrando los ojos sopló ligeramente en sus manos en dirección a Drakon, y en un instante, ella y el hechicero desaparecieron.

	Todo se volvió al silencio y el pasillo ennegrecido volvió a la normalidad. Pero Eric se preocupó de sobremanera.

	—… No. ¿Dónde están? Pay, ¿a dónde se fueron? —volteó con premura hacia su maestro.

	—Un viejo truco de los brujos —respondió acercándose al sitio en el que un segundo antes había estado Drakon parado—. Solían transportarse al Pozo.

	—¿Al qué?

	—Al Pozo, así lo llamaban —le repitió Pay―Then—. Un lugar fuera de esta dimensión. El mundo que linda la vida de la muerte. 

	Si ya estaba inquieto Eric se preocupó más, y acercándose a su maestro adujo:

	—Pay, a Alyn no le queda mucha energía. No podemos dejarla sola en un duelo con Drakon.

	—¿Hay alguna manera de ir allá? —inquirió Karime acercándose a ellos también.

	—Conozco el hechizo, pero necesitamos… —y se quedó callado. Su mirada se posó en el báculo de Drakon que había dejado a un lado cuando a sus manos llegó el grolyn recargado. Ahí estaba ahora, flotando por sí solo y a unos metros de simplemente poder tomarlo.

	Kengo captó inmediatamente las intensiones de Pay―Then y sonriendo expresó:

	—Ni siquiera lo pienses Pay―Then. Ese báculo no estará en tus manos, y como Drakon ya no está aquí ahora yo tomaré el mando —y bajando ligeramente la cabeza entornó una mirada maquiavélica al tiempo que ordenó a sus compañeros—. Mátenlos.

	Parecía que habían leído la mente de Kengo con anterioridad porque en cuanto acabó de pronunciar la última letra Macuba y Darlo ya tenían preparadas a sus espaldas un seera cada uno. A Eric y a Karime se les cortó la respiración al ver venir hacia ellos dos potentes seeras, pero antes de cualquier cosa Pay―Then extendió sus brazos y formó dos círculos en el aire con sus manos. Un halo de luz rojo claro con el interior translúcido se formó a escasos centímetros de ellos antes de que los seeras se impactaran en el escudo invisible que acaba de formar.

	La explosión de las energías fue brutal, pero a Pay―Then, a Eric y a Karime lo único que les provocó fue un deslumbrante reflejo que les hizo cubrirse los ojos.

	—Es hora de trabajar, chicos —les dijo Pay sin quitar la mirada de sus oponentes y desvaneciendo el escudo protector. 

	Eric y Karime voltearon a verse por detrás de Pay―Then y se lanzaron instantáneamente con una gran cantidad de cúmulos hacia sus adversarios. A Regin Esparlo fue a quien tomaron desprevenido y uno de los cúmulos de Eric lo alcanzó. Esparlo cayó inconsciente sacándolo de combate. Ahora eran tres contra tres, la batalla se emparejaba y Karime no dudó en ponerse frente a Macuba.

	—Encárgate de Darlo, Eric. Yo me ocuparé de Kengo —le ordenó Pay―Then en voz baja a pesar de haber gran distancia entre ellos.

	Eric dejó de lanzar cúmulos y suspiró, ubicó a Darlo y éste a él.

	—¿Te parece si nos divertimos un rato? —le preguntó desenvainando su espada.

	A Darlo le agradó la propuesta y él también desenfundó la suya.

	—Si quieres divertirte así será.

	A los pocos segundos ya se debatían en una lucha a espadas combinadas con giros, volteretas, rayos y cúmulos de energía.

	—No creas que me amedrenta el hecho de que seas el kora―kiu, Pay―Then —le advirtió Kengo―Dan cuando estuvieron frente a frente para comenzar a pelear—. Voy a acabar contigo.

	—Pareces bruja de barrio, Kengo. Amenazaban mucho y no sabían hacer mas que convertir ratones en sapos.

	Kengo se enfureció.

	—Viejo huraño. Sabes que te estás enfrentando al mejor kima del Consejo.

	—Te equivocas. Ya no eres el mejor. Tengo la certeza que hay dos personas en este mismo recinto que fácilmente podrían superarte.

	Kengo sabía a quiénes se refería: Eric y Darlo.

	—Ellos son sólo un par de kius.

	—El que porten uniforme blanco no quiere decir que lo sigan siendo.

	—Ninguno ha logrado su evolución.

	—Y aún siendo kius ambos rebasan tus poderes de kima. ¿Quieres pelear, o prefieres que no sentemos a ver cómo logran su transformación?

	—Quizá lo haga Pay―Then, pero no me place hacerlo a tu lado. Lo haré después de que te haya aniquilado.

	Kengo Dan comenzó el encuentro, y sí, ciertamente le hacía honor al título de kima, sus ataques y movimientos eran certeros y fuertes, pero ninguno tan acérrimo para Pay―Then. 

	La pareja de Macuba y Karime también habían iniciado batalla y un encuentro como el de ellas le habría fascinado ver a cualquiera. Las dos kimas tenían una grandiosa flexibilidad y lograban giros acrobáticos increíbles y poco usuales que acompañaban a sus cúmulos de energía. No había cabida para un cúmulo o espacio entre ellas en la que no se mostrase la fiereza de sus habilidades, y todas eran a muerte, tanto de hecho, que Eric, a pesar de estar peleando con Darlo, prestó atención a los movimientos de Karime cuando su encuentro se lo permitía.

	Karime logró esquivar dos cúmulos de energía cuando corriendo saltó lo más alto que pudo dando giros en el aire antes de caer con la agileza de un gato.

	—Eres buena —adujo Macuba después de ver cómo Karime se había librado de un ataque que parecía casi certero—. Ahora entiendo por qué Pay―Then decidió entrenarte aunque tuviera que hacerlo fuera de Mondeé. Traes el don nato de los kiu a pesar de ser una siret.

	—¿En serio lo crees? —respondió Karime con un mirada casi felina después de ponerse en pie—. Pues es una lástima que tú no honres sus enseñanzas y te rebajes a ser la pelagatos de un asqueroso mago.

	—Cuida tus palabras —le advirtió Macuba—, que el ser buena no te hace invencible.

	Y sacando su espada la levantó en alto y se lanzó contra la siret tirando golpes al por mayor. Cada una de las estocadas de Macuba, la siret las libró de buena manera con sus movimientos, sin embargo, ella no traía ninguna espada, la que le había regalado Roberto, y con la cual había salido de la Tierra colgando en su cintura se la habían quitado al apresarla, estaba en desventaja en ese sentido, por lo que sólo hizo gala de su acrobacia para evadir el filo del arma. 

	Macuba sabía que Karime no aguantaría ese vertiginoso ritmo y lo previsto ocurrió. En un giro al aire que la siret hizo para evadirla perdió un poco de altura y el filo rozó su estómago. El hecho le hizo perder concentración y cayó al suelo sintiendo dolor. De reojo se miró, estaba sangrando, pero sin darle importancia rodó hacia un lado antes de que Macuba llegara hasta ella para darle el golpe final. La espada de Macuba trozó el piso apoyada por sus manos iluminadas para impregnar más potencia, y aprovechando el mal golpe Karime le dio un rodillazo en las piernas que la hicieron caer y soltar la espada.

	Pay―Then, a lo lejos, vio que la lucha entre las chicas se estaba tornando muy peligrosa, sin embargo, Kengo no le permitió distracción, y con un rayo de energía le impidió ver lo que a continuación vendría.

	Karime logró desarmar a su rival y con otro giro veloz agarró su espada. Aún en el suelo Macuba soltó dos cúmulos que la siret se cubrió con la misma arma, y dando una enorme zancada la levantó en alto para dejarla caer con todas sus fuerzas en el cuerpo de Macuba.

	—¡¡¡No, Karime!!! —gritó Eric asustado.

	Eric mantenía su mano extendida y estaba punto de liberar un cúmulo de energía para detener uno que Darlo le acababa de lanzar cuando redireccionó su brazo y lo acabó proyectando hacia la espada que Karime traía en manos. El cúmulo de Eric logró arrancar con una fuerza vertiginosa la espada de sus manos, y de esta forma impidió que terminara clavada en Macuba. 

	Karime no alcanzó a entender por qué había escuchado a Eric gritarle, pero instantáneamente volteó hacia él y alcanzó a ver que el cúmulo de Darlo le pegó con todo. Sanaten quedó igual de confundido al darse cuenta que Eric había preferido salvarle la vida a Macuba que detener su cúmulo de energía. ¿Y ella? Macuba simplemente respiraba agitada después de pensarse tan cerca de la muerte. De no ser por aquel cúmulo de energía color hueso de uno de sus rivales Karime la habría matado. La habían vencido.

	La potencia de los cúmulos de Darlo eran enormes, quizá de la misma potencia que los de Eric, cuantimás expulsados de un Darlo enojado, por lo tanto, el cuerpo del kiu terrícola salió disparado hacia atrás con tal fuerza y a tal altura que atravesó todo el recinto y se estrelló contra un enorme ventanal que se quebró en pedazos y él cayó hacia afuera del castillo a diez metros de altura.

	—¡¡¡¡NOOO!!!! —gritó Karime con todo el poder de tu garganta y con el corazón paralizado.

	 

	*     *     *

	 

	La batalla en el exterior no cesaba  y desde hacía rato ya también se libraba en los jardines exteriores de Ándragos. Héctor, Mao y Arcon peleaban sin parar contra las bestias voladoras junto con muchos soldados andraguenses que impedían que las bestias se adentrasen en el interior del castillo cuando un estruendoso estallido de cristales rotos se escuchó arriba de sus cabezas. Varios presentes voltearon hacia arriba para ver caer a alguien desde lo alto, pero a Héctor se le cortó la respiración cuando reconoció que el que venía cayendo era su hermano.

	—¡¡¡ERIC!!!

	El lugar fue perfecto. Eric fue a dar exactamente encima de la paja de la carreta que momentos antes Héctor y Mao habían colocado gracias a las instrucciones de Alyn. Aunque Eric cayó inconsciente, el carretón le salvó la vida.

	Héctor, Mao y Arcon, cada uno desde el sitio donde libraban batalla, corrieron lo más rápido que sus piernas lo permitieron hacia la carreta. Héctor fue el primero en echar un brinco en la parte trasera a escasas zancadas antes que sus amigos.

	—¡¡Eric!! ¡Eric, respóndeme! ¡Hey, hermano! ¡Háblame!

	—Tranquilízate, Héctor —espetó Mao una vez a su lado—. Está vivo pero desmayado.

	Pero el comentario del cávilar en vez de calmarlo le hizo enfatizar su insistencia.

	—¡Eric! ¡Vamos, despierta!

	—Esperen. Conozco un buen remedio —comentó Arcon echando un brinco para dejar la carreta.

	—Rayos, ¿lo viste caer? —preguntó Héctor con la voz entrecortada—. Si Alyn no nos hubiera dicho que pusiéramos la carreta…

	—Sí, lo sé. Eso es para que aprendamos a no cuestionar sus órdenes.

	—¿Eric? Despierta, hermano. Vamos, no me gusta verte así. ¿Qué te pasó?

	Ambos sintieron que la carreta se movió cuando Arcon volvió a treparse en ella, pero jamás imaginaron que de pronto una gran garrafa de agua cayera directamente en la cara de Eric. Tanto el kiu como ellos se empaparon, pero el primero reaccionó intempestivamente como si se estuviera ahogando. Tosió varias veces y se llevó una mano a la cara.

	Coff, coff. Coff, coff.

	Después de sopesar el arrebatado método de Arcon para volverlo en sí, Mao comenzó a reírse.

	—Coff, ¿qué… qué hacen? Coff, coff —preguntó Eric como si se hubiera despertado en otro mundo, sin saber exactamente qué había pasado.

	—Reviviéndote, amigo —le respondió Arcon enmarcando una sonrisa traviesa— ¿Qué rayos te pasó? —preguntó aventando la garrafa fuera de la carreta. 

	—¿A… mí?

	—Por todos los dioses, Eric —expresó Mao—. Espero que algún día me enseñes esa técnica de volar.

	—Eres un chico con una muy buena estrella —comentó Arcon feliz de verlo con los ojos abiertos—. Cuando te vi caer desde arriba creí que sólo íbamos a poder recoger tus pedazos.

	Los comentarios de sus amigos lograron hacer que Eric remembrara lo que había ocurrido.

	—Oh, sí… ya recuerdo… —pronunció tranquilamente, pero de inmediato abrió los ojos como platos mientras dirigió la vista hacia el cielo y acompañó su cara de espanto con un grito— ¡¡Draconianos!!!

	Héctor, Mao y Arcon voltearon hacia sus espaldas. Tres draconianos estaban a punto de atacarlos.

	—¡Izquierda! —puntualizó Mao, sacando una flecha de su carcaj.

	—¡Derecha! —le siguió Arcon.

	—¿Por qué yo siempre el más difícil? —refunfuñó Héctor al mismo tiempo que salieron disparadas dos flechas y una ráfaga de energía de una espada acertando las tres en sus respectivos blancos.

	Pero el peligro los acechaba. Por el lado izquierdo se acercaban más draconianos, por lo cual, Mao se adelantó a ordenar:

	—Quítenme a estas bestias de encima en lo que llevo a Eric a un lugar seguro.

	No había tiempo de contradecir la orden. Héctor y Arcon saltaron de la carreta y se dedicaron a cubrirlos de los draconianos.

	—Tengo que sacarte de aquí, Eric. ¿Crees poder moverte?

	—¿Moverme? —inquirió el kiu casi con gracia—. No quise mencionar nada delante de Héctor, pero creo que se me zafó un hombro.

	—¿En serio? —preguntó Mao con un ligero tono de preocupación.

	—Me duele demasiado y lo siento fuera de lugar.

	—Bien —mencionó Mao aparentando no darle mucha importancia—. Lo arreglaré de inmediato. ¿Puedes sentarte?

	—Ayúdame.

	Eric hizo tremendo esfuerzo aguantándose el dolor y la respiración para no gritar mientras Mao logró erguirlo para dejarlo sentado entre la paja.

	—Aaaagh, rayos… maldita sea… —susurró con rabia después de que continuó respirando, las manos le temblaron del dolor e incluso sintió un ligero mareo.

	—Tranquilo. Tranquilo, Eric. Vamos con calma. ¿Estás seguro que lo tienes zafado?

	—Nunca había estado… más seguro de algo en la vida —adujo quitando el sudor de su frente con la otra mano.

	—Bueno, al menos ya estás sentado, y no es que te apresure pero tenemos poco tiempo.

	—Mao, tengo el hombro… dislocado por una caída de tres pisos de altura. ¿Podrías, por favor… no presionarme? —respingó el kiu—. Por cierto. Tengo que… tengo que decirte algo.

	—¿Qué?

	—Tengo que… romper una promesa que… te hice.

	Mao se preocupó en serio. ¿Romper una promesa? Eso sólo podía significa una cosa, y le respondió con severidad:

	—No, Eric. No lo harás. Y no me interesa lo que haya sucedido adentro del palacio. Ahorita mismo te voy a sacar de aquí y no te dejaré regre…

	—No, no es… esa promesa —lo interrumpió el chico sintiendo que dejaba la vida en cada respiración—. Mao, tienes que… acomodarme el hombro. El dolor… me está matando.

	Pero Mao se quedó en la promesa, y confundido preguntó:

	—¿Cómo que no es esa promesa? ¿Si no es ésa entonces cuál es?

	—Jala mi hombro… hacia atrás con fuerza… de un tirón… para acomodarlo.

	—Se trata de Marell, ¿verdad? —dedujo Mao al instante— ¡Eric Barón! ¡Eres un pérfido embustero! ¡¿Cómo pudiste romper tu promesa?! —preguntó encolerizado.

	—No lo he... hecho —se defendió Eric con una cara de culpabilidad—. Por eso la estoy... rompiendo aho…

	Y en ese instante Mao tomó intempestivamente el hombro de Eric y sin previo aviso lo jaló hacia atrás con tal fuerza que de un brutal tirón logró acomodarlo de nuevo en su sitio.

	—¡¡¡AAAAGH!!!! —gritó el kiu con todas sus fuerzas al sentir un vértigo de dolor. Su rostro estaba abatido de sufrimiento y también de coraje— ¡¡Hijo de perra!!! ¡¡¿¿Qué carajos te pasa??!!

	—Dijiste que te lo acomodara, ¿no? —respondió el cávilar importándole poco los reclamos de su amigo que estaba ahogado de dolor.

	—… Eres un maldito miserable. Pudiste haberme avisado.

	—Te lo mereces por pretender a mi prima. Vamos, mueve el hombro.

	Primero recuperó el aliento, y tras tranquilizarse comenzó a mover su hombro, primero lentamente, pero cuando lo sintió acomodado en su sitio y el dolor se redujo considerablemente lo hizo con más confianza.

	—¿Duele? —inquirió Mao.

	—Menos —contestó con un suspiro de alivio—. Mucho menos.

	—Muy bien, entonces levántate y vete a pelear.

	El comentario hizo aparecer una sonrisa de incredulidad en el rostro de Eric.

	—Hace un momento estabas tan preocupado por mí que hasta querías llevarme a otro lado y no dejarme volver, ¿y ahora me mandas a pelear sin derecho a unos minutos de recuperación?

	—Hace un rato no sabía que pretendías a mi prima, pequeño miserable.

	—Oh, vaya. Es eso.

	—¡Claro que es eso! No te mandé a cuidar a mi familia para que romancearas con ella. 

	Mao ayudó a Eric a ponerse de pie y luego a bajar de la carreta.

	—No lo hice —especificó el chico ya sin tanto dolor—. Pero ahora que ya no estoy bajo promesa contigo entonces ya me siento en libertad de hacerlo.

	—¡Lárgate de aquí, sanguijuela, si no quieres que te disloque yo el otro hombro!

	Eric sonrió y se encaminó de nuevo hacia el castillo, pero tras unos pasos volvió a escuchar la voz de Mao:

	—¡Hey! ¡Roba primas!

	Eric volteó hacia atrás.

	—La otra promesa sigue en pie y no puedes romperla sin mi consentimiento. Y te lo advierto, Eric, me voy a esconder con tal de que no me encuentres para quebrantarla. 

	Al entender el significado de aquellas palabras surgió de Eric una bella sonrisa que compartió con Mao. Eric le había prometido mantenerse con vida.

	—De acuerdo.

	Eric continuó su camino hacia el palacio mientras Mao lo vio alejarse.

	“Es un gran chico”, pensó. No tenía duda de ello.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	31.  El Pozo: mundo de los magos

	 

	 

	 

	 

	 

	Cuando a Eric le pegó el seera Karime sintió casi como si el mismo seera se hubiese impactado en ella. Su entrañable amigo salió volando trozado el ventanal que se hizo añicos para luego caer al vacío sin que nada lo detuviese. Sin pensar en nada más, Karime salió corriendo de la estancia hacia el pasillo. Macuba permaneció tirada en el piso sin poder entender lo sucedido. Karime la había vencido y la pudo haber matado de no ser porque ese kiu blanco lo había impedido a pesar de costarle la vida. 

	—Lo siento, Pay―Then. Creo que tu joven discípulo acaba de morir. Habías dicho que era bueno, ¿no? —adujo Kengo con un sonsonete burlón.

	Por primera vez en mucho tiempo Pay―Then sintió ira en su interior. Se volvió hacia Kengo y simplemente espetó:

	—El juego terminó.

	Kengo―Dan sintió que un escalofríos le recorrió el cuerpo cuando el kora―kiu le miró letalmente. Pay―Then extendió los dedos de su mano derecha con un movimiento casi imperceptible y emitió un haz de energía tan delgado y tenue como un láser. Uno de ellos se introdujo en la frente de Kengo―Dan y los siguientes dos los dirigió hacia Darlo y Macuba. A pesar de la distancia que los separaba los rayos penetraron en sus cabezas y al instante se desvanecieron. El kora―kiu se dirigió entonces al báculo de Drakon y tomándolo se apresuró a salir de la estancia.

	La siret cruzó a toda velocidad el pasillo hasta las escaleras donde salieron a su encuentro un par de draconianos. Con un salto acrobático se trepó al barandal para evadir una ráfaga de lumbre de uno de ellos y equilibrándose en pie se deslizó mientras aventó un par de cúmulos. Uno acertó en el blanco, pero el otro draconiano alcanzó a esquivarlo y se lanzó en vuelo hacia la siret . Al término de las escaleras saltó con una voltereta y en el aire lanzó un cúmulo hacia atrás para luego caer de pie. El draconiano se desintegró.

	La siret continuó corriendo hacia las puertas de salida y se detuvo en seco cuando vio que la batalla que había comenzado fuera de palacio ahora ya había invadido los jardines. Había lumbre y destrucción por todos lados, pero los andraguenses se defendían a capa y espada. Intentó localizar a sus amigos, pero no vio a ninguno, era demasiado el caos. 

	“Por todos los dioses”.

	Pero su única preocupación le estaba taladrando ambas sienes. Bajó corriendo las enormes escaleras de la explanada y se dirigió hacia la derecha, en dirección al ventanal de la estancia en la que se había desarrollado el encuentro kiu. En su recorrido tuvo que hacer gala de sus poderes un par de ocasiones para derribar a alguna bestia voladora, pero de pronto se detuvo de golpe cuando lo reconoció. Durante unos segundos quedó impávida. “Por Célestor, esto es imposible”.

	—¡Eric! —le gritó con todas sus fuerzas.

	Eric venía caminando hacia palacio un poco tambaleante y sosteniéndose aún el brazo que Mao le acababa de acomodar. Cuando escuchó su nombre volteó y apenas le alcanzó a sonreír antes de que ella se lanzara corriendo en esa dirección. Al llegar a él se le abalanzó en un abrazo tan efusivo que Eric jamás hubiera creído que Karime fuera capaz de demostrar una muestra de afecto de tal magnitud.

	—¡Eric! ¡Por todos los dioses! ¡Estás bien!

	Y hubiera querido no hacerlo, pero el kiu no pudo evitar soltar un “auch” cuando su amiga lo abrazó con todas sus fuerzas, aunque al parecer la siret no lo escuchó porque en vez de soltarlo lo abrazó con más intensidad.

	—No puedo creerlo. ¿De qué rayos estás hecho?

	—… Karime… te agradezco una muestra de afecto tan especial… pero… afloja un poco, por favor…. Me estás matando…

	—Oh, lo siento.

	Pero cuando lo soltó, Eric pudo apreciar que los ojos de Karime estaban anegados y ella parpadeaba para no soltar ninguna lágrima.

	—Hey, tranquila. Estoy bien.

	La siret se llevó ambas manos a la cara e intentó serenarse. Por dentro sentía que el sentimiento la iba a ahogar. Respiró profundo un par de veces mientras que sintió que ahora fue Eric quien la abrazó.

	—Pensé que habías…

	—Sí, lo sé —le respondió Eric al oído—, pero no pasó nada. Aquí estoy. Hecho pedazos, pero aquí sigo.

	Ambos rieron ligeramente y Karime logró serenarse.

	—¿Cómo le hiciste para sobrevivir a un cúmulo como ése? Era casi un seera Eric, y saliste volando a diez metros de altura.

	—Sí,  y si te soy sincero no lo sé. Caí en una carreta llena de paja.

	—¿En serio? Aparte de todo eres un chico con buena estrella, ¿o es que eres un consentido de los dioses? No lo dudaría Eric Barón.

	—Oh, vamos. Los dioses ni siquiera saben que existo. ¿Dónde está Pay? —preguntó encaminándose de nuevo hacia el castillo.

	—No lo sé. Cuando te vi volar no pensé en nada más y salí corriendo. Por cierto, ¿del lado de quién peleas? —le reprendió entonces con molestia mientras avanzaban juntos—. Casi te matan, Eric, estás vivo de milagro, ¿y todo por qué?

	Eric guardó silencio un par de segundos.

	—Tenía que hacerlo. Estabas a punto de matar a Macuba.

	—¿Y?

	—Que podías matar a cualquiera menos a ella.

	—¿Por qué? —le preguntó deteniéndolo del brazo para que le prestara la debida atención.

	Eric decidió decirle la verdad.

	—Macuba es hija de Pay.

	—¿Qué? —preguntó con verdadero asombro.

	—¿Te das cuenta de lo duro que es esto para él? Estamos peleando contra su pueblo, sus aprendices, sus amigos, toda la gente con la que ha compartido su vida. Cada triunfo de nosotros es una derrota para el pueblo kiu, y aún así él permanece de nuestro lado, viendo morir a cada uno de sus discípulos. No me gustaría estar en su lugar, Karime, no sé si yo tendría la fortaleza que él tiene de mantenerse dentro del camino de la justicia a pesar de estar viendo que son sus seres queridos los que mueren.

	Karime se quedó en silencio valorando la situación de Pay―Then. 

	—Los kiu son poderosos, Eric, y pelean a muerte. Es difícil no dar el todo por el todo cuando te les enfrentas.

	—Lo sé. Sólo te estoy pidiendo que trates de mantener a Macuba con vida por lo que representa para Pay.

	—Me lo hubieras dicho antes, te habríamos evitado la caída.

	—También me acabo de enterar.

	Volvieron a andar hacia el castillo.

	—¿Y por qué es un secreto? Que yo sepa nadie sabe que son padre e hija.

	—Porque Pay nunca quiso unirse a la madre de Macuba. Le entregó su vida a lo único que le llenaba realmente: convertirse en el mejor kiu de Mondeé.

	—¿Macuba sabe que él es su padre?

	—Sí. Es un secreto guardado por ambos. Cuando Pay le reveló que él era su padre ella ya era una kiu y no quiso verse involucrada en favoritismos por ser la hija del kora, así que decidió por ella misma continuar guardando el secreto. Macuba es una guerrera digna de llevar el título kima por su propio don. De hecho, todos ellos lo son, no por nada están en el Consejo Kiu.

	—Eric, no me crees confusiones. Son nuestros enemigos.

	—Están poseídos, no son gente mala.

	—En este momento lo son, y mientras la posesión no desaparezca es realmente difícil enfrentarse a ellos y no…

	—Karime tienes que ser más inteligente al momento de enfrentárteles —le especificó Eric deteniéndose una vez más.

	Karime bufó en un claro intento de entender a su compañero aunque a ella le pareciera una idea inconcebible. Sabía que él trataba de mediar la situación, pero para su mente era una idea inadmisible después de haber pasado más de un año viendo cómo Ándragos había sido sometido a merced de unos guerreros que nunca habían mostrado un gramo de misericordia. 

	—De acuerdo. Lo voy a intentar. Aunque no sé cómo. Ellos son letales.

	—Utiliza ataques severos, más no definitivos. Para mí tampoco es sencillo.

	Y por fin Karime sonrió.

	—¿Qué? ¿De qué te ríes?

	—De que, que yo sepa, nunca se había visto que un kiu le aconsejara cómo pelear a una kima, ¿sabes?

	Eric también sonrió. Era cierto. Él, un kiu blanco, le estaba instruyendo a una kima―kiu. Y aunque oficialmente no lo era, ambos sabían que Eric ya tenía la madurez física y mental para convertirse en un kima, su cuerpo estaba preparado, sólo era cuestión de que se diera la ocasión de la conversión.

	—Vamos. Tenemos que ayudar a Pay —mencionó Eric volviendo a retomar camino. 

	Pero cuando ascendían las escaleras vieron que el kora ya venía hacia ellos. Los tres se detuvieron hasta que estuvieron frente a frente y Pay―Then se le quedó viendo al chico.

	—Me da gusto que estés bien —dijo parcamente.

	Vaya, sí que había un abismo de diferencia entre una y otra muestra de afecto. Bueno, en un inicio Karime había sido igual. Por lo visto era una barrera faguense de los guerreros implacables que había que derribar a base de cariño y confianza. Eric lo entendía a la perfección.

	—Gracias, Pay —expresó algo insulso también.

	—Sabía que ese cúmulo no te haría mucho daño, pero esa caída no la tenía prevista. ¿Cómo le hiciste para sobrevivir?

	—Mmm. Suerte, supongo.

	—¿En serio? —inquirió Pay contrayendo sus cejas— ¿Y de dónde has sacado que la suerte existe?

	Karime sonrió ligeramente. Convenía con los pensamientos de Pay―Then.

	El kora―kiu se pasó de largo entonces, y Eric y Karime le siguieron por detrás.

	—¿A dónde vamos?

	—Con Alyn.

	—Pero dijiste que necesitábamos el báculo de Drakon —intervino Karime.

	Como respuesta Pay―Then sacó de debajo de su capa el báculo del hechicero y se los mostró sin dejar de avanzar.

	—¿Cómo lo conseguiste? ¿Qué pasó con Darlo, Kengo y Macuba?

	—Ellos no nos molestarán más por un buen rato —fue la única respuesta del kora.

	 

	*     *     *

	 

	Si alguien hubiese permanecido en la estancia en la que se habían llevado a cabo los duelos después de que Pay—Then la abandonó se abría percatado que Darlo Sanaten de pronto movió ligeramente su cabeza. Su mente permanecía al límite de la inconsciencia pero luchaba para no entregarse en sus brazos. Poco a poco se dio la vuelta para quedar boca arriba y se llevó una mano a la frente. Logró abrir los ojos. Se sentía completamente confundido, casi como si una manada de caballos hubiera pasado por encima de él. Con gran esfuerzo logró incorporarse y miró a su alrededor, todo era quietud. Tardó unos segundos en ponerse en pie y lo primero que hizo fue revisar a sus compañeros. Macuba yacía inerte, casi parecía muerta, pero respiraba. Kengo―Dan estaba igual. Volvió a mirar a su alrededor, el recinto estaba completamente vacío.

	 

	*     *     *

	 

	Pay―Then se detuvo en un lugar de los jardines no muy alejado de la carreta en la que Eric había aterrizado. Karime y Eric observaron cada acto que llevaba a cabo su maestro, quien levantó el báculo de Drakon en alto. Un humo rojizo comenzó a arremolinarse dentro de la esfera de cristal que tenía engarzada la boca del dragón y de pronto comenzó a brillar, primero tenuemente, pero la luminosidad fue en aumento. 

	—Un porto eta Pozo pasandras —susurró Pay―Then concentrado.

	Del cristal salió una luz blanca que pegó a dos metros del kora―kiu y de ella se formaron dos amplios círculos, uno azul que giraba hacia un lado y otro rojo que giraba hacia el otro. Cuando los dos coincidían cada pocos segundos se fundían en uno solo produciéndose todo el contorno de color blanco, y al separarse de nuevo cada uno volvía a su color original. 

	—Wow. Ésa no me la sabía. ¿Así que también tienes algo de brujo, Pay? —expresó el kiu fascinado de lo que un báculo y las palabras exactas podían lograr.

	—Por supuesto que no. Los dioses me libren de serlo —refunfuñó—. El que sepa dos o tres conjuros no significa que lo sea.

	El inusual y mágico acontecimiento captó la atención de Arcon, que no peleaba muy alejado de la zona.

	—¡Hey! ¿Qué es eso? —llegó preguntando sudoroso y sucio.

	—Majestad —respondió Pay―Then con todo respeto, como siempre que se dirigía a él—, no tenemos mucho tiempo para explicaciones, sólo puedo adelantarle que abrimos una puerta al mundo de los magos con el báculo de Drakon para poder ayudar a Alyn. Ella y Drakon se están debatiendo en un duelo de magia y el grolyn está allá.

	—No entiendo nada —respingó.

	—Me lo suponía, pero con todo respeto no es necesario que lo entienda. 

	 Héctor también hizo acto de presencia acompañado de Mao, y a pesar de que había todo un espectáculo mágico con los círculos de colores que se fusionaban y desfusionaban lo único que captó su mirada fue la herida que Karime traía en el estómago.

	—¡Hey, Karime! —le preguntó con un evidente rostro de preocupación, aunque de inmediato ella lo tranquilizó levantando su mano.

	—Estoy bien, no te preocupes. Fue un rozón. 

	Por la cantidad de sangre no parecía un rozón, pero ciertamente el flujo se había detenido y ella lucía bien. 

	—Vamos, Eric. No perdamos tiempo —se dirigió la siret a su amigo, y éste asintió de inmediato colocándose frente a los dos grandes círculos rotatorios.

	—Cruza cuando los dos círculos estén unidos —le especificó Pay―Then—. Si no lo haces en ese momento no sé a donde vayas a parar. Tienes que ser rápido.

	—De acuerdo.

	Y ante la mirada de todos, Eric esperó a que los dos círculos se unieran y se introdujo en ellos desapareciendo de total.

	—¿Qué rayos es eso? —inquirió Mao desconcertado. Eric había desaparecido sin más ni más— ¿Alguien me puede explicar qué le pasó a Eric? ¿Dónde está?

	—En el Pozo, el mundo de los magos, donde tus abuelos se debaten en un duelo de magia.

	—¿En serio? Pues yo quiero ir. 

	—Preferiría que ustedes se quedaran aquí, cávilar —le respondió Pay―Then—. Nosotros nos encargaremos de lo que pase ahí adentro.

	—En tus sueños, anciano. Mis abuelos están allí dentro, por derecho yo también puedo ir, así que con permiso —y pasándose de largo al lado de Karime esperó a que los círculos alcanzaran el color blanco y se introdujo de la misma manera que había visto que Eric lo había hecho.

	 

	*     *     *

	 

	Darlo Sanaten se asomó por el ventanal que Eric había roto con el impacto al caer y desde arriba su mirada captó el movimiento de dos círculos luminosos, uno azul y otro rojo. Sin duda ese hecho inusual estaba logrado con magia. Y cerca de las dos figuras geométricas se encontraban Pay―Then, la siret, uno de los Barón y el rey.

	 

	*     *     *

	 

	 Después de que Mao Batay se metió en el portal Karime se les quedó viendo a sus compañeros. Seguramente ellos también harían lo imposible por ir, por ello le sorprendió tanto escuchar de labios de Héctor:

	—Vayan ustedes, Karime. Prefiero quedarme y ayudar a los andraguenses. Ellos me necesitan más.

	Karime se le quedó mirando y luego dirigió sus ojos hacia Arcon.

	—Yo también me quedaré. No tengo a ninguno de mis abuelos metido allí adentro.

	Karime analizó la situación. ¿Dejarlos a ambos en una batalla contra kius? La idea no le agradaba, pero Pay―Then captó de inmediato su duda.

	—Es lo más sensato que alguien ha dicho desde hace unos días, majestad. Decidir correctamente y no dejarse llevar por los arrebatos de una aventura es un buen síntoma de madurez.

	A Karime no le quedó más remedio que aceptarlo, y acercándose a ellos les dijo:

	—¿Podrían cuidarse bien la espalda ustedes dos?

	—Descuida —le sonrió Héctor—. No permitiré que le pase nada a su alteza.

	Karime y Arcon también sonrieron. Qué no habría dado Karime por poder abrazar y besar a Héctor en ese instante, pero le fue imposible. No nada más estaban Arcon y Pay―Then presentes sino un sinnúmero de soldados y aldeanos que podían verlos.

	Se dio entonces media vuelta y cruzó el portal.

	—Tengan cuidado, Pay―Then —le dijo Arcon cuando el kora―kiu se colocó frente a los círculos.

	—Igualmente, majestad —y señaló que un draconiano se dirigía hacia ellos. 

	Casi instintivamente Arcon y Héctor se deshicieron de él y se internaron de nuevo en la batalla.

	Pay―Then se quedó mirando el movimiento de los círculos, pero antes de cruzar algo le hizo avistar hacia arriba. Inmediatamente ubicó a Sanaten parado en el ventanal y entre ambos cruzaron una mirada. La de Pay―Then, más que una advertencia, parecía una invitación. Luego de unos segundos, el kora―kiu cruzó el portal al mundo de los magos.

	Darlo permaneció desconcertado unos segundos, más luego tomó una decisión. Si recorría el castillo hacia la salida tardaría mucho tiempo en llegar, sólo le quedó una opción. Armándose de valor tomó un respiro, se recorrió algunos metros hacia atrás, y corrió lo más rápido que pudo hacia el ventanal aventándose al vacío.

	A pesar de que desde arriba la carreta se veía tan pequeña, Darlo cayó donde tenía planeado, en el mismo sitio en el que Eric había aterrizado. Una vez más la paja amortiguó el golpe, no obstante, tuvo que dejar pasar unos segundos para recuperarse, pero en cuanto pudo ponerse en pie saltó de la carreta y se dirigió al portal. Alcanzó a cruzarlo de la misma forma que los demás antes de que éste se cerrara completamente.

	 

	*     *     *

	 

	Cruzar aquel portal era tan delgado como si uno pudiese cruzar a través de un espejo, pero había un abismo de diferencia entre ambos mundos. Eric, que fue el primero en cruzar, llegó observando a su alrededor con una mirada sigilosa y escrutadora. El lugar era frío e inhóspito, inmenso y desolador. Sólo viéndolo podías creer que existiera un lugar como ése. La tierra arenosa era tan blanca como la luna y parecía tener pequeños cristales que la hacían brillar. Hacía frío, el suficiente para exhalar vaho por sus bocas. El silencio era impenetrable y el relieve de aquel paraje níveo estaba formado por los que parecían montes y montañas de hielo o cristal.

	—Por todos los dioses. ¿En dónde estamos? —preguntó Mao impávido, quien salió del portal apenas unos segundos después de Eric.

	—¿Mao? —inquirió Eric volteándolo a ver— ¿Qué haces aquí?

	—Pay―Then me invitó por ser mis abuelos los que están aquí, y pues, acepté.

	“¿Lo invitó? ¿Por qué diablos haría eso? Es peligroso”. Pero si era una decisión de Pay, él no la cuestionaría.

	Eric y Mao se adelantaron unos pasos. No había nada qué ver, sólo un desierto color blanco y la vista no alcanzaba para ver más allá. Esparcidas remotamente por algunos sitios había una que otra roca de cristal del tamaño de un auto, poco más poco menos, y que a lo lejos, les daban un tinte azulado, como si fuesen de hielo.

	—¿En serio crees que podamos encontrar en este sitio a Alyn y a Drakon? —le preguntó Mao a Eric.

	Realmente lo dudaba, pero antes de responderle a su compañero Eric percibió algo extraño.

	Pay―Then, que ya había cruzado detrás de Karime y que permanecían a un lado del portal, inclinó su cabeza, y a un volumen mínimo cuestionó:

	—¿Eric?

	—Lo escucho, Pay —contestó Eric al mismo volumen casi perceptible incluso para Mao que estaba a su lado—, pero no puedo deducir qué es. 

	La respuesta preocupó un tanto a Mao.

	—¿Se escucha muy grande, enano?

	“Puff. ¿Algún día me acostumbraré a ese maldito apodo?”

	—Más de lo que te imaginas —dijo por toda respuesta.

	Los cuatro enfocaron la vista hacia el horizonte blanco intentando ver algo grande o peligroso, pero no se apreciaba mas que una montaña de cristal a unos diez kilómetros, y más allá, lejanamente, una cordillera. Aquel ruido que antes sólo habían percibido los tres kiu de pronto fue captado también por Mao.

	—¿Oigan? O de pronto me estoy volviendo kiu o yo también alcanzo a escucharlo. ¿De dónde viene ese ruido?

	Pero dejó de ser sólo el ruido. El suelo arenoso en el que estaban parados comenzó a temblar ligeramente. 

	—Esto no me gusta —comentó Karime.

	El ruido aumentaba así como el movimiento de la tierra a pesar de que no se veía nada fuera de lo normal. Fue entonces cuando se oyó un retumbar tan estrepitoso que casi les hizo romper los tímpanos a los kiu que mantenían bien aguzados sus sentidos. Por instinto se taparon las orejas para cubrirse del estallido, y cuando levantaron la vista alcanzaron a ver cómo la montaña de cristal que se veía a lo lejos se trozó por la mitad. ¿Cómo y por qué? Ninguno tenía idea, pero trozo a trozo se partía en pedazos, lo más extraño fue que éstos no cayeron hacia abajo, sino que fueron succionados hacia atrás como si una aspiradora gigante se los estuviera tragando. Los pedazos desprendidos fueron triturados y cuando poco quedó de aquella montaña los cuatro guerreros tuvieron el escenario libre para ver qué era lo que ocurría: un gigantesco tornado (tan gigantesco como para desquebrajar una montaña en cuestión de minutos) se dirigía hacia ellos.

	—Por Zenac. Esto no es cierto —exclamó Mao impávido, incapaz de pensar si había alguna forma de huir de ese monstruo de la naturaleza.

	—Será mejor que empecemos a correr —recomendó Pay―Then saliendo de ese estado catatónico.

	—¿Correr? ¿En qué cabeza cabe que corriendo dejaremos atrás a esa cosa?

	—Si así lo quiere, cávilar, entonces puede quedarse a esperarlo. ¡Vamos! —les ordenó.

	Eric y Karime empezaron a correr al igual que el cávilar, aunque todos estaban seguros que correr no era la forma en la que escaparían de aquella bestia natural.

	Precisamente cuando Darlo Sanaten entraba al mundo de los brujos por el portal, fue que vio que los tres kiu y el cávilar de la Guardia Real venían corriendo hacia él. Sanaten se puso en posición de contraataque, pero algo vio en sus rostros que le hizo titubear. No pareciera que ninguno lo fuera a atacar, más bien parecía que venían huyendo de algo. 

	Para los cuatro guerreros, ver a Sanaten resultó meramente irrelevante ante la bestia titánica que se les aproximaba por detrás. El portal se había desvanecido, y, sin otra opción, continuaron corriendo dejando atrás a un Darlo confundido, pero no pasaron muchos segundos cuando éste se dio cuenta de lo que ocurría. Sus manos incluso dejaron de iluminarse de la impresión y secundó los actos de los que acababan de pasarlo.

	El trastorno de la naturaleza avanzaba con ferocidad levantando una estela de arena blanca que era devorada por los vientos y que a su paso dejaba un ancho y profundo camino.

	Cuando Mao comenzó a sentir el revuelo de los vientos rondándole gritó con una potente voz:

	—¡¡¿Alguien tiene alguna idea?!! ¡¡Esa cosa nos va a devorar!! 

	“¿El tornado o el dragón?”, pensó Eric parándose de súbito y extendiendo sus brazos para que todos pararan detrás de él.

	Frente a ellos, un enorme dragón negro se acercaba volando a toda velocidad. Su mirada y fauces aviesas paralizaban a cualquiera, y su aspecto aterrador dejó sin respiración a los cuatro guerreros.

	—¿Cómo prefieren morir? —preguntó Mao tragando saliva— ¿Devorado por un dragón o desmembrado por un tornado?

	Los vientos cada vez se sentían más potentes y el dragón se acercaba con una celeridad indescriptible. Entonces se dieron cuenta que su postura no era la de una embestida, sino que estaba tratando de huir de otros dos tornados que lo asediaban.

	—Estamos rodeados —fue la única expresión de Karime.

	Y así era. 

	Aunque las distancias eran enormes estaban justo al centro de un triángulo formado por tres tornados.

	Con su infalible mirada de predador el dragón ubicó a los chicos y su instinto lo llevó a abalanzarse ahora sí sobre ellos. Desde su garganta exhaló un ensordecedor berrido en una clara advertencia de ataque. Enfiló sus alas cual flechas y descendió como una maldición. Pay―Then se colocó delante de los tres chicos y se posicionó para atacar iluminando sus manos y flexionando las rodillas ligeramente. Todos retrocedieron unos pasos. El dragón abrió sus fauces para exhalar su primer bocanada de fuego, pero justo antes de hacerlo se escuchó el piar de un águila que volando apareció por en medio de los dos tornados. Al verla, el dragón se enfureció y aventó su llamarada hacia ella, pero con un ágil movimiento el águila logró esquivarla fácilmente. Su comportamiento, más intrépido de lo normal, le hizo crear dudas a Mao, pero no le dio tiempo de pensar sobre ello puesto que el dragón volvió a posicionarse para una segunda llamarada. Los vientos de los tornados, cada vez más cercanos, comenzaron a ser feroces. El águila se percató de las intenciones de la serpiente voladora y se dirigió en picada hacia los chicos. Apenas y logró llegar a ellos antes que el fuego, y extendiendo sus alas formó un círculo sobre los guerreros, cuando lo completó, éstos habían desaparecido. 

	El águila, fugaz como un rayo, se alejó por en medio de los tornados con una velocidad implacable.

	El dragón enfureció y batió sus alas manteniéndose suspendido en el aire. Se percató entonces que había quedado un individuo en el suelo. Un poco más alejado del sitio donde habían desaparecido los kiu estaba Darlo Sanaten. El dragón entonces se dirigió hasta él en picada sin importarle los dos cúmulos de energía que Darlo le aventó para detenerlo. El dragón los evadió con agileza y con un movimiento raudo lo tomó entre sus garras y lo alzó en vuelo, pero los tres tornados ya lo tenían rodeado, entonces voló hacia el único sitio en el que parecía haber un salida, hacia arriba.

	Después de haber dejado atrás los tornados, el águila voló y voló hasta entremeterse en los riscos de una zona montañosa. Avanzaba como sabiendo el lugar exacto al cual dirigirse y terminó planeando en una zona lejana y tranquila. El escenario seguía siendo el mismo, una planicie de suelo blanquecino rodeada por una cordillera de montañas de cristal.

	El águila descendió a pocos metros del suelo y una vez más hizo el giro con sus alas abiertas. En ese momento los chicos y Pay―Then aparecieron nuevamente.

	—Diantres… ―bramó Eric destanteado. La sensación había sido terriblemente extraña—. ¿Qué pasó?

	El águila se colocó en forma vertical casi tocando el piso, aleteando como si fuera a pararse y su cuerpo se iluminó. Se tornó entonces una figura que fue alargándose. Le creció un torso y unas piernas, las alas se estrecharon y se alongaron unos brazos. Luego vino la cabeza que se engrandeció. En cuestión de segundos la refulgente figura había adquirido una forma humana y Alyn volvió a la normalidad.

	Inmediatamente la bruja se llevó las manos a la cintura y preguntó con una adusta actitud:

	—¿Se puede saber qué hacen ustedes aquí?

	Mao, completamente incrédulo, sonrió al verla.

	—¡Hey, eso fue increíble! ¡Cuando te vi volando estaba seguro que eras tú!

	Pero Alyn no tenía asomo de complacencia en su rostro.

	—Pregunté qué hacen aquí.

	—Venimos a ayudarte —le respondió Eric de inmediato.

	—No, a ayudarme no lo creo. Tuve que salvarlos de mis propios hechizos. Pudimos haber quedado atrapados dentro de esos tornados.

	—¿Tú creaste esos tornados? —inquirió Karime asombrada.

	—Por supuesto, ¿de dónde se suponía que podían haber salido entonces?

	—Creímos que nos habíamos transportado a una tierra malditamente natural agresiva —declaró Mao— ¿Cómo puedes hacer algo así? Eran enormes, ¡y eran tres! 

	—Soy bruja, ¿lo recuerdas? Algún buen hechizo debo de saber. ¿Cómo demonios llegaron aquí?

	Pay―Then sacó de debajo de su capa el báculo de Drakon y se lo mostró.

	—Con esto.

	Y sólo hasta que lo vio la molesta actitud de Alyn fue remplazada con una enigmática sonrisa.

	—¡Vaya! ¡Qué bueno que vinieron! ¡Esto es genial! —y realmente complacida se acercó hasta Pay―Then y lo tomó de sus manos para luego besarle con enjundia en la mejilla. Alyn lucía irradiante y Pay―Then, por primera vez en su vida, se quedó estupefacto, sin saber qué hacer.

	“Aagh, ¿cómo puede besar a ese anciano?”, se preguntó Mao en sus pensamientos.

	—Por cierto —le dijo Alyn al oído al kora―kiu—. Tienes una energía impresionante.

	Pay―Then carraspeó la garganta y de inmediato se separó de la chica, y Eric y Karime sonrieron de ver a su maestro en ese estado. Jamás lo habían visto enrojecerse de vergüenza, y fue divertido.

	Mientras, Alyn veía el báculo de Drakon como si fuera divino.

	—Drake, esto se va a poner muy interesante. Ahora sí estamos a mano, y ya verás lo que puedo hacer con esto. Vámonos —les dijo a los cuatro mientras tomaba camino hacia… hacia algún lado, cualquier dirección, todas parecían iguales—. No podemos quedarnos aquí. Drake puede encontrarnos con facilidad.

	—¿Encontrarnos? —preguntó Eric— Pero si volaste kilómetros.

	Alyn se volvió de nuevo hacia la comitiva y objetó con seriedad.

	—Drake se ha vuelto muy poderoso. Si ya llegaron hasta acá, por favor, no quiero objeciones ni lastres. Este es un mundo que le pertenecía por completo a los magos y brujas y sé lo que puede suceder, así que si yo digo que nos puede encontrar con facilidad es porque así es. ¿Alguna pregunta?

	Todos lo negaron con la cabeza. No había la menor duda.

	—Así está mejor. Andando —los apresuró de nuevo. 

	Pero apenas hubieron dado unos pasos cuando otro ruido volvió a escucharse. La tierra que pisaban volvió a estremecerse.

	—Maldita sea. Demasiado tarde. Ya nos encontró —tomó el báculo entre sus manos y adoptó una posición de defensa, y sin temor alguno, susurró—. Veamos qué me tienes preparado esta vez, Drake.

	La bruja permaneció en primera fila con la mirada precavida esperando cualquier hechizo que aconteciera.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	32.  Acaudillamiento

	 

	 

	 

	 

	 

	Después de derribar a dos draconianos Héctor miró a su alrededor. Eran muchos los miembros del ejército andraguense, pero estaban dispersos, desubicados y sin estrategia. Jamás iban a poder unos recién liberados soldados que prescindían de fortaleza física después de tanto tiempo de encarcelamiento y malos tratos enfrentarse cuerpo a cuerpo con un guerrero del calibre de un kiu que podía arrasar con la vida de treinta, cuarenta o cincuenta hombres (según sus capacidades y experiencia) antes de rendirse a la muerte. Héctor estaba en contra de perder tantas vidas andraguenses, por lo cual, ideó un plan. Trabajando en conjunto y con organización tenían mucho más posibilidades de vencer.

	Identificó en primera instancia a varios arqueros y formó algunos grupos que constaban de un arquero y tres escoltas que se encargarían de proteger al líder a donde éste fuera. Ubicó puntos altos estratégicos y los envió a cada cual en calidad de francotiradores. Desde la distancia los arqueros se encargarían de aniquilar a los kiu mientras ellos se mantenían entretenidos peleando en batalla. Y les resultó. Las escoltas cubrían a los arqueros de cualquier afronta con draconianos mientras éstos apuntaban desde lejos hacia los kiu, las flechas lanzadas fueron a dar certeramente en los blancos y los kiu comenzaron a tener bajas. Una vez derribado un blanco el conjunto de cuatro tenía que movilizarse en busca de otro.

	Y una vez que echó a andar esa maquinaria se enfocó a los draconianos. Conformó un grupo de quince o veinte hombres con escudos y generó una formación circular en la que utilizaron sus escudos para colocarlos en forma de hongo y protegerse de las llamaradas de los draconianos. Justo cuando la llamarada se sofocaba y el draconiano tenía que respirar, los escudos se abrían al centro de la formación para dejar salir una circunferencia de seis arqueros que disparaban sus flechas ubicando cada uno un blanco, luego volvían a introducirse dentro de la formación de hongo para protegerse en lo que preparaban la siguiente descarga. 

	Los soldados de los alrededores que empezaron a ver que aquella estrategia que había organizado el joven que los había liberado estaba resultando comenzaron a reunirse para conformar más formaciones en hongo, y, poco a poco, hubo varias de ellas regadas por todo el campo de batalla. Las bajas de los adversarios comenzaron a sumarse.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	33.  Duelo crucial: Alyn vs Drakon

	 

	 

	 

	 

	 

	Parecía algo inaudito, pero cuando Eric logró entender lo que sucedía se quedó perplejo. ¿En verdad la tierra se estaba partiendo? Eso parecía cuando una grieta que semejaba tener vida propia avanzaba justo hacia donde ellos. A su paso dejaba una zanja de más de dos metros de ancho.

	—Maldito seas, Drake. Estás jugando muy rudo —escucharon todos que dijo Alyn, y de inmediato se volvió hacia ellos y gritó con furia— ¡¡Corran!!

	Nadie objetó nada al respecto. Se dieron media vuelta y comenzaron a correr desaforadamente.

	—¡¡Sepárense!! —volvió a ordenar Alyn.

	El grupo se dividió en dos. Hacia la derecha corrieron Alyn, Eric y Mao y hacia la izquierda Pay―Then y Karime. Pero contrario a lo que hubieren pensado, la zanja no se dirigió a uno solo de los grupos, sino que se dividió en dos y continuó su persecución. 

	—¡¿Alyn?! —le gritó Mao.

	—¡Estoy tratando de acordarme del conjuro para detener esto!

	—¡¿Qué?! —espetó.

	—¡Llevo cincuenta años muerta!  ¡¿Esperas que me acuerde de todo?!

	Pero antes de que la bruja pudiese recordarlo vio de reojo que Mao fue devorado por el hueco, y casi al mismo tiempo Pay―Then desde el otro lado. Dos pasos adelante ella y Eric también cayeron al vacío y casi al instante Karime.

	“Es el fin”, pensó Eric. En cualquier momento toparía con algo que le trozaría el cuerpo en mil pedazos, al menos sería una muerte rápida, empero nunca chocaron contra algo sólido, sino que de pronto se introdujeron en agua en un clavado inesperado. ¿Cómo? La zanja, en su profundidad, estaba llena de agua, y lo que era mejor, dichas aguas parecían elevarse hacia arriba. La zanja se estaba llenando de una manera rápida, y en su crecimiento, los chicos también iban emergiendo. Tuvieron que luchar para que las aguas turbulentas que formaban remolinos no los ahogaran, apenas y pasó un minuto desde que se sumergieron, pero ante la desesperación de no poder respirar por los cientos de vorágines formados ese minuto les pareció eterno.

	Cuando el nivel del agua alcanzó el ras de la tierra nuevamente lograron sacar a flote la cabeza, y entre tosidos y tosidos jalaron la mayor cantidad de aire posible. 

	Alyn había logrado formular un conjuro mientras caía en el que rellenó las zanjas del líquido vital para no morir, y afortunadamente, había resultado.

	—¿Están todos bien? —llegó preguntando Karime verificando con la mirada. Pay―Then venía tras ella.

	—Sí —respondió Eric— ¿Y ustedes?

	—Bien —dijo por toda respuesta.

	—¿Qué fue lo que sucedió? —preguntó Mao todavía aturrullado.

	—Que mientras ustedes estén aquí sus vidas corren peligro —le respondió Alyn de inmediato, y se volvió hacia el horizonte mirándolo fijamente, justamente hacia la dirección donde Drakon debía estar.

	—Venimos a ayudarte, Alyn, pero me estoy dando cuenta que ante un duelo de magia realmente somos inútiles —aseguró Eric.

	—Así es —confirmó Pay―Then acercándose los pasos que lo mantenían más retirado del conjunto—, pero no lo seríamos en un enfrentamiento directo.

	—¿Qué es un para ti un enfrentamiento directo, anciano? —quiso saber Mao. 

	Alyn le respondió volviéndose hacia ellos para mirar al kora―kiu.

	—Un duelo de poder.

	Eric y Karime cruzaron una mirada, no estaban del todo convencidos.

	—Pay, Alyn no puede generar energía —mencionó el primero con tiento.

	—No me hace falta mientras tenga esto conmigo —dijo la bruja sosteniendo el báculo de Drakon en la mano—. Pay―Then tiene razón. Debemos tener un enfrentamiento directo en vez de malgastar la energía con trucos baratos.

	—¿Trucos baratos? —respingó Mao— ¿Me estás diciendo que los gigantescos tornados, los enfurecidos dragones, las zanjas devoradoras y los ríos tempestuosos son meros trucos baratos? Vaya, qué humillación morir en uno de ellos —espetó con ironía. Mientras caía, Mao había estado seguro que dejaba la vida. 

	Pero ignorando sus refunfuños Alyn levantó en alto el báculo y lanzó hacia arriba un rayo de luz morada que se elevó hasta el cielo.

	—¿Qué? ¿Qué es eso? —volvió a preguntar el cávilar de la Guardia Real.

	—Un llamado. Colóquense detrás de mí. Drake vendrá en un momento.

	“¿En un momento?”, pensó Mao. ¿Cómo podía llegar en un momento si no se veía nadie en kilómetros a la redonda? El simple hecho de caminar hasta ellos le podría tomar unas cuantas horas. Lo que menos imaginó fue ver, no a un hombre que se acercaba, sino a una bestia voladora, y su corazón empezó a latir a tambor batiente mientras se aproximaba con sus fauces abiertas.

	—¿No me digas, Alyn, que ese dragón es…

	—Así es. Ése es Drake —confirmó la bruja sin quitar su mirada de la serpiente alada. 

	A pesar de su actitud violenta que parecía que los quería achicharrar o comérselos de un bocado, Alyn no se perturbó y permaneció impertérrita hasta que el enorme dragón negro se paró en dos patas en el suelo. Luego colocó en pie a Darlo Sanaten, que llevaba sujeto con sus garras.

	—¿Qué hace Darlo aquí? —susurró la siret. En verdad le estremeció verlo, incluso más que estar frente a ese dragón. Sus recuerdos del último enfrentamiento con Darlo no eran para nada agradables.

	El cuerpo del dragón de pronto refulgió y fue decreciendo envuelto en un halo de luz. La grandeza del animal provocó que la iluminación fuera demasiada para los ojos de los presentes y tuvieron que ocultar la mirada. Cuando volvieron la vista el dragón se había esfumado, y es su lugar, era Drakon el que estaba parado. El mago tenía el grolyn en su poder, y por su actitud parecía entretenido con el duelo. Su rostro lucía buen humor.

	—Hacía mucho tiempo que no me divertía tanto, Alyn. Ahora que lo medito cometí un gran error al haberme deshecho de todos los magos y brujas de Fagho. Ya no hay con quien enfrentar duelos tan entretenidos. ¿No lo crees tú?

	—Al menos has dejado de ser el chico ingenuo con el que me enfrenté la última vez.

	—Al final tú resultaste ser más ingenua que yo. Por algo yo estoy vivo y tú muerta. ¿Para qué me has llamado?

	—Para retarte a un duelo, Drake.

	—Estábamos enfrentando un duelo.

	—No, no de magia. De poder.

	Drakon sonrió un poco al mencionar:

	—Estás muerta, Alyn. No tienes poder propio.

	—Yo no, pero esto sí —y sacándolo de detrás suyo puso en evidencia el propio báculo de Drakon dirigiéndolo inmediatamente hacia sus contrincantes con un movimiento raudo para utilizarlo en su contra lanzando un poderoso rayo de energía. 

	Tanto Drakon como Darlo reaccionaron al instante. De manos de Darlo salió un rayo de energía para responder al ataque y Drakon hizo lo mismo utilizando el grolyn. Al parecer, Alyn no se iba a andar a medias tintas, estaba dispuesta a acabarlo. Cuando los poderes de ambos lados chocaron se formó un cúmulo de energía al centro, pero sin duda el grosor de las energías de Darlo y Drakon se anteponían a la del báculo del hechicero.

	Drakon sonrió.

	—¡Jamás podrás contra el poder del grolyn!

	Pay―Then también adquirió un semblante complacido.

	—De esta forma es más sencillo ayudarle a Alyn. Vamos, chicos. Es nuestro turno.

	Inmediatamente Eric y Karime se colocaron, uno de cada lado de la bruja, y se posicionaron con los brazos extendidos para lanzar sus energías.

	Mao, detrás de ellos, miraba impactado la grandeza del centro de poder.

	—¿Cávilar? —lo llamó Pay―Then— Será mejor que busque un lugar dónde refugiarse.

	Y dicho esto el kora―kiu se unió a los chicos y lanzó su energía rojiza pálida.

	Eran cuatro contra dos, pero del lado oponente estaba el inmenso poder de Darlo y del grolyn recargado. No estaban en desventaja.

	El derroche de energías era grandioso, tanto, que Mao estaba ido, aunque pasados unos minutos se distrajo al notar que la frente de Karime comenzó a perlarse y su rostro parecía estar haciendo un esfuerzo descomunal. Era cierto, el poder que estaba expulsando era inconcebible por estarlo manteniendo constantemente. 

	El cúmulo al centro no avanzaba hacia ningún lado, por lo cual, el kora―kiu impregnó más potencia a sus manos, y su rayo de energía se acrecentó. 

	—Por todos los dioses —susurró Mao dando un paso para atrás.

	—¡Vete de aquí, Mao! —escuchó de voz de Karime, a quien sus manos y brazos comenzaron a temblarle. 

	Mao no quería alejarse, pero… ¿qué iba a pasar cuando esa bola de poder se inclinara hacia uno de los extremos? Seguramente quien se acercara a él quedaría consumido. No obstante, al Darlo sentir que la energía del lado contrario se había acrecentado impuso un mayor empeño. A pesar de estar expidiendo energía cerró los ojos y se concentró a tal punto que sobrepasó su límite permitido. No se iba a dejar vencer por nada ni nadie, y estirando sus brazos de sobremanera gritó con toda la fuerza de su capacidad torácica.

	—¡¡¡Aaaah!!!

	Pareció como si su rayo de energía azulada hiciera corto circuito. De él salieron pequeñas venas luminosas más claras y Darlo sintió en su cuerpo como una descarga eléctrica que le recorrió desde la cabeza hasta los pies. Su rostro estaba lleno de sudor y sus ojos enrojecidos, pero la fortaleza que lo invadió era magnificente. Y de pronto, el rayo de energía azulada que emitía empalideció unos grados y se sintió con la capacidad de engrandecer su poder, cosa que hizo sin dudar. Fue entonces que por fin, el cúmulo central de energía comenzó a moverse hacia el lado izquierdo, hacia el bando de Alyn.

	El estado de Karime era tétrico. Su rostro evidenciaba que estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano.

	—¡¡Mao!! ¡¡Vete, ya!! —le insistió.

	No quería hacerlo, pero no tenía opción. No había forma de que él pudiera ayudar de ningún modo, y si se quedaba allí…

	“Con un demonio. Está caminando hacia acá”. Dio dos pasos hacia atrás impactado. ¿En serio sus amigos serían los derrotados? No podía ser.

	—¡¡¡VETE!!! —le ordenó la bruja sin despegar la mirada de sus oponentes.

	No le quedó de otra. Pesándole en el alma, Mao tuvo que dar marcha atrás, y salió corriendo para alejarse.

	Cada segundo que transcurría ante ese brutal esfuerzo parecía un minuto, y los minutos figuraban horas. El poder de aquella bola de energía, que ya estaba más cerca de los kiu, ocasionó que los pies comenzaran a resbalárseles y fueron empujados hacia atrás centímetro a centímetro.

	A pesar de que puso todo su empeño, Karime fue la primera en salir vencida. Su cuerpo no resistió más y la misma fuerza que ella emitía la aventó hacia atrás haciéndola volar muchos metros. No cayó inconsciente, pero definitivamente era incapaz de mover un solo dedo, le costaba trabajo incluso seguir respirando. Había dado todo en esa batalla. 

	Mao, que se asomaba por un lado de unas rocas con las cuales se había protegido alcanzó a ver a Karime, e importándole nada salió corriendo desaforado aunque eso significara acercarse a la zona de conflicto. Al llegar a ella barriéndose lo primero que hizo fue llevar su oído a su pecho.

	—¡Theradam!

	Ella no pudo responderle, pero Mao se serenó al escuchar los latidos de su corazón. 

	—Rayos... —musitó para sí. Y tomándola en brazos se la llevó lo más rápido que pudo al mismo lugar del cual había salido.

	Cuando la puso a resguardo tras la protección de las rocas fue que le quitó de la cara algunos cabellos y le habló más intensamente:

	—¿Karime? ¡Karime!

	Ella abrió los ojos mínimamente y Mao le tronó los dedos cerca de la cara.

	—Hey, hey. No te me vayas, ¿ok? Necesito que hagas un esfuerzo por mantenerte al tanto. Eso es, preciosa. Eso es.

	Con gran esfuerzo la siret logró pronunciar:

	—... Eric.

	Mao suspiró.

	—Lo siento, Karime, pero lo que está sucediendo allá afuera ya superó tus fuerzas. Bienvenida al club de los refugiados —sonrió— ¿Qué se siente pertenecer a este grupo?

	A pesar de ser el kora―kiu, Pay―Then fue el segundo que no resistió, y de la misma forma que Karime, y conforme la creciente bola de energía se acercaba a ellos, él también salió volando hacia atrás, aún así, Pay―Then hizo el esfuerzo de arrastrarse después de su caída hasta detrás de una roca grande que estaba no muy alejada de él, y sólo hasta que logró su cometido dejó descansar su cuerpo, no sentía ninguna de sus extremidades. 

	El luminoso y enorme cúmulo de poder ya estaba más cerca de Eric y Alyn, y eso era terrible. La bruja estaba agotada por sostener en sus brazos un instrumento que emitía tanto poder, pero no podía darse por vencida. No estaba dispuesta a dejarse vencer por Drakon una vez más, por lo cual, emitió unas palabras:

	—Me enage wa das me mans.

	A pesar de haberla escuchado, Eric no logró deducir qué era lo que acababa de conjurar, pero de pronto las manos de la bruja se iluminaron del mismo tono pálido rojizo de Pay―Then. La energía empezó a fluir a través del báculo y se conjuntó con la energía morada. Eric comprendió que Alyn estaba aportando su propia energía, la que el kora―kiu le había transmitido, para acrecentar su poder hacia sus oponentes. El hecho le enfureció.

	—¡¡No, Alyn!! —le gritó a pesar del esfuerzo que hacía para contener el cúmulo— ¡¡No hagas… eso!!

	Alyn había sabido dosificar la energía desde que Pay―Then la había revivido, pero Eric estaba consciente de que no debía tener gran cantidad tras haber enfrentado a Drakon en el duelo de magia antes de haber llegado ellos con el báculo. Si utilizaba en ese momento lo que le quedaba seguramente no podría seguir viviendo.

	—¡¡¡Alyn, detente!!!

	Pero parecía no escucharlo, la bruja estaba plenamente concentrada en derrotar a Drakon a como diera lugar.

	A Eric le hirvió la sangre. ¿Cómo era posible que Alyn sacrificara su estancia en la vida con tal de derrotar a Drakon? Y la misma impotencia que sentía lo llevaron a dar el todo por el todo.

	—¡¡¡Aaaah!!!

	Eric estaba sudando a mares, pero a pesar del inmenso esfuerzo sentía que tenía un absoluto control de sí.

	Y sobrevino el acontecimiento que Pay―Then había estado esperado y por el cual casi había invitado a Darlo a visitar el Pozo con la mirada, porque sabía que un enfrentamiento entre ellos sería lo único que desencadenaría la conversión de ambos.

	Las manos de Eric se iluminaron aún más y del rayo de energía que despedía salieron pequeñas vértebras blancas. El chico no tenía idea de lo que estaba sucediendo, creía que todo era producto de la ira que sentía, pero de pronto experimentó una fuerte descarga eléctrica en todo su cuerpo que le hizo adquirir una fortaleza inusual. Los ojos se le enrojecieron y los músculos se le contrajeron, y esto conllevó a sentir una fortificación impredecible. ¡Eso era lo que necesitaba!

	Y desde lo más profundo de las entrañas gritó:

	—¡¡¡Aaah!!! 

	El diámetro del rayo de la energía que estaba expidiendo se duplicó y su color hueso empalideció casi por completo. Sólo mantuvo en las orillas un ligero tono dorado.

	Tras este avasallante cambio en su interior Eric se sintió con la capacidad de contrarrestar el avance del cúmulo de energía. Detuvo el deslizamiento del punto de encuentro hacia ellos y lo hizo retroceder ahora hacia Drakon y Darlo Sanaten. Pero mientras se imponía ante ellos volteó a ver de reojo a Alyn, quien continuaba luchando con bríos, estaba tan pálida como la luna.

	—¡¡Alyn!!

	El ahora kima―kiu logró mantener la cantidad de energía con una sola mano durante los segundos que tardó en propinar un manotazo para desviar el báculo de Drakon y evitar que Alyn lo mantuviese en firme derrochando la mísera energía que aún le quedaba. Sin el mayor problema el báculo dejó de emitir luz al ser golpeado por Eric, y por lógica, Alyn y el instrumento salieron disparados hacia atrás, ella casi sin vida, entrando en la inconsciencia.

	Ya solo, Eric se sintió con la confianza de explayarse. Colocó nuevamente sus dos manos al frente y logró su mayor concentración. Estaba seguro que podía con más, y expulsó todo lo que tuvo. A pesar de no contar con el poder del báculo de Drakon el cúmulo de luz continuó avanzando hacia el hechicero ganando terreno. Eric se empeñó más, podía hacerlo, y el enorme cúmulo avanzó más rápido.

	Darlo desistió en ese momento, y muy a pesar de su empeño en mantenerse, no resistió. El impulso de su propio poder le ganó y lo lanzó hacia atrás varios metros. Cayó inconsciente.

	El cúmulo de energía se alimentaba sólo de la poderosa energía del grolyn recargado y los supremos poderes que Eric había alcanzado como kima―kiu. Y a pesar del empecinado aferramiento de Drakon por resistir, el cúmulo de energía llegó a tocar el grolyn y una recia explosión de luz resplandeciente sacudió el entorno hacia todas direcciones.

	La potencia del estallido alcanzó a erosionar las grandes rocas de cristal que cubrían a Mao y a Karime, y el cávilar la abrazó con fuerza para protegerla. Era una brutal turbulencia de vientos y poder. 

	La roca en la que permanecía resguardado Pay―Then se trozó en dos debido a que estaba más cercano al lugar de impacto, pero antes, el kora logró formarse a sí mismo un escudo de protección.

	Los cuerpos de Alyn y Darlo salieron volando cual muñecos de trapo cada uno en direcciones opuestas, y de Drakon y Eric no se supo nada hasta que el polvo y el resplandor de la explosión se dispersó. Cuando eso sucedió, el kima permanecía ahí, en el mismo sitio, con el rostro y el cuerpo abatidos, pero en pie.

	 

	*     *     *

	 

	Mao fue el primero que se asomó de detrás de la roca de cristal cuando el polvo, la luz y el descontrol amainaron. Se le quitó un gran peso de encima cuando vio que a lo lejos Eric estaba en pie. ¡Era increíble! Y dejando a Karime ya más recuperada salió corriendo de la roca. Sufría un encuentro de sentimientos, emoción y preocupación a la vez.

	—¡Eric! ¡¿Eric, estás bien?!

	Pero de pronto se detuvo en seco al reconocerla. Alyn estaba tirada en el suelo, y parecía muerta.

	—No, no, no. Alyn… ¡Alyn! —y cambió de rumbo hacia ella.

	Pay―Then y Karime, aunque tambaleantes y desde distintos resguardos, salieron de detrás de las que habían fungido como un escudo protector. La siret apenas podía mantenerse en pie, pero Pay―Then la ayudó a caminar tomándola de la cintura.

	Mao llegó hasta Alyn y con cuidado la giró colocándola boca arriba. El corazón del cávilar se contrajo al ver el estado de su abuela. Su rostro lucía pálido y cadavérico. Tenía algunos raspones y heridas, y además parecía tener veinte años más de vida. Su piel estaba arrugada y le costaba trabajo respirar.

	—¿Alyn? —pronunció Mao su nombre, y la recostó en su piernas.

	El movimiento hizo reaccionar a la bruja, quien entreabrió ligeramente los ojos y trató de enfocarlo. Para ella todo era confuso, y aunque tardó unos segundos, al fin pudo reconocerlo.

	—... Mao.

	—Sí, aquí estoy. Pero no te esfuerces en hablar.

	Lo que menos quería el cávilar era hacerla hablar ya que eso conllevaba gastar energía y podían significar minutos o segundos de vida para Alyn.

	 

	*     *     *

	 

	—¿Estás bien? —preguntó Karime cuando llegaron ella y el kora―kiu a su lado. 

	Eric tardó en responder. No dejaba de mirar a lo lejos el cuerpo desvanecido de Drakon. Su capa lo mantenía cubierto casi en su totalidad, y en medio de aquella blancura, el atuendo oscuro del hechicero lo hacían sobresalir.

	—Sí, Karime. Estoy bien —dijo bajando la mirada hasta ese momento, y su semblante se relajó al tenerlos a ellos a su lado. El simple hecho de sentirla a ella siempre había significado para Eric seguridad y confianza.

	Karime entonces se acercó al nuevo kima, y lo abrazó.

	 

	*     *     *

	 

	Pero a pesar de haber recibido aquel mortífero golpe final de Eric con el sorprendente cúmulo de energía alimentado por los dos bandos, Drakon movió milimétricamente sus dedos dando una señal de vida. Sólo le tomó unos segundos recordar lo sucedido. El haber visto venir el gran cúmulo de energía. No había podido contrarrestar su fuerza, pero antes de ser avasallado por ella había soltado un conjuro de protección y el mismo grolyn se lo había otorgado. No obstante, la magnitud de poder había sobrepasado cualquiera de sus expectativas y el impacto casi lo había destrozado. Quien hubiese podido ver bajo los trozos de tela desgarrada y chamuscada, habría visto el cuerpo quemado de lo que había sido un hombre. Por la parte de enfrente había sufrido quemaduras de tercer grado, lo que quedaba ya no era un humano, era un cuerpo abrazado por el calor mortífero de una explosión, y debajo del capuchón había un cadavérico rostro consumido por las llamas, la piel se le había chamuscado al grado de dejar el hueso de uno de sus pómulos a la intemperie. Pero ahí estaba en ese momento, salvado de la muerte por segunda ocasión y consciente de sus escasas posibilidades.

	A pocos centímetros el grolyn yacía tirado. Tan cerca como para estirar sus dedos y alcanzarlo.

	La historia que había vivido con Alyn se repetía. Drakon estaba consciente que seguramente moriría, pero si él lo hacía, sus enemigos también.

	Fue entonces que el hechicero se concentró y de debajo de la vestimenta quemada salió una mano temblorosa y casi carbonizada. Con gran esfuerzo alcanzó el grolyn y lo atrajo unos cuantos centímetros, y desde adentro del capuchón se escucharon unas palabras sufrientes.

	—… Des… tré… ta… men…   to…talis…

	La piedra del grolyn se iluminó y de ella salió una especie de humo rojizo que se fue introduciendo en la tierra como si algo la succionara hacia su interior. Cada vez en mayor cantidad.

	 

	*     *     *

	 

	Eric, Karime y Pay―Then se acercaron hasta Mao y Alyn, que cada minuto parecía tener más años de vida, su cabello se fue encaneciendo, los veinticinco habían quedado atrás, ahora parecía una mujer de cincuenta, y su piel era tan blanca como la luna, además de todo, lucía cadavérica.

	Eric y Karime se quedaron sin palabras y Mao sólo cruzó una mirada con ellos. A Alyn no le quedaba mucho tiempo de vida. 

	El nuevo kima se hincó a su otro lado y le hizo una suave caricia en la frente.

	—Alyn, ya todo terminó. Drakon ha muerto —quiso hacerle saber deseando con toda el alma que se fuera tranquila.

	Pero como una maldición, justo en ese instante, el suelo se estremeció y casi se escuchó como si un rugido viniera de lo más profundo de la tierra. Todos se quedaron inmóviles. Alyn, avejentada, abrió sus ojos desmesuradamente.

	—… No —musitó.

	—¿Qué sucede? —preguntó Mao desconcertado.

	Eric se puso en pie y buscó con la mirada a Drakon. A pesar de la distancia pudo distinguir que el grolyn continuaba en el suelo, pero que una mano estaba aferrada a su bastón. Sin pensarlo dos veces corrió hacia él.

	—¡¡Nooo!!

	Y mientras corría a toda prisa logró formar dos cúmulos en sus manos que dirigió y aventó directamente al cuerpo de Drakon. Sin embargo, antes de que éstos llegaran a su destino, lo que quedaba de la vestimenta de Drakon perdió cuerpo y se desvaneció hasta el piso. Cuando los cúmulos de energía impactaron atinadamente en su destino ya no había nada bajo la capa y esta quedó reducida a unos cuantos trozos de tela achicharrada y cenizas. El grolyn, sin embargo, estaba ahí, intacto.

	Al llegar Eric jadeante y ver que no estaba el cuerpo de Drakon se enfureció.

	—¡¡Aaaagh!! ¡¡Nooo!! ¡¡¡DRAKON!!! —gritó con un profundo odio que le salió desde las entrañas.

	Todos le escucharon, y Alyn, en brazos de Mao, susurró:

	—… Logró escapar —y una lágrima salió de uno de sus ojos para introducirse en el cabello de su sien —. Drake lo logró… una vez más. 

	Un estrepitoso crujir bajo la tierra cuarteó la superficie agrietándola de una forma voraz.

	—Maldición —musitó Mao confundido.

	Eric se obligó a hacer a un lado el coraje y la impotencia al ver varias cuarteadas entre él y los demás. El suelo se movía de la misma forma que en un temblor y lo único que se le ocurrió fue recoger el grolyn del suelo para que una grieta no se lo tragara. 

	—… Mao —susurró Alyn—, tienen… que salir… de aquí. Drake… acaba… de conju… rar… este…. lugar.

	—¿Qué significa eso?

	—Que mori… rá. Este lu… gar morirá… con todo… lo… que hay… en él.

	El rugir de la tierra se acrecentó y nacieron más cuarteaduras de las cuales comenzó a salir vapor de azufre.

	—Tenemos que salir de aquí —los apresuró Karime, y pasándole el báculo de Drakon a Pay―Then agregó—. Abre el portal, Pay―Then.

	—… No… podrá —mencionó Alyn.

	Karime la volteó a ver con un semblante crítico. Alyn continuaba en brazos de Mao.

	—¿Por qué no?

	—Para destruir… este mundo… Drake debió… haberlo cerrado… pri… mero. Nada entra… y nada… sale.

	Otro crujir más, y a lo lejos, Pay notó que las montañas de cristal que antes lucían azuladas se tornaron de un color gris oscuro, como si estuvieran perdiendo toda seña de vida. Era una ola de muerte que iba consumiendo el Pozo.

	Las gritas en las que permanecían parados se fueron haciendo más grandes centímetro a centímetro, entonces Pay―Then se acercó a Alyn hincándose frente a Mao.

	—Alyn, tiene que haber una posibilidad de salir de aquí. ¡Piensa! —le exigió con severidad a pesar de su crítico estado de vida. La bruja lo meditó unos segundos, pero el escenario no tenía esos segundos. Las cosas empeoraban y la ola de muerte a lo lejos se acercaba con celeridad— ¡Vamos, Alyn! ¡Fuiste la última bruja de Fagho porque tienes la fortaleza y la sabiduría para enfrentar a un mago como Drakon! ¡No permitas que sea él quien gane este duelo!

	—¡Tranquilo, anciano! —le recriminó inmediatamente Mao, pero con las pocas fuerzas que le quedaban Alyn puso una mano sobre el pecho de su nieto para que no se molestara con el kora―kiu.

	—… Ponme de… pie.

	Con la ayuda de Pay―Then y del propio Mao, Alyn logró erguirse, aunque apenas podía sostenerse, razón por la cual el cávilar no se separó de su lado. 

	El lugar que les rodeaba estaba lleno de cuarteaduras de las cuales salía el vapor azufrado que comenzó a picarles en ojos y garganta. Algunos comenzaron a toser y Karime fue la primera que se cubrió boca y nariz con una de sus manos. También tuvieron que entrecerrar los ojos.

	—… El… gro… lyn… —pidió Alyn.

	Eric llegó en ese instante por detrás de ellos.

	—Aquí está.

	Mao tuvo que cargar en vilo ligeramente a Alyn para alejarse de una zanja que cada vez tenía mayor proporción. 

	—El conjuro... de destrucción... no puedo suprimirlo... pero... quizá pueda abrir... el portal... si consigo superar el poder... que Drakon utilizó para conjurar este sitio... pero si lo hacemos de esta forma... el grolyn perderá el poder que… le otorgaron… en Kraken... Tenemos que utilizarlo para contrarrestar el primer hechizo...

	Karime ni siquiera lo pensó.

	—No importa. Haz lo que tengas que hacer —espetó quitándose de una nueva grieta que se estaba formando bajo sus pies.

	Alyn entonces levantó en alto el grolyn y en el interior de la piedra comenzó a haber movimiento. De ella surgió un enorme brillo mientras la última bruja de Fagho susurraba una extraña letanía que nadie entendió. Una gama de colores surgió del interior del báculo y una vez más la relampagueante luz les hizo cubrirse los ojos a todos. Mao también se cubrió con su antebrazo izquierdo, pero de pronto sintió que Alyn se le desvanecía sin fuerzas. Por alguna causa sabía que el hechizo no había terminado, entonces la ayudó a sostener en alto el grolyn hasta que ella terminó de murmurar. Segundos pasados la luz amainó nuevamente, y cuando abrieron los ojos el portal de los círculos estaba abierto frente a ellos. Hecho esto, Alyn se desvaneció por completo en brazos de Mao.

	—¡Vamos, cávilar! ¡Sácala de aquí!

	Mao Batay fue el primero en cruzar el portal cuando los dos círculos se fusionaron.

	La ola de muerte que transformaba cuanto tocaba continuaba acercándose revistiendo todo de gris, y no faltaba mucho para llegar donde ellos. El ensordecedor ruido que venía de las entrañas de ese lugar no permitía escuchar casi nada.

	—¡Adelante, Karime! —le ordenó Pay―Then.

	La siret fue la segunda en cruzar sin problema, y justo cuando el kora volteó hacia atrás para continuar con Eric notó en su mirada un claro aire de incertidumbre.

	—¿Qué sucede?

	—Entra tú, Pay. En seguida te alcanzo.

	Y retrocediendo el chico emprendió carrera hacia atrás, hacia la ola de muerte.

	—¡Eric! ¡Eric!

	El kima―kiu tuvo que esquivar algunas gritas mientras corría y saltar otras que ya contaban con casi medio metro de ancho, pero eso no le importó. Venciendo todo obstáculo del camino continuó su recorrido.

	Y lo ubicó a lo lejos tirado sobre la tierra. Aceleró el paso cuando vio que la ola de muerte estaba ya cerca. Eric llegó casi barriéndose donde Darlo Sanaten.

	—¡Sanaten! ¡Hey, Sanaten! ¡Responde!

	Nada. Darlo Sanaten estaba inconsciente. 

	Eric volteó hacia enfrente y vio que la ola de la muerte ya venía muy cerca. No tenía opción y no había tiempo de nada más si quería salir vivo de allí, entonces tomó una mano del chico y lo jaló hacia él para echárselo al hombro. Le costó gran esfuerzo, pero después de conseguirlo apenas pudo evitar una grieta que se abrió bajo sus pies.

	Eric comenzó la carrera de regreso. No fue sencillo con Darlo a cuestas y dos veces estuvo a punto de perder el equilibrio debido a los temblores que cada vez sacudían con mayor violencia, incluso sudó frío cuando tuvo que saltar una grieta de más de un metro de ancho. Tanto él como Darlo cayeron al suelo del otro lado, pero nuevamente Eric lo recogió y lo volvió a cargar.

	—¡Vamos, Eric! ¡De prisa! ¡Viene detrás tuyo! —le aseguró el kora, que por primera vez en su rostro reflejaba una verdadera angustia.

	Eric corría apresuradamente a como el peso de Darlo se lo permitía, tratando de ganarle al color de la muerte que venía pisándole los talones.

	—¡Corre! ¡Corre! —gritó el kora―kiu con desesperación cuando vio a Eric a tan sólo diez metros de él y el portal.

	Eric no se detuvo ni siquiera a voltear de reojo y por un momento creyó que no lo lograría después de contemplar el rostro de su maestro. Nunca lo había visto tan angustiado, eso no era típico en Pay―Then.

	—¡Entra, Pay! ¡Entra ya!

	En un segundo el kora meditó en esa opción, pero la rechazó. Jamás lo abandonaría, y menos después de ver cómo Eric estaba arriesgando su vida por salvar a Darlo Sanaten.

	—¡Corre! ¡Vamos! ¡Sigue!

	Eric se preocupó que Pay―Then no se moviera de su sitio junto al portal, pero venía tan sofocado por el cansancio que no pudo insistirle. Como pudo aceleró el paso para lograr entrar en la fusión de color aventándose cuando los dos círculos se unieron y Pay―Then se le pegó por detrás para entrar los tres al mismo tiempo. La ola de la muerte hizo que dos segundos después el portal hacia el mundo de los magos y las brujas se cerrara para siempre. 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	34.  Triunfadores

	 

	 

	 

	 

	 

	Eric, Darlo y Pay―Then literalmente salieron volando del portal hacia el mundo real de Fagho. Karime ya tenía en su rostro una angustia suprema porque nadie más salía del portal, incluso le había pasado por su mente el volver, pero afortunadamente había esperado lo suficiente.

	Darlo continuaba inconsciente y Eric parecía que acababa de correr tres maratones seguidos. Estaba exhausto, apenas y podía respirar tirado en el suelo.

	—¡Por Hépodes! —profirió Karime enfurruñada— ¿Por qué diablos tardaron tanto?

	A pesar de su aspecto decrépito Alyn no había olvidado el principal propósito de su despertar, y la lucha en Ándragos contra los draconianos continuaba llevándose a cabo. 

	—… El… báculo… de… Drake… —le susurró a su nieto mientras éste la mantenía recostada en sus brazos.

	—¿Karime? El báculo de Drakon —la apresuró Mao.

	Pay―Then se lo pasó a la siret antes incluso de ponerse él de pie. 

	Cuando el báculo oscuro llegó a las manos de Alyn apenas pudo sostenerlo con una mano temblorosa.

	—… Ayú… da… me… —le pidió a Mao, quien sujetó su mano para hacerla dejar de temblar. Alyn ya lucía como una anciana de ochenta años.

	Una vez que estuvo el báculo sostenido por ambos, Alyn logró musitar unas palabras ininteligibles. Apenas podía abrir los ojos y sus respiraciones eran superficiales. 

	Tras el susurro de la bruja el báculo de Drakon se iluminó y de él salió una tenue lucecilla del tamaño de una canica que quedó suspendida en el aire unos instantes, luego se partió en cientos de estrellas refulgentes que salieron disparadas en todas direcciones. Hasta ese momento el cuerpo tenso de Alyn se relajó y ella cerró los ojos completamente. Una profunda tranquilidad la invadió.

	Aquellas estrellas, apenas perceptibles al ojo humano, viajaron en busca de su destino y se introdujeron en cada kiu y cada kima que quedaba y que continuaban luchando con los andraguenses en el campo de batalla. Una más se introdujo en Darlo Sanaten que permanecía tirado en el suelo.

	Bajo el asombro de sus rivales, y perdida toda consciencia, los kiu inmiscuidos en la contienda se dejaron caer desvanecidos en el lugar en el que peleaban antes de que un humo oscuro emergiera de sus entrañas. El hecho extraño desconcertó a Héctor (que se debatía en duelo con un kiu) y a todos los andraguenses, pero el Hijo de Ándragos creía tener noción de lo que estaba ocurriendo, y gritó con toda potencia:

	—¡¡Paren!! ¡¡Paren!! ¡¡No les hagan daño a los kiu!!

	La orden corrió como pólvora gracias a los heraldos que ya había esparcido por toda la zona de guerra y ningún andraguense se abalanzó sobre los kiu desmayados. A la vista de todos el humo negro que salió de los kiu tomó la forma de esos seres malévolos llamados sculls. Al reconocerlos, Héctor empuñó su espada con mayor firmeza y volvió a tomar una posición de ataque, pero antes de hacer cualquier movimiento el humo continuó disipándose hasta desaparecer. Así fueron desposeyéndose cada uno de los kiu.

	Cuando los draconianos que quedaban analizaron que sus aliados, o sea, los kiu, habían dejado de ser sus aliados, optaron por la retirada. Aleteando se elevaron de forma rápida y algunos lograron huir, otros fueron derrotados por manos andraguenses que se sintieron victoriosas a partir de ese momento. El pueblo entero de pronto levantó en alto sus armas y estalló un rugido de júbilo y emoción. 

	Acababan de recuperar Ándragos.

	Arcon y Héctor, que no peleaban muy lejos uno del otro, voltearon a verse. Los dos estaban enlodados, ensangrentados, sudados y exhaustos, pero por dentro su satisfacción los hacía sentir de maravilla, eran triunfadores, y a pesar de la distancia se sonrieron. Héctor levantó en alto su pulgar para que Arcon lo viera, éste ya bien sabía su significado terrícola: "Bien hecho", y le regresó la misma señal. Ninguno de los dos cabía de gozo. 

	Pero inesperadamente Héctor sintió que desde atrás algunas manos lo asieron y lo elevaron. Entre varios soldados lo cargaron sobre sus hombros mientras cantaban felices un canto propio de la victoria andraguense que le dedicaban a él que los había liderado con genialidad. A los pocos minutos a Arcon también lo levantaron en hombros. Era su rey, un gran rey, ése que no los había abandonado, ése que había vuelto para rescatarlos y el mismo que había peleado heroicamente hasta conseguir su preciada libertad.

	Cuando lograron juntarlos en aquel tumulto de algarabía y festividad Arcon y Héctor chocaron sus manos y las sostuvieron en alto en signo de victoria y de unión.

	 

	*     *     *

	 

	Pero por los alrededores no todo era felicidad, al menos no para Mao Batay, quien, sosteniendo en sus brazos a una Alyn avejentada, contaba los respiros de vida que le quedaban. Sus ojos no daban crédito a la rapidez con la que Alyn se hacía cada vez más vieja, aunque lo entendía, todo lo que le había dado vida era energía, y ésta estaba a punto de acabarse.

	Mao no pudo evitarlo. Sus ojos se cristalizaron, y preguntó débilmente:

	—¿Existe alguna forma de evitar esto? ¿Podrías recuperar tu energía de alguna manera? Debe existir algo que pueda hacer, Alyn. Haré lo que sea.

	Con las mínimas fuerzas que le quedaban Alyn lo negó y luego cerró los ojos, y así, en esa posición, logró emitir un susurro:

	—... Tu padre... esta... ría... orgu... lloso... de ti. Igual... que... yo...

	Mao se quedó sin palabras, los ojos se le anegaron y tuvo que cerrarlos para que las lágrimas no salieran. Sólo alcanzó a mantenerlos así un momento antes de sentir que el peso de Alyn se desvaneció y sólo un puñado de huesos cayeron al suelo. Con toda cordura Mao tomó el cráneo de Alyn que mantenía acurrucado en sus brazos y lo colocó junto a sus demás restos.

	—Te voy a echar de menos, Alyn.

	Y se puso en pie al mismo tiempo que algunas lágrimas silenciosas corrieron por su rostro. Al darse cuenta del dolor que sentía Karime se acercó hasta él y sin pronunciar palabra lo abrazó por la cintura. Mao correspondió a esa muestra de afecto pasando su brazo por detrás del cuello de la siret, y así, honrando los restos de Alyn permanecieron en silencio. Eric y Pay―Then los acompañaron en ese momento de duelo.

	 

	*     *     *

	 

	 Aunque el pueblo había sido arrasado por la batalla y por tanto tiempo de esclavitud la paz volvió a Ándragos. Con Arcon vuelto al trono reinaba en las calles un aroma de optimismo y se respiraba un declarado aire de esperanza. Los semblantes de la gente estaban revestidos con ánimo, humor e ilusión. Con trabajo, todo volvería a ser como antes. Quizás las cicatrices nunca se borrarían de las memorias de los andraguenses, pero al menos sí sanarían.

	Unos días después de aquella victoria que pasaría a los anales de la historia de Ándragos, el rey convocó a todo el pueblo para ofrecer su primer mensaje público después de dos años de ausencia. Entrada la tarde la ciudad entera se reunió en la plaza central, no cabía un alfiler. Hacia el lado derecho estaba concentrado el ejército de Ándragos en una perfecta formación y luciendo su uniforme de gala. Era un día especial. Los cavilares que habían sobrevivido a la revolución kiu sobresalían al frente, y detrás de ellos una hilera de segundos al mando. Del lado izquierdo también permanecían en una impecable formación los guerreros kiu, todos portando sus togas de gala blanca. Seis kimas sobrevivientes estaban al frente, y al lado de ellos, sobresaliendo del azul, esperaba paciente el gran kora―kiu con su traje rojo con vivos guindas y negros.

	A las seis en punto el rey de Ándragos apareció en primer plano. Al verlo la gente estalló en júbilo. Lucía radiante vestido cual monarca que era y su gran porte lo hacían resaltar de todo los demás. Arcon no pudo dejar de sonreír ante aquella muestra eufórica de afecto. Mao Batay, detrás de él por su cargo de cávilar de la Guardia Real y Karime Theradam, en su papel de protectora, le siguieron el paso cuando el rey caminó hacia el frente. Detrás de ellos iban Héctor Barón vestido con el mismo uniforme de los segundos al mando del ejército y Eric Barón con su impecable traje y toga de kiu blanco. Seis miembros de la Guardia Real armados los custodiaban por detrás.   

	Cada uno tomó un sitio diferente. Eric se dirigió hacia los kiu, e iba a ocupar su lugar dispuesto en las hileras, pero Pay―Then le detuvo y lo colocó a su lado. Héctor se separó del cortejo para colocarse junto a los demás miembros del ejército. Y Mao y Karime, junto con la Guardia Real, se detuvieron varios metros atrás del rey, quien tomó su lugar hasta el frente del estrado que se había instalado para la ceremonia. La algarabía del pueblo era espectacular y pronto comenzaron a llover flores a los pies de Arcon, la más grande muestra de gratitud y afecto considerada por los andraguenses. Era un día de fiesta en Ándragos: la celebración por la recuperación de un reino de manos del mal.

	Arcon tuvo que esperar varios minutos antes de levantar su mano derecha al pueblo, y en ese instante, todos los ciudadanos se rindieron ante él hincándose en señal de respeto. Los gritos cesaron y Héctor y Eric, cada cual en su sitio, admiraron el poder y la celebridad que Arcon gozaba ante su pueblo. Cuando Arcon bajó su mano los miles de espectadores volvieron a erguirse esperando ahora que el rey tomara la palabra, pero antes de hacerlo a lo lejos se escuchó un grito:

	—¡Viva el rey Arcon Asteris!

	La respuesta fue atronadora:

	—¡¡¡VIVA!!! ¡¡¡VIVA!!! ¡¡¡VIVA!!!

	Mientras la gente gritaba Arcon humildemente bajó la mirada y cerró los ojos aprovechando el momento para agradecer a los dioses el haber recuperado su reino y el estar y sentirse de nuevo en casa. Cuando volvió a erguir la mirada la gente se acalló en espera de su mensaje.

	—Gracias —fue su primer palabra en voz alta—. Gracias a todos ustedes por soportar tanto tiempo de sometimiento, por luchar valerosamente conmigo y por estas invaluables muestras de afecto.

	El pueblo volvió a estallar en júbilo, aplausos y vítores durante varios minutos hasta que ellos mismos volvieron a guardar silencio para que el rey continuara hablando.

	—Éste es un momento glorioso para nuestro reino porque soy testigo de que Ándragos es un pueblo que está forjado de hombres y mujeres valientes y que como andraguenses luchamos por mantener el ideal que nos han legado nuestros ancestros: ser una patria donde reine la paz, la libertad, la esperanza y la justicia.

	Una vez más el pueblo ovacionó las palabras del jefe supremo, aunque esta vez, Arcon tuvo que extender ligeramente su mano para que le volvieran a permitir la palabra.

	—Ándragos es un pueblo de valientes, pero también de personas inteligentes, capaces de entender que el mal tiene diversas formas de representarse. Es cierto que muchos pueblos inocentes fueron sometidos por el inmenso poder maligno, pero también es una realidad que quien inició esta revolución fue tan víctima del mal como nosotros. Ellos son un pueblo con tradición, de hombres sabios y de poderosos guerreros.

	»El pueblo de Mondeé siempre ha demostrado a través de su historia ser pacífico, justo y conformado por hombres y mujeres de honor. Y es por ello que hoy, ésos que hasta hace unos días eran nuestros enemigos, están aquí con nosotros —señaló hacia los guerreros kiu—, porque quizá tuvimos que enfrentarnos a muerte con ellos, pero todo lo ocurrido fue manipulado por el mal. Hoy estamos aquí reunidos porque quiero dar un anunciamiento oficial. Mondeé y Ándragos unirán lazos de amistad, y bajo mi mandato como único y verdadero rey de Ándragos se firmará una alianza que situará a ambas naciones en estrecha hermandad. De aquí en delante cada mondeano que pise estas tierras será bien tratado y bien recibido por los andraguenses, y aprovechando la presencia de su líder, el kora―kiu, quiero pactar esta alianza con él en este mismo momento.

	Pay―Then se sintió honrado y pasando al frente ambos líderes se tomaron por las muñecas y alguien más colocó un lazo que rodeó sus dos antebrazos. Un signo de compromiso en Fagho, de hermandad y de estrecha relación amistosa.

	Cuando el pacto se selló la gente empezó a aplaudir de nuevo apoyando de esta manera las decisiones de su rey. Las flores empezaron a llover de nuevo, y mientras esto ocurría Pay―Then aprovechó para dirigirse a Arcon:

	—Es un honor para mí y para mi pueblo estrechar esta Alianza de Hermandad con Ándragos, alteza.

	—El honor es mío y de Ándragos, Pay―Then. Gracias por ayudarme a recuperar mi reino. Sin ti no lo hubiéramos logrado.

	—Mi agradecimiento es el mismo, majestad. Gracias por ayudarme a recuperar a mi pueblo y a mi gente.

	Todos aplaudieron la Alianza de Hermandad incluidos los soldados del ejército,  los cavilares, los kiu y los kimas, todos excepto una sola persona: Karime Theradam. Su recia personalidad que siempre había mantenido en Ándragos no le permitían aplaudir, pero a pesar de no sonreír, el gesto en su rostro era de plena satisfacción.

	—Vamos. Anímate, Theradam. ¿Qué no te da gusto convertirte en hermana de tu célebre maestro kiu? 

	Karime esbozó una sonrisa minúscula del comentario de Mao que estaba aplaudiendo a su lado. A pesar de no portar su uniforme de kima, sino el suyo de protectora del rey, claro que le daba gusto, no obstante volvía a ser la implacable Karime Theradam.

	La misma persona que había colocado el lazo alrededor de los antebrazos de Arcon y Pay―Then ahora se los quitó. Arcon entregó entonces un lienzo con el escudo bordado de Ándragos al kora―kiu y éste a su vez le entregó uno al rey con el símbolo de los kiu, y con este acto las naciones quedaron hermanadas.

	Pay―Then entonces retrocedió unos pasos para concederle de nuevo la palabra al rey.

	—Hoy es un día de fiesta y gloria para Ándragos y será conmemorado como tal, pero antes de dar paso a las festividades quiero que vengan a mi lado dos personas a las cuales considero grandes guerreros e invaluables amigos: Eric y Héctor Barón.

	Los aplausos y la algarabía vinieron de nuevo. No había andraguense que no los conociera y las muestras de cariño y afecto se dejaron venir. Tanto Eric, enfilado con los kiu, como Héctor, en formación con el ejército andraguense, fueron animados para pasar al frente con palmadas de apoyo, querían resistirse, pero a empujones fueron trasladados desde lados opuestos hasta el rey.

	—¿Por qué siempre has de hacer esto, Arcon? —susurró Héctor a su lado aprovechando que nadie los escuchaba por el júbilo de la gente de tenerlos a los tres al frente.

	—El público los aclama —respondió sonriente sin dejar de ver a su gente desbordada en aplausos. Las chicas gritaban igual que lo harían en la Tierra si se encontraran frente a un ídolo de rock.

	—Mentira —refunfuñó Eric a su otro lado—. Esto siempre ha sido cosa tuya.

	—Si fuera cosa mía la gente no estaría aplaudiendo de la forma que lo está haciendo.

	Muy cierto. La multitud se desbordaba en un aplauso desvivido de agradecimiento y las flores llovieron a tal grado que el suelo se convirtió en una alfombra multicolor.

	Eric y Héctor no podían dejar de sonreír. La emoción les tenía cautivados. Sin duda, Fagho era un mundo único. 

	Arcon tuvo que levantar sus dos brazos para hacer callar a la gente, cosa que le tomó un par de minutos, y tras una seña, Pay―Then volvió al frente para dirigirse a Eric en específico.

	—Mondeé tiene algo para ti, Eric Barón. Como siempre, esto se lleva a cabo en una ceremonia mondeana, pero quiero aprovechar que estamos aquí, en Ándragos, con quienes tú te sientes compatriota, para hacerte entrega de algo que desde hoy te pertenece.

	Kengo―Dan se acercó llevando consigo un cofre dorado labrado con numerosas figuras representativas del pueblo kiu. En el frente tenía una inscripción rara con signos en relieve, unos signos que si Eric hubiese sabido descifrar del alfabeto antiguo kiu habría podido leer con claridad: "kima―kiu".

	Kengo se detuvo frente a Eric sin soltar el cofre para que éste lo abriera.

	—Ábrelo —le dijo Pay―Then.

	Eric lo hizo para encontrarse en su interior con una tela azul rey doblada de tal forma que al centro quedaba bordado el símbolo de los kima. Las tres lunas crecientes entrelazadas.

	El chico sintió que el corazón se le paralizó de la emoción. Más que cualquier medalla, título o nombramiento, recibir su uniforme de kima para Eric representaba mucho más. 

	—... Cielos —alcanzó a musitar insólito, y hasta con cierta reserva tocó con sus dedos el bordado—. Es grandioso, Pay —adujo volteando a ver a su maestro, y agregó—. Gracias.

	Pay―Then sólo correspondió a la mirada del chico e inclinó su cabeza ligeramente, era un momento entre ellos en el que sobraban las palabras. Luego, el kora le pidió su mano izquierda y cambió por otro y con todo honor el anillo que Eric había portado hasta entonces. El símbolo de los kimas en su mano se veía genial. Inmediatamente después dos kimas del Consejo se acercaron para colocarle la toga azul y la gente inició un interminable aplauso que hizo sentir a Eric más agradecimiento del que él se consideraba tener. 

	Pasados unos minutos el rey volvió a intervenir con voz sonora:

	—Hoy estamos de luto por la muerte de todos aquellos compatriotas que no tuvieron la fortuna de sobrevivir a esta lucha. El nombre de cada uno pasará a la historia. Pero tras este duelo viene una época de organización y de levantamiento. Todos sabemos que desgraciadamente el cávilar Loret fue uno de los que no sobrevivió a esta lucha, y es sin duda, una invaluable pérdida tanto para su familia como para nuestro ejército. A raíz de esto, esta mañana me han convocado a una reunión los cuatro cavilares sobrevivientes para hacerme una petición que realmente no viene de ellos, sino de más abajo, desde el mismo ejército de Ándragos —. Nadie tenía idea de a dónde iba Arcon, pero éste continuó su discurso—. Les cuento todo esto porque al parecer mis soldados han encontrado un líder, y ellos mismos, a través de los cavilares, me han pedido que nombre a un nuevo Cávilar de Mando. Todo el ejército está de acuerdo en que tú desempeñes ese cargo, y me han pedido que te nombre a ti, Héctor Barón, para que ocupes ese lugar.

	Héctor se quedó impávido, literalmente. ¿Cávilar de Mando? ¿Él? Sin poder reaccionar se quedó mirando al rey con unos ojos del tamaño de las lunas de Fagho, y Eric estaba igual de sorprendido. Sin duda otro rostro que casi se desfiguró fue el de Karime, quien llevó la mirada inmediatamente hacia Héctor para ver su reacción. 

	—Vaya. Hasta que por fin acontece algo en la ceremonia que llama tu atención, Theradam —susurró Mao con un tono burlesco.

	—¿Cávilar de Mando, Mao? —preguntó Karime volteando hacia él todavía sin dar crédito.

	—No fue mi idea, créemelo. Ya oíste a su alteza. La petición viene desde las mismas filas del ejército —dijo muy quitado de la pena.

	—Pero ustedes como cavilares tuvieron que haber aceptado antes tal propuesta.

	—Así es. Frente a su majestad hubo una votación y fueron tres votos contra uno. Yo me opuse, lógicamente —sonrió Mao como si no supiese que aunque él se resistiera de todos modos la propuesta del cargo sería un hecho por la mayoría de votos.

	—¿Y por qué no me lo dijiste? —replicó furibunda.

	—Theradam, no quieras estar al tanto de todos los chismes que corren en palacio.

	Aún perturbado por el ofrecimiento, Héctor, que se mantenía frente al rey, logró emitir palabra, aunque... ¡qué trabajo le costó hacerlo! ¡Estaba conmocionado! Jamás esperó una petición de tamaña magnitud, por lo que susurró para Arcon apenas moviendo la boca:

	—¿De... de qué rayos... me está hablando... majestad? El Cávilar de Mando es el más alto rango del ejército.

	—De verdad que yo sé qué es y qué hace el Cávilar de Mando, Héctor —le dijo también a un volumen apenas audible para los demás, pero no para Eric, que aunque estaba un poco más atrás, podía escucharlos perfectamente con su oído aguzado—. Todo Ándragos se dio cuenta de lo que hiciste. Pusiste en libertad al ejército y los dirigiste de una manera valerosa y disciplinada. ¿Por qué encuentras tan extraño que la petición venga de ellos?

	Héctor no cabía del asombro. ¿En verdad el mismo ejercito lo quería como líder? Pero... no, había algo que le causaba más aturdimiento, y Eric lo intuía a la perfección, estaba presto a cada palabra y gesto que su hermano decía o hacía.

	—Pero... majestad... es... es un honor, pero... si yo aceptara tal nombramiento tendría que... —lo meditó un par de segundos y lo dijo— ... quedarme en Ándragos.

	Ésa era exactamente la cruel controversia. Y tranquilamente el rey le respondió:

	—Entonces te recomiendo pensarlo bien antes de decidir. Desgraciadamente es un ofrecimiento en público al cual tendrás que responder en este momento, Héctor. 

	Fueron momentos de profunda confusión para el Hijo de Ándragos. Pasaron mil cosas por su mente, situaciones que tendría que enfrentar en cada uno de los caminos que eligiese. De pronto se vio rodeado de miles de miradas que esperaban con ansia una resolución, y los más deseosos de escucharla eran precisamente los soldados. Miró a los tres cavilares que estaban en formación, los tres sonreían casi emocionados, luego giró un poco más para cruzar una mirada con Mao. ¿Cómo era posible que no le hubiera dicho algo tan importante? ¿Que no lo hubiera puesto al tanto de lo que tenían pensado hacer? ¡De esa propuesta! Pero sin duda cuando llegó a los ojos de Karime fue que su confusión se triplicó. Tenía en sus manos la más grande oportunidad que se le había presentado, y venía de la mano con permanecer al lado del amor de su vida. 

	—¿Héctor? —lo atrajo Arcon de vuelta de sus pensamientos, y justo cuando su mirada iba a posarse en la del rey fue que vio a su hermano, a Eric, quien esperaba también la resolución elegida.

	Ver los ojos de Eric le hicieron tomar la determinación, entonces Héctor dio unos pasos hacia enfrente, y se dirigió al ejército en sí.

	—... Realmente... me han dejado sin palabras, y creo que oportunidades como éstas no se repiten en la vida. Espero no arrepentirme nunca de hacer esto, pero vengo de un lugar muy lejano, donde tengo un hogar y una familia —en ese momento Karime bajó la mirada, podía percibir cuál había sido su decisión—. Existe un profundo agradecimiento en mi corazón a cada uno de ustedes y a los cuatro cavilares por pensar en mí como sucesor del cávilar Loret. Ni en sueños tengo su experiencia, ni su madurez, ni su valentía, lo único que hice ese día fue dejarme guiar por el instinto y por el corazón. Queríamos esa victoria y la conseguimos, y ése no fue mérito mío, sino de todos juntos. En verdad lamento rechazar tal nombramiento, pero tengo que regresar a mi hogar, y con una familia que aún me espera.

	Las sonrisas se desvanecieron y la gente quedó en mutismo. ¿Estaba rechazando el cargo de cávilar? ¿Era eso posible? Era un cargo tan codiciado que parecía imposible que se estuviera rehusando.

	Con la mirada cabizbaja, Héctor volvió al lado del rey sólo para agregar:

	—Lo siento, majestad.

	Cuando procesó la resolución de Héctor, Arcon reaccionó, y entonces se acercó a él y le dio un abrazo.

	—Yo lo siento más por haberte metido en este dilema, amigo —le dijo al oído mientras le mantuvo abrazado—, pero era mi deber preguntártelo.

	Y fue dentro de las filas del ejército cuando de pronto se escuchó un aplauso del primero que comprendió que ante cualquier circunstancia de la vida, la familia siempre es primero. Y tras el primero, otro par de manos se le unió, y luego otro más. Pronto se fue reproduciendo como una chispa y a los pocos segundos todos los presentes le vitoreaban y le aplaudían con la misma intensidad y emoción que si hubiese aceptado la propuesta. La reacción afectiva de la gente logró cambiar el semblante triste de Héctor, y cuando se separó de Arcon, lo hizo con una bella sonrisa en el rostro.

	Mao, desde su sitió, también comenzó a aplaudir, y mientras lo hacía le dijo a su compañera:

	—Quizá quien debiera pensar en hacer maletas eres tú, Theradam.

	Karime levantó la mirada. Entendía a la perfección lo que Mao quería decirle. Lo meditó un segundo y le respondió:

	—Yo pertenezco a Fagho, Mao. Éste es mi mundo.

	—Me parece formidable que lo entiendas tan bien.

	—¿Entender qué?

	—Que Héctor sienta esa misma estrecha relación con el suyo.

	 

	*     *     *

	 

	Después de algunos otros nombramientos a valerosas personas que durante esa época de sometimiento habían sobresalido inminentemente y en la que se incluyó a Mao Batay en primera instancia como un nuevo "Hijo de Ándragos", Arcon dio por terminada la ceremonia y a partir de entonces comenzó la fiesta y la celebración. La gente se dispersó en la plaza donde estaba dispuesto un gran festejo. Había comida al por mayor, bebidas para embriagarse toda la noche y música para bailar. El ejército rompió filas al igual que los kiu y toda la gente se entremezcló, las familias se reunieron, se abrazaron y algunos lloraron. No faltaron cientos de jovencitas que inmediatamente quisieron acercarse a los hermanos Barón. En un inicio la Guardia Real les bloqueó el camino, pero Arcon inmediatamente les ordenó que las dejaran acercarse para saludar a los hermanos que permanecían junto de él. Las chicas andraguenses se acercaron tímidamente por la presencia que el rey imponía, aunque emocionadas también por saludarlos a ellos. De pronto los tres se encontraron rodeados por un tumulto de chicas bellas y todas querían tan siquiera tocarlos. Los Barón estaban pasmados tanto por las muestras de afecto como por la popularidad que se estaban ganado.

	—¡Vamos! ¡Llévenselos a bailar! —les dijo de pronto Arcon a las chicas sonriendo de oreja a oreja— ¡Enséñenles a los Barón cómo nos divertimos en Ándragos!

	No tuvo que decirlo dos veces. A pesar de que no era la intención de ninguno de los hermanos, ambos fueron rodeados y acarreados por ellas para llevarlos al centro de la plaza donde la música ya sonaba divertidamente. Ninguno de los dos pudo evitarlo, era como si la misma marea se los llevara, y mientras eso sucedía, Arcon se quedó de pie mirándolos.

	A los pocos segundos el cávilar Batay y la messtre Theradam se colocaron uno de cada lado suyo.

	—Vaya, vaya —adujo Mao complacido—. Parece que los hermanos Barón se están haciendo de buena fama por estos rumbos.

	—Eso parece —le respondió Arcon sonriendo travieso, definitivamente los había aventado al festejo sin tomar en cuenta su opinión. Pero de pronto volteó hacia Karime y su sonrisa se desvaneció—. Oh, lo siento, Karime. Yo... no lo pensé. Espero que no te moleste que Héctor haya ido.

	Pero Karime, con un rostro enteramente tranquilo expresó una leve sonrisa, y dándose media vuelta mencionó:

	—No se preocupe, majestad. Es justo que disfrute su momento. Además, lo único que yo deseo es irme a acostarme a mi cama —y se retiró.

	Mao y Arcon se quedaron mirando cómo la gente se entremezclaba con cantos, bailes y algarabía.

	—Ella también está enamorada de él.

	El comentario certero de Arcon hizo engrandecer la sonrisa de Mao.

	—Es increíble, majestad.

	—¿El qué?

	—Que siendo su mejor amigo apenas se esté dando cuenta de ello —mencionó retirándose él también de la presencia del rey.

	Arcon se quedó solo y pensativo, y refunfuñó para sí:

	—No me estoy dando cuenta. Ya lo sabía desde hace... —y se quedó callado un momento. Realmente apenas acababa de tener la certeza—... mucho.

	 

	*     *     *

	 

	Fue antes de que el amanecer invadiera Ándragos con su mágico color a libertad cuando Karime salió de su habitación ya lista para empezar un nuevo día. Quería retomar la rutina de su vida anterior a la revolución y en ella estaba implícito su entrenamiento y acondicionamiento físico antes de que el rey despertara, tarea que hacía diariamente antes de que el sol saliera. 

	Recorría el largo pasillo de las habitaciones cuando se detuvo frente a la puerta de una de ellas al ver luz desde adentro. Le pareció extraño que Eric estuviese despierto tan temprano después de la tremenda desvelada que se había metido, por lo cual, tocó ligeramente, le pasó por la mente pensar que se hubiera quedado dormido con las luces encendidas, pero inmediatamente la voz de Eric respondió desde adentro.

	—Adelante.

	Karime entró y Eric también se sorprendió de verla a ella. Era demasiado temprano. Pero fue la siret quien hizo la primera expresión al verlo. 

	—Wow —sonrió. 

	Eric terminaba de arreglarse y lucía espectacular portando su nuevo traje de kima.

	—Se te ve increíble.

	Eric correspondió a su sonrisa.

	—Gracias —y volviendo la vista hacia el espejo de cuerpo completo se contempló después de amarrar la última banda de la cintura. Quizá era el color, pero Eric parecía mucho más grande y seguro con su traje de kima. Lucía imponente, invencible.

	—¿Dónde quedó aquel chiquillo rebelde que conocí hace tres años? No te pareces en nada a él.

	El comentario de Karime le hizo recordar su aspecto la primera vez que había viajado a Fagho. Ciertamente el cambio había sido absoluto, y sonrió tiernamente.

	—¿Qué haces despierta tan temprano? —preguntó dejando atrás su reflejo para volverse a ella.

	—A esta hora me levantaba normalmente. Lo raro es que tú estés despierto. No hace mucho que los escuché llegar a ti y a tu hermano a palacio.

	 Eric amplió su sonrisa.

	—Sí. La gente del pueblo no nos dejaba venir —recordó con agrado.

	—¿La gente o las chicas?

	Eric se apenó con la pregunta, pero supo cómo esquivarla.

	—¿Lo preguntas por mí o por mi hermano? —y logró captar que Karime también se apenó.

	—Ya no es fácil sacarte información, ¿eh?

	—Nos portamos bien, Karime. Los dos —y ambos se sonrieron.

	Karime se acercó hasta la cama observando las armas del chico acomodadas encima, y sentándose en el borde continuó la charla con otro rumbo.

	—Veo que ya estás arreglando tus cosas. ¿Piensan irse tan rápido?

	Eric se sentó a su lado.

	—No, todavía no. Mao se irá hoy a dejar los restos de Alyn a su tumba. Piensa volver en un par de días así que yo los aprovecharé para hacer algo que dejé inconcluso.

	—¿Algo inconcluso? ¿Qué?

	Eric no respondió al instante.

	—Mmm... ¿me dejarías guardar el secreto aún?

	Karime no pudo evitar otra sonrisa. Era extraño que Eric tuviera un secreto en Fagho, pero si algo sabía hacer era respetar la privacidad de los demás.

	—Claro, por supuesto.

	Un silencio se hizo presente entre los dos, silencio que ella misma quebrantó.

	—Fue increíble verte pelear contra Drakon, Eric. Creo que hasta el propio Pay―Then se sorprendió de lo que puedes lograr tu solo.

	Eric meditó en ello.

	—Si te soy sincero el más sorprendido de todos soy yo. Sé que dentro de mí existe una gran fuerza, puedo sentirla, pero no sé de dónde viene ni por qué la tengo. Es algo que no me puedo explicar. No viniendo de un lugar como la Tierra donde todo esto es inimaginable.

	—La vida y el universo guardan muchos misterios.

	—Sí, pero al final todo tiene un por qué. Y eso es lo que me preocupa.

	—¿Los por qués?

	—Los secretos. Todo lo que nos queda por descubrir —suspiró—. Los tiempos difíciles no han acabado, Karime, y por alguna razón auguro que lo peor está por venir.

	La siret se quedó en pausa unos segundos. Los vaticinios de Eric eran de pensarse, sobre todo si se tomaba en cuenta que para Eric lo peor no significaba el sometimiento de un pueblo por casi dos años, una cruenta batalla para recuperarlo y un enfrentamiento contra Drakon que había sobrepasado sus límites. La piel se le erizó al imaginarlo, pero se repuso con rapidez de ese gélido pensamiento.

	—Me gustaría que no tuvieras razón en ello, pero si tiempos violentos y oscuros son los que sobrevienen, entonces estaremos preparados para enfrentarlos.

	La respuesta de Eric fue segura también.

	—Lo estaremos, Karime. 

	 

	*     *     *

	 

	Eric cabalgó a su fiel corcel Talí durante todo ese día atravesando montañas, valles y llanuras. Cuando el sol se estaba poniendo entró cabalgando a las praderas de Barbillo. Llegó por la parte de atrás, por lo cual no fue visto por Rastenm y Leta, quienes entretenidos discutían acerca de cómo abonar los árboles de la huerta. A lo lejos también vio a Vido y Tuck, los hermanos Batay, que bajo los últimos rayos de sol se debatían en un duelo con palos. Eric sonrió al verlos, Tuck parecía ser el vencedor. Pero su mirada no ubicaba a la única Batay restante de la familia y por la cual estaba ahí. Continuando su recorrido subió una loma y ahí, sentada sobre la hierba mientras el viento desacomodaba sus cabellos sueltos, Marell leía plácidamente un libro, y hubiera continuado haciéndolo de no ser porque escuchó detrás de ella el resoplido de un caballo. De primera instancia pensó en alguno de sus hermanos, fue por ello que al volverse se quedó sin habla cuando su mirada se encontró con la del precioso corcel negro, y montándolo a él, el rostro de una persona que le provocó la sonrisa más linda que su rostro era capaz de expresar.

	Después de cruzar una mirada con ella, Eric bajó del lomo de Talí y se quedó parado a su lado.

	—Hola —la saludó tímido.

	Marell titubeó cuando se dio cuenta que Eric tenía unas pequeñas curaciones en el rostro y dos que tres moretones a punto de desaparecer.

	—... Hola. ¿... Estás bien?

	—Sí, claro. Nada de cuidado. Gracias por preguntar.

	—Debió... debió haber sido difícil la pelea para haberte convertido en un kima. 

	—Ya lo creo —dijo apenado. ¿Así que Marell sabía ese tipo de cosas de los kiu?— Fue más complicado de lo que hubiera imaginado.

	—Pues, me da gusto verte... bien.

	—Gracias.

	Y la falta de palabras les ganó. El verse el uno al otro les provocaba lo único que ambos hubiesen deseado no sentir: nervios.

	Después de prolongarse un extenso silencio en el que sólo intercambiaron miradas Talí fue el que se desesperó y casi hablando en su idioma caballo aventó ligeramente a Eric hacia delante con su hocico, como si lo quisiera animar a avanzar hacia Marell.

	—Hey. Tranquilo, Talí. ¿Qué te pasa? ¿Por qué me avientas?

	Talí continuó acercándolo a Marell haciéndolo avanzar un par de pasos.

	—Ya basta, caballo loco. Estate quieto.

	Marell sonrió divertida.

	—¡Talí! ¡Dije basta! Vamos. Vete de aquí. Ve a saludar a tus amigos. Quizá hayas dejado por allí alguna novia. Vete. Vete.

	Ante los zangoloteos de brazos de Eric para querer correrlo Talí se alejó por fin de la pareja dejándolos solos.

	Marell no podía dejar de reír.

	—Llevan tan poco tiempo juntos y ya pelean como si fueran hermanos.

	—Es un caballo muy terco. Todo lo quiere hacer a su modo.

	Pero las risas volvieron a cesar y el tema de conversación a agotarse. ¡Aaaagh! ¡Qué difícil resultaba estar frente a una mujer! ¿Y por qué rayos en Ándragos no le había pasado lo mismo con todas esas chicas? ¡Sólo con Marell! 

	En fin. El propósito de su ida a las praderas era uno, y no encontrando otro tema del cual hablar fue directamente al grano.

	—Marell... sólo vine a despedirme.

	La tomó por sorpresa. Y todo rastro de complacencia en el semblante de Marell desapareció.

	—¿De... qué hablas? Acabas de llegar.

	—¿Recuerdas que te platiqué que provengo de un lugar muy lejano? 

	Marell no respondió nada.

	—Tengo que volver.

	—¿Y cuándo... cuándo piensas regresar? —preguntó con un dejo de tristeza.

	—No lo sé. Eso es algo que no sé con certeza.

	—Pero regresarás, ¿verdad? —inquirió rápidamente.

	—Espero que sí. Es decir, no sé cuándo, pero... creo que sí.

	De pronto Marell no supo si reír o llorar. Se le había paralizado el corazón de emoción al verlo, y ahora... ¿se iba? ¿Así? ¿Tan rápido?

	Eric dio algunos pasos para acercarse a ella. El corazón de ambos se aceleró.

	—Pero antes de irme tenía que asegurarme que hicieras algo que debes hacer.

	—¿Yo? —preguntó ella confundida.

	Eric sacó una soga enrollada que traía colgado por la parte trasera de su cintura y se la mostró. Al verla, Marell supo inmediatamente de lo que se trataba.

	—Oh, no, no. No lo voy a hacer.

	—Sí. Sí lo harás.

	—No, Eric. No puedo.

	—Vine hasta Barbillo para cerciorarme personalmente que domes a esa yegua.

	—Me acabas de decir que viniste a despedirte.

	—Bueno, también vine a despedirme.

	—De verdad te agradezco el interés, pero... no es tan sencillo como parece.

	—Lo sé, pero tampoco es tan difícil como parece. Vamos, yo te ayudaré.

	—Tú no puedes ayudarme a nada y lo sabes.

	—Claro que sí. Te echaré porras.

	—¿Qué son porras? —preguntó Marell frunciendo el ceño de su frente. Nunca había escuchado ese término, y cuando Eric se percató de ello lo aprovechó. ¿Así que en Fagho no sabían lo que eran las porras, eh?

	—Porras es un método infalible que utilizamos de donde vengo para lograr hacer algo que creemos que no podríamos realizar por nosotros mismos.

	—¿En serio? —inquirió la chica interesada.

	—Sí.

	—¿Y cómo es? ¿Qué tengo que hacer?

	—En realidad tú nada. Yo soy el que te tengo que echar porras a ti. Yo soy el kima —dijo con un sonsonete creído pero divertido, y se colocó frente a ella acercándose dos pasos más. Pasó saliva y dijo:

	—A la bío, a la bao, a la bim, bom, ba. Marell, Marell —y movió sus manos arriba de su cabeza como si le estuviera echando algunos polvos mágicos—. Ra, ra, ra.

	La chica se quedó muy callada mirándolo, y Eric tuvo que hacer su máximo esfuerzo para no carcajearse frente a ella.

	—¿Y? —preguntó ella confundida.

	—¿Y qué? 

	—¿Eso es todo?

	—Sí. Estás lista. Ahora sí lo lograrás. Ya tienes las porras dentro de ti.

	Marell lo meditó. No sentía nada extraño ni extraordinario. Ni más valor, ni más fuerza, ni más coraje.

	—¿Estás seguro que esto funciona, Eric?

	—Completamente. Anda. Ve y doma esa yegua que tanto te gusta.

	Eric le ofreció la soga y aún titubeante ella la tomó. Caminaron juntos hacia su izquierda por la loma donde se encontraban hasta alcanzar a ver en la parte de abajo a la numerosa manada de caballos salvajes. Marell estaba muy nerviosa y Eric pensó en tomarla de la mano, pero antes de que pudiera hacerlo Marell lo volteó a ver y su mirada lo paralizó. Sólo pudo musitar:

	—Tú puedes hacerlo.

	Marell asintió y se encaminó hacia abajo sin mirar atrás, pero antes de que hubiera dado cinco pasos la detuvo de nuevo el sonido de la voz del kima.

	—Emm... Marell... me faltó darte otra cosa antes de que lo hagas.

	No supo cómo, pero al apenas volverse para prestarle atención se topó con que Eric ya estaba tan cerca de ella que casi no había espacio entre ambos. El corazón de Marell se aceleró, igual que el de Eric, pero éste puso en práctica uno de los conocimientos kiu que Pay siempre le arremetía: "Enfrenta tus miedos", así que sin pensárselo dos veces se acercó decidido hasta ella y rozó sutilmente sus labios.

	Pasados algunos minutos el silencio pasivo de la pradera se vio interrumpido por un gran alboroto. A lo lejos se escuchaban el trote de los caballos y los gritos constantes de un chico: ¡Vamos, Marell! ¡Tú puedes! ¡Así! ¡Sujétate fuerte!

	Los hermanos Batay dejaron caer sus palos para acudir rápidamente a lo alto de la colina y Rastenm y Leta también lo hicieron dejando a un lado su alegato y el abono. Cuando llegaron a lo alto, junto a su hijos, admiraron toda la escena.

	Eric, a lo lejos, gritaba con los brazos en alto emocionado mientras Marell, arriba de la yegua miel de patas blancas, cabalgaba a toda velocidad con una gran y hermosa sonrisa enmarcada en sus labios.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	35.  Una despedida más

	 

	 

	 

	 

	 

	Esperaban montados en sus caballos en el filo de una de las montañas de Trella. Los cuatro veían hacia el horizonte. Ninguna vista se acostumbraba a sentirse una nimiedad ante aquella impresionante obra natural. Los inmensos cañones que separaban la cordillera Norte y la Sur esa tarde lucían con un tono cobrizo por la puesta de sol.

	—No vendrá —adujo Mao tras un suspiro.

	—Por supuesto que vendrá —le replicó Karime de inmediato—. Lo escucharás en cualquier momento.

	Bueno, eso quería decir que ya estaba cerca. Fue entonces que Mao lo recordó y sonrió de lado.

	—Oh, casi lo olvidaba, Héctor. ¿Por qué no les platicas a Arcon y a Karime cuánto quedamos en nuestras paques en esta ocasión? —le dijo con un tono presuntuoso. Héctor puso los ojos en blanco.

	—Vaya. Tenías que sacarlo.

	—Claro, son las paques de ley entre tú y yo. ¿Cuánto quedamos esta vez? ¿Cuánto? ¿Cuánto?

	—Veintinueve, veintitrés, Mao. Regodéate de ello.

	Arcon frunció su entrecejo.

	—¿Veintitrés? Tú no derrotaste veintitrés draconianos, Héctor. Fueron mucho más.

	—Sí, pero son los contados hasta que Mao se fue al Pozo.

	—Bueno, no querrás contar también los que mataste mientras yo no estaba, ¿verdad? Eso no sería legal.

	—El que tú hayas decidido irte a un lugar en el que no había draconianos no tiene nada que ver. La batalla continuaba —salió Karime en defensa de Héctor—. Deben de contabilizarse. Si querías ganar las paques te hubieras quedado.

	—Ay, sí claro. Y yo soy el imbécil que dejo que se cuenten si yo no estaba. Números son números. Veintinueve, veintitrés. Cielos, todavía hay mucha diferencia. Soy muy bueno. 

	—Deja que se regocije de su victoria —le dijo Héctor a Karime—. Algún día esos números van a cambiar.

	—Ni lo sueñes, amigo. Yo nací para matar draconianos y es lo que mejor hago. Bueno, en realidad hago bien demasiadas cosas así que acostúmbrate a verte siempre por debajo de mí —repuso altivo.

	A lo lejos se escuchó el galopar de un caballo a toda velocidad, y a los pocos segundos Eric ya estaba a su lado. Hizo detener a Talí jalando las riendas y saludó en primera instancia:

	—Hola a todos.

	Karime le respondió de inmediato:

	—Hola, Eric. Mao dijo que no vendrías.

	—Mao está envejeciendo. No le hagas caso —adujo sin problema mientras desmontó a Talí.

	El comentario hizo sonreír a todos, menos al afectado, por supuesto, quien desmontó también su corcel y lo primero que hizo fue darle un zape a Eric en la nuca.

	—Oye, mocoso imberbe. No me faltes al respeto. Mao Batay no envejece sólo se llena de madurez y experiencia, y ahorita ni eso, estoy lleno de jovialidad.

	Sin dejar de sonreír los cinco se acercaron al precipicio para asomarse. El silencio se hizo presente. Las despedidas nunca habían sido ni sencillas ni agradables.

	Eric se perdió en aquella inmensidad. Fagho era hermoso, más que cualquier otro mundo, y por un instante se permitió pensar qué pasaría si decidiera quedarse. Desde que había pisado Fagho aquella primera vez había nacido un fuerte vínculo con ese mundo, nunca había entendido por qué, pero sólo estando ahí se sentía un ser plenamente completo. Sin embargo, tras un suspiro, desechó esa absurda idea, él había nacido en la Tierra, pertenecía a ella y eso nada lo cambiaría.

	—¿Por qué no se toman una vacaciones y nos acompañan?

	Ninguno de los andraguenses respondió de inmediato a la pregunta de Eric. La idea era bastante atractiva, pero fue Arcon quien expresó:

	—Ándragos tiene que levantarse, Eric. No va a ser un trabajo sencillo. Necesitamos estar aquí.

	Eric lo sabía.

	—¿Puedo pedirte algo, Arcon?

	—Lo que sea, amigo.

	—No vuelvas a dejar pasar tanto tiempo sin ponerte en contacto con nosotros, ¿sí?

	Arcon, que estaba a su lado, volteó a verlo, y Eric correspondió a su mirada. Entonces simplemente los dos amigos incondicionales se abrazaron. Era hora de despedirse.

	Cuando llegó el turno de Mao para despedirse de Eric también se dieron un abrazo.

	—Por cierto. ¿De dónde vienes, enano? Karime no quiso contarme a dónde fuiste.

	—Será porque no lo sabe.

	—Ah, ¿no me digas? Bueno, pues dímelo entonces. ¿De dónde vienes?

	¿Contárselo? ¿A Mao? Sólo que estuviera loco.

	—Es un secreto, Mao —dijo sin poder contener la risa al pensar lo que Mao le haría si se enterara.

	—Oye, ésa es una sonrisa traviesa. ¿De dónde vienes? Arcon, ordénale que me diga dónde estuvo.

	Y mientras Mao se dio a la tarea de sacarle el secreto a Eric, Héctor aprovechó para tomar de la mano a Karime y alejarse unos metros de sus amigos. Se paró frente a ella, pero le costó trabajo sostenerle la mirada. A Karime le extrañó.

	—¿Pasa algo?

	—No... es decir... sí —dijo un tanto nervioso—. Karime, no habíamos hablado de esto pero antes de irme quiero darte una explicación del por qué rechacé el nombramiento de cávilar y... —pero la siret de inmediato puso sus dedos sobre los labios de Héctor para que éste dejara de hablar.

	—Hey, no necesitas darme ninguna explicación —le dijo con una voz dulce.

	—Me gustaría que lo entendieras de verdad —replicó él quitando con suavidad los dedos de la siret de sus labios.

	—Lo entiendo, Héctor, de verdad lo entiendo. Pertenecemos a mundos diferentes. En tu lugar yo habría tomado la misma elección.

	Héctor se quedó en silencio, confundido, apenado, y cuando levantó la mirada para verla, Karime sorpresivamente le rodeó con sus brazos por el cuello en un abrazo efusivo. A Héctor le asombró. A sólo unos metros estaban los chicos y eso no le había importado a Karime. Si a ella no le importaba mucho menos a él y abrazándola le rodeó la cintura de la forma más tierna imaginable y la apretó con fuerza. Una vez más la tenía en sus brazos.

	Y sin soltarla le susurró al oído:

	—Tengo algo para ti.

	Karime se separó un poco para verle de frente. Entonces Héctor se quitó del cuello una cadena de la cual colgaba un dije que tenía la forma de una "H", y tomando la mano de Karime la colocó en su palma.

	—Ésta es una letra H, inicial de mi nombre. Mi mamá me la puso desde el día que nací y desde entonces no me la he quitado. Quiero que tú la conserves.

	Karime se quedó sin palabras de primera instancia, más luego sonrió.

	—Te amo, Karime Theradam. No más robos.

	—No más robos —dijo satisfecha. Héctor acababa de llevar a cabo a la perfección esa tradición faguense que ella le había pedido en la Tierra.

	Karime se acercó lentamente a él, moría por besarlo desde hacía varios días.

	—¿Karime? —susurró antes de que sus labios se unieran—. Quiero que sepas que comencé a amarte desde el día en que te conocí.

	Karime, muy cerquita de él, le respondió.

	—Y yo quiero que lo sigas haciendo hasta el último de tus días.

	—¿Podríamos tomar éste como nuestro primer beso legal?

	—De acuerdo. Éste será.

	Y sin importar quién estuviera presente sus labios se unieron como si fuera la primera vez.

	 

	*     *     *

	 

	Y de pronto Mao expresó:

	—Wow. Esto sí que no puedo creerlo. ¿Qué harías si de pronto tu hermano cambiara de opinión y decidiera quedarse en Fagho, Eric?

	A Eric le extrañó tal cuestión, sobre todo porque hacía unos minutos él lo acababa de pensar.

	—No creo que haya en Fagho algo más convincente para Héctor que un nombramiento de cávilar y lo ha rechazado.

	—Yo no estaría tan seguro de decir que eso es para él lo más convincente—replicó sin quitar la mirada de la pareja y se entremetió en medio de Arcon y Eric para poder llegar hasta ellos— ¡Wo, wo, wo! ¡Lo veo y no lo creo! 

	Al escucharlo a lo lejos, Héctor y Karime, que continuaban besándose, sonrieron.

	—¡Con que este par de tortolitos ha salido del nido! ¡Con razón se fueron a la Tierra sin decirnos nada, par de miserables! 

	—¿En serio te has convertido en mi cuñada y no me habías dicho nada, Karime? —llegó hasta ellos también Eric junto con Arcon, ambos haciendo gala de un espléndido humor.

	—Yeah. ¡Esto hay que celebrarlo, chicos! —espetó Arcon emocionado— ¡La gran Karime Theradam se ha rendido por fin a los brazos del amor! A ver, a ver. Otro besito. Besito. Besito.

	Karime definitivamente se hundió en el pecho de Héctor cuando ellos tres los rodearon, y Héctor la abrazó con cariño para protegerla con sus brazos.

	—Ya basta, chicos. Déjenla en paz —aunque ellos tampoco podían dejar de sonreír.

	—Besito. Besito. Besito.

	—Besito. Besito —decían entre todos.

	—Oh, vamos. No sean penosos —mencionó Arcon con enjundia, y retrocediendo dos pasos se irguió como todo un monarca para tomar la palabra—. Éste es un acontecimiento digno de conmemorar porque simboliza la unión de dos mundos. Un amor que partió desde ángulos y vertientes opuestas hasta culminar en este día en el que somos testigos de que el amor verdadero no significa encontrar a una persona perfecta para poder amar, sino amar cada una de las imperfecciones de la persona que has elegido. Propongo un brindis por los nuevos novios, en Ándragos. Claro, es un mero pretexto para postergar esta despedida, pero así los novios podrán gozar de un tiempo a solas para culminar con tan bello romanticismo. 

	Todos se le quedaron mirando atónitos, y de pronto, Karime soltó una risilla divertida.

	—No, no, amigo —le dijo Eric—. Ahora sí te volaste la barda —y se le echó encima a manera de caballito—. ¿Qué clase de discurso barato es ése? ¡Eeeh, bolita al rey!

	Inmediatamente Héctor soltó a Karime y pegando un gran salto se le encimó a Eric. Arcon apenas pudo sostenerse en pie con ésos dos arriba de él.

	—¡Tu título de monarca nunca viene con nosotros, Arcon! ¡Bolita al rey!

	A pesar de apenas poder sostenerse Arcon estaba muerto de risa. Y de pronto no pudo más y cayeron los tres. Eric y Héctor continuaron exhortando a los demás.

	—¡Hey! ¡Bolita al rey! ¡Bolita al rey! 

	Mao y Karime los veían con sendas sonrisas.

	—Con esos amigos, su majestad, no necesita enemigos —declaró Mao.

	A Karime siempre le había fascinado cómo Arcon podía ser un chico normal cuando estaba con los Barón.

	—¡Vamos, Mao! ¡Necesitamos peso! —le gritó Eric mientras entre los dos hermanos hacían su máximo esfuerzo para aplastar más a Arcon contra el suelo.

	—No, no lo creo —titubeó Mao—. Todavía tengo algunos límites y si hago eso el rey tendría todo el derecho de decapitarme.

	—¿Decapitarte? —rió Héctor a carcajadas— ¿Nos vas a decapitar, Arcon?

	Y entre risas, y apenas pudiendo hablar, Arcon respondió:

	—... Sí.

	—¡¿Sí?!

	—¡Mayor castigo! —gritó Eric, y como si los hermanos ya supieran qué hacer, se levantaron momentáneamente y se le dejaron caer nuevamente aventándose con todo su peso.

	A Arcon le sacaron el aire, pero no podía estar más divertido.

	—¡¿Nos decapitarás?! —volvió a preguntarle Héctor.

	—¡¡... No!!

	—¡¿Seguro?!

	—¡... Sí!

	—¡¿Palabra de rey?!

	—... Pala... bra de rey.

	—¡Eeeeh! ¡Bolita al rey! ¡Bolita al rey! —gritó Eric.

	Mao y Karime voltearon a verse, y el primero adujo:

	—Ya dio su palabra. ¿Tú lo escuchaste?

	—Sí. Estás en todo tu derecho.

	—Eso era todo —frotó sus palmas para prepararse y retrocedió algunos pasos para agarrar vuelo.

	Arcon, inmovilizado en el suelo con los dos Barón encima, logró ver las intensiones del cávilar.

	—¡No... Mao! ¡No, por favor!

	Pero sin importar las suplicas del rey, Mao corrió y se aventó con todo su peso arriba de Héctor.

	Las carcajadas en Trella eran sonoras.

	Karime observaba contenta la montaña humana que se había formado con los cuatro.

	—¡Vamos, cuñada! ¡Sólo faltas tú! —le gritó Eric.

	Y sin dudarlo ella también se aventó hasta la cima haciendo el mayor peso posible. La pila humana se ladeó y todos cayeron hacia un lado entre risas y quejidos.

	Uno a uno se fueron incorporando, menos Arcon por supuesto, que sólo logró girar para colocarse boca arriba y poder tomar la mayor cantidad de aire posible. Lucía igual que si le hubiera pasado una aplanadora encima, despeinado, desaliñado, rojo de la cara y con sus ropas aterradas. Tenía todo el cuerpo adolorido, pero su rostro lucía pleno.

	—Esto... no se los... voy a perdonar... tan fácilmente.

	—Más vale que cierres la boca si no quieres ser aplastado por otra bolita —le advirtió Eric extendiéndole una mano para ayudarlo.

	Arcon la tomó y el kima lo sujetó fuerte para pararlo.

	—¿Estás bien, amigo?

	—Me siento peor que si hubiera peleado contra diez draconianos juntos.

	Eric se volvió hacia su hermano y chocaron las palmas al aire. Jugar juegos de la Tierra en Fagho era divertido.

	Y fue mientras todos se sacudían que de pronto Héctor preguntó:

	—Oigan, ¿alguno de ustedes tiene prisa?

	Hubo un intercambio de miradas.

	—Tengo una cita con una bella dama que conocí aquella noche de fiesta, pero si tienes algo mejor en mente puedo hacerla esperar un poco —le respondió Mao.

	—Sí, claro —no le creyó Héctor—. ¿De casualidad traes una aracnobola, Mao?

	—Sí, debo de traer. ¿Por qué?

	—Se me ha ocurrido una idea. Tráela. Vamos a divertirnos un rato. Nos lo merecemos después de tanto estrés.

	Mao se dirigió hacia su caballo para traer la aracnobola de varias que traía en un fardo.

	—¿Vamos a divertirnos con una aracnobola? —le preguntó Karime levantándole una ceja.

	Héctor se acercó a ella para besarla rápidamente antes de que Mao se la aventara y él la cachara sin problema.

	—A falta de un balón no nos queda más remedio que jugar con ella. Muy bien. Jugaremos un juego originario de la Tierra llamado futbol americano.

	Para Eric fue suficiente el nombre para imaginar lo que Héctor pretendía hacer, y sonrió de oreja a oreja. 

	—Estás loco, Héctor.

	—Silencio, enano, déjame explicarles. Es muy sencillo, chicos. Hacemos dos equipos que serán contrarios. La idea es que los miembros de un equipo lleven la aracnobola hasta aquella roca de allá —señaló una a lo lejos—, y los del otro equipo la lleven hasta aquella otra allá—señaló otra del lado contrario marcando así una gran cancha de veinte metros de largo.

	—Los integrantes de cada equipo tratarán de que la aracnobola no sea llevada por sus oponentes hasta su anotación, y pueden impedirlo interceptando de cualquier forma a quien la traiga en juego.

	A los andraguenses les pareció interesante la idea.

	—¿Así de sencillo? —preguntó Arcon— ¿Sólo es no dejar que el lado contrario lleve la aracnobola hasta la roca perteneciente a tu equipo?

	—Sí. Y los integrantes de un mismo equipo pueden lanzarse la aracnobola entre uno y otro para llegar a su anotación, o sea que si están a punto de tumbarte pasas la aracnobola a un compañero para que él continúe la carrera.

	—Suena simple.

	—Y fácil —corroboró Karime.

	—De acuerdo. No lo complicaremos con más reglas entonces.

	—Si no fuera una aracnobola hasta me parecería aburrido —adujo Mao—. Somos cinco. ¿Cómo nos vamos a dividir?

	—Está por demás dividido. Faguenses contra terrícolas.

	Mao rió.

	—Está robado. Les ganaremos fácilmente.

	Héctor y Eric sonrieron.

	—Entonces el juego se acabará muy pronto —afirmó Eric—. Lo haremos a tres anotaciones. ¿Hecho? 

	—Hecho —aceptó Arcon sin problema.

	—Ok. Una pregunta solamente —intervino Karime—. Dijiste que cuando alguien traiga la aracnobola se le puede interceptar para que llegue a la anotación contraria de cualquier forma. ¿Qué incluye ese "de cualquier forma"?

	Héctor volteó a ver a su hermano, y Eric, levantando los hombros, respondió sin problema:

	—Todo, cuñada. Has todo lo que sea con tal de que esa aracnobola no llegue a tu anotación.

	Mao esbozó una pícara sonrisa.

	—Eso me gusta.

	—Muy bien. Ustedes colóquense en línea recta, ahí —y les mostró la mitad de su territorio de la que ahora se había transformado en una tosca y natural cancha de americano.

	Mao, Arcon y Karime se posicionaron en una línea horizontal. Héctor lo temía, el juego iba a ser intenso. Y mientras los hermanos caminaban hacia la línea de la cual saldría la primera jugada del partido voltearon a verse. 

	—¿Quieres correr tú primero?

	—No, gracias —contestó Héctor de inmediato—. Primero quiero ver cómo te despedazan a ti.

	—Te voy a mandar un pase de todos modos.

	—Lo voy a estar esperando.

	—Y recuerda que es una aracnobola.

	—Lo tengo bien presente, enano.

	—De acuerdo. ¿Estás listo?

	Y se sonrieron después de chocar una vez más sus manos en el aire.

	—Más que listo.

	Eric se colocó de mariscal y Héctor justo delante de él después de dejar la aracnobola en el suelo. Miró a sus oponentes. Arcon y Mao estaban sedientos por empezar, incluso el rey se había quitado su estorbosa capa y chaleco dejándose solamente una ligera camisa para tener completa movilidad. Luego miró a Karime que estaba frente a él a la derecha. Héctor le cerró un ojo y ella le sonrió discretamente, pero luego vio que iluminó ambas manos con un resplandor verdeazul. 

	—¿Estás seguro que sea "de cualquier forma", enano?

	Eric, mirando también a Karime con una sonrisa desafiante, respondió:

	—Por supuesto, hermano. Esto se va a poner emocionante.

	Héctor asintió, y poniendo las dos manos sobre la aracnobola pronunció:

	—Ok. Down ¡¡Hut!!

	Héctor pasó la aracnobola por debajo de sus piernas y se la entregó en las manos a Eric y el más divertido juego de futbol americano jamás visto en la Tierra y en Fagho comenzó.

	 


Un adelanto de "Renacimiento"

	 

	Desde que habían entrado a palacio, Héctor y Mao habían visto infinidad de personas tanto del servicio como miembros del ejército bordeano y quizá algunos nobles. Fue por ello que cuando entró una distinguida joven de vestido largo, peinado elegante y con varias joyas colgando no le dieron mucha importancia, al menos no hasta que la escucharon hablar.

	—Me avisaron que había venido alguien de An... —pero se detuvo en seco y sus palabras se esfumaron cuando a quienes vio junto a D'Nagris fue a Mao y a... Héctor.

	Karime sintió que se le paralizó el corazón y sus miradas se encontraron. La de ella expresaba un desconcierto absoluto, la de él era gélida como un témpano.

	D'Nagris captó esos segundos de incertidumbre en las miradas de ambos, lo cual llamó su atención, aunque no estuvo muy seguro de cómo interpretarlas.

	Contrarrestando la parálisis que la siret sintió al tener a Héctor en Bordeos, dio unos pasos para acercarse lo suficiente a sus dos compatriotas, y logró musitar:

	—Buenas tardes, cávilar Batay —fue al primero que saludó.

	—Buenas tardes, messtre Theradam —respondió Mao al saludo con todo el respeto de tener frente a él a una miembro del ejército andraguense.

	—No, cávilar. Permítame corregirle —intervino de inmediato el rey D'Nagris interrumpiéndolo con soberbia—. Karime ya no es una messtre. Aquí en Bordeos ha dejado de serlo y dentro de unas semanas será la reina, por lo tanto le pediría, o le exigiría más bien, que se refiriera a ella con todo el respeto que se merece.

	Mao no tenía idea si D'Nagris estaba al tanto de su gran cercanía con Karime, pero lo sintió casi como un golpe bajo, y la propia siret lo interpretó de la misma forma. Bajó la mirada apenada cuando Mao tuvo que corregirse:

	—Claro. Lo siento. Quise decir... alteza.

	—Eso se oye mucho mejor —sonrió D'Nagris—. Y supongo que ya conocías a éste joven, querida. Héctor Barón, es un Hijo de Ándragos.

	—... Sí —apenas musitó sintiéndose miserable—. Buenas tardes, señor Barón.

	Una vez más sus miradas se encontraron, pero esta vez Héctor fue quien la evadió al tener que inclinar la cabeza frente a Karime para saludarla con la cortesía que una futura reina era merecedora, y no volvió a elevarla en ningún momento. La siret percibió que tenía todos los músculos terriblemente tensos.  

	Karime se tomó un respiro en silencio para dejar pasar ese mal momento. Le interesaba enterarse del motivo por el cual extrañamente sus amigos estaban en Bordeos.

	—Y... ¿podría saber el motivo de su visita?

	—Por supuesto, amor. Asteris mandó al cávilar Batay para pedirme apoyo.

	A Héctor se le retorcieron las tripas del coraje al oírlo llamarla de ese modo, apretó fuerte sus puños hasta emblanquecerse sus nudillos y destiló ira en cada respiración. Mao, que estaba separado de él algunos centímetros, lo percibió, y de plano tuvo que darle un pequeño empujón con el hombro para tranquilizarlo sin que el rey de Bordeos lo notase.

	Karime también se percató de ello, por lo cual, prosiguió prontamente con el tema.

	—¿Pedir apoyo? ¿Por qué?

	—Al parecer, lo que habíamos sabido sobre la destrucción de Drakon fue mentira. Drakon está vivo intentando volver a nuestra dimensión, pero está uniendo ejércitos para llevar a cabo una batalla trascendental en los Templos Sagrados.

	Escuchar tal cosa dejó a Karime sin palabras de nuevo. ¿Drakon? ¿Vivo? ¿Cómo era eso posible si se había quedado en el Pozo y el Pozo ya no existía? 

	—Pero eso no puede ser. Nosotros mismos lo destruimos hace un año.

	—Pues ya ves que no —adujo el rey como si el hecho fuera gracioso, su arrogancia era insoportable—. El hecho está en que Ásteris está formando alianzas con numerosos reinos para hacerle frente. Le comento, cávilar Batay, que yo ya había escuchado sobre estos movimientos de ejércitos que se están suscitando en Fagho, y sabía que de un momento a otro también vendrían a Bordeos, aunque si le soy honesto, me sorprendió que el propio Ásteris no haya venido a pedírmelo personalmente para asegurar mi participación, ya que Bordeos es un reino tan poderoso como Ándragos.

	—Su majestad, el rey Ásteris no pudo venir a Bordeos porque está recorriendo naciones. Tuvo que delegar un poco de responsabilidad por la premura de los acontecimientos —explicó Mao con toda cordura.

	—Lo entiendo, por supuesto —aunque no lo entendía en realidad. Había herido un poco su orgullo el que Arcon no hubiera asistido personalmente.

	—¿Cuándo hay que estar en los Templos Sagrados? La movilización del ejército bor...

	Pero D'Nagris acalló a la siret al objetar:

	—No responderé al llamado de Ásteris, querida.

	Los rostros de incredulidad de los tres chicos fueron evidentes, pero sin duda la más insólita de todas fue la de Karime. D'Nagris logró hacerla titubear.

	—¿... Qué?

	—Que he tomado la determinación de no dar el apoyo que Ásteris solicita a Bordeos.

	—Pero ¿por qué no? —inquirió casi molesta.

	—Él mismo lo dijo cuando estuve de visita en sus tierras. Entre Ándragos y Bordeos siempre ha habido sólo una relación por conveniencia, y en esta ocasión, a mí no me conviene intervenir en una guerra como ésa. Entre los comentarios que he escuchado sobre las movilizaciones hay una que me preocupa. Corre el rumor de que Carowen intervendrá.

	La preocupación de Mao se fue al límite.

	—¿Carowen, majestad? ¿El imperio de los muertos vivientes? ¿Está seguro? ¿Cómo Drakon podría haber hecho una alianza con ellos?

	—Lo ignoro completamente, pero como se podrá dar cuenta, cávilar, su derrota es inevitable. No voy a participar en una guerra en la que sé que mi ejército va a ser exterminado.

	—Pe... pero D'Nagris —manifestó Karime anonadada—, no puedes dejar de acudir al llamado del rey. Ándragos es mi pueblo.

	—No, querida, no lo es.

	—Siret pertenece a Ándragos —comentó con una furia tan evidente como contenida. D'Nagris era un rey y ella aún no, por lo cual, le debía un máximo respeto.

	Quien no tenía objeciones por molestarse era el propio monarca, y con ira en el rostro bramó:

	—¡Tú ya no eres una mujer andraguense, Karime! —le atajó en firme— ¡Eres una bordeana, así que comienza a actuar y comportarte como tal! ¡Tus intereses desde que llegaste son para el bien y por el bien de Bordeos, ¿quedó claro?!

	Karime sintió que reventaba de furia por dentro, pero no podía contradecirlo, no podía, por lo cual, cerró los ojos y bajó la mirada sumisamente, acto que para Mao y Héctor no pasó desapercibido.

	D'Nagris bufó, y todavía encabritado se acercó hasta ella y le advirtió con un gesto de furia, aunque moderando el volumen de su voz.

	—Y por enésima vez te vuelvo a repetir que no me llames D'Nagris. Mucho menos delante de la gente. Para ti soy Darskan, ¿entendido?

	Karime no respondió.

	—¡¿Entendido?!

	—Sí —contestó la siret levantando la mirada al fin, y agregó en voz baja—, majestad.

	D'Nagris se le quedó viendo. Estaba furioso con ella, pero no era el momento de reprenderla.

	—¿Cávilar Batay?

	—¿Majestad?

	—Lamento mandarlo con una negativa, pero ya escuchó mi resolución —hizo una pausa y agregó propiamente—. Hágale saber al rey de Ándragos mi decisión y mis motivos; si es sensato lo entenderá. Por otro lado, usted y su acompañante pueden quedarse en palacio el tiempo necesario para que se restablezcan de su paso por el desierto. Siempre es bueno recuperarse antes de cruzar de regreso. Una vez que decidan irse mis sirvientes les proporcionaran lo necesario para atravesarlo sin problema. Como buenos bordeanos hemos aprendido a cruzar pasando de lado de la muerte lo más alejadamente posible.

	—Gracias, majestad, pero ya que ha dado su última palabra nosotros no tenemos nada más que hacer aquí, aunque aceptaré su ofrecimiento sobre lo necesario para atravesar el desierto.

	D'Nagris los miró a ambos con suspicacia. ¿En serio estaban dispuestos a cruzar de nuevo el desierto sin descansar? Esos dos hombres que tenía enfrente, o eran demasiado valientes o demasiado estúpidos. 

	Héctor mantuvo todo el tiempo la mirada al frente estoicamente, ni siquiera se le ocurrió voltear a ver a ese hombre que detestaba con todo el poder de su ser y evitó traer a su cabeza ese pensamiento que le desgarraba por dentro, el que D'Nagris se convertiría dentro de unas semanas en el esposo de Karime y la haría reina de Bordeos.

	—Allá ustedes, cávilar —determinó D'Nagris sin problema con toda la intención de terminar la visita —. Y si no hay ninguna otra cuestión me despido. Buenas tardes a ambos —y cuando pasó junto a Karime la llamó— ¿Querida?

	Pero Karime lo sorprendió con una petición:

	—¿Puedo quedarme a hablar un momento con el cávilar Batay? 

	D'Nagris se quedó en silencio, meditándolo. Pero antes de que diera su negativa Karime le insistió: 

	—Sólo un momento —le pidió sin levantar la mirada.

	D'Nagris se plantó frente a ella.

	—Pídemelo como debes hacerlo.

	¿En verdad eso le iba a costar? Se tendría que doblegar ante él para poder hablar con Mao? Su orgullo frente a D'Nagris era lo único que le quedaba, pero no podía dejar pasar esa oportunidad única. Tenía a Mao ahí enfrente, si se iba, no podría volver a verlo. 

	—Y hazlo de forma que te crea —le retó.

	Karime suspiró, dejó pasar un instante, y dijo sin más:

	—¿Me permitirías hablar un momento con el cávilar Batay... Darskan?

	Desde que habían llegado a Bordeos, D'Nagris había querido establecer una relación más cercana con Karime, cosa que hasta ese momento ella se había negado rotundamente, por ello le complació escucharla decir su nombre, aunque le complació aún más que su futura mujer, de una u otra forma, acatara sus órdenes. Y sonriéndole le preguntó:

	—¿Qué quieres hablar con él?

	—Sólo quiero que me ponga al tanto de cómo está el rey de Ándragos. Tú sabes que me une a él un lazo muy estrecho.

	—De acuerdo —dijo satisfecho, y tomando su mano le besó el dorso como todo un caballero—. Pero no tardes, querida —le especificó, y dejándolos a todos salió del lugar.

	 


Guía de términos y lugares faguenses

	 

	Aldez. Nombre primigenio de Drakon. Aldez Drakon es el nombre completo del más acérrimo enemigo de Eric Barón y de todo Ándragos.

	 

	Alyn Batay. Tiene una grandiosa historia de la cual puedes enterarte a través de este libro. Aquí nos limitaremos a decir que es la última bruja de Fagho, la abuela de Mao Batay y es a quien reviven para poder enfrentar a Drakon.

	 

	Aren Ummo. Kiu nacido en Mondeé. En esta historia simplemente aparece como ayudante de Kengo―Dan.

	 

	Aruba. Una de las siete diosas de Fagho; la diosa del viento.

	 

	Benta. Soldado apresado en los calabozos de Ándragos que da a Eric la ubicación del rey en el subterráneo.

	 

	Carowen. Zona selvática de Fagho perteneciente a una civilización perdida. La leyenda cuenta que hay un tesoro prohibido en dicho lugar, y sus moradores, los xescas, son quienes lo cuidan. Es este sitio al que los Guerreros de Fagho llegan a recuperarse tras su huída de Ándragos.

	 

	Célestor. Uno de los siete dioses de Fagho; el dios de la vida.

	 

	Ciren Tellis. Apenas y se menciona una vez en este libro pero es el padre de Oswen Tellis.

	 

	collarín. Artefacto de origen kiu que sirve para romper la comunicación entre la mente y el cuerpo inhabilitando el don o poder extrasensorial de cualquier guerrero de esta clase. 

	 

	comijo. Especie de roedor originario de Fagho. Es del tamaño de un conejo, pero de cara parecida al koala, aunque con una trompa larga para comer insectos, su comida favorita son los gusanos. Es un tierno animal, aunque tímido en algunos casos y rápido para correr, sobre todo si tiene miedo, pero en la Tierra podría ser considerado una buena mascota para cualquier niño porque es fiel y cariñoso.

	 

	Comndo. Provincia de Ándragos.

	 

	Damira. Una de los siete dioses de Fagho. Diosa del tiempo.

	 

	Darlo Sanaten. Kiu oriundo de Mondeé. Es desde pequeño un kiu con un potencial muy grande. Fue alumno de Kengo―Dan.

	 

	Degar Batay. Padre de Mao Batay e hijo de Alyn Batay y Aldez Drakon.

	 

	Pozo. Considerado "el mundo de los magos", es un lugar fuera de la dimensión de Fagho. Los mismos brujos aseguraban que era ese espacio linde entre la vida y la muerte y sólo ellos sabían cómo llegar a él mediante un hechizo que los trasladaba.

	 

	George Mackenzie. Veterano esgrimista ganador de un campeonato mundial y compañero de estudios de Roberto Barón.

	 

	Hépodes. Uno de los siete dioses de Fagho. Dios de la tierra.

	 

	Ivanda. Provincia de Ándragos.

	 

	John Bennett. Maestro de esgrima de Héctor.

	 

	Kengo―Dan. Alguna vez, hace tiempo, fue el alumno predilecto de Pay―Then. Alcanzó su grado kima después de doce años de ser un kiu y eso le valió para pertenecer al Consejo Kiu de Mondeé convirtiéndose también en la mano derecha del que había sido su maestro. Hoy en día es el líder de la revolución kiu.

	 

	Krakov. Uno de los siete dioses de Fagho; el dios del fuego.

	 

	Leta Batay. Esposa de Rastenm Batay.

	 

	lugar de encuentro. Recordemos que es un término utilizado por los kiu. El lugar de encuentro es un sitio, cualquiera que éste sea, donde cada kiu encuentra su paz interna para reencontrarse consigo mismo. Es un lugar de recogimiento y serenidad espiritual. Cada kiu tiene su propio lugar de encuentro.

	 

	Macuba. Kiu nacida en Mondeé. Como kima pertenece al Consejo Kiu desde hace un par de años. Es la única mujer del Consejo y esconde un parentesco cercano con el kora―kiu. Es la mano derecha de Kengo―Dan.

	 

	Mádaga. Andraguense, amigo de Mao Batay. Es quien les ayuda a escapar de Ándragos proporcionándoles una espada y tres caballos una vez que rescatan a Arcon y a Karime del subterráneo. 

	 

	Michael Mackenzie. Esgrimista que participará en el Torneo Nacional de Nueva York.

	 

	Marell Batay. Hija más pequeña de Rastenm y Leta Batay.

	 

	Nastteli. Kima―kiu perteneciente al Consejo Kiu y colaborador de Kengo―Dan en la persecución de los prófugos.

	 

	praderas de Barbillo. Nombre que la familia Batay le puso a unas pequeñas praderas ubicadas a las faldas de una zona montañosa de Ándragos. Es en este sitio donde la familia Batay se esconde cuando las cosas con la revolución kiu se ponen tensas y es el lugar también donde Eric y Pay―Then llegan, junto con la familia, para la recuperación del kora―kiu. La tranquilidad y la paz que reconforta este rincón de Fagho es tan acogedora que más adelante se convertirá en el lugar de encuentro de Eric Barón. 

	 

	Rastenm Batay. Tío segundo de Mao Batay. Dentro de la rama familiar, Rastenm es hijo de un hermano de Alyn Batay, por lo tanto, primo hermano del padre de Mao, Degar Batay. Rastenm es un campesino de Ándragos que vive tranquilamente con su familia en las inmediaciones del reino. Está casado con Leta y tiene tres hijos adolescentes.

	 

	Regin Esparlo. El más veterano de todos los kima del Consejo. Hasta antes de la revolución fue un buen amigo de Pay―Then. Es un kiu de talento y experiencia.

	 

	Roca Kraken. Único lugar en Fagho en el que, en medio de un volcán que lleva el mismo nombre, se puede adquirir el poder que surge del interior de las entrañas de dicho planeta. Éste poder puede ser extraído y almacenado en los mejores instrumentos de poder: los báculos.

	 

	seera. Ataque kiu que comúnmente se logra hacer ya que este guerrero ha logrado su grado kima. En sí, es la acumulación de energía conteniéndola en su mano para potencializar su nivel de poder. La fuerza de impacto de un seera puede matar a varios hombre si es lanzado certeramente. 

	 

	Talí. Inicialmente fue el nombre de un caballo de Marell, uno que habían tenido que sacrificar debido a una caída, pero en honor a él es el nombre que entre los dos eligen para el nuevo corcel de Eric, ése que lo acompañará de aquí en adelante en todas sus aventuras.

	 

	Tuck Batay. Segundo hijo de Rastenm y Leta Batay.

	 

	urinicos. Básicamente son iguales a los zancudos de la Tierra, aunque un poco más grandes de tamaño.

	 

	Vido Batay. Hijo mayor de Rastenm y Leta Batay.

	 

	xescas. Alguna vez fueron los pobladores de Carowen. Hoy en día sólo son sus fantasmas quienes vigilan acechantes los lindes de su civilización perdida para proteger su tesoro.

	 

	Zenac. Uno de los siete dioses de Fagho; es el dios de la muerte.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	Tu ayuda nos es muy valiosa, síguenos recomendando con tus familiares,

	amigos y con tus grupos de lectura y enlázalos

	a nuestra página de facebook: GUERREROS DE FAGHO 

	para hacerlos partícipes de esta aventura.

	 

	Y, por supuesto, no nos pierdas la huella con...

	 

	R E N A C I M I E N T O

	(Primavera 2015)
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